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Cuando Pablo se acercó al grupo de chicas que parloteaban entre ellas en la puerta de madera 

de la universidad, todas se giraron para mirarlo, sonriéndole encantadoramente al  reconocerle. 

-¿Sabéis dónde está Anaís?- les preguntó. Llevaba el casco de la moto bajo el brazo y se quitaba 

con dificultad los gruesos guantes de motorista mientras miraba a las  muchachas para ver quién le 

contestaba. Vio que algunas le devoraban con la mirada y eso le hizo sentirse bien, joven pese a las 

pequeñas arrugas que comenzaban a aparecer sobre su rostro. 

-No sé, la última clase no la teníamos juntas- informó una joven llamada Sonia y que tenía una 

buena relación con la novia de Pablo. 

-Estaba  conmigo  en  árabe-  afirmó  otra  de  pronto.  El  hombre  no  sabía  su  nombre,  pero 

recordaba  haberla  visto  en  alguna  foto  que  Ana  Isabel  le  había  enseñado  de  sus  compañeras  de 

universidad-. Se quedó hablando con el profesor después de clase, creo. 

-¿Con el profesor de árabe?- interrogó el francés, sus ojos grises chispearon. 

-Ajá. 

-¿Puedes decirme dónde está la clase?- pidió. Su voz sonó tranquila, quizá algo más ronca de lo 

normal pero no hasta el punto de poder alertar a nadie. 

Ninguna  de  las  allí  presentes  sospecharía  lo  que  estaba  pensando,  entre  otras  cosas  porque 

Anaís no le había contado a nadie lo que a él. 

-Sí,  claro.  Entras  y  sigues  el  pasillo  hasta  el  patio  central.  Allí  te  metes  en  el  edificio  de  la 

derecha y subes hasta la tercera planta por la primera escalera que te encuentres. Es el aula 3.01. 

-Gracias- sonrió Pablo. No estaba seguro de si podría recordarlo todo, pero tampoco parecía tan 

difícil. Además, tenía prisa. 

Se despidió de las chicas reunidas con una sonrisa y un “nos vemos” y avanzó por los pasillos de 

la  antigua  universidad.  Aquella  era  la  facultad  más  vieja  de  toda  la  institución  y  el  patio  al  que  la 

estudiante  había  hecho  referencia  era  un  espectacular  patio  adoquinado  y  repleto  de  árboles 

antiquísimos. Giró  a  la derecha  y  subió  los  peldaños  de  dos  en  dos,  sumergiéndose  en las  tripas  de 

aquella cuna de sabiduría (y también de jolgorio y desmadre, pero lo de “sabiduría” quedaba mucho 

mejor en los folletos publicitarios). 

Anaís  había  acabado  matriculándose  en  traducción  e  interpretación  de  inglés  y  apenas  unas 

semanas la separa del final de su primer año. Era una alumna excelente y hasta la fecha no arrastraba 

ninguna asignatura. De no haberle sonado mal la palabra, Pablo se hubiera sentido “paternalmente 

orgulloso”, como si Anaís fuera un logro suyo. Pero por suerte (¡gracias a dios!), no había ningún lazo 

sanguíneo que los relacionara. 
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Los  pasillos  de  la  universidad  se  le  presentaron  casi  desiertos.  Salvo  algún  que  otro  conserje, 

todos  estaban  en  clase  o  fuera  del  edificio.  Sus  pisadas,  pesadas  por  llevar  botas  de  montaña, 

resonaban y producían un irritante chirrido del que Belinda ya le había hablado. 

“Es  peor  en  la  biblioteca”  le  había  dicho,  “todo  está  en  silencio  y  la  gente  está  concentrada, 

estudiando, y vas tú y ñiii, ñiii. El suelo es mortal. No sé cómo hacer para que no parezca que estoy 

destripando un gato mientras ando.” 

En aquel instante, Pablo entendía perfectamente a qué se refería. 

Llegó a la tercera planta y miró a uno y otro lado. ¿Qué número le habían dicho que era? La 3 

no  sé  qué. Genial.  El  3 era  el  número de  planta  y  el  no  sé qué  el  número  de  aula.  Refunfuñó algo 

contra su espléndida cabeza a la vez que, al azar, cogía el pasillo que se extendía hacia su derecha. 

Por  suerte,  no  llevaba  ni  cinco  metros  recorridos  cuando  una  mujer  con  gafas,  pelo  rizado  y 

cara pequeña, salió de lo que Pablo dedujo que eran los aseos. 

-Disculpa- dijo el francés sin desperdiciar la oportunidad-. ¿Sabes dónde se da árabe? 

Ella lo miró, sonriendo con unos gruesos labios que se enmarcaban en un rostro pequeño pero 

atractivo, y le indicó en sentido contrario al que Pablo había tomado al alcanzar la tercera planta. 

-En alguna de las clases del final- dijo con un marcado acento francés que Pablo no pasó por 

alto-. Pero ven, te llevo. Voy hacía allí yo también. 

-¿Eres alumna?- interrogó él. 

-¡Oh! No, no, qué va. Soy profesora; una lectora. 

-¿Lectora?- interrogó Pablo mientras caminaba a su lado-. ¿Por qué creo que eso no significa 

exactamente que te gustan los libros? 

Ella rió. 

-Soy  una  profesora  nativa.  Doy  clases  de  francés,  centrándome  en  las  prácticas  de  oral  y 

escucha. 

-Oh,  ya  veo-  dijo  el  ex  policía,  y  de  forma  intencionada  comenzó  a  hablar  francés  con 

naturalidad-. ¿Y de dónde eres exactamente? 

La  mujer  lo  miró  con  sorpresa  y  después  le  contestó  con  entusiasmo,  hablando  galo  a  tal 

velocidad que pareció que siseaba en lugar de hablar. 

Para cuando alcanzaron el final del pasillo donde supuestamente se daban las clases de árabe, 

ella le había contado media vida, le había propuesto tomar alguna tarde un café y le había dado su 

número de teléfono. Estaba exultante de encontrar al fin alguien de su patria, le había dicho. 

No  obstante,  Pablo  sabía  que  era  mentira.  Anaís  le  había  dicho  muchas  veces  que  sus 

compañeras  Erasmus  francesas  se  contaban  por  decenas  y,  además,  había  visto  la  desilusión  en  los 

ojos de aquella pequeña lectora cuando le había dicho que estaba allí buscando a su novia. 

Pese a todo, se sintió bien. Tendría que pasarse más por la universidad como forma de subirse 

la autoestima. 
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Sin embargo, de pronto se sintió inquieto. ¿Hasta dónde estaría el profesor de árabe subiéndole 

la autoestima a Anaís? Hacía unos pocos meses lo había hecho hasta extremos desorbitados… 

-¡Disculpa!-  exclamó,  llamando  a  la  lectora  francesa,  de  nombre  Amanda,  que  ya  se  alejaba 

escaleras abajo-. ¿Qué clase es? 

Ella se encogió de hombros. 

-Esas tres son para árabe, en alguna debe estar. Abre poco a poco la puerta y mira a ver si están 

dando clase. 

-De acuerdo, gracias. 

Pablo le sonrió y Amanda le devolvió el gesto, sonriendo de forma felina mientras bajaba por la 

escalera, mirándolo seductoramente hasta desaparecer. 

¡Qué maravillosamente descarada! La universidad parecía un mundo aparte donde las mujeres 

llevaban las riendas o, donde al menos, mostraban su interés tanto o más que los hombres. 

Pero aquello de nuevo volvió a llenarlo de temores respecto a Belinda. No es que desconfiara 

de ella, pero… allí los profesores parecían tener las manos demasiado largas y las miradas demasiado 

sugerentes. Menos mal que muchos de ellos eran auténticos dinosaurios. 

Se acercó a la clase que tenía más cerca y, siguiendo el consejo de la francesa, abrió apenas una 

rendija  para  asomarse.  Los  alumnos  de  la  primera  fila  se  giraron  hacia  él  en  cuanto  oyeron  que 

alguien giraba el pomo. 

Genial, aquella no era. Allí estaban dando clase y supuestamente Belinda estaría charlando con 

un profesor, no en medio de una lección. 

Pasó a la siguiente e hizo lo mismo. En aquel caso, nadie se volvió para mirarle entrar pues no 

había persona alguna para hacerlo. La abrió todavía más y se asomó. 

Bingo, ahí estaban. 

Entró  del  todo.  Anaís    no  lo  había  visto  porque  estaba  de  espaldas  a  él,  pero  al  ver  que  su 

interlocutor miraba hacia la puerta, se volvió. 

-¡Pablo!- exclamó, su voz más aguda de lo normal en cuanto lo reconoció. 

De un salto se bajó de la palestra en la que estaba junto a su profesor y fue corriendo hasta él. 

Le lanzó los brazos al cuello y se puso de puntillas para besarle brevemente. El corazón del francés 

dio  un  vuelco  ante  la  efusividad  de  ella,  pero  por  otro  lado  no  pudo  evitar  preguntarse  si  no 

intentaba distraerle de algo importante que estuviera ocurriendo. 

-¡Pablo, mira! ¡Mira lo que me ha regalado! ¡Mira qué preciosidad! 

Anaís, que ya había cumplido los 19 años, parecía más que nunca una niña de lo emocionada 

que estaba. Cogió a Pablo de la mano y tiró de él hacia el encerado, donde había un joven y una mesa 

con una caja encima. 

-Hola- saludó el ex policía al jovencísimo profesor de árabe de la muchacha. Le dedicó apenas 

una mirada, pues enseguida tuvo que concentrarse en el contenido de la caja para no desilusionar a 

Anaís. 



6 

-¿A que es moníiisimo?- interrogó ella, cogiendo una cosa peluda de la caja y poniéndosela en 

el pecho-. ¡Es tan pequeño! ¡Y mira qué ojos! 

-¿Un  gato?-  interrogó  Pablo,  viendo  entre  las  manos  de  su  novia  un  animal  color  canela  y 

blanco que le miraba con ojos celestes. 

-Mi  gato-  corrigió  ella,  acariciando  al  bebe  misino-.  Nuestro  gato.  Me  lo  ha  regalado  Ray  de 

una camada que ha tenido su gata y lo voy a llamar como a él, ¿vale? 

El francés se giró hacia el profesor de árabe, un hombre casi recién salido de la carrera, y que 

de  forma  misteriosa  ya  impartía  clases  en  la  universidad.  El  ex  policía  supuso  que  tenía  algún 

enchufe en la facultad. 

-Yo le he dicho que no lo llame así- contestó el hombre rápidamente, sonriendo a Anaís de una 

forma que Pablo odió: así era como él mismo la miraba-.Raimundo ya  es un nombre horrible para 

una persona; un pobre gato no se merece algo así. 

-Toda la razón. 

-¡Oh, vamos! No seas bruto, Pablo. Ray me gusta y el gato se va a llamar así. 

-¿Y por qué no le pones un nombre en árabe?- sugirió el profesor. 

-Claro, para que Pablo se atragante al llamar al gato. No, me gusta Ray. 

“Sí,  genial,  ya  todos  nos  hemos  enterado  de  que  Ray  te  gusta”,  pensó  Pablo,  “¿pero  Ray  el 

profesor o Ray el gato?” 

-O venga- intervino el catedrático-, un nombre sencillito en árabe. ¿Qué te parece Ket? 

-¿Gato?- interrogó Anaís y sacudió la cabeza-. No, muy cutre. 

-¿Amín? 

-Ray- repuso ella, mirándolo ceñuda. 

-¿Kamal? 

-¡Que no! 

-Tú eres Llamila, ¿no? Pues Llamil. 

-R.A.Y. 

-¿Qué significa Llamila?- interrogó Pablo. 

-Guapa, hermosa- repuso el profesor, mirando al novio de Anaís como si hubiera encontrado 

un aliado en él-. ¿Te gusta el nombre? 

No  obstante,  Pablo  no  estaba  dispuesto  a  ayudar  a  aquel  espécimen.  Cansado  de  aquella 

discusión estúpida y de aquel tío que le tiraba los tejos a su novia, cogió al gato de entre los brazos de 

Belinda, pegándolo contra su chaqueta de motorista y dijo:  

-¿Por qué no Kyle, como el de la serie? Él tampoco tenía nombre…  

-N…- empezó a protestar la muchacha, pero su profesor de árabe la interrumpió. 

-Me gusta Kyle. Y somos mayoría: tu amigo y yo contra ti. 



7 

Pablo barrió con la mirada a Raimundo al referirse a él como simple “amigo” de Anaís y sonrió 

malévolamente  al  pensar  que  bien  merecido  tenía  su  nombre:  nombres  horribles  para  las  personas 

odiosas. 

-Kyle…- sopesó la joven, sabiéndose en desventaja-. Me encanta esa serie… 

Los dos hombres creyeron, durante al menos dos segundos, haber ganado. Pero entonces ella 

añadió: 

-¿Qué tal Kiray? Mitad y mitad. 

El ex policía suspiró sonoramente. 

-Siempre tan testaruda… 

-Siempre con la última palabra en la boca…- dijo a su vez Ray. 

-¡Kiray!- exclamó felizmente Anaís y cogió al gato otra vez-. Me encanta, me encanta, ¡muchas 

gracias, Ray! 

-De nada y me alegro que te guste, guste. 

Pablo  puso  los  ojos  en  blanco  ante  lo  estúpido  del  chiste  y  se  abstuvo  de  hacer  cualquier 

comentario. ¿Para qué perder el tiempo? 

-Cuando quieras nos vamos, Belinda- dijo en su lugar. 

-Esto…- pareció dudar Anaís a la vez que le miraba haciendo una extraña mueca que su novio 

interpretó como que iba a decirle algo que no iba a gustarle-, Ray se ha ofrecido a llevarme. 

-Pero estoy aquí yo para hacerlo- repuso Pablo como si aquello fuera obvio y eliminara de un 

plumazo al otro profesor de la ecuación. 

-¿En moto y con un gato en una caja?- interrogó la muchacha, resaltando el pequeño, y a la vez 

gigantesco, inconveniente. 

-Tranquilo,  a  mí  no  me  importa  llevarla  en  mi  coche-  intervino  el  profesor  de  árabe,  que  se 

había  retirado  un  poco  para  recoger  sus  cosas-.  Tengo  que  pasar  por  al  lado  de  vuestra  ciudad  y 

desviarme un par de kilómetros me llevará apenas unos minutos. 

-No  es  cuestión  de  molestarte  más-  repuso  Pablo,  diplomático  por  fuera  pero  ardiendo  por 

dentro-, ya has hecho mucho regalándole el gato. 

-No es molestia alguna- afirmó el otro y zanjó ahí el tema, dándole unas llaves a su alumna-. 

Voy al aseo un momento y os veo en la puerta, ¿vale? Cierra al salir. 

-De acuerdo- accedió ella, asintiendo con la cabeza. 

Pablo sonrió a Ray cuando éste pasó a su lado pero en cuanto lo vio salir y calculó que ya no 

podría oírlos, se acercó a Belinda y le dijo: 

-No quiero que vayas con él. 

-Genial,  mañana  aparecerás  en  los  periódicos  como  el  hombre  que  mató  a  un  gato  en  plena 

autopista  al  dejar  que  volara  y  volara  y  volara  llevándolo  en  una  moto-  se  burló  ella,  mirándolo 

burlona. 
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-Me da igual si el gato va con él, pero no quiero que tú lo hagas. 

Anaís, que había bajado sus ojos hacia Kiray, los alzó con lentitud y, ya sin asomo de diversión, 

clavó sus pupilas en los ojos grises de Pablo. 

-No me digas que estamos otra vez con esto. 

-Jamás hemos estado con esto- repuso él, malhumorado. 

-¡Claro que sí! Te enfureciste cuando te conté que… 

-¡Que ese tiparraco te había besado! ¿Cómo no iba a cabrearme después de eso? Ya me controlé 

mucho no viniendo aquí a partirle la cara. 

-Pero aquello no fue nada. 

-¡Nada!- refunfuñó Pablo-. Nada salvo que te morreó, ¿no? 

Las cejas de Anaís se juntaron peligrosamente y, antes de contestar, se giró para dejar al gato en 

la caja y poder moverse con libertad. 

-Eso  fue  un  error  por  su  parte  por  el  que  ya  me  pidió  perdón.  Tema  resuelto.  Deberías 

olvidarlo. 

-Jamás. Y menos cuando no dejas de verte con él. 

-¡Es mi profesor! 

-¿Y también son necesarias las horas de voluntariado juntos? 

-¡Claro que sí!- se defendió ella-, ayudando a los inmigrantes practico mi árabe con nativos. 

-Ya, pero no es necesario que lo hagas con él. Podrías buscarte otros horarios u otras ONG. 

-Fue  Ray  el  que  me  dio  la  idea,  Pablo,  el  que  me  ayudó  al  principio,  el  que  me  dijo  cómo 

hacerlo todo… no puedo dejarlo plantado ahora. 

-¡Pero te besó!- repuso él-. ¿Acaso eso no te hizo sentir ni un poquito incómoda? ¿Acaso no te 

hizo desear salir corriendo? ¿O es que te gustó? 

-¡Pablo!-  protestó  Anaís,  alzando  su  voz  más  de  lo  aconsejado  si  querían  que  aquella 

conversación  no  saliera  de  allí-,  no  digas  estupideces.  En  ese  momento  estaba  pasando  una  mala 

etapa, ¿vale? Su novia lo había dejado y… 

-¡E intentó enrollarse con la mía! 

-Sí, y tu novia estuvo a punto de zurrarle en la cara por eso. 

-Y yo le hubiera metido la nariz en el cerebro si no me hubieras retenido. Pero me pediste por 

favor que no hiciera nada, y te hice caso. Ahora te pido yo, por favor, que dejes de darme motivos 

para estar celoso. Te pido, por favor, que te comportes. 

Con el rostro muy serio, Anaís sostuvo la mirada de Pablo y después se cruzó de brazos muy 

lentamente. 

-No- negó, pronunciando aquella única palabra con rotundidad. 
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-¿No, qué?- interrogó él igual de serio. Sabía a qué se refería pero quería oírlo directamente de 

sus labios. 

-Que no. Que no a todo. Nos vemos en casa; Ray me llevará. ¡Oh!, y por cierto, te quiero a ti, 

no a él, y si intentara besarme otra vez, yo misma le partiría la cara. 

Aun  sabiendo  que  Pablo  no  apartaría  la  mirada  de  ella,  Anaís  retiró  sus  ojos  y,  con  más 

brusquedad de la necesaria, se puso la chaqueta y se colgó al hombro la mochila bandolera. Después 

cogió la caja con el gato y bajó del encerado dispuesta a irse. Sin embargo, Pablo la retuvo. 

-¿Por qué estás haciendo esto?- interrogó de forma entre lastimera y acusadora. 

-Porque  tú  sigues  trabajando  con  Lola  y  yo  no  digo  absolutamente  nada-  replicó  ella  con 

serenidad-;  porque  yo  confío  en  ti  ciegamente  y  sé  que  no  serías  capaz  de  traicionarme;  porque 

quiero que tú confíes del mismo modo en mí, porque creo que me merezco, como mínimo, ese voto 

de confianza. 

-Lo tienes, Belinda, confío plenamente en ti- le aseguró Pablo con vehemencia-, pero no en él. 

Y no me pidas que lo haga porque me es imposible fiarme de ese… aprovechado. 

-No te estoy pidiendo que confíes en él, sólo en mí. ¿Puedes hacerlo, Pablo? ¿Puedes confiar en 

mí? 

Los ojos grises del francés la miraron largamente y después, muy lentamente, se inclinó hasta 

darle un suave beso por encima de la caja del gato. 

-Nos vemos en casa- murmuró todavía con los ojos cerrados. 

-Te  echaré  de  menos  cada  segundo  hasta  que  vuelva  a  verte-  replicó  ella,  y  poniéndose  de 

puntillas, apretó sus labios contra los de Pablo una vez más. 
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Pablo  se  echó  sobre  la  cama  y  abrió  la  revista,  leyendo  un  párrafo  dedicado  al  baloncesto 

mientras  intentaba  concentrarse  en  aquellas  palabras  que  pasaban  frente  a  sus  ojos.  Le  resultaba 

difícil, pero se entregó con todo su cerebro (al menos todo el que fue capaz de controlar), a aquella 

labor. 

Belinda  tardaría  en  llegar,  se  recordó,  y  tenía  que  hacer  lo  que  fuera  para  que,  cuando  lo 

hiciera, lo encontrara relajado. No le preguntaría qué tal le había ido, sino que esperaría a que ella 

sacara  el  tema;  y  si  no  lo  hacía,  aguantaría  hasta  el  día  siguiente  para  mencionarle  lo  que  había 

pasado esa noche. 

Pasó de hoja para centrarse en un artículo de dopaje, pero no logró retener en su cerebro lo que 

leía.  Sólo  recordó  a  su  novia  montada  en  un  coche,  sacudiendo  su  mano  en  forma  de  despedida 

cuando, atrapada en un atasco, él adelantó con su moto al coche de Ray. 

¡Dios,  qué  difícil  era  aquello!  Sabía  que  se  estaba  comportando  de  forma  estúpida.  No  debía 

estar tan celoso, al menos no con Anaís… pero es que ese profesor de árabe… ¡Uf! Lo sacaba de sus 

casillas. Y lo peor es que creía saber por qué era. 

No; estaba seguro. Sabía exactamente por qué se sentía tan celoso y era muy sencillo y a la vez 

tremendamente  ridículo:  Ray  le  recordaba  a  él.  El  lugar que  ocupaba  aquel  tipo  en  la  vida  de  Ana 

Isabel era el que él había ocupado antes de convertirse en su novio. 

Ray era su profesor, como el mismo Pablo había sido antes. Se portaba bien con ella; como él 

mismo. Anaís le tenía aprecio… 

La puerta principal se abrió en aquel instante y el corazón del francés dio un vuelco a la vez 

que el alivio le invadía en reconfortantes oleadas. 

-Ya estoy aquí- anunció la joven cerrando la puerta a sus espaldas-. ¡Qué atasco nos ha pillado! 

-Sí, os vi- replicó él, dejando a un lado la revista y poniéndose en pie. 

-¿Dónde estás? 

-En el dormitorio. 

-Ahm. ¿Y por qué…? Oh, ya. 

Pablo alcanzó la puerta de su alcoba y se apoyó contra el marco, sonriendo resignadamente a 

una Anaís que avanzaba hacia él con la caja del gato todavía entre manos. 

-Sí, están peleando otra vez. 

La muchacha suspiró y dejó la caja a un lado, cogiendo al gato entre sus brazos y acariciándolo. 

En cuanto se quedaron callados, los gritos de la casa contigua llegaron hasta sus oídos. 

-¿Y por qué es hoy?- interrogó ella. 

-No  estoy  seguro,  pero ya  están  llegando  casi  al  final:  se  están gritando  que  se  quieren  desde 

hace ya un rato. 

-Son tan ridículos- protestó la joven. 
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“Es que yo te quiero a ti y sólo a ti, y tú no lo ves porque no ves lo que tienes delante de tus 

narices”, gritó el hombre de la casa de al lado a su novia, que le replicó también a voz en grito. 

-Estoy  deseando  que  se  muden  de  una  vez-  confesó  Pablo,  e  inclinándose,  le  dio  a  Anaís  un 

beso de bienvenida a la vez que le apartaba el pelo de la cara. 

-Yo también. Cada vez que vengo tenemos que dormir en el sofá cama y es un asco. 

-Podríamos dormir aquí si quieres…- dijo el francés, pero lo decía en coña. A nadie le apetecía 

dormir en un cuarto cuando, justo al otro lado de la pared, una pareja hacía el amor gritando como si 

se estuvieran destripando mutuamente. 

-Sí, claro. Ja. Ja- se rió sin ganas ella-. Antes que la reconciliación de esos dos, prefiero ver “El 

retorno  de  los  asesinos  sanguinarios”.  ¿Cómo  pueden  ser  tan  ruidosos?  Ohhhh,  síiiiii; 

Manoooolooooo. Quizá deberíamos probarlo tú y yo, para que saboreen su propia medicina…  

-Ya sabes que no me gusta gritar… mis labios ya están demasiado ocupados como para darles 

otra tarea…- sonrió pícaramente el francés y la besó hasta hacer arder por dentro a la joven. 

-Oh, sí, lo sé- contestó Anaís, sonriendo insinuante, aunque en su sonrisa Pablo intuyó algo. 

-¿Estás bien?- interrogó, acariciándole la mejilla. 

-Sí, genial. 

-¿Seguro? 

La  muchacha  suspiró  y  fue  hasta  la  cama  con  la  cabeza  gacha.  Se  llevó  al  gato  con  ella  y  se 

sentó sobre el colchón, deshaciéndose de sus zapatos y cruzando sus piernas sobre la colcha. 

Pablo la siguió con el pecho encogido. ¿Qué habría pasado? ¿Habría vuelto a sobrepasarse aquel 

hombre de nombre horrible? 

-¿Quieres  contármelo?-  preguntó  cortésmente,  recordando  su  propósito  de  no  sonsacarle  la 

información a la fuerza. 

Anaís  volvió  a  exhalar  sonoramente  y  después,  al  notar  como  el  colchón  se  inclinaba  bajo  el 

peso de Pablo, alzó la mirada hasta encontrarse con los iris grises de él. 

-Mi teléfono móvil es un trasto- dijo la joven, humedeciéndose los labios. 

-Lo sé. 

-Y me llegan los mensajes tarde. 

-También lo sé. 

El francés comenzó a ponerse nervioso con todos aquellos preliminares. ¿A dónde quería llegar 

con aquello? 

-Sí…- suspiró ella y, bajando la cabeza, se quedó callada mientras acariciaba a Kiray. 

-¿Qué sucede, Belinda?- interrogó el ex policía, acercándose más a su novia y entrelazando sus 

dedos con los de ella-. Ya sabes que puedes contarme lo que sea. 

-Me ha llegado un mensaje diciendo que… me han concedido una beca. 
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-¡Eso es genial!- exclamó Pablo sinceramente feliz, sonriendo. Aquella noticia no tenía nada de 

malo. 

-Sí, es genial. 

No  obstante,  Anaís  no  parecía  dicharachera.  Alzó  la  mirada  y  la  apartó  enseguida  al  toparse 

con los ojos de él. 

-Belinda, por favor- suplicó el francés-. Cuéntamelo. 

-Verás… ¿recuerdas que pedí una beca Erasmus? Pensé que no me la concederían por eso de 

ser de primero… pero sí lo han hecho. 

-Erasmus… Estudiar un curso en el extranjero, ¿no? 

-Sí, así es. Y me han concedido mi tercera opción. 

-La tercera… opción- repitió Pablo, y entonces recordó-: Francia. 

-Sí-  asintió  ella-,  pero  eso  no  es  lo  importante.  Esa  Erasmus  era  de  todo  un  curso,  Pablo.  De 

septiembre a junio. 

-Oh- fue todo lo que logró decir el francés. 

Anaís alzó rápidamente los ojos y las palabras brotaron de su boca con fluidez, con emoción. 

-Sería  genial,  Pablo.  Un  año  allí…  bueno…  sería  como  si  cursara  todo  un  año  de  lengua  C 

francés, o incluso dos. No sólo tendría traducción de inglés con complemento de árabe, sino que… 

¡un año estudiando en un país francófono…! 

-¡Pero un año…!- replicó Pablo, su voz apenas un susurro abatido. 

-Lo sé. Es mucho tiempo. 

-Es muchísimo- corrigió él y, suspirando, se dejó caer de espaldas en la cama. 

Ana Isabel dejó a un lado al gato y aferró con fuerza la mano de Pablo. 

-Es una oportunidad única, Pablo- susurró. 

-Lo sé. 

-Si espero otro año… 

-Lo sé. 

La joven sintió que las lágrimas acudían a sus ojos y un nudo en la garganta le impedía tragar 

saliva. 

-Di algo…- suplicó. 

-¿Qué quieres que diga? 

-No lo sé. 

-Yo tampoco sé qué puedo decirte. Supongo que está… bien, pero a la vez es…  

-¿Qué? 

-Aterrador. 



13 

-Sí- admitió Anaís, y se echó junto a Pablo, acurrucándose a su lado-. Es aterrador. 

Se quedaron así un rato, abrazados, pensando en cómo sería estar un año sin verse, hasta que 

alguien llamó al fono. 

-¿Quién  puede  ser?  ¿Esperas  a  alguien?-  preguntó  la  muchacha  enderezándose.  De  forma 

disimulada, se secó unas lágrimas furtivas que rodaban por sus mejillas. 

-De hecho, esperamos. Antes de que llegaras llamé al restaurante chino. 

-¿Pediste un rollito de primavera para mí?- interrogó ella, obligándose a sonreír. Pablo parecía 

triste y aquello la ponía enferma. 

-Claro. Pedí todo lo que te gusta. 

-Mmm…  eres  el  hombre  de  mis  sueños-  le  halagó  ella.  Se  inclinó,  le dio  un  fugaz  beso, y  se 

puso en pie para acudir al fono-. Ñam, ñam. Deliciosa comida china. 

Pablo, todavía echado bocarriba en la cama, la oyó parlotear en el pasillo. Era consiente de que 

intentaba mostrarse relajada, como si en lugar de una bomba, acabara de anunciarle que mañana iba 

a  llover.  Suspiró  e  intentó  imbuirse  de  optimismo,  o  al  menos,  desterrar  todos  los  pensamientos 

negativos que le invadían. 

Se  levantó  y,  tras  ponerse  el  pijama,  salió  hacia  la  cocina.  Anaís  estaba  en  el  salón  comedor, 

sacando de la bolsa toda la comida que habían pedido, y fue a quitarse las lentillas y ponerse algo más 

cómoda mientras él llevaba a la mesa los platos y cubiertos que iban a necesitar. 

Cenaron  en  silencio  y  después,  una  vez  tuvieron  sus  estómagos  llenos,  fueron  hasta  el  sofá-

cama que les aguardaba. 

-Ya  se  han  reconciliado-  anunció  Pablo  tras  recoger  una  cosa  de  la  habitación.  Su  expresión 

mientras hablaba era de repulsión-. Quizá esta noche tengamos suerte y terminen antes de que nos 

quedemos dormidos… 

-Ojalá- rezó Anaís mientras se cubría con una sábana y le daba al encendido del mando de la 

tele. 

-Espera, ¿puedes dejarla un momento más apagada?- pidió el francés, sentándose a su lado del 

sofá cama-. Quiero hablar contigo. 

-Sí, claro- asintió ella, dándole a un botón y haciendo que la pantalla quedara de nuevo oscura-

, ¿qué sucede? 

-La  comida  china  me  ha  inspirado  y  tengo  dos  “soluciones”  para  nuestro  problema-  dijo 

mirándola. Por primera vez desde que Anaís le contara lo de la beca, sonreía. 

-¿Para nuestro problema? 

-Ajá. Verás, la primera posibilidad es que, en lugar de irte a Francia, yo te hable las 24 horas 

del día en francés. Eso implicaría que pasases más tiempo conmigo, por supuesto, pero teniendo en 

cuenta que es por una causa de aprendizaje, yo estaría dispuesto a sacrificarme.... 

-Eso suena perfecto- admitió Anaís, respondiendo a la picara sonrisa de Pablo-, pero… 

-No me digas que hay un pero. 
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-Sí.  Lo  siento  de  verdad,  pero  tu  pronunciación  apesta.  Además,  eres  tan  español  que  no  me 

sirves ni como compañero nativo. 

El francés suspiró sonoramente, fingiéndose alicaído, y después miró a Anaís intensamente a la 

vez que la cogía de las manos. 

-Entonces sólo nos queda la segunda opción. 

-Sí es que aprenda francés a través de un cursillo en internet… lo siento pero no. 

-Esa era la tercera opción- dijo él, desechándola con un movimiento de la mano-. La segunda 

es… este verano no tendrás nada que hacer, ¿verdad? 

-Verdad. 

-Y me quieres lo suficiente como para no odiarme si empezamos a estar más tiempo juntos... 

-Continúa- pidió Anaís. 

-¿Qué te parecería…? 

-¿Sí? 

-¿Estar  dos  meses  de  viaje  conmigo?  Dos  meses  tú  y  yo  solos  en  la  carretera.  Dos  meses  sin 

ataduras, yendo a donde queramos, cuando queramos y como queramos. Es más, sería yendo donde 

tú quisieras, cuando quisieras y como quisieras. Dos meses donde sólo me preocuparé por ti y donde 

tú, espero, sólo te preocuparás por mí. Dos meses nuestros y solamente nuestros. 

Anaís  se  había  quedado  sin  habla.  Miró  a  Pablo  boquiabierta  sin  poder  reaccionar  durante  al 

menos medio minuto. 

-Cierra la boca- dijo él, riéndose de su expresión. 

La española sacudió la cabeza. Le era imposible dejar de mirar al hombre como embobada. Los 

ojos de ambos relucían. 

-¿Dónde  te  gustaría  ir?-  interrogó  él,  animado,  leyendo  de  su  expresión  todo  lo  que  la 

muchacha no era capaz de decir-. Dime los puntos de España más alejados que te apetezca visitar. 

-N…o no lo sé…- tartamudeó Anaís-. Me da igual. 

-Oh, vamos. Sugiéreme algo. Lo que sea. 

-La Alhambra; quiero estar en Granada contigo- dijo ella. 

-Perfecto. ¿Qué más? 

-Covadonga, las cuevas de Covadonga. 

-Maravilloso. 

-Y los lagos pirenaicos. Y la mezquita de Córdoba. Las casas colgadas de Cuenca… y la Ciudad 

Encantada… - las palabras y los lugares comenzaron a salir en tropel  de su boca hasta atropellarse 

por la emoción. Después, con los ojos acuosos, preguntó- ¿De verdad vamos a ir? ¿De verdad… dos 

meses…? 

-Sí estás dispuesta a hacerlo… por supuesto. 
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-¿Dispuesta? ¡Sólo dime a qué hora y cuándo! 

Dominada por la emoción, Anaís saltó a los brazos de Pablo y le besó, frenética. Le devoró la 

boca  sin  piedad,  asfixiándose  por  su  propia  voracidad  pero  no  deteniéndose  por  ello.  ¿Cómo  parar 

cuando  él le  respondía de  aquella  forma?  ¿Cómo  pensar  siquiera  en detenerse  a  respirar  cuando  le 

sentía, apretado contra sí, sus manos a su espalda, desplazándose hacia sus caderas, hacia su cuello, 

hacia… todos lados? 
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-De acuerdo, ya sabes lo que tienes que decir. 

-De hecho, sólo sé lo que no puedo decir. 

-Ay, Dios, esto no va a funcionar- se lamentó Anaís, llevándose las manos a la cabeza. 

-Era  broma,  era  broma-  se  carcajeó  él,  abarcando  con  sus  grandes  manos  la  cara  de  la  chica 

mientras sonreía ampliamente, indulgente-. Los temas tabú con tu padre siempre son los mismos y 

los aprendí hace tiempo: tú y yo en la cama, tú y yo saliendo, tú y yo en cualquier modo. 

-Pero tienes que acordarte de lo que te he dicho esta mañana, de lo que hemos acordado- se quejó 

Anaís-. Si no, mi padre se cabreará y se cerrará en banda. No querrá que pase el verano contigo si se 

lo proponemos mal. Tenemos que hacerlo bien, por favor. Voy a ir contigo sea como sea, pero si no 

me peleo con mi padre para hacerlo, mejor que mejor. 

-No quiero que te pelees con tu padre; lo sabes. 

-Sí, lo sé, pero mi padre no parece tan dispuesto a no pelearse contigo. Tenemos que hacerlo bien. 

Pablo  suspiró  y  después  se  inclinó  hacia  ella,  besándola.  Anaís  apenas  si  movió  los  labios, 

pensando que sería como siempre que Paco estaba cerca: un simple roce que no se prolongaría más 

allá de unos cuantos segundos… pero se equivocaba. 

Los labios de Pablo buscaron y buscaron una respuesta de los suyos, enredando sus manos en el 

pelo de ella y recortando con su lengua la forma de la boca femenina. Le oyó inhalar profundamente, 

como si quisiera hacerse con su aroma. 

-Nos pueden ver- protestó la muchacha, separándose de él con los labios húmedos y brillantes por 

la saliva de Pablo-. ¿Acaso quieres eso? 

-No, pero como no voy a poder ni mirarte en todo el día para que tu padre no piense nada malo, 

quería aprovechar el momento. 

-Bueno, pues momento aprovechado. Ahora vamos. 

-A veces pienso que no te gusto- rezongó el francés, dejando que Anaís cogiera su mano. La siguió 

como un niño cabreado al que su madre arrastra a un lugar al que no quiere ir. 

-Cierto, te aborrezco. Pero qué quieres, sex simbol, la gente piensa que eres tan guapo que el mero 

hecho de salir contigo me hace ser apetecible para cualquier chico. 

-Eso ha sido un golpe bajo- acusó Pablo. 

-No, un golpe bajo habría sido decir que junto a ti me siento joven. 

-Ja ja ja, qué graciosa. 

-Sabes que soy un chiste andan… 

Anaís  no  terminó  la  frase  ya  que  acaban  de  llegar  a  la  puerta  principal  de  la  casa  rural  que 

regentaban los padres de ella y Violeta había salido a recibirles. 
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-¡Hola, pareja! 

-Shhhh-  la  silenció  Ana  Isabel,  soltando  a  Pablo  y  llevándose  un  dedo  a  los  labios-,  no  somos 

pareja. 

La argentina los miró desconcertada. 

-¿Qué quieres decir? 

-Nada- negó Pablo sacudiendo la cabeza y poniendo los ojos en blanco ante la exageración de su 

novia-, es sólo que tenemos que… decirle algo a Paco. 

-Oh, ya veo- comprendió la mujer, sonriendo con alivio-. ¡Pues tenéis suerte! Hoy está de buen 

humor. 

-¿En serio? 

-Sí. 

-¿Pero mucho?- insistió Anaís. 

La rubia la miró entornando los ojos. 

-Me estás preocupando. ¿Qué le vas a contar? 

-Nada malo…- aseguró la muchacha con cara de buena-… pero no le va a gustar. 

Violeta miró alternativamente a Pablo y a Ana Isabel y después torció el gesto. 

-Comprendo. Algo vuestro, de los dos. 

-Ajá. 

-Bueno, pues intentaré allanaros el camino lo más que pueda… Aunque no prometo nada. 

-¡Gracias, Violeta! ¡Eres la mejor! 

Anaís le plantó un sonoro beso en la mejilla a su madrasta y después se apresuró hacia el interior 

de la casa, llamando a Paula. 

-¿Qué le vais a decir?- interrogó la argentina a Pablo tras invitarle a entrar y cerrar la puerta tras 

ellos. 

-Pues nada, que la cerebrito ha conseguido una beca y se va a Francia. 

-¡No! ¿En serio? ¡Pero eso es maravilloso!- bailoteó Violeta con el rostro iluminado. 

-Sí, lo es. Pero verás, como es tanto tiempo…- titubeó- queríamos pasar el verano juntos. 

-Oh- dijo simplemente la mujer y su boca quedó abierta más tiempo del que debiera-. Entiendo. 

-¿Qué sucede?- preguntó Pablo, preocupado por el cambio en la expresión de la mujer. Si ella se 

ponía así, Paco iba a… ¿reventar?, ¿explotar?, ¿estallar?-. ¿También a ti te parece mal? 

-No, no- se apresuró a negar la argentina-, es sólo que… no creo que Paco pueda llegar a estar de 

tan bueno humor. 

Pablo sonrió sesgadamente, malicioso y sin pizca de alegría. 
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-¿Tienes absenta por ahí? Quizá si bebe del hada verde y el nivel de alcohol en sangre le sube al 

60%... o más… 

-Vamos, vamos, cada vez se toma mejor lo vuestro- defendió Violeta a su marido. 

-Oh, sí, ya no saca la escopeta cada vez que me ve- se guaseó Pablo. 

Pareció que la mujer iba a contradecirle, pero el francés se apresuró a decir: 

-Admítelo, eso es todo lo que hemos progresado en dos años. Al principio pensaba que le costaría 

asumirlo… pero es que no lo está asumiendo en absoluto. Es como sí… esperara a que lo dejáramos 

para ser feliz en lugar de ser feliz tal y como están las cosas. A Belinda y a mí nos va bien, ¿lo sabes, 

verdad? Ella es… 

-Feliz contigo- terminó Violeta por él. 

-Sí, exacto. Y yo soy feliz con ella. ¿Por qué no puede ver eso Paco? 

Violeta suspiró sonoramente mientras miraba a Pablo con lo que a él se le antojó lástima. 

-Supongo  que  es  porque  a  ti  todavía  te  sigue  viendo  como  su  ahijado,  y  a  ella  como  su  hija 

pequeña. Os ve por separado y al intentar juntaros… no le encajáis. La sacas muchos años, Pablo. 

-Yo… 

-A mí no me parece mal- le atajó la argentina, silenciándolo-, pero a Paco… bueno, digamos que 

habría preferido a alguien menos experimentado y con menos camino recorrido como novio de su 

hija. 

-Pero por eso exactamente es por lo que soy mejor para ella- exclamó Pablo-. He vivido más y sé 

exactamente  lo que  quiero.  No soy  un  adolescente  confundido  por  las hormonas  que  un  día  estará 

con ella y al siguiente le partirá el corazón. Soy… seguro. Sé que la quiero y eso no cambiará porque 

ella es la única que me ha llenado de este modo en mi… supuestamente larga vida. ¿Por qué mi edad 

ha de ser un inconveniente cuando sólo hace que esté más seguro de mis sentimientos? 

Tan ensimismado estaba en su improvisado discurso, que al terminar de soltar todo lo que tenía 

dentro,  se  sorprendió  al  encontrarse  con  que  Violeta  tenía  los  ojos  húmedos  y  se  había  llevado  la 

mano al pecho. 

-Es precioso…- sollozó ella. 

-¿Estás llorando? 

-Lo siento- la argentina se secó las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas y se rió de si misma-

. Soy muy sensible. 

Pablo sonrió ampliamente y pasó un brazo por los hombros de la mujer, plantándole un beso en la 

frente. 

-Ojalá el cabezota de tu marido fuera igual…-bromeó el francés a la vez que encaminaba sus pasos 

hacia el salón, arrastrando consigo a la dueña de la casa. 

Pero Paco no era igual; de hecho, en lo que refería en su forma de ver a Pablo, él y su mujer sólo 

se parecían en que ambos tenían ojos. 
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Era  gracioso  (bueno,  no,  de  gracia  no  tenía  ni  pizca;  era  simplemente  curioso),  pero  al  pelearse 

con su hermano Bruno durante el convite de boda de su padrino, le había arruinado la boda tanto a 

Paco  como  a  Violeta.  La  mujer,  que  supuestamente  era  la  que  más  debía  haber  soñado  con  la 

ceremonia,  le  había  perdonado.  El  novio  en cambio…  por  decirlo  de modo  suave,  todavía  le  tenía 

ojeriza. 

¿Y  por  cuánto  tiempo  seguirían  así?  Indefinido,  seguramente.  Hasta  que  Pablo  no  dejara  de 

acostarse con su hija…  

Por  aquello  y  porque  tenía  por  seguro  que  si  abría  la  boca  sólo  empeoraría  las  cosas,  se  ciñó  al 

plan  que  Anaís  había  trazado  aquella  mañana  y  no  dijo  nada  sobre  sus  propósitos  para  el  verano. 

Habló y bromeó con todos como de costumbre e incluso se atrevió a intercambiar un par de palabras 

con Paco, que en verdad estaba de buen humor; pero en cambio, se cuidó de no tocar a Belinda y de 

no mirarla demasiado… hasta que ella, mientras comían, le cogió con fuerza la mano bajo la mesa. 

Se  volvió  hacia  ella  rápidamente  y  comprendió  que  el  momento  había  llegado.  La  muchacha  se 

iba a lanzar: se lo iba a contar a su padre. 

-¡Papá!-  exclamó  la  joven,  sonriendo  ampliamente.  Si  Pablo  no  hubiera  estado  cogiéndole  la 

mano, no habría notado que temblaba como un flan-. Ayer me dieron buenísimas noticias. 

-¿En serio? 

-¡Sí! ¿Cuál quieres primero? ¿La buenísima o la requetebuena? 

Paco  rió  y  tras  dudar  un  instante,  dijo  “la  buenísima”.  Todos  en  la  mesa  miraban  a  Anaís,  que 

continuaba sonriendo como si fuera miss España en la gala de su vida, pero ella sólo tenía ojos para 

su padre y mano para Pablo. 

-¡Me han concedido la beca Erasmus! 

-¡Es fabuloso, hija!-exclamó Paco, y entonces, titubeando, interrogó-: Pero… pero…¿de qué es la 

beca? 

De no haber estado tan tenso, Pablo se hubiera reído. 

-Es una beca para estudiar un año en el extranjero, papá. 

-¡Es estupendo! ¡Dios, cómo puedo tener una hija tan lista!  ¡Saliste a tu madre, porque a mi no te 

pareces en nada…! ¿Y dónde te vas? 

Ana Isabel rió nerviosa mientras dejaba que su padre aprisionara la mano que tenía libre y se la 

apretara fuertemente. 

-Voy a estudiar en Francia todo un año. 

-¡Francia! 

-¡Siii! 

Cuando terminaran aquella conversación, a Anaís le iba a doler la boca de tanto sonreír. 

-¿Y sabes a qué ciudad vas?- interrogó Paula desde el otro lado de la mesa. 

-París. 
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-¡Dios, cómo te envidio!- exclamó su hermana. 

-Y si esa es la noticia buenísima, ¿cuál es la requetebuena? 

-¡Pues que voy a poder visitar toda España este verano! 

-¿Otra beca?- interrogó su padre, extasiado. Nadie podía estar más feliz y orgulloso de una hija. 

-No  exactamente…  me  han  invitado  a  hacer  un  tour  por  España  este  verano.  Un  viajecito  para 

que me enamore de mi patria y esté deseosa de volver. 

Paco no dejó de sonreír, mirando a su hija con curiosidad mientras parecía a punto de comenzar a 

dar palmas. 

-¿Te vas de viaje este verano con la universidad? 

-Oh,  no.  No  es  con  la  universidad.  Ya  han  hecho  mucho  con  la  Erasmus,  no  les  pidas  que  me 

traten a más cuerpo de rey todavía. 

-¿Con tus amigas? 

-No, tampoco. La mayoría no son de aquí, ya sabes. 

-¿Con  tus  amigos,  entonces?-  preguntó  el  hombre  en  un  intento  de  adivinar  a  base  de  probar  y 

fallar. La sonrisa que todavía exhibía en su cara indicaba que no se imaginaba con quién quería irse 

Anaís. 

-Sí, algo así. Con mi mejor amigo. 

El uso que la muchacha hizo del singular fue calando poco a poco en el cerebro de su padre hasta 

que, cuando comprendió de quién hablaba, la sonrisa desapareció de su cara. Primero miró a su hija, 

sorprendido, y después se giró hacia Pablo clavando sus ojos en él, furioso. 

-Ni hablar. 

-Papá, me lo merezco- suplicó la joven-. Como regalo por un año tan bueno en la universidad. 

-Estudiar es tu trabajo y no necesitas recompensas más allá de tus notas- replicó él. 

-¡Pero necesito unas vacaciones! 

-Y las tendrás. Aquí. 

-¡Aquí!- repitió Anaís con deje burlón-. Aquí en verano trabajo, no disfruto. Y antes de enterarte 

de que era con Pablo, estabas feliz. ¿Qué más da con quién me vaya? 

-¿Cómo  que  qué  más  da?  ¡Importa  mucho!  Quieres  irte  con  tu…  con  tu…-  se  le  atragantó  la 

palabra en la boca-, con Pablo, antes que quedarte con nosotros. 

-Sabes que eso no es así. 

-He dicho que no y punto. 

La joven se puso en pie, furiosa con su padre por cómo estaba reaccionando y por lo autoritario 

que se estaba poniendo. 

-Sólo te estaba informando, no te pedía permiso- le dijo, desafiante. 

-De todas formas, me lo estuvieras pidiendo o no, yo no te lo doy. 
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-No necesito que me lo des- explotó la chica-. Soy mayor de edad, ¿recuerdas? 

-Sí, claro que lo recuerdo. 19 años recién cumplidos, todavía una niña. 

Al decir aquello miró a Pablo intencionadamente, como acusándole de estar con ella, de dormir 

con alguien a quien sacaba 11 años, de robarle besos y caricias, de arrancarle gemidos en las noches 

que estaban solos… 

-¡Dios! ¿Por qué eres así? ¿Por qué no quieres que sea feliz?- le acusó Ana Isabel. 

-¡Quiero que seas feliz! Y lo serías mucho más estando con alguien de tu edad, ¿no lo ves? 

-Veo perfectamente. Eres tú el que está ciego por completo. Y lo siento, papá, porque no puedo 

seguir fingiendo que no me importa. O nos ves a los dos o nos dejas de ver. 

-¿Qué  quieres  decir?-  preguntó  Paco, enderezándose como  un  palo  y mirando  a  su  hija  rabioso. 

Estaba rojo por la cólera. 

-Quiero decir que los dos o… 

-Belinda, siéntate, por favor. 

Ana Isabel se giró sorprendida hacia Pablo, que tenía la cabeza gacha y miraba fijamente su plato. 

Estaba segura de que había sido él el que la había interrumpido. 

-¿Qué? 

-Éste  no  era  el  plan-  respondió  él,  y  muy  lentamente  alzó  la  cabeza  hasta  posar  sus  ojos  grises 

sobre los de Anaís-. Por favor, siéntate. 

-Pero… 

-Por mí. 

Tragando  saliva  dificultosamente  (no  sólo  era  agua  lo  que  tenía  que  pasar  por  su  garganta,  sino 

también furia, rebeldía y orgullo herido), la muchacha tomó asiento. 

-Bien-  resolló  Paco,  sin  lugar  a  dudas  desconcertado  por  la  intervención  de  Pablo-,  si  ahora 

podemos terminar de comer… 

-No- negó el francés, cortándole bruscamente. Su rostro era una máscara de serenidad, aunque en 

sus  ojos  se  percibía  dolor-.  He  hecho  que  tu  hija  se  sentara  porque  ha  estado  toda  la  mañana 

planeando un modo de no pelearse contigo y estaba haciendo justo lo que no quería hacer, pero no 

hemos terminado de charlar sobre el tema. 

Paco  fue  a  abrir  la  boca  para  protestar  pero  su  ahijado  no  le  dio  tiempo,  fijando  en  él  su 

penetrante mirada y diciendo simplemente: 

-Negociemos. 

-¿Negociar?- repitió el hombre, y después, encolerizado, añadió-: ¿cómo si mi hija fuera un trozo 

de carne? 

-Como si fuera lo que más quieres en este mundo. Por mi parte lo es, ¿y por la tuya? 



22 

Los  ojos  de  Paco  habrían  matado  a  Pablo  en  el  acto  de  haber  sido  capaces.  No  estaba  colorado, 

estaba morado. Atragantado por su propia furia, miró a los que le rodeaban, pero todos rehuyeron su 

mirada. 

-Pensaba pasar con Belinda los dos meses de verano- tomó la palabra el francés. 

-Ni en sueños- se negó Paco-, no más de dos semanas. 

-No estoy dispuesto a bajar por debajo de las seis semanas- repuso el otro. 

-¡Un mes y medio! ¡Sí hombre! 

-Es el tiempo mínimo que nos llevará recorrer todas las zonas que queremos visitar- explicó con 

tranquilidad el ex policía. 

-¡Esa es otra!-exclamó Paco-. De viaje por toda España ni más ni menos. ¿Por toda España? 

-Me  comprometo  a  darte  un  plan  de  ruta  si  me  concedes  seis  semanas.  Y  si  me  das  ocho,  me 

aseguraré de que todos los sitios en los que paremos a dormir tengan cobertura. 

-¡Cobertura! ¿Dónde la vas a llevar para tener que asegurarte de que hay cobertura? 

-¡Papá!-  le  recriminó  Ana  Isabel,  demasiado  furiosa  como  para  mantenerse  callada  un  segundo 

más-. Te estás comportando como un… cabrón. 

-¡Esa boca! 

-Y  una  mierda-  le  espetó,  rabiosa-.  Voy  a  irme  con  Pablo  lo  quieras  o  no.  No  hay  nada  que 

negociar. 

Volvió a ponerse en pie y esta vez no le dio tiempo a su novio para que la retuviera, alejándose de 

la mesa hecha un basilisco y dirigiéndose a la puerta como un furioso vendaval. 

Salió  de  la  casa  y  pegó  un  portazo,  caminando  hacia  la  verja  que  delimitaba  los  terrenos  de  la 

familia. Apenas si había alcanzado la valla cuando oyó, a lo lejos, el sonido de un motor, pero no le 

importó. Siguió andando hasta salir a la carretera y enfiló sus pasos hacia el pueblo. Le iba a llevar 

una eternidad llegar pero no le importaba: cualquier cosa era mejor que quedarse en aquella casa. 

No obstante, Pablo no tardó ni un minuto en alcanzarla con su moto. 

-Belinda… 

-No me hables- bufó ella sin mirarle. 

-De acuerdo- aceptó él, y se limitó a tenderle un casco. 

-No, gracias. 

-Oh, vamos; no me hagas secuestrarte. 

La muchacha le dedicó una mirada furibunda. 

-No  puedes  negociar  conmigo,  ¿comprendes?-  le  espetó-.  No  soy  mercancía  que  tengas  que 

intercambiar con mi padre. 

-Lo siento, Belinda, pensé que así podríamos llegar a un acuerdo con él…  



23 

-No, así ibas a llegar a un acuerdo tú con él. Yo no pintaba nada. ¿Cómo te sentirías tú si yo te 

tratara como a una… cosa?- escupió la última palabra-. Ya no soy una cría, no le pertenezco ni a ti ni 

a él; ¡no podéis dividir mi vida entre los dos como mejor os plazca! Yo decidiré con quien estar y si 

no os gusta, ¡os jodéis! 

-¿No… quieres pasar este verano conmigo? 

-Claro que sí, pero no porque mi padre te conceda mi custodia durante dos meses. ¡Vale que antes 

era una niña, pero ya no! ¡Ya no! ¿Me oyes? 

-Sí, alto y claro. Lo siento mucho, he metido la pata hasta el fondo, lo reconozco. 

Al mirar en los ojos grises de Pablo, Ana Isabel vio sincero arrepentimiento. 

-Lo  siento…-  murmuró  él,  y  tras  estudiar  la  expresión  de  ella,  le  dedicó  una  media  sonrisa  que 

hizo que el enfado de ella se diluyera poco a poco. 

No obstante, para cuando cogió el casco y se lo puso, montándose tras el francés, todavía sentía la 

sangre hirviendo en sus venas. No era mercancía con la que pudieran negociar, y no lo sería nunca. 
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Hundiendo los dedos en su pelo, Anaís esparció el champú, frotándolo contra su cuero cabelludo 

hasta que la espuma resbaló por su frente, alcanzando sus ojos. Entonces abrió el grifo y se puso bajo 

el chorro, dejando que el agua se llevara consigo los restos del champú. 

Y quizá porque al estar bajo el torrente el resto de los sonidos eran amortiguados, la joven no se 

dio cuenta de que alguien abría la mampara y se colaba dentro hasta que fue demasiado tarde. 

-Mmm… hueles a flores. 

La muchacha, sobresaltada, no cayó porque los fuertes y musculosos brazos de Pablo la rodearon 

incluso antes de que saltara por el susto. 

-¡Invasor!- le acusó Anaís, intentando librarse de su agarre aunque sin demasiadas energías, más 

un juego que otra cosa. 

-De  tu  cuerpo-  ronroneó  él,  empujándola  un  poco  hasta  quedar  directamente  bajo  la  fuerte  de 

agua. 

Alzó  la  cara  y  se  llevó las  manos  al  pelo,  sacudiéndolo,  mientras  el  agua  besaba  su  piel  desde  la 

cabeza hasta la planta de los pies. 

Ana Isabel, apartándose el pelo que se adhería a su cara por la humedad, devoró con la mirada al 

hombre que tenía delante. El agua le recorría los hombros, los pectorales, las caderas, los muslos… 

deslizándose por todos los lugares que los dedos de la muchacha desean explorar, acariciar. 

Él, empapado ya por completo, la miró también, sus ojos relucientes por la excitación. Una sonrisa 

se extendió por el rostro de Anaís al percatarse de que Pablo, una vez más, cuidaba de que su mirada 

no bajara de su cuello. Siempre tan respetuoso. 

Paco  se  equivocaba  completamente  con  su  ahijado.  Nunca,  jamás,  saliera  con  quien  saliera,  la 

tratarían  tan  bien  como  lo  hacía  Pablo.  Ningún  hombre  se  controlaría  tanto  a  fin  de  no  asustarla; 

nadie esperaría a que ella diera el pistoletazo de salida… Nadie, menos Pablo, por supuesto. 

Alargando la mano, Ana Isabel posó sus dedos contra el pecho del ex policía, deleitándose con la 

dureza de su abdomen, con la suavidad de su piel, con la quemazón de sus yemas al tocarle. Subió 

hasta el hombro lentamente y descendió, junto con el agua, por su fornido brazo hasta alcanzar su 

mano. Entonces, llevó los dedos de Pablo hasta uno de sus pechos. 

-Míralo,  Pablo,  mira  mi  cuerpo-  le  incitó,  y  él  llevó  su  mirada  hasta  el  espectáculo  que  tenía 

delante. 

Aquella fue la señal que el Pablo civilizado estaba esperando para retirarse. Aquel fue el inicio de 

la locura, del predominio de los sentidos… 

-Tu novio tiene miedo de echarte un polv… 

-Shhhh,  ¡calla!-  se  escandalizó  Anaís,  arrepintiéndose  al  segundo  siguiente  de  haber  abierto  la 

boca. 
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Aquella  conversación  había  tenido  lugar  hacía  casi  un  año  y  medio,  pero  ella  todavía  se  sentía 

incómoda  al  recordar  la  noche en que  les  había  planteado  a  sus  amigos  sus  dudas  sobre  Pablo y  el 

hecho de que no mirara su cuerpo. 

-¿Qué? Es cierto- se defendió Manu-. En el sexo o se pierde la cabeza o es como si te hicieras un 

solitario en tu cuarto de baño. 

Haciendo una mueca de asco ante la imagen de su amigo toqueteándose  sentado en el váter de su 

casa, Anaís había intentado volver al tema. 

-No, si después es estupendo, pero al principio… no me mira. 

-¿Cómo que no te mira?- se había interesado Mauro, que parecía ser el que más en serio se estaba 

tomando todo aquello. 

-Podemos  darle  una  paliza  de  tu  parte  si  no  te  trata  bien-  había  agregado  Rafa  con  cara  de 

psicópata. 

-Me  trata  perfectamente-  defendió  Anaís  a  su  novio,  y  después  se  volvió  hacia  su  amigo  más 

gigantón para hablarle a él, pues los demás parecían estar tomándose aquello en coña-. Lo que pasa 

es que… él se insinúa, yo le respondo y cuando estamos a punto de empezar lo serio, se queda quieto 

y me mira a los ojos… esperando que yo le de mi permiso o algo así. 

-¿Tu permiso?- pareció burlarse Rafa. 

-Y  cuando  me  pilla  desnuda-  continuó  Anaís,  sonrojada  pero  ignorando  deliberadamente  a  su 

compañero-, no me mira el cuerpo, sólo los ojos. A veces, aunque después parezca demostrarme lo 

contrario, pienso que no le gusta mi cuerpo. 

-No digas bobadas- le había espetado Mauro con una sonrisa en la boca-. Quien no vea lo buena 

que estás, es que es ciego. 

-Sí, claro- resopló Anaís. Los intentos de sus amigos para animarla le parecían estúpidos e inútiles. 

No quería compasión, sólo respuestas: ¿el comportamiento de Pablo era normal o no? 

-Va  en  serio-  aseguró  Mauro  al  ver  su  expresión-.  Si  yo  no  buscara  chicas  más…  dóciles  y 

tranquilitas que tú…- dejó inacabada la frase y Anaís puso los ojos en blanco. “Dociles y tranquilitas” 

no era el tipo de chicas con el que Mauro solía salir. 

-No he venido aquí para que me subáis el autoestima, chicos, simplemente decidme si es normal o 

no. 

-No. 

-No. 

-Supongo  que  no.  Pero  pitufina-  se  apresuró  a  añadir  Mauro-  si  te  molesta,  díselo.  Debe  haber 

alguna buena razón para que haga lo que hace y seguro que si hablas con él te la explica. 

Y así lo había hecho Anaís, manteniendo con Pablo su primera conversación sobre sexo. No fue 

especialmente agradable, sino terriblemente bochornosa, pero al menos había obtenido las respuestas 

que necesitaba. 
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-Quiero hablar contigo de algo- había comenzado Anaís, colorada como un tomate aun antes de 

alcanzar el meollo de la cuestión. 

-Dispara. 

-Prométeme que no te reirás de mí. 

-¿Por qué? ¿De qué quieres hablar? 

-¡Prométemelo! 

Pablo suspiró. 

-Prometo por lo que más quiero, tú, que no me reiré de ti. 

Anaís, incendiadas sus mejillas, había bajado la mirada. Él, paciente, esperó y esperó hasta que la 

incertidumbre fue excesiva y la obligó a alzar la cara llevando la mano bajo su barbilla. 

-Cuéntame qué está pasando por esa cabecita tuya, por favor. 

La muchacha había tomado aire. 

-¿Tú…me encuentras atractiva? 

-¿Qué pregunta tonta es esa? 

-¿Mi cuerpo te atrae?- había insistido ella. 

-Sí, por supuesto, hasta el punto de que me duele cada vez que te miro. 

-¿Te duele?- se sorprendió ella por la elección de palabras. 

-Sí. El espacio que hay entre nosotros cuando no nos tocamos… ¿no te parece incómodo? 

Anaís había asentido y enlazado sus dedos con los de Pablo. 

-Entonces… ¿por qué… no me miras? 

-¿Por qué no qué?- interrogó el francés, inclinándose hacia ella. 

Mientras  hablaba,  la  voz  de  Anaís  se  había  ido  convirtiendo  en  un  susurro  tan  bajo  que  las 

palabras finales no fueron audibles, engullidas por la quietud de la casa. 

-¿Por qué no me miras?-repitió, forzando sus palabras para que sonaran altas y claras. 

-¡Claro que te miro! Me pasaría el día mirándote si por mi fuera. 

-Mi cara, pero no mi cuerpo. ¿Acaso no te gusta? 

Pablo la había mirado primero con sorpresa y después con horror. 

-¿Piensas eso? ¡No! ¿Cómo puedes pensar eso? 

-Pues… yo… 

-Tu cuerpo desnudo entre mis brazos es la visión más hermosa que puedo soñar. Paso horas, y no 

bromeo,  contemplándote  al  amanecer  después  de  haberte  hecho  el  amor.  Tu  piel,  tu  calor,  tus 

curvas, tu suavidad, tu olor… Pareces un ángel al que he conseguido atrapar entre mis brazos. 

-Los ángeles son etéreos, asexuales, no atraen sexualmente a nadie. 
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-De acuerdo, pues entonces eres la hija de Satanás, traída a la tierra para ser mi tentación perpetua 

y mi perdición… 

Antes de que Anaís pudiera contestar a aquello, Pablo se había inclinado y le había dado un beso 

arrebatador del que ella, cuando pudo controlarse, se alejó con el contorno de los labios enrojecido. 

-Pero no lo entiendo- había protestado. 

-¿Qué no entiendes? 

-Si te gusta mi cuerpo… ¿por qué sólo me miras a los ojos cuando yo te veo? ¿Por qué nunca te he 

visto desnudarme con la mirada? 

Pablo  suspiró  y  se  alejó  de  ella  acariciándose  el  mentón  mientras  intentaba  buscar  las  palabras 

adecuadas. 

-Te miro a los ojos- había dicho con lentitud- para leer en tus ojos que tú también me deseas. Para 

saber que no soy un pederasta. 

Los  ojos  de  Ana  Isabel  se  habían  abierto  descomunalmente,  al  igual  que  su  boca,  y  se  había 

preparado  para protestar, herida por el comentario. Por aquel entonces todavía era menor de  edad 

pero  no  toleraba  ni  una  palabra  al  respecto,  ¡y  menos  que  su  novio  se  considerara  un  pervertido 

sexual! 

No obstante, él no la había dejado decir nada, silenciándola con su propia voz. 

-Los  locos  no  son  conscientes  de  su  locura,  ¿sabes?  Y  quizá,  amarte  del  modo  en  que  lo  hago, 

desearte de la forma en que te deseo, sea síntoma de locura: al fin y al cabo, mi objeto de tentaciones 

es ilegal. Tú eres menor de edad y yo no debería… 

-¡Pero yo también…! 

-¡Déjame acabar! Yo no debería amarte porque eres pequeña para mí. Si me apuras podría ser tu 

padre… 

-Sí, claro, y tú con once años teniendo una hija, ¡no te digo! 

-Pero… ¿me escuchas o no? 

Ana  Isabel  había  refunfuñado  algo  y,  cruzándose  de  brazos,  lo  había  mirado  interrogante.  Algo 

bueno tendría que decir para apañar tamaña metedura de pata. 

-Pero cuando te miro a los ojos y veo que tú también me deseas… en ese momento me da igual 

estar  loco,  ser  un  pervertido,  poder ir  a  la  cárcel…  Todo  pierde  sentido  cuando  tus  ojos  arden  por 

mí… Por eso, porque quiero saber que dentro de mi locura todavía estoy cuerdo, esperaré a que tú 

me toques y me lleves hacia tu cuerpo siempre. 

-¡Eso no tiene sentido! Yo siempre te desearé y no tienes que esperar a que yo “te toque y te lleve 

a  mi  cuerpo”  para  saber  que  es  así.  ¡Lo  nuestro  no  está  mal!  ¿Qué  más  da  que  tenga  dieciséis, 

diecisiete,  dieciocho o diecinueve  años? ¡Es  una  tontería  que  tengas que  esperar  a  que  yo  te de  mi 

permiso para hacerme el amor! 
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-Yo no lo veo una tontería- había replicado él, indiferente, encogiéndose de hombros-. Tu cuerpo 

siempre está ahí, llamándome, y podría ser perfectamente una paranoia de mi perturbado cerebro… 

Es mejor asegurarse. 

-¿Asegurarse? 

-Sí, antes de darme con la crisma en el suelo al hacer el salto del tigre y que tus brazos no estén 

ahí para recibirme… 

Anaís, de nuevo en la ducha junto a Pablo, comenzaba a agobiarse por el agua constante que caía 

sobre  ella.  Cada  vez  que  alzaba  la  cara,  con  la  boca  abierta  por  los  jadeos,  estaba  a  punto  de 

atragantarse; cuando besaba a Pablo, tragaba agua. 

-Uf- medio gimió medio protestó-, cierra el grifo. 

-Es…pera. 

Pero Ana Isabel no podía esperar. O se concentraba o Pablo acabaría sin ella, y mientras el agua 

fluyera sobre ellos no podría concentrarse… 

Agarrándose al brazo de Pablo para no caerse, se inclinó con precaución hacia el grifo, pero era 

terriblemente  difícil  hacerlo  mientras  sentía  los  empujes  del  francés,  que  lanzaban  corrientes  de 

placer por todo su cuerpo. 

Estaba ya casi a punto de alcanzar la llave del agua, colgada de Pablo en una postura imposible, 

cuando de pronto éste hizo un movimiento brusco y el líquido dejó de fluir. 

-¿Quieres prestarme atención y dejar de pensar en grifos que no podrían ni soñar con darte lo que 

yo te estoy dando? 

-Me estaba agobiando con el agua- se disculpó Anaís, y besó a Pablo, aprisionando entre los suyos 

unos labios que la aguardaban entreabiertos. 
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Pablo avanzaba por la carretera, montado en el pequeño furgón de segunda mano que acababa de 

comprar, cuando su móvil sonó. 

Mirando por los retrovisores, vio que estaba completamente sólo en la calzada y, ralentizando la 

velocidad del automóvil, cogió el aparato. Si lo pillaban, lo multarían y le quitarían varios puntos del 

carné, pero al fin y al cabo ¿qué policía, salvo él, que ya era ex poli, conduciría de noche por aquellos 

lugares alejados de cualquier sitio? 

-Dime, Belinda- dijo a bocajarro en cuanto descolgó el teléfono, pues había visto en la pantalla el 

nombre de la chica. 

-¿Dónde estás? 

Por el tono de reproche que tenía la voz de ella, Pablo supo que algo había hecho mal, pero no 

supo qué y contestó lo que era obvio: 

-Estoy conduciendo. 

-¿Conduciendo? ¿Y cómo puedes hablar? 

Mierda,  ¿cómo  era  capaz  de  meter  tanto  la  pata  con  sólo  dos  palabras?  No  podía  estar 

conduciendo si iba en la moto… 

-Si, bueno… estoy a punto de salir- salió del paso como pudo. 

-¿Cuánto te falta?- interrogó ella. 

-¿Para llegar a casa? Unos veinte minutos. 

-No, para recogerme a mí. 

Pillado por sorpresa, Pablo tardó en contestar. 

-Para… ¿recogerte? 

-Llevo esperándote ya un rato. 

-¿Pero dónde estás? 

-En la puerta de la universidad, donde siempre. ¿Cuánto te falta? 

Pablo  miró  a  un  lado  y  a  otro.  A  su  alrededor  sólo  había  matojos,  y  si  para  llegar  a  su  casa  le 

quedaban veinte minutos, alcanzar la universidad le llevaría casi tres cuartos de hora. 

-Esto… Belinda…, habíamos quedado en que hoy volvías en autobús. 

-¿Habíamos quedado? ¿Cuándo? Yo no recuerdo que me dijeras nada de eso… 

-Te avisé hace una semana y te lo recordé esta mañana por teléfono- aseguró él. 

-No, me acordaría de algo así. 

-Belinda, estoy completamente seguro de que te lo dije. De todas formas, ahora no puedo ir a por 

ti, tendrás que coger el autobús. 
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-Pero  el  último  autobús  sale  en  cinco  minutos  y  estoy  como  mínimo  a  diez  minutos  de  la 

parada… 

-Tendrás que correr Belinda, lo siento. 

-¡¿Correr?! 

-Sí, a la parada. 

-¡Hombre, ya imagino que no será hasta tu casa! 

Pablo captó, a varias decenas de metros por delante, las luces de un coche, y ante la necesidad de 

coger con ambas manos el volante, dijo: 

-Oye, Belinda, cuelgo ya. Nos vemos en casa. 

-¡Pero…! 

-Lo siento. ¡Te quiero! 

Dicho aquello, colgó y dejó el móvil en el asiento del copiloto, saliéndose fuera del camino hasta 

invadir un terraplén de tal forma que dejaba espacio suficiente al otro coche para pasar. 

Ni aún habiendo estado a cinco minutos de la universidad, Pablo hubiera recogido a Anaís. Ir a 

por ella montado en aquel coche habría echado a perder la sorpresa que le estaba preparando para el 

verano y no estaba dispuesto a cometer un fallo así. 

Al quedarse de nuevo sólo en la carretera, se arrellanó en su asiento y sonrió al pensar en el viaje 

que  le  estaba  preparando  a  Ana  Isabel.  Un  verano  entero  juntos  daba  para  mucho  y  no  iba  a 

desperdiciar ni un solo día. Aquel furgón era sólo la punta del iceberg, un mero modo de viajar más 

cómodo que la moto. 

Repasó  mentalmente  los  planes  que  en  tan  sólo  tres  semanas  había  trazado  y  se  entusiasmó. 

Deseaba  que  llegaran  las  vacaciones  (por  suerte  cada  vez  quedaba  menos)  y  deseaba  contarle  a 

Belinda todo lo que iban a hacer. Pero no, no podía hacer lo último, pues también quería que todo 

fuera una gran sorpresa… 

¡Menudo dilema! 

Condujo solo por la carretera durante casi diez minutos hasta que alcanzó una vía más transitada 

y, al cabo de no mucho, se vio directamente sumergido en el tráfico típico de la ciudad. Aparcó el 

coche en el primer hueco que vio no muy lejos de su casa, convencido de que, aunque Anaís pasara 

por  al  lado  al  volver  de  la  universidad,  no  lo  asociaría  con  él.  Entonces  subió  a  su  casa  y  estuvo 

viendo la tele un rato. 

Después, al ir a picar algo, se dio cuenta de que se le había olvidado hacer la compra y tuvo que 

bajar  al  supermercado  de  abajo  que  abría  las  24  horas.  Al  volver  cargado  de  bolsas,  todavía  tuvo 

tiempo de colocar todo lo que había comprado en su lugar antes de llamar a Anaís, inquieto porque 

tardara tanto. 

Ella, no obstante, no descolgó el teléfono. 

Mirando su reloj de pulsera, Pablo calculó mentalmente cuánto tiempo debía haber entre allí y la 

universidad al ir en autobús y estimó que  no más de media hora…  
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Ya había pasado una hora desde que ella le llamara. 

Probó a llamarla otra vez. No se habría quedado tirada en la capital, ¿verdad? Seguro que habría 

podido coger el último autobús… 

En  aquella  ocasión,  los  pitidos  de  la  línea  se  interrumpieron  bruscamente  y  con  cierto  alivio, 

Pablo  supo  que  Belinda  le  había  cortado  la  llamada,  por  lo  que  no  debía  encontrarse  en  ningún 

apuro. Sin embargo, pronto se sintió irritado al pensar que quizá ella le hubiera colgado porque no 

quería hablar con él después del supuesto plantón. Que jueves noche más divertido le esperaba si ella 

volvía cabreada… 

De pronto se sorprendió de mal humor. Estaba seguro de que le había dicho que no podía ir a por 

ella, pero ella debía estar segura también de que no le había dicho nada… Ufff. 

Dejando el teléfono sobre la encimera para tenerlo a mano en caso de que Anaís lo llamara, Pablo 

comenzó a hacerse la cena. Casi había terminado de hacerla cuando oyó la puerta de entrada y sintió 

que su corazón daba un vuelco de alegría, como siempre que sabía que Anaís estaba cerca. Después, 

notó que le molestaba el estómago por los nervios al pensar que seguramente se avecinaba una pelea. 

-Hola- saludó en voz alta. 

-Hola. 

-¿Qué tal? 

-Bien- afirmó ella, aunque no era un “bien” especialmente animoso. 

Pablo,  leyendo  en  su  tono,  fue  hasta  la  puerta  de  cocina  para  darle  la  bienvenida.  La  joven,  sin 

embargo, pasó a su lado en el pasillo sin apenas mirarlo y fue directamente hasta el dormitorio. 

-¿Bien? 

-Sí,  eso  he  dicho-  asintió  Anaís,  dejando  su  carpeta  sobre  una  mesa  y  acercándose  al  armario, 

donde tenía un rinconcito con su ropa. 

-Pero suena como un bien malo. 

Ana Isabel se volvió hacia Pablo y lo miró con ojos furibundos. 

-¿No? ¿En serio? ¿Por qué lo dices? 

Pablo se quedó un instante en la puerta, no sabiendo si debía ir a su lado o era mejor alejarse y 

darle  tiempo  para  que  se  calmara.  Estaba  completamente  seguro  de  que  estaba  enfurruñada  por  el 

plantón y era muy posible que él fuera la última persona a la que deseara ver. 

Pese a todo, se acercó a ella y se inclinó para besarla. Fue una acción arriesgada y tremendamente 

desatinada,  pues  lo  único  que  consiguió  fue  que  Anaís  girara  la  cara  para  que  sus  labios  sólo  la 

besaran en la mejilla. 

Helado por semejante rechazo, los brazos de Pablo se quedaron rígidos y Ana Isabel pudo escapar 

fácilmente de su abrazo. Cogió una camiseta del armario y fue hasta la cama, deshaciéndose de la que 

llevaba puesta y poniéndose la nueva. 

-¿Dónde vas?- interrogó Pablo al darse cuenta de que se estaba preparando para salir. 
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-Perdí  el  último  autobús  y  como  tú  no  parecías  demasiado  dispuesto  a  traerme,  tuve  que 

apañármelas. Ahora le debo un favor a quien me trajo. 

-¿Te trajo alguien? ¿Y se puede saber quién es ese alma samaritana?- interrogó el francés de forma 

inocente,  aunque  una  incómoda  espinita  en  la  parte  trasera  de  su  cerebro  ya  creía  saber  quién  la 

había traido. 

Anaís no contestó enseguida, cambiándose de zapatos y mirándose al espejo antes de decidirse a 

hablar. 

-Me ha traído Ray y ahora tengo que invitarlo al cine. 

Pablo tardó unos segundos en poder hablar con su voz normal. 

-¿Te lo ha pedido él? 

-No, claro que no, fui yo la que tuvo que suplicarle que me trajera… 

-Digo lo del cine- se impacientó. 

-No y sí. Digamos que fue idea de los dos: el tema simplemente surgió. 

-Voy con vosotros- se apuntó el francés. 

-Ni hablar- se negó la muchacha. 

-¿Por qué? 

-Porque  no  quiero  que  vengas.  Tú  y  Ray  no  os  lleváis  bien  y  lo  último  que  quiero  hoy  es  una 

trifulca. Además, todavía estoy mosqueada por el plantón, ¿sabes? 

-¿Te  ha  dicho  él  que  no  le  caigo  bien?-  interrogó  Pablo  con  la  mandíbula  tensa  e  ignorando 

deliberadamente la parte del plantón. 

-No ha hecho falta, se os nota a los dos a la legua. 

-Por algo será que nos llevemos mal- se rió con humor negro el ex policía. 

-Sí, porque sois los dos estúpidos. 

-O porque a los dos nos gusta la misma chica. 

Ana Isabel suspiró sonoramente y después se dirigió hacia la puerta del dormitorio. 

-No sé cuándo volveré; no me esperes despierto. 

-Belinda, no. 

-¿No, qué?- interrogó ella, volviéndose hacia él desafiante. 

-Pues  que  ya  me  he  cansado  de que  cada  vez que  discutamos,  saques la  carta  de  Ray.  ¿Cómo  te 

sentaría que yo saliera con Lola cada vez que tenemos una discusión? 

-No es lo mismo. 

-¿Ah? ¿No? ¿Y por que no lo es? 
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-Primero,  porque  yo  no  voy  a  salir  con  Ray  porque  tú  y  yo  hayamos  tenido nuestras…-  dudó-, 

diferencias;  voy  a  salir  con  él  porque  le  debo  la  molestia  de  haberme  traído.  Y  dos,  yo  no  me  he 

acostado con Ray, mientras que tú sí lo has hecho con Lola. 

-Al ritmo que llevas, deberías decir que no te has acostado con Ray, todavía- replicó Pablo. 

-Así que tu teoría es que voy a acabar teniendo sexo con él… Entonces, con lo mal perdedor que 

eres, quizá debería tirármelo esta misma noche y así nos ahorramos otra pataleta tuya… 

-Pareces ansiosa por ello. 

-Sí,  todo  sea  por  la  ciencia  y  la  verificación  de  teorías  estúpidas  que  novios  celosos  se  inventan 

para desquiciar a sus parejas. 

-Así que soy un novio celoso… 

-Ya lo creo. De hecho- añadió-, eso espero, porque si todas las tonterías que estás diciendo no son 

por los celos, comienzas a caerme mal. 

Ana Isabel se volvió de nuevo hacia la puerta y ya había dado varios pasos hacia ella cuando oyó 

que Pablo decía: 

-Tú ahora mismo tampoco me caes demasiado bien. 

La  joven  se  detuvo  apenas  una  fracción  de  segundo  y  después,  sin  girarse  hacia  él,  continuó 

andando hacia la puerta. 

-Nos vemos esta noche- se despidió. 

-Si yo tampoco estoy en casa cuando vuelvas, tampoco me esperes despierta. 

Pablo,  sin  llegar  a  creerse  lo  que  estaba  sucediendo,  observó  atónito  como  Ana  Isabel  avanzaba 

con calma hasta la puerta, salía al pasillo y abandonaba la casa sin volverse ni una sola vez hacia él. 

El golpe que dio la puerta fue tan sólo un eco del crujido que resquebrajó su corazón. 

Anaís… se había… ido… con Ray. 

Un oleada de furia hizo que Pablo pasara del gélido frío al sofocante calor en apenas un segundo. 

Quiso gritar, pero estaba seguro de que Anaís lo oiría, así que con los brazos como garfios, se limitó a 

coger la colcha de la cama y, arrancándola prácticamente del lecho, la tiró contra el armario. 

No produjo ruido alguno. 

Desde entonces, y tras pegarle una patada al pie de la cama y hacerse un daño atroz, el francés se 

movió de un lado para otro como un león enjaulado. 

Cuando  Belinda  volviera,  no  pensaba  dirigirle  la  palabra.  ¡Ni  hablar!  Aquello  ya  era  demasiado. 

De hecho, como mañana las cosas no dieran un cambio radical, pensaba ir a mantener una charlita 

con el aprovechado profesor de árabe y después mantendría otra con su novia. Pero primero haría lo 

de Ray. ¿Qué tenía que partirle la cara porque no quería dejar en paz a Anaís? Pues mejor que mejor, 

así al menos se desahogaría. 

Quizás  incluso  le  lanzaría  un  derechazo  antes  siquiera  de  decirle  hola.  Se  lo  tenía  merecido  el 

muy cabrón. Sí… esa era sin lugar a dudas la opción que más le atraía. Dejaría a Raimundo tirado en 

el suelo y ni siquiera gastaría saliva pronunciando su odioso y horrible nombre. 
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Así estuvo maquinando durante toda la noche, demasiado furioso como para pensar en dormir y 

demasiado furioso también para irse. 

Deseaba. Partirle. La. Cara. A. Alguien. 

Y  sumido  en  esos  rabiosos  pensamientos  estaba  cuando,  un  par  de  horas  después,  su  móvil 

comenzó a sonar por segunda vez aquella noche. Fue hacia él con pasos rabiosos que resonaban en el 

suelo  y,  al  mirar  la  pantalla,  sintió  un  nuevo  e  intenso  ramalazo  de  furia,  si  es  que  algo  así  era 

posible. 

Era Belinda la que le llamaba. No sería capaz de telefonearle para contarle qué tal le iba la noche, 

¿verdad? 

Colgó sin haberlo cogido, igual que ella había hecho con él esa misma noche. Se sintió algo mejor 

al hacerlo. No obstante, apenas había pasado medio minuto, cuando ella volvió a llamarle. 

Tras  debatirse  durante  unos  largos  segundos  consigo  mismo,  se  decidió  a  contestar,  pero  tan 

cabreado estaba que no le salieron las palabras. 

-¿Pablo?-  preguntó  Anaís  al  no  oír  la  voz  de  él.  Su  voz  temblorosa  dejó  fuera  de  contexto  al  ex 

policía. 

-¿S…i?- respondió él, atragantado de pronto. 

-Estoy  bien,  no  te  preocupes,  ¿pero  puedes  venir  a  por  mí?  Estoy  en  el  hospital  Alfonso  X,  en 

urgencias. 

-¡¿Qué?! ¿Qué ha pasado? ¿Qué…? 

-Tranquilo, Pablo, estoy bien, lo juro. Me van a dar el alta ya y… 

-¿El alta? ¡¿Pero qué te ha pasado?! 

-Tranquilo, en serio, estoy bien. Ven aquí y hablamos ¿vale? 

Pablo tomó una profunda bocanada de aire y tragó la pelota que se había formado en su garganta 

y que le impedía respirar. 

-De  acuerdo-  dijo  finalmente  intentando  controlar  el  pánico-  voy  para  allá.  Hospital  Alfonso  X 

¿no? 

-Sí. No corras, ¿vale? Te prometo que estoy bien. 

Pese  a  todo,  y  aun  con  la  petición  de  Anaís  para  que  no  condujera  a  lo  loco,  Pablo  no  pudo 

controlarse y fue hasta el hospital a toda velocidad. 

-Te  dije  que  no  corrieras-  le  regañó  Ana  Isabel  en  cuanto  lo  vio  aparecer.  Era  imposible  que 

hubiera llegado tan rápido al hospital si no había ido adelantando con su moto a diestro y siniestro. 

Él no le hizo caso y, prácticamente corriendo, se acercó a ella, que estaba sentada en una camilla. 

-¿Estás bien?- interrogó, ansioso-, ¿estás bien? 

-Sí. 

Pablo la cubrió a besos a la vez que se aseguraba de que en verdad seguía de una pieza. Después la 

abrazó fuertemente, como si temiera perderla, y suspiró al sentirla apretada contra si. 
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El enfado que sentía hacia ella y los planes de no hablarle durante un tiempo se habían disipado 

completamente ante la simple idea de que estuviera en peligro. En aquel instante lo más importante 

era que ella estaba allí, junto a él, completamente ilesa… 

¿Completamente…? No podía estarlo totalmente si habían tenido que llevarla al hospital… 

Separándose de ella tan sólo un poco, le preguntó: 

-¿Qué ha pasado? 

-Ha… habido una pelea y me he dado un golpe en la cabeza. Dice el médico que las pruebas están 

bien pero que no debo dormir más de media hora seguida al menos hasta dentro de 24 horas, dice 

que… 

Pablo acalló a Anaís de pronto, impaciente por saber algo. 

-¿Dónde está? 

-¿Dónde está quién?- interrogó ella, desconcertada. 

-Ray. 

Ana Isabel se lo quedó mirando durante unos segundos, y después, titubeante, dijo: 

-Él no está aquí. 

-¿Cómo que no está aquí? 

-Pues que no está. 

-¡¿Ese cerdo te ha dejado sola?! 

La  muchacha  abrió  la  boca  para  decir  algo,  pero  antes  de  que  le  diera  tiempo  a  pronunciar 

palabra, el médico que la había atendido entró en el habitáculo. 

-Tú debes ser el familiar de Anaís- dijo, extendiendo la mano. 

-Soy su novio, sí. 

-Yo soy el doctor Hernández y… 

El  médico  le  contó  a  Pablo  con  palabrería  técnica  lo  que  le  había  pasado  a  la  muchacha,  y  del 

discurso  de  dos  minutos,  el  francés  sólo  sacó  en  claro  que  la  joven  se  había  dado  un  golpe  en  la 

cabeza  y  que,  aunque  no  había  llegado  a  perder  el  sentido, el  punzante  dolor que  le  había  surgido 

entonces era muy preocupante. En el escáner que le habían hecho no habían visto nada raro, pero si 

la  dolencia  reaparecía  una  vez  se  pasaran  los  efectos  de  los  calmantes,  tendrían  que  hacerle  más 

pruebas. Además, como medida preventiva, Anaís no debía quedarse dormida durante un tiempo. 

-Esto es ridículo, el dolor que tenía era como el de cualquier otra jaqueca mía- aseguró Ana Isabel 

una vez estuvieron a solas en la casa de Pablo. 

-Pero ya te solucionaron el problema de las jaquecas, ¿recuerdas? El dentista te quitó la muela que 

te presionaba el nervio. No deberías tener más jaquecas, por muy acostumbrada que puedas estar a 

ellas. 

Ana Isabel no contestó y, recostando su maltrecha cabeza contra el respaldo del sofá, fijó su vista 

en la televisión, pero la programación de la madrugada era una porquería. 
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-Pablo…- llamó en apenas un susurro tras casi dos minutos de silencio. 

-¿Sí? 

-Lo siento. 

La muchacha, que no se atrevía a mirar al ex policía, vio por el rabillo del ojo que él se removía 

inquieto en su lado del sofá. 

-¿Qué sientes? 

-Yo…-  Anaís  se  humedeció  los  labios  y  después,  volviéndose  hacia  su  novio,  continuó-.  Te  he 

engañado, Pablo, lo siento. 

El rostro del francés se quedó lívido al instante y, antes de hablar de nuevo, su nuez subió y bajó 

en su garganta de forma exagerada. 

-¿A… qué… te refieres? 

-A mí… a Ray… a esta noche. 

Las manos de Pablo se transformaron inconscientemente en puños y se olvidó de respirar durante 

unos segundos, su corazón sangrando y su estómago anudado. 

-¿Qué… quieres decir? 

-Pues que te he mentido. Yo… lo siento, sólo quería ponerte celoso y… me pasé… yo…- la joven 

comenzó a balbucear a la vez que las lágrimas humedecían sus ojos. 

Pablo  se  puso  en  pie,  aunque  le  costó  un  esfuerzo  grandísimo  porque  sentía  como  si  pesara 

toneladas. Se llevó las manos a la cabeza e intentó tomar aire, aunque no pudo. 

-Yo… lo siento- se disculpó Anaís-. Estaba furiosa y… 

-¡Estabas  furiosa  y  te  tiraste  a  tu  profesor  de  árabe!-  exclamó  Pablo,  que  comenzaba  a  tomar 

conciencia de que aquello estaba ocurriendo de verdad. 

-¡No! 

-¡¿Cómo que no?! ¡Si acabas de decírmelo! 

-¡No!- se horrorizó la muchacha, poniéndose también en pie-. Yo no he dicho eso. ¡Yo no me he 

acostado con Ray! 

Pablo se volvió hacia ella rápidamente y la miró sin comprender nada. 

-¿Entonces qué quieres decir? ¡Has dicho que me has engañado! 

-¡Sí! Es cierto, lo he hecho, pero no me he acostado con él. 

-¿Entonces qué quieres decir?- exigió saber el ex policía. 

-Me  refería  a  que  todo  lo  de  esta  noche  ha  sido  un  paripé:  no  fue  Ray  quien  me  trajo  de  la 

universidad. Estaba furiosa y quería cabrearte… lo siento. 

Pablo,  todavía  más  desconcertado  que  antes,  la  miró  con  una  expresión  indefinible  en  la  cara 

antes de preguntar: 

-¿No has estado con Ray? Pero entonces… ¿con quién…? 
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-Llegué por los pelos al último autobús y después quedé con mis amigos. Estuve en un pub  con 

ellos  durante  todo  el  tiempo-  confesó  Ana  Isabel  de  corrido-.  Pero  entonces  en  la  mesa  de  al  lado 

una  pareja  comenzó  a  discutir.  No  eran  como  nuestros  vecinos:  él  le  pegaba,  disimuladamente 

primero y a la vista de todos después…  

»Mis amigos no lo toleraron y se pusieron en pie para defenderla… El tío se puso más violento y 

bueno… Mauro y él acabaron a tortazos en medio del bar. En uno de los puñetazos el tío se precipitó 

sobre mí y yo me caí de espaldas y me di en la cabeza… 

Pablo, que escuchaba boquiabierto a Ana Isabel, se sintió mareado por la mezcla de noticias que le 

estaban dando. La joven, al ver que él no decía nada, continuó: 

-Los  chicos  están  en  comisaría  y  prometieron  llamarme  en  cuanto  supieran  algo…  Tú  que  eres 

policía y lo sabes… ¿encerrarán a ese tiparraco? 

-Ehh…-  la  cabeza  de  Pablo  daba  vueltas  y  tardó  en  contestar-.  Quizá,  todo  depende  de  si  ella 

pone una denuncia o no contra él…- su voz se hizo inaudible antes de terminar la frase y volvió a la 

carga con algo que le interesaba mucho más-. ¿De verdad no has estado con Ray? 

-No, lo prometo. Puedo enseñarte el billete del autobús si no me crees. 

-Pero entonces…- dudó Pablo, desconfiado-, ¿por qué te sientes tan culpable? ¿Por qué me lo has 

confesado con lágrimas en los ojos? 

-Porque…-  la  voz  de  la  joven  murió  y  tragó  saliva  dificultosamente  antes  de  continuar-…  le 

conté a la novia de Manu lo que me había pasado, lo que te había hecho… y cuando fui al baño, un 

chico me siguió. Me besó e intentó meterme mano sin siquiera decirme hola… 

La española miró a Pablo para ver cómo reaccionaba ante sus palabras, pero lo único que delataba 

la tensión del profesor era la rigidez de sus brazos y de su cara. 

-Me lo quité de encima con una llave de defensa personal de las que tú me enseñaste y él, muy 

sorprendido, me preguntó si yo no era Ana Isabel… Le dije que sí, que era yo… y él me aseguró que 

alguien le había dicho que yo le estaría esperando en el aseo…  

La joven se quedó callada durante un instante y Pablo no se atrevió a hablar. 

-Resultó  que  Rebeca,  la  novia  de  Manu  a  la  que  yo  acababa  de  contarle  todo,  me  lo  había 

mandado para que… me desahogara. Según ella, cuando alguien discute con su novio, lo que mejor 

sienta es tirarse a otro…- Anaís miró a Pablo directamente a los ojos-. Dime, ¿tengo pinta de poder 

hacer algo así a la persona que quiero? ¿Es que acaso me vio cara de puta? 

-Belinda… 

-No, en serio. Yo no sé qué clase de persona es ella, pero yo no soy capaz de hacer algo así a nadie, 

y  mucho  menos  a  ti…  Quería  ponerte  furioso  y  celoso  pero  no  quería  ponerte  los  cuernos.  Yo… 

yo… lo siento. 

Los ojos de Anaís volvieron a anegarse y se cubrió la cara con las manos a la vez que negaba con la 

cabeza. 

-No pasa nada, Belinda. Todo está bien ahora. 
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-Pero… yo le conté a Rebeca lo que te había hecho y… ¡me mandó un tío para que me acostara 

con él! ¿Qué impresión debo dar? Yo quería ponerte celoso y conseguí que me vieran como una… 

¿desesperada en busca de sexo…?, ¿cómo una…? 

Pablo, en contraste con la histeria de Anaís, sonreía relajado. Se acercó a la muchacha, le apartó 

las manos de la cara y secó con sus pulgares las lágrimas que habían escapado de sus ojos. 

-Belinda- la llamó, mirándola a los ojos-, en serio. Todo está bien ahora. 

E inclinándose, la besó. 
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Pablo puso cara de pocos amigos en cuanto oyó que Anaís descorría el pestillo, por lo que cuando 

la muchacha abrió la puerta, se lo encontró cruzado de brazos, golpeando el suelo una y otra vez con 

la delantera del pie y con los brazos cruzados sobre el pecho. 

-Al fin- rezongó. No obstante, la sonrisa de Anaís lo deslumbró-.¿Qué…? 

Ella se puso de puntillas y le besó fugazmente. 

-Te ha venido la regla, ¿verdad?- interrogó él, conociéndola. 

-Sí- asintió Ana Isabel. 

La  muchacha  salía  contenta  del  baño  una  media  de  once  veces  al  año  y  aquella  ocasión  no  fue 

menos. 

Sonrió a Pablo una vez más y después, medio bailando, fue hasta el salón, donde cogió el portátil 

negro que había en una estantería y lo llevó hasta la mesa. Pensó que había dejado atrás a Pablo, pero 

iba a encender el ordenador cuando le llegó la voz de él. Al volverse, vio que estaba bajo el marco de 

la puerta, mirándola. 

-He  estado  pensando  en  tus  problemas  con  la  regla-  dijo  él-.  ¿Por  qué  no  tomas  la  píldora 

anticonceptiva? 

-¿Por qué? ¿Te molestan los preservativos? 

-No, pero tienes la regla muy alterada. O bien te viene a los veinte días o te baja a los dos meses… 

Con las píldoras se te regularía el ciclo. Desde que nos acostamos juntos, lo pasas mal hasta que te 

viene la regla. Tomándote ese anticonceptivo te librarías de mucho estrés. 

-Yo no tengo estrés por eso. Sé que usando condón…- se defendió Anaís, pero él la interrumpió. 

-Sabes que usando preservativo existe un riesgo mínimo, pero eso no te libra de que parte de tu 

cerebro le de vueltas a esa pequeña posibilidad de quedar embarazada. La píldora también tiene un 

porcentaje, mínimo, de error, pero viniéndote la regla puntualmente, no estarás preocupada por los 

retrasos. 

Ana Isabel pareció pensarlo durante un instante y después sonrió: 

-Es buena idea. 

-En  mi  “investigación”  sobre  el  tema,  además,  he  descubierto  que  te  las  puede  recetar  el 

ginecólogo y que son muy baratas. Es algo común pedirlas, así que no creo que te pongan pegas ni te 

miren raro. 

-¿Qué hace mi novio tan bien informado sobre tratamientos anticonceptivos femeninos? 

Pablo se encogió de hombros. 

-Me preocupo por ti, y además no me gusta verte nerviosa porque me hace ponerme también… 

algo alterado. 
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Anaís tardó un par de segundos en comprender el significado de aquello, y se rió al hacerlo. 

-¡No!  ¡Noo!  ¡Nooo!  No  puede  ser-  sus  carcajadas  resonaron  en  todo  el  piso-.  Te  has  imaginado 

como papá Pablo, ¿no es así? Has pensado en nuestros posibles hijitos… 

El hombre puso los ojos en blanco, resopló y se dio la vuelta hacia el aseo. 

-Voy a ducharme- dijo simplemente. 

-Límpiate  detrás  de  las  orejas,  papá  Pablo;  has  de  cuidarte  muy  bien  si  quieres  educar 

correctamente a nuestros hijitos… 

En  aquella  ocasión,  Pablo  no  contestó,  metiéndose  en  el  baño  y  cerrando  la  puerta  tras  de  si. 

Anaís  continuó  riéndose  un  poco  más  y  después,  al  oír  que  él  abría  la  ducha,  se  sentó  frente  al 

ordenador con una sonrisa divertida en la cara. Papá Pablo… Jajaja. 

Para ese entonces el portátil ya estaba completamente iniciado y la señal de Internet era perfecta. 

Abrió su correo a la vez que oía el agua de la ducha caer. 

Tenía varios mensajes, la mayoría chistes y cadenas, pero también le había llegado un mensaje de 

su  hermano  Delfín,  que  ahora  trabajaba  en  Holanda.  El  correo  decía,  básicamente,  que  estaba 

“preocupado por papá”. 

“Me ha dicho que no habláis desde hace dos semanas, ¿por qué? ¿Qué ha ocurrido?” 

Anaís  suspiró  y,  pese  a  que  leyó  el  mensaje  por  completo,  no  se  puso  a  redactar  la  respuesta. 

Consultaría  con  la  almohada  aquella  noche  lo  que  iba  a  decirle  a  su  hermano  sobre  lo  cabezota  e 

intolerante que era su padre. 

Tocando con su dedo la pantalla táctil de su teclado, salió del correó y visitó el pequeño espacio 

con fotos que tenía en la red. Comenzó a cargar algunas nuevas de sus últimos días de curso en la 

universidad, y mientras se subían, ojeó algunas antiguas y algunas cosas que había escrito. 

Las  fotos  estaban  a  punto  de  terminar  de  cargarse  cuando  vio,  abajo  a  la  izquierda,  un  cartelito 

que ponía: “Nuevo servicio, sepa quién le ha visitado”. 

Curiosa, pinchó sobre eso y a los pocos segundos le salió una lista con las direcciones de aquellos 

que habían leído su espacio recientemente. 

Sonrió  mientras  reconocía  algunas  direcciones:  amigas  de  la  universidad,  Mauro,  chicas  del 

instituto, un compañero que conoció en el voluntariado… y Bruno. 

Se quedó paralizada al ver su dirección. Se le secó la boca y sus manos se cubrieron de un sudor 

frío. ¿Bruno? ¿Bruno el hermano de Pablo? ¿Bruno su ex? 

Al tocar de nuevo el ratón táctil, el puntero pasó por encima de la dirección del francés y cambió 

de color. Si pinchaba se cargaría el espacio que Bruno tenía en la red… 

Mirando hacia atrás, Anaís comprobó que la puerta del baño estaba cerrada, aunque el agua había 

dejado de caer. Con el corazón acelerado, se volvió hacia la pantalla. 

¿Qué hacía? ¿Pinchaba? Se sentía terriblemente tentada, pero a la vez sabía que no debía hacerlo 

y  que  se  sentiría  culpable  por  ello…  Aunque  eso  de  no  “deber”  hacerlo…  tampoco  es  que  fuera  a 

matar a nadie. Ver el espacio de Bruno no significaba absolutamente nada. 
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Cambiándose  de  sitio  con  agilidad  para  quedar  de  frente  al  pasillo,  Ana  Isabel  pulsó  sobre  la 

dirección. La pantalla quedó en blanco y durante unos eternísimos segundos, nada nuevo apareció. 

“Vamos…” 

El blanco se convirtió en negro y al poco una especie de blog tomó forma. Todo estaba escrito en 

francés, pero no le costó entender lo que decía. Sin embargo, apenas prestó atención a las letras, y 

bajó hasta que… 

Dios, ahí estaba. Una foto de él. 

Fue un impacto volver a verle después de tanto tiempo. Se había cortado un poco el pelo, pero por 

lo demás iba como siempre. Estaba tan encantadoramente desaliñado como cuando lo conoció. Sus 

ojos, que asomaban por encima de unas gafas de sol ahumadas, le sonreían picaronamente. Llevaba 

unos pantalones vaqueros (¡uau! Juraría que no los llevaba caídos) y una camiseta gris que, pese a no 

ser nada especial, le quedaba genial. Con una mano se bajaba las gafas, posando para una foto que sin 

lugar a dudas se había esperado. 

Anaís  cerró  de  golpe  la  ventana.  No  quería  seguir  mirando,  se  sentía  fatal.  Con  la  respiración 

entrecortada, bajó también la pantalla del portátil y apoyó la frente sobre la cubierta. 

“Oh,  mierda…”  ahora  se  sentía  culpable,  y  lo  peor  era  que  Bruno  podría  ver  que  ella  había 

visitado su espacio. “Mierda, mierda y más mierda todavía.” 

Pasó casi un minuto, histérica sin motivo real, hasta que el sonido de la puerta del cuarto de baño 

al abrirse le hizo volver a la realidad. Sonrió forzadamente a Pablo cuando éste salió y, mientras él 

iba a su habitación para ponerse ropa limpia, resucitó su ordenador para apagarlo por completo. Bajó 

de nuevo la pantalla y,  dejándolo sobre la mesa, fue hacia el sofá. Cualquiera podía haber pensado 

que simplemente iba a ver la tele, pero en verdad huía de la prueba del delito. 

Se sentó y enchufó la tele a la vez que intentaba quitarse de la cabeza todas las imágenes que le 

venían  de  Bruno.  Eran  un  tropel,  que  como  si  fueran  fotogramas,  iban  pasando  por  su  mente, 

recordándole momentos que había pasado con el francés. 

Cambió de nuevo de canal. 

No  es  que  jamás  pensara  en  Bruno,  pues  a  veces  sí  le  volvía  a  la  cabeza  su  ex,  pero  en  aquel 

momento el hermano de Pablo había invadido su cerebro al completo. 

-Ya estoy listo- anunció el ex policía, entrando en el salón comedor-. ¿A qué hora hemos quedado 

con Mauro? 

-A las siete. 

-Pues si quieres podemos ir bajando ya, son menos cuarto. 

-Vale. 

La joven apagó la tele y se puso en pie, mirando a Pablo fijamente como si absorbiendo hasta el 

último rasgo de su cara fuera capaz de desterrar el rostro de Bruno de su mente. No surtió efecto, y 

en lugar de ello, recordó cuando Pablo se había enterado de que ella y su hermano estaban saliendo. 

Se había puesto tan furioso y celoso…  

-¿Qué miras?- interrogó Pablo, sonriente al darse cuenta del escrutinio de la chica. 
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-Nada- mintió la joven, pero después dudó. 

Tras lo que había pasado entre Pablo y ella cuando la joven había mentido sobre Ray para ponerlo 

celoso, la muchacha intentaba contarle siempre la verdad. No obstante, aquella situación era distinta: 

si le decía lo que acababa de pasar todo lo que conseguiría sería que se pusiera suspicaz y celoso. Una 

mentira piadosa, o en este caso, una omisión de la verdad, decían que no hacía daño… Pero seguro 

que él iba a notarle que algo le rondaba por la cabeza, y no era cuestión de que Pablo se lo sonsacara 

como si ella hubiera estado intentando ocultárselo. Mejor decírselo directamente, como la cosa más 

normal del mundo. 

Aunque claro, ellos nunca hablaban de Bruno. Jamás. 

-Esto…  Pablo…-  titubeó  la  joven,  y  el  hombre,  que  estaba  cogiendo  un  poco  de  dinero  de  un 

cajón, la miró. 

-¿Sí? 

-¿Has sabido algo de tu familia recientemente? 

Aquello pareció pillar desprevenido al profesor, que la miró confundido. 

-Sí… bueno… todos están bien. 

-Ahh… 

-¿Y lo preguntabas por…? 

-No sé… me preguntaba qué tal estaban todos. ¿Antonio bien? ¿Celine bien? 

-Sí, sí, todos bien. Están deseando que vaya a verles, y ahora que tú irás a estudiar a Francia, quizá 

lo haga. 

-Ahh… bien. 

Pablo intuyó que la joven se callaba algo y la animó a seguir: 

-¿Hay algo que quieras preguntarme? 

-No… no sé… sólo me preguntaba qué tal estaba tú familia… Antonio… Celine… Bruno… 

Ahí estaba, ya había dejado caer el nombre. 

El cambio en Pablo fue casi imperceptible, pero como Anaís lo estaba mirando, pudo notar que se 

quedaba  demasiado  quieto  durante  un  par  de  segundos.  Después,  su  respuesta  fue  en  tono 

controlado: 

-Bien, bien, todos bien. 

-¿Sí? Genial-. Ana Isabel sentía que le temblaban las rodillas más de lo que deberían. 

-Sí, bien…- respondió el francés en un susurro, como una coletilla. 

Terriblemente incómoda, la muchacha tuvo que hacer un soberano esfuerzo para que las palabras 

salieran  de  su  boca.  No  quería  seguir  hablando,  pero  todavía  no  habían  llegado  al  meollo  de  la 

cuestión… 

-Y esto… ¿has hablado con todos ellos? 
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Pablo abrió la boca pero la cerró sin decir nada. Soltó un prolongado suspiro mientras miraba el 

suelo y después, a la vez que alzaba la cabeza, replicó: 

-Sabes que no hablo con mi hermano. 

Directo al blanco. No se le escapaba ni una. 

-Sí- Anaís no pudo evitar una carcajada histérica-, yo tampoco. 

-Belinda ¿qué pasa?- interrogó Pablo cuando Anaís no continuó hablando. 

-No  pasa  nada.  Absolutamente  nada.  Es  sólo  que  he  visto  una  foto  de  Bruno.  Él  ha  estado 

visitando mi espacio. 

Pablo pareció confundido. 

-¿Tu qué? 

-Un espacio que tengo en Internet- explicó Anaís, y al ver que él seguía perdido, explicó-: Tengo 

una especie de sitio para mi que puede ver todo el mundo donde pongo algunas fotos y algunas cosas 

que me pasan-. Sonrió, y para quitarle un poco de tensión al asunto, dijo-: Tendrás que familiarizarte 

con él, pues cuando esté en Francia vas a poder saber mucho de lo que me va pasando a través de esa 

página… 

Pablo no se dejó desconcentrar por aquello, aunque lo siguiente que dijo fue algo que Anaís no se 

esperaba. En lugar de preguntar de nuevo por Bruno, interrogó: 

-¿Por qué me cuentas esto? 

-No… no lo sé. Quería que lo supieras, que no fuera un secreto. Si me lo hubiera guardado para 

mi hubiese sido como... malo, algo que ocultar. 

El francés no hizo nada. Ni asintió ni negó con la cabeza. Ni suspiró ni aguantó la respiración. No 

hizo absolutamente nada. Simplemente apartó la mirada de Anaís y se dirigió hacia la puerta. 

-Vamos- dijo-, Mauro debe estar esperándonos ya. 

Titubeante, la joven fue tras él. ¿Ya está? ¿Ya habían terminado la conversación? 

Se  metieron  en  el  ascensor  y,  tras  presionar  el  botón  de  la  planta  baja,  el  ex  policía  se  recostó 

contra el panel. 

-¿Estás bien?- se atrevió a preguntar la chica. 

-Perfectamente. 

“¿Y por qué no me hablas?” quiso saber Anaís, pero se contuvo y no dijo nada. La verdad es que 

tenía miedo de formular la pregunta porque la aterraba recibir una respuesta. 

Cuando salieron a la calle, Mauro no estaba allí todavía, aunque ya pasaban un par de minutos de 

las siete. Estuvieron esperando casi diez minutos sin decir ni palabra, y cuando finalmente la joven 

fue a sacar su móvil para llamar a su amigo, éste y Manu aparecieron en el coche. 

-Sentimos  el  retraso-  dijo  el  gigantón,  Mauro,  desde  el  asiento  del  piloto,  cuando  la  pareja  se 

estaba montando en los asientos traseros. 

-No pasa nada. Apenas hemos esperado- mintió la joven. 
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Ella  y  Pablo  se  sentaron  en  puntas  opuestas  del  coche,  lo  cual  habría  sido  normal  estuvieran 

peleados  o  no,  pues  no  había  nadie  más  en  la  parte  trasera,  pero  ahora  la  distancia  molestó  a  Ana 

Isabel. 

-¿Cómo van los exámenes?- interrogó Mauro, mirando la carretera pero hablando con ella. 

-Bien,  bien.  Ya  sólo  me  quedan  tres.  El  que  tengo  dentro  de  dos  días  he  terminado  de 

estudiármelo  hoy  y  los  otros  dos…  bueno…  más  o  menos  me  los  sé.  La  semana  que  viene  a  estas 

horas ya podré estar celebrando que he terminado primero. 

-La semana que viene a estas horas- corrigió Pablo, mirando por la ventanilla- estaremos de viaje. 

La joven lo observó, intentando leer tras sus palabras. ¿Qué estaría pensando él? Al menos, por su 

comentario, no parecía cabreado. 

-¿Y vosotros qué tal?- interrogó Anaís cuando pudo concentrarse en algo más que no fuera Pablo-. 

¿Cómo lleváis los exámenes? 

-Bien también- contestó Mauro-. Al menos los que me preparé a fondo. 

-¿Y los demás? 

-Sí, bueno, esos… ¿para septiembre? 

La joven no pudo evitar sonreír ante la risa de Mauro. 

-¿Y tú qué tal Manu? ¿Cómo llevas los exámenes? 

-Regular. He tenido otras cosas en la cabeza. 

-Ha roto con Rebeca- explicó Mauro, y su compañero se giró hacia él como si le hubieran pegado 

una bofetada. 

-¡Serás bocazas! 

-¡No me habías dicho que no podíamos contárselo a Anaís!- se defendió el gigantón. 

-Si no estuvieras conduciendo, te pegaría una colleja por metomentodo. Me gustaría contarle a la 

gente por mi propia boca, cuando me pasa algo y cuando no. Pero claro, con los amigos que tengo…  

Todos se quedaron callados, aunque no por arrepentimiento de haber contado algo que no debían, 

sino dejando tiempo y silencio a Manu para que pusiera sus pensamientos en orden y contara lo que 

había pasado. 

Al cabo de casi un minuto, el joven se giró sobre su asiento para mirar a Ana Isabel. 

-Sí, he roto con Rebeca. Pero no es por eso por lo que he estado desconcentrado. El haber roto 

con  ella…  está  bien.  No  estoy  de  bajón  ni  nada,  así  que  no  intentéis  consolarme  ni  nada.  No  lo 

necesito, en serio. Y a Rafa ni palabra, ¿de acuerdo? Ya se lo contaré yo. 

-Ni palabra- aceptó Anaís, asintiendo con la cabeza. 

La  verdad  es  que  no  le  daba  ni  un  poquito  de  pena  que  Manu  hubiera  roto  con  Rebeca.  La 

tiparraca esa era una… una… puta. No es que le pagaran por practicar sexo, pero la tía se acostaba 

con diestro y siniestro cada vez que se peleaba con su novio. Si quería cepillarse a todos los tíos que 
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viera,  pues  bien,  que  disfrutara,  pero  no  mientras  mantenía  una  relación  supuestamente  seria  con 

otro chico. 

Ana Isabel se preguntó si Manu se habría enterado de todo eso. Sabía que tendría que habérselo 

dicho  en cuanto  se  enteró  del libertinaje  de la chica, (además,  lo  había  descubierto del  peor  modo 

posible:  cuando  Rebeca  le  había  mandado  un  chico  para  que  se  acostara  con  él  después  de  haber 

discutido  con  Pablo)  pero  resultaba  difícil  encontrar  el  momento  y  las  agallas  para  decirle  a  un 

amigo: oye, que tu novia se acuesta con todo tío que le pasa por delante… 

Antes de salir hacia la capital, hicieron una última parada que la joven no se esperaba. 

-¡Rafa!- exclamó, sonriendo a la vez que le abría la puerta y le hacía hueco para que se sentara en 

la parte trasera del coche-. ¡Qué sorpresa! 

-Hombre, ya era hora de que me incorporara a estas salidas. Hacía siglos que no te veía, y además, 

¡ya he terminado los exámenes! Ahora… ¡fiestaaa! 

Ana Isabel se rió, animada por el entusiasmo de su amigo, y después, al sentir el brazo de Pablo 

sobre sus hombros, que se quedó allí después de darle unas palmaditas a modo de saludo a Rafa, su 

corazón se disparó. 

Girándose  hacia  Pablo,  se  llevó  un  chasco  al  ver  que  éste  volvía  a  mirar  por  la  ventanilla,  pero 

cuando alzó su mano para coger la de él, el profesor acogió de buena gana los dedos de Anaís entre 

los suyos. 

No debía estar de muy mal humor si hacía aquello, se alegró la chica. 

Esa tarde vieron Indiana Jones, la cuarta entrega. Llevaba ya unas semanas en cartelera, pero sólo 

habían  podido  hacer  hueco  para  verla  esa  semana.  Manu,  pese  a  haber  dicho  que  no  le  había 

afectado el romper con Rebeca, se mostró silencioso y algo distante, como si tuviera la cabeza en otro 

sitio. Rafa hizo el pavo antes y después de entrar al cine, incluso estuvieron a punto de amordazarlo 

mientras estaban viendo la película porque no dejaba de hacer comentarios por lo bajini y también 

en voz alta. Mauro estuvo en principio con Manu, después se vio absorbido por la euforia de Rafa y 

por último, se refugió en Pablo y Anaís para que su amigo dejara de calentarle la oreja. 

Fue una tarde divertida y, sintiendo la mano de Pablo sobre sus hombros o entorno a su cintura, 

Ana Isabel casi logró olvidar la conversación de Bruno. Casi. 

Pese a que Pablo ya la miraba y hablaba normal, sonriéndole a ella y sólo a ella en un montón de 

ocasiones, la joven no pudo olvidar que tenían una conversación inacabada. No sabía si la acabarían 

alguna vez o no, pero esa incertidumbre era mucho peor que saber la hora exacta en que tendrían 

que enfrentarse al maldito tema tabú. 

Bruno. 
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Cuando esa noche llegaron a casa después del cine, recibieron una visita inesperada. O al menos, 

Anaís no se la esperaba. Pablo sí. 

-¿Mi padre? ¿Viene mi padre? 

-Y Violeta- asintió él. 

-¿Y por qué no me lo habías comentado antes? 

-Me dijeron que iba a ser una visita breve: sólo vienen a decir hola. 

-Ya. ¿Y no podrías habérmelo dicho antes?- insistió ella. 

-Oh, venga, no te pongas de morros. Es tu padre… 

-Ya sé que es mi padre- replicó Ana Isabel-, pero podrías haberme avisado antes. 

Pese  al  tono  hosco  que  estaba  usando  la  joven,  Pablo  se  permitió  sonreírle.  La  conocía  lo 

suficiente como para saber que no estaba cabreada, sino nerviosa: la última vez que había visto a su 

padre,  apenas  se  habían  hablado.  Había  sido  el  domingo  siguiente  a  que  Anaís  se  enterara  de  que 

tenía una beca Erasmus, el hombre todavía seguía… descontento con los planes de verano de su hija. 

-¿Y no te dijo que querían? 

-No. Sabe que todavía estás de exámenes y me dijo que sería venir e irse. Querían enseñarte algo, 

creo, pero no me dijo qué. 

-¡Tendrías que habérmelo dicho antes!- exclamó la joven una vez más, y en aquella ocasión salió 

corriendo hacia el comedor. 

Se  puso  a  recoger  la  casa,  aunque  Pablo  no  entendía  por  qué,  ya  que  no  estaba  desordenada. 

Cuando  finalmente  comprendió  qué  estaba  haciendo  en  verdad  la  joven,  el  profesor  la  retuvo, 

cogiéndola por la muñeca con mano firme. 

-Para. 

-Todavía hay cosas que… 

-La casa está perfecta. 

-Pero… 

-Belinda, estás quitando todo lo que recuerda a nosotros de esta casa. No te voy a dejar hacerlo. 

Has quitada nuestra foto de esa estantería y también has… 

-En esa foto salimos besándonos. A mi padre le dará un infarto si la ve… 

-Me encanta esa foto. 

-No la he quitado del todo- se defendió la chica-, sigue en la estantería. 

-¿En serio? ¿Dónde?- interrogó ceñudo Pablo, mirando hacia donde ella le indicaba-. No la veo. 

-Ahí… 
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-¿Dónde?- insistió. 

-Detrás de esa otra foto que…- la joven se detuvo durante más tiempo del necesario. Debía haber 

caído en la cuenta de su locura.- De esa otra foto que está detrás del cobre ese que… sólo se ve un 

poco. 

Sacudiendo  la  cabeza  de  forma  reprovatoria,  el  hombre  se  dirigió  hacia  donde  Anaís  había 

señalado y, tras apartar un par de cosas, rescató dos fotos del fondo del estante. 

-¿También  has  quitado  esta?-  interrogó  Pablo,  enseñándole  una  foto  que  él  mismo  le  había 

regalado a Belinda y en la que ambos aparecían con bicis-. No sabía que estar espalda contra espalda 

era una postura del kamasutra… 

Anaís le quitó el marco con la foto de un zarpazo. 

- Mi padre odia cualquier cosa que nos relaciona, y si ve esas fotos… No sé por qué viene, pero lo 

hace voluntariamente, y no es cuestión de espantarlo. 

-¿No eras tú la que decía que él tenía que aceptar lo nuestro tal y como era? Pues ahora mismo 

parece que estuvieras ocultando lo nuestro… 

-No lo oculto. 

-No,  qué  va.  Sólo  dejas  fotos  nuestras  detrás  de  un  cofre  en  la  parte  que  menos  se  ve  de  la 

estantería…  

Anaís suspiró sonoramente a la vez que se cubría la cara con ambas manos. 

-Lo siento- se disculpó. 

-No pasa nada. 

-Estoy  atacada  de  los  nervios  y  todo  porque  mi  padre  viene  a  hacerme  una  visita…-  se  rió  la 

joven de si misma, aunque seguía con la cara transpuesta y le temblaban las manos. 

-Todo va a salir bien. Mientras me hablaba por teléfono, tu padre fue muy diplomático. 

-Diplomático- repitió Ana Isabel la palabra, dándole un retintín especial. 

-Piénsalo, es un gran avance. 

-Oh, síii. 

Pero  aquella  noche,  Paco  iba  con  la  escopeta  guardada.  Llegó  junto  a  Violeta,  que  sonreía 

ampliamente, y se sentó en el sofá. Incluso le dio las gracias a Pablo cuando éste la trajo una lata de 

cerveza sin alcohol bien fría. 

-Así  que  ahora  vivís  aquí  los  dos  juntos…-  comentó  Violeta,  mirando  a  su  alrededor  como  si 

fuera la primera vez que estaba en aquel piso. Miró también a su esposo para ver cómo reaccionaba 

ante sus palabras, pero a éste no parecieron afectarle demasiado. 

-Sí. Estuve en el piso de alquiler durante todo el curso, pero a apenas un mes de terminar, hubo 

un pequeño problema con  una de mis compañeras y me vine aquí. Al principio fue sólo como algo 

provisional,  pero  por  ahora  nos  va  bien  y  quizá  cuando  vuelva  de  Francia  sigamos  así.  Aquí  estoy 

más cerca de la estación de bus que en casa y además, me gusta estar con Pablo. 
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Todos miraron a Paco cuando Ana Isabel dijo aquello, pero el hombre no pareció alterarse en lo 

más mínimo ante las palabras de su hija. Pablo y Anaís se miraron sin saber si la falta de reacción por 

parte de Paco era buena o mala, pero Violeta sonreía, por lo que la situación no debía estar del todo 

mal. 

-¿Por qué no les das la noticia ya?- le animó la mujer-. Tenemos que volver a casa antes de media 

hora  o  Paula  nos  matará:  la  he  dejado  cuidando  de  tres  huéspedes-  les  explicó  a  la  Pablo  y  Ana 

Isabel. 

-Sí, sí, claro- el hombre se puso en pie y sacó algo del bolsillo trasero. 

-¿Lo has metido ahí? Se habrá arrugado completamente…- le riñó la mujer. 

Y fuera lo que fuera que Paco había sacado de su pantalón, estaba completamente arrugado. Tuvo 

que alisarlo antes de ponerlo sobre la mesa frente a Anaís, que se inclinó para leer lo que era. 

-Es… ¿la información sobre un vuelo?- interrogó la joven. 

-Es  el  vuelo  que  Paula,  Sebastián,  Violeta  y  yo  tomaremos  para  ir  a  visitarte  a  Francia  en 

noviembre. Ya lo hemos reservado, pero todavía no nos han dado el billete. 

Ana Isabel sonrió ampliamente. 

-¿Iréis  a  verme?-  preguntó  la  joven,  demasiado  sorprendida  todavía  como  para  mostrar  toda  la 

ilusión que sentía. 

-Por supuesto. Jamás he estado un año completo sin ver a mi niña. 

La joven miró  a su padre durante demasiado tiempo y éste empezó a removerse inquieto en el 

sofá, pensando que quizá no le había gustado la noticia. Cuando finalmente Anaís dio grito y se lanzó 

sobre su padre, echándole los brazos al cuello, todos dieron un bote en sus asientos. 

-¡Es  la  mejor  noticia  que  podrías  haberme  dado,  papá!-  exclamó  la  joven-.  ¡Vendréis  a  verme! 

¡Vendréis a verme! 

Pablo  y  Violeta  se  miraron  y  sonrieron  con  alivio  y  satisfacción  al  ver  como  padre  e  hija  se 

abrazaban. El francés le guiñó un ojo a la argentina: había estado al tanto de todo desde incluso antes 

de que compraran el billete. 

-Todo ha salido a pedir de boca… - comentó Pablo poco después cuando ya estaban solos en la 

casa otra vez. 

-Y tanto; ha sido… ¡alucinante!- la joven dio un salto y, girándose hacia el hombre que tenía a su 

espalda, se lanzó a sus brazos. Pablo la cogió en peso por los pelos.- ¡Ha sido genial! ¿Y has oído lo 

que ha dicho justo antes de irse? 

-Mmm… ¿adiós? 

-¡No!  Mi  padre  ha  dicho  “buenas  noches”.  ¡Buenas  noches!  A  ti  y  a  mí,  a  los  dos,  cuando  nos 

vamos a quedar en la misma casa a dormir…  

El hombre sonrió ampliamente, contento de ver a su novia tan alegre. 

-¡Y van a venir a verme a Francia! Será genial. 
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Repentinamente,  la  joven  miró  penetrantemente  a  Pablo,  y  aunque  dejó  de  reírse,  no  se  puso 

seria del todo. 

-¿Y tú, Pablo, vendrás a verme? 

-Estoy haciendo mis averiguaciones. 

-¿Tus… averiguaciones? 

-Ajá. Recopilando información y haciendo números, ya sabes. 

-¿Y eso para qué? 

-Para saber si puedo permitirse ir a verte dos veces al mes… 

Ana Isabel se quedó boquiabierta mirándolo y Pablo la hizo resucitar a base de pequeños besos 

ahora en un labio ahora en otro. 

-¿Lo… lo… lo dices en serio?- interrogó la chica, atolondrada todavía. Esa noche iba de sorpresa 

en sorpresa. 

Él asintió. 

-Eres el mejor novio del mundo entero. 

Pablo estalló en carcajadas. 

-¿De qué te ríes? Lo digo muy en serio. El mejor del mundo mundial. 

-No te creas, sólo lo hago para ver de primera mano que ningún francés te seduce… 

-Tonto- la joven se colocó en una postura mejor para poder besar a Pablo-, un francés ya me ha 

seducido. De hecho, me ha vuelto adicta a él… 

-¿Quién es ese canalla?- interrogó el hombre, pero sonreía, consciente de que se trataba de él. 

-No te lo puedo decir: es un secreto entre él y yo… - hundiendo sus manos en el pelo de Pablo, 

atrajo sus labios hasta los de ella y lo besó como si en verdad buscara una droga en su  boca, en su 

cuerpo, en su aliento, en su aroma. 

Hicieron el amor en la cama, sobre la colcha, sin molestarse en deshacer las sábanas. Anaís, que 

se había puesto encima y había tomado el control en los últimos minutos, se quedó echada sobre él, 

oyendo como los acelerados latidos de sus corazones se iban ralentizando poco a poco. Él le acarició 

la espalda y después extendió su pelo como si fuera un abanico. Parecía distraído, aunque claro, Ana 

Isabel también tenía la mente algo espesa y no podía concentrarse en nada específico. 

Habían  pasado  un  par  de  minutos  cuando  la  joven  se  decidió  a  rodar  hacia  un  lado,  cayendo 

sobre  la  cama  junto  a  Pablo,  que  entrecerró  los  ojos  al  sentir  la  fricción  que  se  produjo  en  cuanto 

salió de ella. 

-Ufff…- se estremeció- ahora me da frío. 

Era la excusa perfecta para abrazarse de nuevo a Ana Isabel, que no protestó, enroscando una de 

sus piernas desnudas entorno a la cintura de él. 

-¿Así mejor?- preguntó. 
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-Mucho. 

Pasaron los minutos como si fueran segundos y ellos no tuvieran nada que hacer. Al cabo de un 

tiempo, él preguntó: 

-¿En qué estás pensando? 

-¿Esa no es una pregunta típica de chicas? 

-De acuerdo. ¿En qué estás pensando, amor?- interrogó de nuevo, poniendo en esta ocasión voz 

aguda, como si imitara a una mujer. 

-Si  te  digo  la  verdad…-  Anaís  se  rió  entre  dientes  y  se  incorporó  un  poco  para  mirar  a  su 

alrededor-, estaba pensando dónde había dejado mis bragas. 

Pablo estalló en carcajadas y la joven sintió cómo todo su cuerpo temblaba con el de su novio. 

Cuando  finalmente  el  terremoto  (oye,  podría  haber  sido  un  simulacro  perfecto:  hasta  la  cama 

tembló,  provocando  la  sensación  de  que  todo  a  su  alrededor  se  movía  también)  cesó,  Ana  Isabel 

preguntó: 

-¿Y tú en qué estabas pensando? 

-En mi hermano. 

Anaís tuvo el impulso de salir corriendo para ponerse ropa, como si ya no se encontrara cómoda 

en su desnudez. No obstante, él la retuvo y la joven no tuvo más remedio que quedarse donde estaba, 

abrazada a Pablo. 

-Eso…- dijo la joven tras unos segundos- da un poco de asco. Podrías haber estado pensando en 

mí mientras lo hacíamos, o en cualquier otra persona, ¡pero en tu hermano…! 

El hombre sonrió ante la broma. 

-No, es que… me he dado cuenta de que no pronuncio su nombre. 

-¿En serio? No me había dado cuenta. 

Era  una  mentira  muy  gorda.  Por  supuesto  que  Ana  Isabel  sabía  que  Pablo  jamás,  desde  que 

empezara  a  salir  con  ella,  juntaba  la  B,  la  R,  la  U,  la  N  y  la  O  en  una  misma  palabra.  En  las 

poquísimas  ocasiones  en  que  tenía  que  hablar  de  su  hermano,  se  refería  a  él  como  lo  que  era:  “mi 

hermano”. 

-Y también me he dado cuenta… de que no me gusta cuando lo dices tú. 

En aquella ocasión, Anaís no dijo nada. También se había dado cuenta de aquel pequeño detalle 

esa misma tarde. 

Al ver que ella no intervenía, Pablo continuó: 

-Me he dado cuenta de que, en cierto modo, soy como tu padre. 

La chica se incorporó un poco y lo miró con una ceja alzada y cara de incredulidad. 

-¿Desde cuándo te estás poniendo fondón y te estás quedando medio calvo? 

-No me refiero a eso…  
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-¿Entonces qué quieres decir? 

-Pues que tanto él como yo, tenemos… palabras prohibidas… temas que no podemos tocar…  

-¿Tabúes?- le ayudó Anaís. 

-¡Sí, sí! Exacto. Tabúes. Tu padre era incapaz de vernos como una pareja y de… 

-¿Era?- en aquella ocasión le interrumpió al darse cuenta del tiempo verbal que él había usado al 

hablar de cómo su padre les veía. 

-Sí, ¿no te acuerdas del “buenas noches”? 

-Sí…  pero  eso  es  sólo  el  primer  peldaño  de  una  laaargaaa  escalera.  Todavía  no  ha  asumido  lo 

nuestro. 

-Pero  está  en  proceso  de  hacerlo.  Yo  ni  siquiera  he  subido  ese  primer  escalón,  ¿sabes?  Sigo 

estancado y amordazado por mi propio tabú. Cuando esta tarde me has hablado de mi hermano, me 

he puesto hecho un basilisco. No te hablaba porque sabía que te iba a decir algo de lo que después 

me arrepentiría o usaría un tono que en verdad no quería usar. Era como estar cabreado sin querer 

estarlo y sabía que si te decía cualquier cosa, te lo diría de mal modo aunque no pretendiera hacerlo. 

Anaís pensó sobre aquello durante unos segundos. 

-¿Por eso no me hablabas? 

-Ajá. 

-¿Entonces no estabas molesto conmigo? 

-No…y sí. Lo estaba pero no quería estarlo. Tenías razón con lo que dijiste: que hayas visto una 

foto  de  mi  hermano  no  significa  absolutamente  nada,  y  puedes  contármelo.  Es  más,  ¡me  alegro  de 

que lo hayas hecho! Sólo si me lo hubieras ocultado habría sido malo, porque lo que no es nada, se 

habría convertido en… algo. 

-En un secreto. 

-Exacto. 

Pablo  miró  a  Ana  Isabel,  y  en  lugar  de  decir  nada,  se  limitó  a  acariciar  su  cara  desde  la  sien 

izquierda  hasta  la  barbilla  para  después  subir  hasta  sus  labios  y  trepar  por  su  nariz  para  después 

deslizarse hasta la frente. 

-Di su nombre- dijo de pronto. 

-¿El de quién? 

-El de mi hermano. 

-¿Para que te pongas otra vez de mala leche? 

-Necesito un tratamiento de choque. 

-¿Un qué? 

-Un tratamiento de choque. 

-¿Y eso exactamente qué es? 
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-Pues…  no  lo  sé-  confesó  Pablo-,  pero  hay  ocasiones  en  que  la  gente  que  acostumbra  a  beber, 

deja de hacerlo después de sufrir un coma etílico. 

-¿Quieres que te provoque un coma… “bruniano”? 

-Sí, di su nombre. Dilo para mí. 

-“Dilo para mi”- repitió Ana Isabel con una mueca-, suena hasta un poco porno. 

-Venga… 

-No. 

-Vamos,  quiero  que  no  sea  un  tabú  para  mí,  que  no  sea  un  nombre  que  tengas  que  susurrar  o 

evitar con el típico “tu hermano”.  Vamos, dilo. 

Anaís puso los ojos en blanco, como si aquello le pareciera ridículo, pero como Pablo se lo estaba 

pidiendo, dijo el nombre. 

-Sí… muy bien- la animó él-, pero ahora más alto y claro. Apenas lo has murmurado. 

-Bruno. 

-Otra vez. Dilo muchas veces… Tratamiento de choque. 

Pensando que aquello era bastante raro y seguramente poco sano, la joven comenzó a pronunciar 

una y otra vez el nombre de su ex novio mientras estaba desnuda en los brazos de Pablo. 

-Bruno. Bruno. Bruno. Bruno, Bruno, Bruno, Bruno, BrunoBrunoBrunoBruno… 

De pronto, cuando la joven ya había superado la veintena de “Brunos”, Pablo dio una sacudida y 

cayó sobre la cama, como desmayado. Los brazos se le fueron hacia uno y otro lado, completamente 

laxos, y la cabeza se le puso en un ángulo extraño. Los ojos se le cerraron. 

-¿Pablo?- llamó la joven, asustada.-Pablo, ¿me oyes? ¡¡Pablo!! 

Con  un  repentino  movimiento,  el  hombre  volvió  a  reaccionar  y  volteó  a  Anaís  hasta  que  sus 

posturas quedaron invertidas. Sonrió de oreja a oreja al decir: 

-Primera fase, superada. 

-¡Eres tonto! Pensé que te había pasado algo. 

-No  soy  tan  débil,  niña  tonta-  replicó  él  tiernamente,  y  le  dio  un  beso  de  esquimal,  nariz  con 

nariz-. Y ahora me toca a mi decir el nombre de mi hermano. 

-¿Y a mi me toca desmayarme? 

-Si quieres… Eso sí, estate como mínimo medio minuto desmayada que me de tiempo a hacerte 

el boca a boca. 

Aquella ocasión fue el turno de Anaís para reírse y poner los ojos en blanco. 

-Bueno, allá voy- anunció Pablo tras tomar un poco de aire-: una… dos… dos y medio…  

-¡Tres! 

-Bruno- dijo él una única vez. 
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Como estuvo en silencio más segundos de lo normal, la joven pensó que se iba a detener ahí, pero 

Pablo  sólo  había  parado  para  ver  qué  tal  sonaba  la  palabra  tras  salir  de  su  boca.  Al  ver  que  no  le 

quemaba la garganta ni le despellejaba la lengua, volvió al ataque: 

-Bruno, Bruno, Bruno, Bruno… 

Cuando  Ana  Isabel  consideró  que  Pablo  ya  se  había  desahogado  lo  suficiente,  fingió  perder  el 

sentido tal y como había hecho él, pero para darle su punto personal, simuló tener convulsiones. Fue 

demasiado exagerada, tanto que pareció que la habían poseído, y acabó cayéndose de la cama por el 

lado de los pies. El batacazo que se llevó contra el suelo resonó en todo el piso. 

-¡Belinda!- exclamó él, asomándose por al borde de la cama. 

La joven lo miró desde el suelo con una mueca de dolor y una mano sujetándose la cabeza. Pablo 

se habría asustado de verdad si las siguientes palabras de la joven no hubieran sido: 

-No me gusta tu terapia de choque bruniana. 



54 


8. Co

mi


m en

e z

n a e

l

e  

l v

iaje 6-9-08 



Ana Isabel había terminado los exámenes cuatro días antes, pero todavía no habían empezado el 

viaje.  Después  del  acercamiento  de  su  padre  con  los  billetes  de  avión,  la  joven  le  había  pedido  a 

Pablo  pasar  unos  días  con  Paco  y  Violeta  antes  de  emprender  ruta.  Su  padre  pareció  contento  con 

aquello y cuando llegó el día en que la joven y Pablo se iban a ir, no protestó. 

La  chica  había  dejado  todas  sus  maletas  preparadas en  casa  de  Pablo  y  sólo  tenía  que  esperar  a 

que pasara por ella. 

-¿Y cómo vais a viajar?- le preguntó Paula a su hermanastra mientras veía cómo ésta se peinaba 

frente al espejo. 

-Creo… bueno, estoy casi segura, de que Pablo ha comprado un coche. 

-¿Pablo? ¿Un coche?- interrogó la argentina con los ojos brillantes. 

-Me  dijo  que  no  importaba  el  equipaje  que  me  llevara,  así  que  es  imposible  que  vayamos  en 

moto. Ha tenido que alquilar o comprar un coche. 

-¿Un coche?- repitió la rubia, y por el tono que usó, la española se giró para ver qué le pasaba. 

-¿Qué? 

-¿Unnn cooche? ¡Santo Dios! 

-¿Qué pasa? 

-Tú  sabes  que  yo  a  Pablo  lo  quiero como  un  hermano  ¿verdad?  Que  jamás  me  plantearía  tener 

algo con él… 

-¿A dónde quieres ir a parar?- preguntó Ana Isabel. 

-Pues que imagínate a Pablo en un coche. Si ya es sexy verlo en una moto, imagínate verlo en un 

impresionante “buga”. 

Ana Isabel sacudió la cabeza, divertida, pero la verdad es que podía ver todas las ventajas de tener 

un coche en lugar de una moto. Todas. Y muchas de ellas estaban relacionadas con un Pablo más que 

sexy. 

No  obstante,  la  joven  se  llevó  una  gran  decepción.  Fue  extraño,  pues  en  verdad  no  se  había 

imaginado ningún coche en particular, pero en cuanto vio a Pablo llegar, supo que aquel coche no 

era el adecuado. No pegaba con la imagen  mental que tenía del momento. 

A Paula le pasó algo parecido y miró a Ana Isabel con cara de “¿pero qué es esto?”, y después, al 

ver cómo Pablo se bajaba del vehículo con cara exultante, se tapó la boca para ocultar una risita. 

-¿Preparada, Belinda? ¡Comienza el viaje! 

El hombre llevaba unas gafas de sol y se las quitó a la vez que sonreía ampliamente a Anaís. La 

joven se olvidó de respirar y, por supuesto, se le fueron de la cabeza todas las objeciones que tenía 

hacia el coche. Iría a cualquier parte del mundo en cualquier medio de transporte siempre que aquel 

hombre fuera su compañero de viaje. 
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-Preparada- asintió cuando su cerebro pudo juntar todas las letras para formar la palabra. 

Se despidieron de toda la familia y Ana Isabel prometió llamar esa misma noche para contarles 

qué  tal  les  iba.  Paco  no  parecía  sorprendido  por  el  coche  ni  tampoco  daba  la  impresión  de  estar 

demasiado preocupado, por lo que la joven supuso que Pablo debía haberle dado un itinerario más o 

menos detallado de lo que iban a hacer. 

¡Suerte la de su padre! Ella seguía sin saber hacia dónde se dirigían. 

-Bueno- dijo Pablo poco después, cuando ya iban por la autovía rumbo a Dios sabe donde-, ¿qué 

te ha parecido la sorpresa? ¿Te gusta? 

-¿La… sorpresa?- interrogó Ana Isabel, no sabiendo exactamente a qué se refería. 

-Sí, el coche, ¿te gusta? 

-Ah, eso- replicó la joven, y para ganar tiempo, hizo como si mirara el vehículo más atentamente 

para dar un veredicto más crítico. 

Se  trataba  de  una  furgoneta  blanca  con  capacidad  para  nueve  personas,  aunque  los  únicos 

asientos  que  estaban  puestos  eran  los  tres  de  la  primera  fila,  que  era  donde  se  sentaban  ellos.  Los 

demás  estaban  plegados  y  sobre  ellos,  de  forma  ordenada,  estaba  puesto  el  equipaje.  Era  una 

furgoneta moderna de trabajo con la que se transporta a la cuadrilla. 

-Está bien- dijo simplemente tras su examen. 

“Poco sexy”, añadió mentalmente, acordándose de su hermanastra. 

-¿Sólo bien? 

-No sé qué más quieres que diga sobre una… “fagoneta”. 

-¿Fagoneta?- repitió Pablo sin entender la palabra. 

-Sí, ya sabes, lo que es más pequeño que un furgón… 

-Furgoneta. 

-Sí… pero más cutre. 

-¿Cutre? 

Ana Isabel se arrepintió de haber utilizado esa palabra en cuanto él la volvió a decir. Lo cierto era 

que la definición que iba como anillo al dedo en aquel caso era “poco sexy”, pero no estaba de ánimo 

para explicarle todo el tema a Pablo. 

-No exactamente cutre… tú ya me entiendes. 

El hombre la miró sin comprender pero repentinamente entornó un poco los ojos y cerró la boca 

antes de decir nada. 

-No te gusta el coche- afirmó. 

-No, no es eso… 

-No, no, está bien- la silenció Pablo, y añadió-: Haremos que te guste. 
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Al mirarle para ver si se había molestado por su comentario, la joven se sorprendió al ver que él 

le sonreía amplia y misteriosamente. 

-¿Puedo preguntar dónde vamos? 

-No. 

-¿Y puedo saber dónde vamos a dormir? 

-No. 

-¿A todo vas a contestar que no? 

-No. 

-Ja ja. 

-No, es cierto. Por ejemplo, si me preguntas: ¿puedo besarte? Yo contestaré que sí. 

-Pues debería ser que “no” porque estás conduciendo. 

-De acuerdo, conduce tú y yo te besaré. 

-Tienes suerte de que sólo tenga el teórico del coche, porque si tuviera ya el carné… 

-Uhhmm…-  fue  todo  lo  que  dijo  Pablo,  y  pareció  que  la  conversación  terminaba  allí,  pero 

después de casi veinte minutos, el hombre detuvo el coche y dijo: -Venga, tú turno. 

Habían salido de la autovía y estaban en un camino asfaltado poco o nada transitado. 

-¿Para qué? 

-Para conducir- contestó Pablo.Ya se había bajado del coche y se dirigía hacia ella pasando por 

delante del coche. 

-Pero no sé- gritó Anaís para hacerse oír. 

-Pues ya es hora de que aprendas. Además, así practicas. Vamos. 

Al  llegar  al  lado  del  copiloto,  abrió  la  puerta  y  empujó  a  la  joven  hasta  que  esta  acabó  en  el 

asiento  del  piloto.  Después,  en  actitud  relajada,  se  puso  el  cinturón  y  esperó  a  que  Ana  Isabel 

arrancara. 

-¿Lo dices en serio?- interrogó ella con un amago de sonrisa. 

-Sé que tu padre te ha llevado alguna vez a conducir y que sabes cómo funcionan los pedales y las 

marchas, así que ¿a qué estás esperando? ¡Andando! O mejor dicho, ¡conduciendo! 

Antes de ponerse el cinturón, la joven se inclinó hacia Pablo y le plantó un beso en la mejilla. 

Cuando éste volvió la cara hacia ella, le dio otro en los labios. 

-¿Te va gustando más el coche?- interrogó el hombre. 

-Sí. 

Él no se tragó la mentira escondida en el monosílabo y sonrió: 

-Tranquila, tengo más ases guardados bajo la manga. Acabará por gustarte. 
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Así, conduciendo la chica, avanzaron por la estrecha carretera. A su alrededor, la vegetación era 

escasa  y  el  terreno  liso.  Hasta  donde  Ana  Isabel  podía  ver,  no  había  absolutamente  nada,  salvo 

montañas poco altas en la lejanía. 

Se preguntó qué harían allí y dónde irían a parar,  pero no formuló la  pregunta, pues sabía que 

Pablo no iba a darle respuesta. 

No  obstante,  y  aunque  parecía  que  el  terreno  era  plano,  la  joven  se  sorprendió  frenando,  y  al 

fijarse un poco mejor, se dio cuenta de que comenzaban a descender. Dieron una curva y al cabo de 

un par de minutos estaban inmersos en un cañón en el que los árboles y arbustos iban aumentando 

por metros. 

-¿Podrías conducir tú?- interrogó de pronto Anaís. 

-¿Por qué? 

-Hay mucha curva. 

-¿Te estás mareando? 

-No, pero me están poniendo nerviosa. 

-Venga, valiente, que ya casi hemos llegado. 

-Llegado, ¿dónde? 

-Ahhh… ya lo verás. 

Una curva más allá… se encontraron con otra curva… y después con otra más. Finalmente, un 

millón  de  curvas  más  allá,  se  comenzó  a  distinguir,  entre  los  altos  árboles  del  cañón,  un  edificio 

antiguo y al parecer enorme. Estaba pintado de amarillo y tenía florituras por todos lados. 

“Parador la Amada” leyó Anaís que ponía en un cartel. Pablo le hizo tomar un estrecho pero bien 

indicado camino hacia la derecha y al poco se encontraban en la explanada que se extendía entre el 

edificio del restaurante y el de las habitaciones del hotel. Ambas construcciones eran increíbles, con 

un toque del siglo XVIII que hizo que Anaís se sintiera transportada en el tiempo. Se bajó del coche 

con los ojos muy abiertos. 

-¿Venimos aquí? 

-He reservado para comer. ¿Llevas el bañador puesto? 

-¿El bañador?- interrogó Ana Isabel, que no había estado prestando atención. 

-Sí, ya sabes, esa prenda que te pones para meterte en el agua y que podría ser ropa interior…- 

sonrió cuando ella lo miró-. Aún hay tiempo antes de la comida, vamos a darnos un bañito. 

Pablo cogió un par de cosas de la parte posterior del coche y después, tras cerrarlo, atrajo a Anaís 

hasta su lado, caminando junto a ella hasta la entrada del hotel. En la recepción, él dio su nombre y 

confirmó  la  reserva.  De  forma  casi  inmediata,  un  hombre  se  colocó  a  su  lado  y  con  una  sonrisa 

practicada mil y una veces, se ofreció a enseñarles dónde estaba la “piscina natural”. 

Ana Isabel no supo a qué se refería con eso de natural, pero en cuanto el hombre anunció que 

habían  llegado  y  se  apartó  a  un  lado,  todas  las  dudas  de  la  chica  se  disiparon.  Se  trataba  de  una 
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especie de poza del tamaño de media piscina olímpica, escavada en sólida piedra y a rebosar del agua 

más transparente que la joven había visto nunca. 

-¿Te gusta?- le preguntó Pablo al oído, abrazándola por la espalda. 

-Me encanta. 

Comieron y pasaron la tarde en aquel lugar que de tan idílico podía confundirse con imaginario. 

Serían  las  siete y  media  de  la  tarde  y  estaban  al  borde  de  la  piscina  natural  cuando,  de  pronto, 

Pablo le alargó su teléfono móvil y le dijo: 

-Llama a tu padre. 

-¿Ya? Mejor a la hora de cenar. 

-Quizá esta noche no tengamos cobertura. 

-Pero si ahora tenemos, ¿por qué esta noche no vamos a tener? 

-No vamos dormir aquí- contestó Pablo, sonriendo misteriosamente. 

-¿No?-. La joven había presumido que sí después de pasar todo el día allí. 

-Llama a tu padre- contestó él simplemente y se tumbó de espaldas contra el suelo. 

Poco más de media hora después volvían a estar montados en el coche, Ana Isabel al volante de 

nuevo. Se alejaron del parador y bajo las indicaciones de Pablo, avanzaron por vías secundarias hasta 

salir de nuevo del cañón. No obstante, esta vez lo hicieron por una ruta mucho más arriesgada. Si las 

curvas habían sido malas, un camino de tierra empinado era mucho peor. 

-Pablo…- llamó la chica, frenando el coche. Su voz temblaba por la agitación después de que el 

coche pillara un socavón y se inclinara peligrosamente hacia un lado-. Conduce tú. 

-¿Por qué? 

-Porque nos vamos a matar si sigo conduciendo yo. 

-Pero si lo vas haciendo perfecto… 

-Sí, claro, y mis ovarios también están perfectamente colocados en mi garganta ahora mismo… 

-Vamos, no hay mejores prácticas que estas. Además, no te preocupes por los baches, le he puesto 

ruedas más altas de lo normal al coche y será muy difícil que roces los bajos. 

-Pablo…- intentó protestar ella, pero él la interrumpió. 

-Tú como si yo no estuviera. De hecho, no voy a estar. 

Y  dicho  aquello,  bajó  la  ventanilla  y  salió  al  exterior,  trepando  hasta  el  techo  del  coche.  Ana 

Isabel echó el freno de mano y se bajó del vehículo. 

Pablo le sonrió desde la baca. 

-¿Qué diablos haces ahí?- desconcertantemente, no fue ella la que dijo aquello, sino él. 

-Eso te preguntaría yo a ti. 
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-Desde aquí las vistas son mucho mejores. Pero tú ¿qué haces que no conduces? ¡Vamos, vamos! 

O llegaremos tarde. 

Negando  con  la  cabeza  al  darse  cuenta  de  que  volver  cuerdo  a  Pablo  era  una  lucha  perdida,  la 

joven se puso otra vez frente al volante y, haciendo de tripas corazón, quitó el freno de mano. 

“Un ex agente de policía tenía que ser” iba pensando Ana Isabel para si misma. Además, veía muy 

tentadores los socavones y baches que había en el camino, pues seguro que si pasaba o se hundía en 

ellos, a Pablo dejarían de gustarle tanto las “vistas mucho mejores”. No obstante, sabía que si lo hacía, 

también cabía la posibilidad de que Pablo se cayera de la baca, y no era cuestión de lesionar a su guía 

(y novio) el primer día de viaje. 

Viendo a través de la ventanilla los pies de Pablo colgando de la baca, la joven siguió avanzando 

hasta que de pronto, el francés pegó un grito. Ana Isabel, asustada, pegó un frenazo, y Pablo soltó un 

chillido a la vez que golpeaba la luna delantera con el tacón de su bota. 

-¡Belinda!- oyó que gritaba él-. ¡Casi me matas! 

La chica se asomó por la ventanilla. 

-¿Estás bien? ¿Qué he hecho? ¿Qué ha pasado? 

-Sí, sí, estoy bien, pero la próxima vez no frenes tan bruscamente. 

-¡Pero si has gritado! 

-Sólo para que pararas, pero no hacía falta que lo hicieras tan… rápidamente. 

Ana  Isabel  enarcó  una  ceja,  repentinamente  orgullosa  por  su  brusco  frenazo.  Pablo  se  había 

asustado. ¡Genial! 

-¿Y por qué querías que parara?- interrogó. 

-Ven, sube aquí. Usa la rueda y la ventanilla para subir. 

La joven miró a su alrededor. Frente a ellos el suelo desaparecía, pues había una curva hacia la 

izquierda, dejando ante ellos una extensión grandísima de terreno repleto de altibajos. El sol, de un 

color  naranja  encendido,  estaba  a  poco  más  de  cuatro  dedos  por  encima  del  horizonte.  Detrás  de 

ellos se extendía el camino, y aunque estaban parados justo en medio, era poco probable que alguien 

llegara justo en ese momento para pasar por ese camino. 

-Vamos- la apremió Pablo-, o te perderás el momento. 

Sin saber a qué se refería, la joven trepó tal y como le había indicado y se subió junto a él a la 

baca, que estaba cubierta por una lona verde muy, muy mullida. 

-¿Qué me voy a perder? 

Él le echó un brazo por encima de los hombros y apoyó una mejilla sobre el pelo de ella. 

-La puesta de sol. 

Ana Isabel miró hacia delante y se dio cuenta de lo que antes había visto pero no había asimilado: 

el  sol  estaba  ocultándose  tras  las  lejanas  montañas  y  teñía  todo  el  firmamento  de  naranja,  rojo, 

púrpura y azul oscuro. 
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Era hermoso. Muy hermoso. 

La joven se recostó más contra Pablo, adaptando las curvas de su cuerpo a las de él, y contempló 

cómo  la  esfera  de  fuego  iba  deslizándose  poco  a  poco  por  el  cielo  hasta  perderse  de  vista  tras  las 

montañas. El sol se llevó consigo la luminosidad. Y el calor. 

-Comienza a hacer un poco de frío- comentó Anaís. 

-Sí, será mejor que nos vayamos. Vamos, ahora conduciré yo. 

-¿Tanto te ha asustado el frenazo que ya no me dejas conducir? 

-La  verdad  es  que  pensaba  que  protestarías  por  tener  que  conducir  de  noche  por  este  tipo  de 

carreteras… 

-Touché. Te dejo a ti conducir. 

Pablo sonrió, sus blancos dientes lo más visible de él en la noche, y se inclinó para darle un beso 

a Ana Isabel antes de bajarse del coche. Iba a retirarse ya cuando la joven llevó su mano hasta la nuca 

de él y lo retuvo unos intensos segundos más. 

-Mmmmm…- murmuró cuando se separaron. 

-Mmmmm…-  se  hizo  eco  Pablo,  acariciándole  la  mejilla  con  el  pulgar-.  Como  voy  a  echar  de 

menos esto cuando te vayas a Francia. 

-No seas aguafiestas, hombre. 

No  obstante,  él  no  pudo  contenerse  y  murmuró  para  si,  como  si  fuera  un  bálsamo  de 

tranquilidad: 

-Dos veces al mes. Iré a verte dos veces al mes. 

Aquella noche cenaron en el acogedor restaurante de un pequeño pueblo y después hicieron algo 

de turismo por el lugar, viendo el exterior iluminado de la iglesia, el parque con una fuente en la que 

unos  angelitos  meaban los chorritos de  agua que  la  alimentaban,  y  un  monasterio  muy  bonito  que 

había sido reformado para que funcionara como hotel. 

La chica pensó que iban a dormir allí, en el monasterio o en cualquier otro hotel que hubiera en 

la zona, pero Pablo la sorprendió una vez más al decirle que se montara en el coche. 

-¿Dónde vamos?- interrogó antes de recordar que él no iba a contestarle a esa pregunta. 

Sin embargo, no tardaron más de diez minutos en llegar a su destino: un paraje dejado de la mano 

de  Dios  donde no  sólo se  divisaban  luces  a varios  kilómetros  de  distancia,  como  puntitos  entre  los 

árboles. 

-Ponte  ropa  de  un  poco  más  de  abrigo,  anda-  dijo  Pablo,  y  saliendo  del  coche,  se  perdió  en  la 

oscuridad del exterior. 

La joven pasó a la parte de atrás del furgón y buscó hasta dar con la bolsa de viaje en la que había 

dejado las prendas de manga larga. Se puso un chándal y salió al exterior, buscando al hombre con la 

mirada. 

-¿Pablo?- llamó. 
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-Aquí arriba. 

Ana  Isabel  miró  hacia  el  lugar  del  que  provenía  la  voz  y  sonrió,  sorprendida,  al  ver  la  cara  de 

Pablo sobre la baca, levemente iluminada por las luces internas del coche. 

-Apágalo todo y sube. 

La chica obedeció, aunque tuvo algunas dificultades para trepar a la baca sin ver prácticamente 

nada.  Por  suerte,  el  francés  se  dio  cuenta  de  los  problemas  que  estaba  teniendo  y  encendió  una 

linterna, alumbrándole el camino de ascenso. 

-¿Qué es esto?- interrogó Ana Isabel al llegar arriba del todo. 

Pablo había quitado la lona de encima de la baca (la chica se enteraría después de que aquella tela 

era una especie de bolsa gigante con cremallera), descubriendo un colchón con sábanas y mantas. 

-Nuestra cama. Vamos, ven aquí. 

Él se tumbó sobre el colchón y extendió un brazo, esperando a Belinda. La joven no se hizo de 

rogar y se acomodó junto a Pablo. Juntos miraron las estrellas, escuchando el preciado silencio (tan 

extraño en las ciudades) y admirando la profunda oscuridad que los rodeaba. 

Ana Isabel no sintió miedo: estaba junto a Pablo. 

-Oye- llamó ella. 

-¿Sí? 

-Creo que comienza a gustarme el coche. 

-Bien, muy bien. 

El hombre besó a la chica y al ver que esta le respondía con entusiasmo, rodó hasta ponerla bajo 

él. Ella llevó sus manos a la camisa de Pablo y comenzó a tirarle hacia arriba. El francés terminó el 

trabajo por ella y se deshizo de la prenda con sus propias manos. El frío abrazó su piel, pero no le 

importó, pues también lo rodeó el cuerpo de Belinda. Pronto ni se acordarían del frescor de la noche. 
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Viajaron así durante una semana. Dormían en la baca del coche, en algún lugar solitario que, a la 

mañana  siguiente  los  sorprendía  con  sus  increíbles  vistas.  Comían  en  restaurantes  o  bares  de  los 

pueblos que visitaban y, en ocasiones, cuando hacían excursiones de día, se hacían bocadillos y se los 

tomaban en medio del bosque, junto a un río, una cascada o una poza. 

De ese modo, conocieron más de una decena de pequeños pueblos de la geografía española, y, lo 

que  gustaba  todavía  más  a  Ana  Isabel,  decenas  de  hermosos  parajes  que,  hasta  ese  entonces,  había 

creído imposible encontrar en España. 

Un día, mientras él conducía por una autovía, a Ana Isabel se le ocurrió algo. No es que no se lo 

hubiera  planteado  antes,  pero  aquel  le  pareció  un  buen  momento  para  hacer  un  par  de  preguntas. 

Después de todo, la única emisora con música que pillaban era una auténtica basura. 

-¿Cuántas novias has tenido, Pablo?- preguntó a bocajarro. 

La mirada que él le dirigió le indicó que quizá debería haber intentado introducir algo el tema. 

-¿Qué? ¿A qué viene eso? 

-Simple curiosidad- aseguró Ana Isabel, y al ver que él parecía reticente a contestar, explicó-: Me 

he dado cuenta de que en casi todos los sitios que visitamos, tú ya has estado. Tenías toda una vida 

antes de conocerme. Bueno, sé que me conoces de toda la vida… pero ya sabes a qué me refiero. E 

incluso cuando tú a mi ya me gustabas, había muchas cosas de ti que no sabía. 

-Muchos de estos pueblos los he visitado con amigos, en rutas como esta, en coche o en moto. 

-¿Y qué pasa con las chicas? 

-No viajábamos con mujeres. 

Aquella conversación, repentinamente, le recordó a Anaís una que había mantenido con Bruno. 

Éste había intentado eludir la pregunta de si había estado con más mujeres, al igual que Pablo estaba 

intentando hacer ahora. 

-Estás intentando desviar el tema- le acusó, quitándose a Bruno de la cabeza con rapidez-. Bien, 

pues empezaré yo: he tenido cuatro novios. 

-¿Cuatro?-  interrogó  Pablo,  al  parecer  sorprendido  por  aquel  descubrimiento-.  Bruno,  yo…  ¿y 

quién más? Pensaba que la lista no continuaba. 

Ana Isabel sonrió interiormente al oír que él pronunciaba el nombre de su hermano. La terapia 

de choque había funcionado después de todo. 

-Pues la verdad es que no te contaba a ti. Si lo hago sois cinco. 

-¿En serio? 

El tono de incredulidad indignó a Anaís. 

-¿Tan extraño te parece que algún chico me pidiera salir antes que tú? 
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-La verdad es que no. Tardé tanto tiempo en pedirte salir que prácticamente toda la población de 

España podría haber estado contigo antes que yo. Pero no sé, me sorprende. No me había planteado 

nunca que pudieras haber tenido más novios. ¿Quiénes eran? 

-El primero fue con diez años. Un verano que fuimos a veranear a la playa a casa de mis tíos, hice 

amistad con un chico de mi edad, y justo un día antes de volver, me pidió salir. Fuimos novios por 

carta hasta finales de otoño. Después dejamos de escribirnos. 

-¿Cuántas cartas os mandasteis?- se interesó él. 

Ana Isabel se rió entre dientes antes de contestar. 

-Dos cada uno. 

-¡Qué relación! 

-Oye, no te metas con mi primer ligue. Era muy tierno y escribía cosas muy, muy bonitas. 

-¿Y el siguiente? 

-¿Me hablarás de tus novias si te cuento las demás historias? 

Pablo lo sopesó durante un instante. 

-Te prometo que te sorprenderá saber quiénes son: a los dos los conoces, a uno especialmente- le 

incitó Anaís. 

-¿En serio? 

Ella asintió con la cabeza y extendió una mano hacia él para cerrar el trato. Él se la estrechó tras 

dudarlo sólo unos segundos más. 

-Vale, trato hecho. 

-Te pica la curiosidad, ehhh- se divirtió Anaís. 

-La verdad es que sí, lo has conseguido. Venga, cuenta. 

-Pues segundo noviete fue Andrés Herrera Martínez. ¿Te suena? Iba conmigo a clase en primero 

de bachiller. 

-Andrés…  Andrés…  Andrés…-  intentaba  Pablo  hacer  memoria-.  ¡Santo  Dios,  Andrés!  Ya  me 

acuerdo de él. Era pequeño… más bajo que tú. 

-Pero muy mono. 

Bromista,  el  profesor  hizo  el  sonido  que  hacían  los  simios  a  la  vez  que  se  inclinaba  hacia  Ana 

Isabel con una mueca. 

-Pues que sepas que lo vi hace un mes y ha pegado un estirón impresionante. Ahora me saca casi 

un palmo. 

-¿Y cuál fue vuestra historia? 

-Nada interesante. Me pidió salir y fuimos novios una semana. Era tan tímido que ni siquiera me 

besó. 

-Vaya catálogo de novios- se rió Pablo. 
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-¿Pues sabes quién fue el tercero…? 

-¡Mauro! 

Pablo había dicho el primer nombre que se le cruzó por la cabeza, pero al ver la cara que puso 

Ana Isabel, se asustó. ¡Había acertado! Joder, a veces se daba miedo hasta a si mismo. 

-¿Cómo lo sabes?- interrogó la joven con la boca abierta de par en par. 

-No sé, sólo dije el primer nombre que se me ocurrió…- y entonces, Pablo cayó en la cuenta de 

algo-. ¿Mauro? ¿Tu amigo Mauro? ¿Nuestro Mauro? 

-Sí señor, el mismo. 

-¿Y eso cómo fue? 

-Fui su novia durante dos meses, porque una tía borde y asquerosa estuvo acosándole. Pretendí 

estar saliendo con él hasta que la tiparraca esa se cansó de él y dejó de agobiarlo. Cayó algún que otro 

besito en los labios para mantener las apariencias. 

-¡Pero  eso  no  es  un novio!  Es  un…  un…  no  sé  cómo  llamarlo,  la  verdad.  Fue  sólo  echarle  una 

mano a un amigo. 

-Ya… bueno, pero tenía que inflar algo mi lista de pretendientes porque si no iba a quedar como 

una mierdecilla al lado de la tuya, que seguro es larguíiiisimaaaaa. 

Pablo  puso  los  ojos  en  blanco  y  apartó  la  mirada,  reticente  a  hablar.  Para  escabullirse  durante 

unos segundos más, interrogó: 

-¿Entonces fue… Mauro el que primero te besó? 

Aquel fue el turno de Anaís de mostrarse reticente a hablar. 

-En teoría, si contamos los picos… fuiste tú. 

Ambos se acordaron de aquel lejanísimo beso, donde sus labios apenas se habían rozado antes de 

que él se apartara. A Pablo no le gustaba pensar en aquello como su “primer beso”, sino que prefería 

guardar aquel puesto al que le había dado en la boda de Paco y Violeta. Aquel sí había sido un beso y 

lo demás eran tonterías. 

-¿Y si hablamos de besos auténticos?- interrogó el francés mirando la carretera. No sabía por qué 

lo preguntaba, pues conocía la respuesta. Quizá era masoquista y todavía no lo sabía. 

-Bruno fue el primero en besarme de verdad- dijo. 

Se quedaron callados durante unos minutos, al cabo de los cuales, Anaís ordenó:  

-Vamos, ahora tú. Yo te he contado los míos. 

-La mitad de los tuyos era novios de mentira. 

-Bueno… no todos- insinuó Anaís-. Si quieres todavía me ha quedado hablar de uno… 

-Vale, tú lo has querido: mi lista es larga, sí, tanto que no me acuerdo de todas las chicas con las 

que he salido. No te voy a hablar de ellas porque nos pasaríamos todo el día… 

-¡Ja!- exclamó Ana Isabel ante el tono de machito engreído que estaba usando Pablo. 
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-Sólo para llegar a la mitad de la lista- remató él, lanzándole una mirada burlona. 

-Así que eres uno de esos… 

-¿Uno de esos? 

-Sí, un rompe corazones. Te has acostado con tantas chicas que ya no te acuerdas ni de algunas de 

ellas. 

-Si  tú  hubieras  salido  con  más  chicos,  sabrías  que  eso  suele  pasar:  hay  algunos  que  te  marcan, 

otros que pasan sin pena ni gloria y otros que es mejor olvidar en cuanto salen de tu vista. 

-Huumm…-  pareció  meditar  Ana  Isabel-,  me  pregunto  en  cuál  de  esas  categorías  estará  mi 

próximo novio. 

-¿Tu próximo novio? 

-Ajá. Ahora que me lo has planteado, me pica la curiosidad de cómo sería estar con otros chicos. 

¡Dios! 

La chica pareció horrorizada de pronto. 

-¿Qué? 

-Quizá no seas tan buen amante como pensaba, después de todo no he tenido dónde comparar… 

No obstante, de pronto algo llamó la atención de Ana Isabel. 

-Oye, aquí viven unas amigas mías- dijo tras ver un cartel que anunciaba que estaban entrando 

en una ciudad. 

-¿En serio? ¿Quién? 

-Lucía y Virginia. 

-No me acuerdo de quiénes son… 

-Sí,  la  rubia  de  pelo  rizado  y  la  chica  bajita  muy  graciosa  que  vivía  conmigo  en  el  piso…  ¿te 

acuerdas? Te las presenté… la verdad es que no me acuerdo cuándo te las presenté, pero lo hice. ¡Si 

incluso hemos cenado con ellas! 

-Ahhh… sí, sí. Tus amigas de la universidad. 

-Podríamos parar a verlas. 

-Pero si no sabes ni dónde viven…- alegó Pablo. 

-Podría llamarlas y decirles que estamos aquí, quizá estén y podamos verlas… ¿Qué te parece? 

-Mucho follón. 

-Ohhh,  vengaaaa.  ¡Por  favor!  No  sé  dónde  planeabas  ir,  pero  podríamos  ir  mañana…  Incluso 

podríamos parar sólo para comer aquí, con ellas, y después seguir nuestra ruta…  

-Es  mucho  jaleo  eso  de  llamarlas  ahora  para  saber  dónde  están.  ¿Y  si  están  haciendo  algo 

importante?, las pones en un compromiso. 

Ana  Isabel  se  hundió  en  su  asiento  y  torció  el  gesto.  Pablo  se  la  quedó  mirando  durante  unos 

segundos y después sonrió: 
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-¿Tan rápido te rindes? 

-Si tú no quieres ir a verlas… 

-Pero podrías insistir un poco más, o ponerme esa carita de pena ante la que no te puedo negar 

casi nada… Eres poco tenaz en lo que quieres. Pero bueno, eso ya queda para otra ocasión, porque 

ahora ya hemos llegado. 

-¿Llegado? 

Se habían detenido en el pueblo, junto al paseo marítimo. Al mirar a su alrededor lo primero que 

vio  Anaís fue  el  mar,  pero  enseguida  llamó  su atención  una  persona que  se  apresuraba  hacia  ellos, 

medio saltando medio corriendo, y que sacudía la mano a un lado y a otro. 

-¡Virginia!- exclamó Ana Isabel a la vez que la otra chica la llamaba a ella. 

Se bajó del coche y fue a su encuentro, estrechándose en un fuerte y frenético abrazo en el que se 

bambolearon de lado a lado como si fueran un péndulo. 

-¿Qué hacías aquí?- interrogó Anaís. 

-¿Cómo  que  qué  hago?-  interrogó  Virginia,  y  mirando  a  alguien  que  había  detrás  de  su  amiga, 

añadió-: ¿No se lo habías dicho todavía? ¡Qué secretismo! 

Ana Isabel se volvió hacia Pablo, que le sonreía a tan sólo un paso. 

-Eres muy fuerte- le dijo-, incluso en el último momento has fingido que no sabías quiénes eran 

Virginia y Lucía…  

Pasaron un día y medio allí, disfrutando de la playa y de las actividades nocturnas que había por 

ser  verano.  Además,  aprovecharon  para  lavar  toda  la  ropa  que  habían  usado  durante  la  semana 

anterior, pues se alojaron en un pequeño hotel donde tenían agua corriente y una pequeña terraza 

donde  colgar  la  ropa  mojada.  Aquello  podía  parecer  algo  imprescindible,  pero  en  el  coche  era 

imposible tener ducha o baño, y aunque se aseaban todos los días en los ríos, lagos o pantanos que 

visitaban,  no  les  gustaba  lavar  allí  también  la  ropa:  era  contaminar  demasiado,  pues  necesitaban 

mucho jabón. 

-¿Por qué no os quedáis también esta noche aquí?- les sugirió Lucía el día en que se iban-. Creo 

que va a llover. 

Ana Isabel miró el cielo, al igual que Pablo y Virginia. La verdad es que se estaba poniendo negro 

por  momentos  y  hacia  el  norte  se  veía  ya  una  densa  cortina  de  lluvia.  Por  un  momento,  la  chica 

pensó en cómo iban a dormir. Imaginarse tumbada sobre el colchón de la baca del coche, habiendo 

cerrado la lona sobre sus cabezas para que no entrara el agua, le parecía un poco siniestro: la bolsa de 

dura tela, aun siendo verde, le recordaba a los sacos donde se transportaban los cadáveres. Sufrió un 

escalofrío ante aquel pensamiento. 

No obstante, Pablo dijo: 

-Nos las apañaremos. 

-¿Seguro?- interrogó Anaís. 

-Seguro. 
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La joven no protestó y se giró para abrazar a sus amigas y darles un par de besos a cada una. 

-Vendréis a verme a Francia, ¿verdad que sí? 

-Parece que no nos conocieras: nosotras nos apalancamos en cualquier lugar que podemos…  

-Quizá en Semana Santa- añadió Lucía-, ¿qué te parece? 

-Cuando  podáis.  Yo  estaré  allí-  Ana  Isabel  fue  la  única  que  se  río  de  su  propio  chiste-.  Os 

mandaré e-mails para que sepáis cosas de mí. 

-Dime que no serán tan kilométricos como los que sueles mandar… 

-Lo siento, lo serán. 

Volvieron a abrazarse aunque ya lo habían hecho y después Anaís se subió en el coche. Pablo la 

esperaba ya dentro y arrancó a los pocos segundos. Sus amigas, payasas, sacaron pañuelos blancos y 

los sacudieron mientras se alejaban a la vez que fingían estar a punto de llorar. 

-Tus  amigas  están  locas-  comentó  Pablo,  sonriendo.  Lanzó  una  última  mirada  por  el  retrovisor 

exterior y vio que las chicas ya habían dejado de mover los pañuelos. 

-No más de lo normal. De hecho, deberías vernos en clase: damos miedo. 

Apenas  habían  recorrido  cinco  kilómetros  desde  que  salieran  del  pueblo  cuando  comenzó  a 

llover  sobre  ellos.  Al  principio  fue  sólo  un  chispeo,  que  aumentó  y  aumentó  hasta  que  las  luces 

traseras  de  los  coches  que  iban  por  delante  de  ellos  resultaron  difíciles  de  ver.  Apenas  había 

transcurrido una hora cuando se hizo prácticamente de noche. 

-¿Qué hora es?- interrogó Ana Isabel, inclinándose para mirar el oscurísimo cielo. Habían salido 

un poco tarde del pueblo de sus amigas, pero no tanto. 

-Las ocho y cuarto. 

-Vaya, las nubes tienen que ser tremendas para que pase tan poca luz. 

Avanzaron durante media hora más, pero finalmente desistieron (a la mitad de velocidad y con 

miedo a chocar con los coches que apenas se veían, resultaba hasta frustrante conducir) y tomaron 

una salida de la autovía que llevaba a un área de servicio. Aparcaron a una distancia prudencial de la 

gasolinera y esperaron a ver si amainaba. 

No lo hizo. 

-Te diría “te lo dije”, pero la verdad es que no lo hice- dijo Ana Isabel, su cabeza apoyada contra 

el puño y los pies sobre el salpicadero. 

Él se limitó a mirarla durante unos segundos y después, preguntó: 

-¿Tienes hambre? 

-Pues un poco, sí. 

-Voy a comprar cosas en la gasolinera para cenar. Ahora vuelvo. 

Pasó a los asientos traseros, cogió un paraguas de una de las maletas, y salió por la puerta lateral. 

Ana Isabel lo distinguió corriendo bajo la lluvia sólo porque su silueta se recortaba como algo oscuro 

contra las luces de la gasolinera. 
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Volvió menos de cinco minutos después, con bocadillos, patatas fritas de bolsa, algunas cascarujas 

más y bebidas para ambos. Se sacudió como un perrito cuando estuvo dentro del coche, mojando a 

Ana Isabel. 

-¡Me salpicas!- protestó ella. 

-Es que fuera diluvia. 

-No me había dado cuenta. 

Cenaron  en  el  coche,  cada  uno  en  su  asiento  mientras  la  música  de  la  radio  compartía 

protagonismo con el incesante y fortísimo golpeteo de la lluvia sobre la carrocería. 

Pablo  se  terminó  lo  suyo  antes  que  Anaís  y,  sin  mediar  palabra,  se  pasó  a  la  parte  trasera  del 

coche.  La  joven  pensó  que  estaba  buscando  algo,  pero  el  trajín  que  montó  fue  excesivo  para  estar 

haciendo  aquello.  Se  giró  para  ver  qué  hacía  y  se  lo  encontró  poniendo  unas  tablas  a  un  palmo  y 

medio del suelo. 

-¿Qué haces? 

-Poniendo en acción el plan B. 

-¿El plan B? 

-Sí. No podemos dormir ahí arriba…  

Bajo la mirada sorprendida de Ana Isabel, Pablo terminó de poner las tablas, que se encajaban a 

la perfección, y metió casi todo el equipaje debajo, oculto bajo los paneles. Sólo dejó una cosa fuera, 

que resultó ser una colchoneta de goma espuma que, al desenrollarla, ocupó toda la superficie trasera 

del coche. 

-Guau-  no  pudo  evitar  decir  la  chica:  el  francés  había  montado  toda  una  cama  en  apenas  tres 

minutos. 

Él le sonrió y se sentó en la parte trasera. Metió la mano por el único hueco que quedaba entre 

los tablones y sacó una baraja. 

-¿Te hace una partida de cartas?- interrogó. 

-Vale- la joven, que también había terminado de cenar, se pasó a la parte trasera. 

Tanteó el suelo, insegura, pero éste se mantuvo firme bajo sus pies. Increíble. 

-Te confieso- le dijo a Pablo-, que me has dejado impresionada. 

-Ahora  te  dejaré  impresionada  con  mi  magnífico  juego-  replicó  él,  dedicándole  una  mirada 

insinuante. 

Echaron un par de partidas, pero al no tener nada que apostar, el juego no era tan entretenido. 

Estaban discutiendo qué jugarse, cuando de pronto, Ana Isabel tuvo una idea. 

-Strip póquer- dijo simplemente. 

Él la miró como si creyera que no lo decía de verdad. Al ver que ella iba en serio, se enderezó, 

repentinamente interesado. 

-¿Lo dices en serio? 
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-Ajá. 

-¿Pero sabes jugar al póquer? 

-Voy a desplumarte… o mejor dicho, a desnudarte- replicó Ana Isabel, lanzándole una mirada de 

lo más incitante. 

-Huumm… Eso ya lo veremos- se observaron durante unos largos segundos. Los dos sabían cómo 

iba a acabar aquel juego-. Pero espera, cubramos los cristales. 

-Si son tintados… 

-Pero cuando hay luz dentro se ve un poco… 

Pablo sacó unas sábanas de las maletas que había bajo ellos y con la ayuda de Ana Isabel, taparon 

todas las ventanas, creando una especie de habitáculo de tela en la parte trasera del coche. 

-Al ataque- dijo la joven cuando hubieron terminado. Se frotó las manos a la vez que se sentaba-. 

Reparte. 

Ambos sabían jugar bien, o al menos, mentir bien. En la primera partida Anaís fingió tener malas 

cartas,  lo  que  animó  a  Pablo,  pero  apenas  había  puesto  éste  sus  cartas  boca  arriba  cuando  la  joven 

soltó un “¡ja!” y mostró las suyas. 

El francés se quitó un zapato. 

-Oye, los calcetines contarán como uno ¿no?- le dijo Ana Isabel. Ella llevaba chanclas y le parecía 

una desventaja. 

-Tú llevas sujetador y yo no. 

-No es lo mismo. 

-Bueno… si te quitas tú el sujetador ahora mismo, mis calcetines contarán como uno. 

-Déjalo,  de  todas  formas  soy  mejor  que  tú  en  el  póquer,  así  que  en  tres  partidas  más  irás 

descalzo…  

Y Ana Isabel ganó la siguiente partida. Un zapato menos. 

Y la siguiente. Un calcetín fuera. 

También ganó la siguiente. 

-Pero bueno, esto no puede ser- protestó Pablo-. A ver si esto te desconcentra… 

Y  ante  la  mirada  ávida  (aunque  la  chica  intentó  que  no  se  le  notara  mucho)  de  Ana  Isabel,  se 

quitó la camisa, dejando a la vista la bronceada piel de sus pectorales y abdomen. 

La chica perdió la siguiente partida. 

Unas  cuantas  manos  después,  la  cosa  comenzó  a  ponerse  realmente  interesante.  Pablo  había 

perdido  sólo  su  otro  calcetín  y  su  cinturón  (se  lo  había  quitado  como  un  auténtico  striper, 

movimiento  de  caderas  y  pelvis  incluido),  pero  Ana  Isabel  había  tenido  una  racha  mala  y  estaba 

completamente en ropa interior. En la siguiente partida, o la chica tendría que enseñar algo o Pablo 

acabaría en calzoncillos. Y entonces él ya no tendría nada más que quitarse aparte de eso. 
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Mientras echaban la siguiente partida, el calor y el deseo eran más que palpables y evidentes en 

las miradas que se lanzaban. La suerte era que estaban cara a cara y que más o menos un metro de 

distancia  los  separaba.  Si  hubieran  estado  más  cerca  y  hubieran  podido  tocarse…  la  partida  habría 

acabado en ese momento. 

En aquella ocasión le tocó a Ana Isabel mostrar las cartas primero, y lo hizo dudosa. Tenía buenas 

cartas,  pero  tenía  la  sensación  de  que  Pablo  iba  a  ganarle.  Él,  retorcido,  se  tomó  su  tiempo  para 

enseñar sus cartas… Y Anaís casi da un salto de alegría: había ganado ella. 

Pablo tuvo que quitarse los pantalones (no quitó la vista de ella mientras se desataba el botón, se 

bajaba  la  cremallera  y  se  deslizaba  los  vaqueros  por  las  piernas)  y  se quedó  tan  sólo  en  boxers.  No 

pareció  importarle  demasiado,  y  menos  cuando  vio  que  Ana  Isabel  se  mordía  el  labio  inferior 

mientras lo veía desnudarse. 

-Esto está de lo más interesante…- comentó él. 

-Demasiado. 

-Una partida de strip póquer nunca está demasiado interesante. Venga, que ahora me toca a mí 

ganarte. ¿Me darás al fin ese sujetador como prenda? 

-Ni lo sueñes. 

-Pues mejor, me das tus braguitas. 

-Me refiero a que no me vas a ganar. Reparte y verás. 

Pero  la  suerte  no  estuvo  del  lado  de  Anaís  en  aquella  ocasión.  Perdió  la  partida  y  tuvo  que 

deshacerse de su sujetador. Se puso de rodillas y se llevó las manos a la espalda, mirando a Pablo al 

igual que éste la había mirado a ella mientras se deshacía del pantalón. Una vez se hubo soltado los 

corchetes,  se  quitó  primero  una  sisa  y  después  la  otra.  Pablo  tragó  con  dificultad  cuando  la  chica 

terminó de deshacerse de la prenda. 

-Y la última…- murmuró, apartando los ojos tras un esfuerzo sobrehumano. Recogió las cartas y 

las barajó, aunque se le escapaban miradas en dirección a Ana Isabel sin poder evitarlo. 

La  joven  mantuvo  cara  de  póquer  cuando  le  repartieron  las  cartas,  pero  las  llevaba  realmente 

pésimas. No podía emparejar ninguna ni tenía números cercanos. Iba a perder, aunque tampoco es 

que a esas alturas le importara ya mucho. 

Ella enseñó las cartas primero y Pablo, tras esbozar una sonrisa de oreja a oreja, colocó las suyas 

boca abajo sobre las de ella. 

-Gano yo- anunció. 

-¿Qué llevabas? 

-Full. 

Siguiendo un impulso (nada la fastidiaba más que el que alguien no enseñara sus cartas), le dio la 

vuelta a las cartas del francés. En verdad no se esperaba lo que vio. 

-¡Serás mentiroso! ¡Pero si llevas basura! Son todavía peores que las mías. 
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Pablo  estalló  en  carcajadas  y  la  joven  le  lanzó  el  montón  de  las  cartas,  que  se  esparcieron  por 

todos  lados  cuando  él  les  dio  un  manotazo  a  la  vez  que  se  hacía  para  atrás  en  un  movimiento 

instintivo. 

Entonces, Ana Isabel sólo tuvo que gatear unos metros para colocarse sobre él. 

-Gano yo- dijo-, así que yo encima. 

Pablo sonrió y se alzó para besarla. No iba a protestar a eso. 
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Su siguiente parada fue en una base militar abandonada en la que habían dejado cañones de gran 

alcance,  garitas  casi  intactas,  instalaciones  subterráneas  con  su  equipamiento,  barracones  en 

superficie y otro tipo de material militar. 

La  primera  parte  de  la  visita  la  hicieron  en  la  parte  superior  del  complejo,  la  que  estaba  al  aire 

libre.  Se  subieron  a  cañones  que  eran  cien  veces  su  tamaño  y  otearon  el  grandísimo  mar,  que  se 

divisaba desde acantilados en los que apenas se distinguían las piedras del fondo. 

Ana Isabel se preguntó cómo habría sido la vida allí cuando la base hubiera estado en activo. Desde 

algunas  de  las  garitas,  ahora  estropeadas  por  el  paso  del  tiempo  y  las  inclemencias  meteorológicas, 

alguien  daría  la  alarma  de  que  se  divisaba  un  barco  enemigo  y  los  cañones,  a  través  de  engranajes 

ahora oxidados, se moverían para ajustarse a las coordenadas y entonces… ¡PUM! Adiós barco, como 

si en lugar de en acero, estuvieran hechos de papel. 

Además,  un  poco  más  metidos  en  tierra  firme,  vieron  barracones  sin  puertas.  La  única  vía  de 

acceso  que  tenían  era  un  agujero  rectangular  en  el  techo  al  que  se  accedía  por  una  escalera.  Si 

querías, podías saltar al interior, pero al menos en la actualidad, no había modo de salir. Cuando le 

preguntó a Pablo para qué servía aquello, no supo qué contestarle. 

También se encontraron con unos pequeños vagones (de menor tamaño que los de una mina) que, 

todavía encarrilados, se deslizaban a duras penas por el carril. Ana Isabel se montó en uno cuando 

pillaron una cuesta abajo, aunque Pablo tuvo que ir empujándole todo el rato porque no era capaz de 

avanzar  sólo.  El  sonido chirriante que  emitía les  desquició  los  nervios a  ambos  apenas  diez  metros 

después. 

-¿Y por qué abandonaron esto?- interrogó Ana Isabel. 

-Dejó de ser útil. Ya no nos invaden barcos ni los derribamos a cañonazos cuando vemos que no 

llevan ondeando nuestra bandera. 

-Pero se dejaron tantas cosas aquí… 

-Les resultaba mucho más barato dejarlo aquí que transportarlo a cualquier otro sitio. Y no veas lo 

que hay bajo tierra… Mira, ven, aquí hay una entrada. 

Pablo se detuvo frente a una gran puerta de la que sólo quedaba el marco y una hoja (la otra estaba 

unos  metros  más  allá,  derribada  en  el  suelo),  y  sacó  una  linterna.  Alumbró  la  negrura  que  se 

adueñaba del túnel y ambos distinguieron frente a ellos, engullida por la oscuridad, una pared en la 

que había una flecha señalándolos a ellos, a la salida. 

-Eso  es  una  señal-  dijo  Ana  Isabel  al  ver  que  Pablo  pretendía  adentrarse  en  el  subterráneo-,  nos 

están avisando de que no nos metamos ahí. 

-Gallina. 

-¿No crees en las señales? 

-Puah, puah, puah, puahhh- imitó él a las gallinas. 
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Ella lo miró, enarcó una ceja y cruzó los brazos por delante de su pecho. 

-¿Es  que  no  recuerdas  la  última  vez  que  tú  y  yo  nos  metimos  en  un  túnel  oscuro?-  interrogó  la 

chica, y sin dejarle responder, continuó-: Me tiraste al suelo y me reventaste las narices… 

-Pero ahora llevamos linternas y no están mis amigos para darnos sustos. 

Ana Isabel se lo pensó un momento, miró la profunda oscuridad del túnel, la linterna, a Pablo y de 

nuevo  al  túnel.  Después  se  encogió  de  hombros  y  caminó  hasta  pasar  por  al  lado  del  francés, 

quitándole la linterna y adentrándose ella primero en el pasadizo. 

Él sonrió y la siguió. 

Lo que encontraron en el interior hizo que los a Anaís se le pusieran los pelos de punta. Tras dos 

recodos dejaron de ver cualquier tipo de luz además de la que proyectaba la de su linterna. Tan sólo 

se encontraron con una puerta cerrada, que advertía de que debían quedarse fuera. La otra puerta de 

metal verde con la que se cruzaron estaba abierta de par en par, y al pasar, vieron que se trataba de 

una  sala  de  motores  o  algo  por  el  estilo.  Hacia  la  derecha,  el  subterráneo  continuaba…  dejando 

espacio  a  ambos  lados  para  las  estanterías  de  metal  que  antes  habían  albergado  los  misiles  que 

lanzaban  los  cañones.  También  estaba  intacta  la  maquinaría  que  utilizaban  para  transportar  los 

misiles de los estantes hasta el cañón. 

Pablo,  sin  que  Anaís  lo  viera,  hizo  girar  una  de  las  ruedas  que  ponían  en  funcionamiento  el 

engranaje y un gigantesco gancho de acero estuvo a punto de golpear a la chica, que lo esquivó por 

los pelos, alertada de que algo pasaba por el chirriante sonido del mecanismo. 

-¡Perdón!- exclamó Pablo, acercándose a ella. Alzó las manos para cubrirse los ojos cuando el haz 

de luz de la linterna le dio de lleno en la cara, cegándolo por completo. 

No llegó a tocarla, y sin embargo, la joven volvió a gritar. Esta vez más fuerte. 

Ella dejó caer la linterna, que por suerte no se apagó con el golpe. El farol rodó por el suelo y quedó 

enfocando una pared. La luz se reflectó y la estancia en la que estaban quedó medio iluminada. 

Y entonces, Pablo vio lo que había hecho gritar a Ana Isabel: un militar. 

Iba completamente uniformado, de pies a cabeza, con un traje de camuflaje. Un pasamontañas le 

cubría la cabeza y los ojos los llevaba cubiertos por gafas. Además, iba armado con una pistola. 

A la vez que analizaba  todos aquellos pequeños detalles, Pablo localizó a Anaís, que estaba  a  dos 

metros  de  él,  en  el  suelo,  medio  escondida  entre  los  engranajes  oxidados  de  la  instalación.  Estaba 

consciente y terriblemente asustada, pues el soldado la apuntaba con su arma. 

Sin  pensárselo  dos  veces,  Pablo  le  lanzó  una  patada  en  la  pierna  al  militar,  que  se  inclinó  hacia 

delante.  Le  cogió  ambas  manos  y  le  arrebató  el  arma,  pegándole  un  rodillazo  en  pleno  estómago 

cuando  lo  hizo.  Después,  le  metió  un  empujón  y  el  soldado  cayó  sobre  el  enrejado  del  suelo  con 

estrépito. 

“Ha sido demasiado fácil” pensó el francés a la vez que apuntaba, sin que el pulso le temblase, el 

arma hacia el soldado. Apenas le había cruzado aquello por la mente cuando por el rabillo del ojo vio 

movimiento. 
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Un soldado apareció a su derecha, y otro delante de él. También iban armados y vestían casi igual 

que el militar al que había derribado. 

Pablo  soltó  la  pistola  y  alzó  las  manos;  el  sonido  de  metal  contra  metal  cuando  el  arma  cayó  al 

suelo fue todo lo que se oyó durante unos largos segundos. No obstante, no fue su arma la única que 

acabó en el suelo: para sorpresa del francés, los dos soldados también soltaron sus armas y alzaron las 

manos  para  anunciar  que  iban  desarmados.  Fue  gracioso,  pues  lo  hicieron  como  si  tuviera  miedo. 

Miedo de él. 

-No dispares- le dijo uno de ellos con voz temblorosa. 

-¿Quién sois?- interrogó Pablo con autoridad, sin titubear. 

La sospecha de que no eran soldados se había convertido prácticamente en una certeza, pero seguía 

sin ubicarlos, sin poder suponer siquiera quiénes eran. ¿Qué diablos hacían tres hombres vestidos de 

militares  en  aquel  lugar,  armados  pero  dispuestos  a  dejar  caer  sus  armas  ante  la  menor  señal  de 

peligro, y sin saber absolutamente nada de defensa personal? Militares no eran, desde luego, ¿pero 

entonces…? Tras ese pensamiento la mente se le quedaba irremediablemente en blanco. 

-Lo sentimos, lo sentimos- dijo el hombre que tenía a derecha-. Sabemos que tenemos que pedir 

permiso para esto, y nos lo han concedido, pero todavía no ha llegado el certificado. Lo hacemos de 

forma legal. 

A  cada  palabra  que  decían,  Pablo  se  sentía  más confundido.  ¿Permisos?  ¿Certificados?  ¿De  forma 

legal? ¿De qué diablos estaban hablando? 

-Déjame  que…-  dijo  uno  de  ellos,  y  de  forma  lenta,  para  que  todos  pudieran  seguir  sus 

movimientos, se quitó el pasamontañas. 

Un  rostro  joven,  de  no  más  de  diecinueve  años,  quedó  al  descubierto.  Su  compañero  hizo  lo 

mismo, revelando que aproximadamente tenía la misma edad, quizá unos pocos años más. 

Pablo  bajó  las  manos  y  los  miró  a  ambos,  dejando  que  la  furia  comenzara  a  fluir  por  él  y  se 

exteriorizara. 

-¿Quién diablos sois? ¿Qué hacéis aquí?- interrogó, y de inmediato, al oír que Ana Isabel intentaba 

ponerse en pie, acudió a ayudarla. 

-¿Puedo…?-  interrogó  el  que  estaba  más  cerca  del  no-soldado  derribado.  Pedía  permiso  para 

ayudar a su compañero. 

-Claro. Nosotros nos vamos. 

Con movimientos bruscos pero meditados, Pablo levantó a Anaís del suelo y, protegiéndola con su 

cuerpo, se la llevó fuera. Esquivaron al joven que había tras ellos, que se apartó para dejarles pasar, y 

ya muy tarde, se dieron cuenta de que habían dejado la linterna tirada en el suelo. La oscuridad casi 

los engulló por completo, pero entonces, sin mediar palabra, uno de los muchachos fue hasta ellos y 

les alumbró el camino que les quedaba hasta el exterior. 

Una  vez  fuera,  Pablo  vio  con  sus  propios  ojos  lo  que  más  temía:  Belinda  estaba  pálida  como  la 

leche, tenía los labios púrpuras, temblaba sin parar y sus ojos… Santo Cielo, estaba aterrorizada. 

-Eh, eh, eh- dijo él, abrazándola-. Ya está, ya está. Todo está bien. Tranquila. 
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-Más lejos, más lejos- dijo ella, apartándose todavía más de la entrada al túnel. 

Caminaron a paso rápido hasta que ningún edificio los rodeó y lo único amenazante que quedó a su 

lado  fue  el  muchacho  que  los  había  ayudado  a  salir.  Por  suerte,  él  y  su  vestimenta  de  militar  se 

quedaron a casi diez metros de distancia mientras Pablo intentaba que Ana Isabel se tranquilizara. 

-Respira profundamente, son sólo niños jugando a ser soldados. No pasa nada, estás segura.  Estás 

bien, los dos lo estamos. Respira. Respira. 

Abrazada  a  él,  Anaís  siguió  temblando.  Entendía  lo  que  él  le  decía,  sabía  que  sus  palabras  eran 

ciertas,  pero  no  podía  quitarse  de  la  cabeza  el  momento  en  que  había  visto  al  hombre  vestido  de 

militar salir de las sombras. Tampoco podía evitar las sacudidas que daba su cuerpo, ni la humedad 

de sus ojos. 

-Mírame, Belinda- le dijo él, cogiéndole la cara con ambas manos. Las palmas de Pablo abarcaron 

sus mejillas, su mandíbula, sus sienes-. Todo está bien. 

Le dio un suave beso en los labios al que ella apenas contestó. 

-Lo siento. No pretendíamos asustaros- dijo la voz del muchacho que los había acompañado fuera-. 

Pensábamos  que  erais  uno  de  los  nuestros  y  cuando  nos  fuimos  a  dar  cuenta  de  que  no…  Pero 

tenemos el permiso, en serio… 

El francés, tras acariciar la mejilla de Ana Isabel, se puso en pie y encaró al joven. 

-¿Permiso? ¿Permiso para qué? 

-Para hacer airsoft. 

-¿Air qué?- interrogó Pablo. 

-Airsoft-  repitió  el  chico,  y  ante  la  cara  de  incomprensión  del  francés,  preguntó-.  Tú  no  eres 

policía, ¿verdad que no? 

-¿Crees que si lo fuera, habría venido con mi chica? 

Ante la mención de Ana Isabel, el joven la miró. Su cara y tono fueron de sincera preocupación y 

arrepentimiento cuando dijo: 

-Lo  siento  de  veras,  no  pretendíamos  asustaros.  No  suele  venir  mucha  gente  por  aquí  y  todavía 

menos  gente  se  mete  en  los  subterráneos.  Cuando  os  oímos  pensamos  que  erais  algunos  de  los 

nuestros que estaba haciendo demasiado ruido. 

-¿Pero qué diablos estabais haciendo ahí abajo? 

-Airsoft. 

Pablo ya se había cansado de oír aquella dichosa palabrita y no estaba de muy bueno humor que 

digamos, por lo que contestó con tono cortante. 

-¿Se supone que tengo que saber qué es eso? 

El muchacho se giró parcialmente cuando oyó pasos y vio que sus dos compañeros habían subido a 

la superficie y se dirigían hacia ellos. 
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-Lo siento de veras. No quería asustarla…- dijo un chico cuya cara no le resultaba familiar a Pablo, 

por lo que debía ser el que había acabado derribado en el suelo-. ¿Está bien? 

-¿Te  parece  que  lo  está?-  interrogó  Pablo,  y  al  girarse  hacia  Anaís,  vio  que  esta  no  apartaba  su 

mirada asustada de ellos. 

La expresión de sus ojos le recordó a la de un perro callejero al que los niños suelen tirar piedras y 

que  ahora  ve  acercarse  a  otro  humano  del  que  no  sabe  las  intenciones  ni  si  lleva  algo  con  lo  que 

pudiera golpearle. 

-La  has  apuntado  con  un  arma  en  un  pasadizo  oscuro  donde  se  suponía  que  no  había  nadie- 

continuó  el  hombre,  mirando  al  joven  como  si  quisiera  matarlo  allí  mismo-.  ¿Cómo  crees  que 

estarías tú? 

-Acojonado- admitió el chico, y continuó mirando a Ana Isabel con arrepentimiento-. ¿Crees que 

puedo acercarme a ella a pedirle perdón y a intentar calmarla un poco? 

Pablo lo miró de arriba abajo y finalmente dijo: 

-Buena  suerte.  Pero  oye-  lo  frenó  cuando  el  muchacho  ya  pasaba  a  su  lado,  cogiéndolo  por  un 

hombro-, quítate el traje. 

-Sí, sí, claro. 

El chico, de una edad aproximada a la de Ana Isabel y pelo tan largo que tenía que recogérselo en 

una  coleta  en  la  nuca,  comenzó  a  deshacerse  del  traje  paramilitar  que  llevaba  puesto.  La  forma 

ansiosa en que miraba a Anaís, como si no pudiera aguantar ni un minuto más sin pedirle disculpas, 

hizo que Pablo se ablandara un poco y le preguntara: 

-¿Y yo te he hecho daño a ti? 

El chico se llevó la mano al estómago instintivamente, pero negó con la cabeza. 

-Estaré bien- dijo. 

Mientras se alejaba hacia la chica, Pablo se dio cuenta de que cojeaba de la pierna en que le había 

golpeado. 

-¿Qué hacíais ahí abajo?- interrogó una vez más tras apartar los ojos del chico. 

-Airsoft. 

El que contestó fue el que había llegado nuevo y Pablo no pudo evitar dedicarle una mirada que 

estuvo a punto de hacerle retroceder un paso. El muchacho lo habría hecho si su compañero, el que 

ya había hablado con el francés, no hubiera preguntado: 

-¿Sabes lo que es paintball? 

-Sí: jugar a dispararse pintura. 

-Pues airsoft es lo mismo pero sin pintura. 

-¿Y qué se supone que os disparáis? ¿Aire? 

-No, las armas son de aire comprimido y disparan balines. 
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-Ya.-  Pablo  los  miró  a  ambos  durante  unos  segundos  y  después,  en  tono  calmado,  como  quien 

pregunta una cosa interesante y sorprendente de ciencias, interrogó-: Así que habéis estado a punto 

de disparar a mi novia a quemarropa con un arma de potencia suficiente como para dejar moratones 

si no se mantiene una distancia de seguridad mínima… 

Los  dos  chicos  tragaron  saliva  dificultosamente  mientras  Pablo  los  miraba  ahora  a  uno  ahora  al 

otro. Se cruzó de brazos y, al ver que no le respondían, enarcó una ceja. 

-Si no contestáis, me tomaré vuestro silencio como un sí. 

-No era nuestra intención dispararle- contestó rápidamente uno de ellos. 

-Eso espero. 

-Y no le hemos disparado- recordó otro. 

-Menos mal que no lo habéis hecho: no sé cómo habría reaccionado en caso de que hubierais sido 

de gatillo fácil. 

Pablo los observó a ambos, esperando cualquier otra alegación que no llegó. Sabía, y no sólo por el 

sudor  que  estaba  empezando  a  perlar  las  caras  de  los  chicos,  que les  estaba  haciendo  pasar  un  mal 

rato,  y  era  eso  precisamente  lo  que  quería.  No  se  les  veía  en  absoluto  mala  gente,  pues  en  verdad 

estaban preocupados por Anaís y arrepentidos por lo que había pasado, pero su instinto de policía le 

decía que los asustara lo suficiente para que salieran escarmentados y sucesos como ese no volvieran 

a ocurrir. 

Quizá,  alguien  hubiera  podido  pensar  que  el  que  se  merecía  en  verdad  todo  aquello  era  el  que 

había asustado en un primer momento a Ana Isabel, pero Pablo no lo veía así. El pobre chico era el 

que,  después  de  Anaís,  más  se  había  asustado.  Además,  los  moratones  que  Pablo  le  había  dejado 

seguro que serían escarmiento más que suficiente. 

-¿Y el airsoft es legal?- interrogó de pronto. 

-Sí, sí. 

-¿En serio? ¿También aquí, en un lugar público? 

-Hay…-  uno  de  ellos,  el  que  llevaba  hablando  con  Pablo  desde  el  principio  y  comenzaba  a 

conocerle, añadió- un vacío legal sobre dónde se puede jugar. 

-Jugar- repitió el francés la palabra. 

-Sí.  En  teoría  no  hay  restricción  alguna,  pero  si  se  juega  muy  a  la  vista  puedes  asustar  a  alguien 

porque parecemos soldados de verdad… y ese alguien llama a la policía y la policía… bueno, hay de 

todo: incluso nos pueden poner una multa por alteración del orden. 

-Dejadme  ver  alguna  de  las  armas-  ordenó  Pablo,  y  uno  de  los  chicos  le  pasó  de  inmediato  la 

replica, casi perfecta, de una pistola. Tras examinarla, el francés sacudió la cabeza-. Llevando armas 

como  estas,  es  extraño  que  lo    máximo  que  os  pueda  pasar  sea  que  os  pongan  una  multa  por 

alteración del orden. Dan el pego total. ¿Puedo?- pidió permiso para disparar. 

-Sí, claro. 
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Cogió  la  pistola  con  las  dos  manos,  apuntó  a  un  árbol  que  estaba  en  el  otro  extremo  del  claro,  a 

unos veinte metros, y disparó. El sonido fue casi como el de una pistola normal, pero más bajo, y el 

balín impactó contra el tronco del árbol, rebotando contra él y cayendo al suelo. 

-Lo siento- se apresuró a decir Pablo, pues por el rabillo del ojo había visto como Ana Isabel había 

dado un salto al oír el disparo. 

Ella  lo  miró  durante  unos  segundos,  indecisa,  y  después  se  puso  en  pie,  caminando  hacia  él  con 

lentitud y con el otro chico a su lado. Pablo la acogió bajo su brazo derecho y le dio un beso en la 

frente a la vez que repetía un “lo siento”. 

-Y  los  balines  son  biodegradables-  añadió  uno  de  los  chicos,  como  si  el  hecho  de  que  no 

contaminaran el medio ambiente fuera a jugar un punto a su favor. 

-Y  tú  eres  policía,  militar  o  algo  así,  ¿verdad  que  sí?-  interrogó  otro,  al  que  no  había  pasado 

desapercibida la puntería de Pablo. 

-No- negó él, devolviéndole la pistola con la mano izquierda-, pero lo fui. 

-Eso explica la forma de reducirme- dijo el chico que había estado hablando con Ana Isabel-. Fue 

visto y no visto: un momento estaba de pie y al siguiente estaba tirado en el suelo. 

El profesor se preguntó si estaba diciendo todo aquello para que le pidiera perdón, pero en caso de 

que fuera así, iba a tener que esperar sentado, pues no se arrepentía de lo que había hecho. 

-Pablo- llamó Ana Isabel de pronto. 

-¿Sí? 

-Nosotros nos íbamos ya, ¿no? 

El francés pilló la indirecta, que más bien había sido una directa directísima. 

-Sí, claro. Aún nos queda camino que hacer. 

-¿Hacia dónde vais?- interrogó uno de los chicos. 

-Hacia el norte. 

-¿Norte… norte? 

-No, va a ser norte sur, cacho idiota- le dijo uno de sus propios amigos. 

-Me refiero a si van al norte muy lejos o se quedan por aquí cerca. 

-Por aquí cerca, vamos a Granada. 

-¡Ahí vivimos nosotros!- exclamó el que lo había preguntado-. Os acompañamos. 

-No hace falta, gracias. 

-Permitidnos hacer algo por vosotros para compensar el sobresalto de ahí abajo- dijo el chico que 

había asustado a Ana Isabel-. Os podemos guiar hasta dónde queráis. ¿Habéis oído hablar del GPS ese 

que se llama TomTom? Pues nosotros somos vuestros TomTomes. 

Pablo fue a negarse otra vez, pero el chico puso cara de súplica. 

-Por favor…  
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Tras dudarlo durante unos segundos, el francés se rindió: 

-De acuerdo, si eso te hace sentir mejor... 

-Sí, por favor. 

-No, no, no y noooo- negó Ana Isabel en cuanto estuvieron solos en el coche-. No vamos a ir con 

ellos. 

-Solamente nos van a hacer el favor de llevarnos hasta nuestro destino. 

-¿Y nuestro destino qué es? ¿Un restaurante? Pues esta noche quiero cenar bocadillos en el coche 

otra vez. 

-Venga, Belinda, no son mala gente. 

-En la superficie no, pero por dentro están locos. ¿Y si en vez de guiarnos hacia donde les has dicho 

nos secuestran? 

Pablo puso los ojos en blanco. 

-Me gustaría a mí ver eso. 

-En serio, Pablo, ¿quién juega a ser soldado? 

-Todos hemos jugado a serlo. 

-Yo  no,  al  menos  no  con  armas  prácticamente  reales  en  los  subterráneos  de  una  base  militar 

abandonada. 

-¿Y nunca has querido jugar al paintball? 

Ana  Isabel  no  contestó  a  la  pregunta  directamente.  Por  supuesto  que  había  querido  jugar  al 

paintball, y seguía queriendo, pero… 

-No es lo mismo. 

-¿Por qué no?- interrogó Pablo. 

-Porque esto es demasiado realista. 

-Aficiones más raras se han visto. 

-¿Por ejemplo? 

El francés resopló, como si fuera evidente. 

-Buscar  ovnis,  coleccionar  bolígrafos  usados,  esnifar  pegamento,  jugar  partidas  de  rol  en  vivo, 

acudir a sesiones maratonianas de… yo qué sé… la Guerra de las Galaxias, donde la gente se traga 

todas las películas de la saga seguidas…  

-Pero esas personas no hacen daño a nadie… bueno, salvo los que esnifan pegamento. 

-Y estos chicos tampoco hacen daño a nadie… 

Anaís enarcó una ceja antes de que él terminara la frase, por lo que Pablo, sin llegar a detenerse, 

respondió al alegato mudo de la muchacha. 
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-… a no ser que se encuentren con alguien como tú y le den un susto de muerte como el que te 

han dado a ti, lo cual no creo que les suela pasar. 

-Me da muy mal rollo la gente a la que le gusta la guerra. 

-Belinda, no seas así, es sólo un hobbie, un modo de pasar el rato. 

-No quiero volver a verles. 

-¿Qué te ha dicho el chico que ha ido a pedirte disculpas para que los tomes por sicópatas? 

-Me ha pedido disculpas y ya está. Pero me dan muy mal rollo, en serio. 

-Eso  porque  todavía  los  asocias  a  lo  que  ha  pasado  en  el  subterráneo,  pero  son  buena  gente,  de 

verdad. Y te lo digo yo, que tengo buen ojo para esas cosas. 

-Pablo, por favor, por favor, por favor, perdámoslos de vista ya y cenemos en medio de un bosque. 

-Los perderemos de vista en cuanto nos dejen donde les he dicho. 

-Pero entonces sabrán dónde estamos y puede ser que se quieran quedar con nosotros. 

-No somos tan buena compañía, Belinda- replicó Pablo, comenzando a perder los nervios-, y esto 

no es una película de terror ni un libro de misterio y horror, ¿vale? 

-Pero… 

-No. 

-Pero… 

-No, Belinda. No. 

La joven, enfurruñada y frustrada, se hundió en el asiento, mirando por la ventanilla de tal forma 

que le daba la espalda al francés. 

-¿Te has mosqueado?- interrogó Pablo con incredulidad. 

-No- el tono en que lo dijo habló por si solo. 

-Oh, venga, Belinda, no seas así. De verdad que son buena gente y chicos perfectamente normales. 

-Lo que tú digas- replicó ella sin girarse para mirarlo. 

-Genial- murmuró Pablo, y fijó su vista en la carretera. 

Podía adivinar cómo iba a ser el viaje hasta Granada: silencioso. 
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Cuando Pablo salió del cuarto de baño tras darse una ducha, se encontró a Ana Isabel tumbada de 

espaldas a él en la cama del hotel. Estaban en Granada, en la parte antigua de la ciudad, y su hotel 

estaba construido en un viejo edificio, guardando en gran parte su aspecto de antaño. El portón de 

acceso era de madera y tenía una aldaba para picar en la puerta; las paredes eran de piedra vista, las 

escaleras de madera oscura, y todo el recinto se distribuía alrededor de un patio centrar parecido al 

de los corrales de comedias. 

-¿Estás despierta?- interrogó Pablo. 

Ana Isabel tardó unos segundos en contestar. 

-Sí. 

-Pues vístete, anda, que vamos a dar una vuelta. 

-No me apetece salir. 

-¿Sigues  cabreada  por  lo  de  esta  tarde?  Ya  has  visto  que  los  chicos  se  han  ido  sin  protestar  ni 

nada: no creo que los volvamos a ver en nuestras vidas. 

-No estoy mosqueada- replicó ella-, es sólo que no quiero salir, ¿vale? Estoy cansada y me siento 

como si me hubieran dado una paliza. 

Pablo, que ya se había puesto unos pantalones vaqueros, miró a Anaís durante unos segundos y 

después,  subiéndose  en  la  cama,  fue  hasta  ella.  Apoyó  cada  pucho  a  un  lado  de  la  muchacha, 

mirándola desde toda la longitud de sus brazos. 

-Yo tengo hambre, ¿tú no?- interrogó. 

-Un poco. 

-Pues cenemos fuera, anda. Me apetece tomar un poco el aire. 

-Estoy molida, en serio. Me duele la espalda…- Anaís llevó su mano hacia atrás, pero Pablo se le 

adelantó y plantó sus labios a la altura de media columna. 

-Sana, sana, culito de rana, si no sana hoy, sanará mañana- rezó él. 

Ana Isabel se giró un poco para mirarlo a la cara. 

-Si salimos y después resulta que tengo una costilla rota, será culpa tuya. 

-Cargaré  con  todas  las  responsabilidades-  aceptó,  dedicándole  una  media  sonrisa-.  Ahora  ponte 

bien guapa y… 

-¿Bien guapa? ¿Por qué? Quiero ir a un bar de aquí cerca, así que puedo ponerme zarrapastrosa si 

quiero. 

-¿Zarrapastrosa? 

-Me pondré la primera ropa que pille. 
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-Por favor, Anaís, te lo pido… poniéndote los ojitos del gato de Shrek. 

-¿Dónde me quieres llevar?- interrogó la joven, estrechando los ojos. 

-¿Si te prometo que volveremos aquí nada más salir de donde cenemos, me dejas llevarte a donde 

yo quiera sin hacer preguntas? 

Ana Isabel pareció pensárselo durante unos segundos, y cuando finalmente se decidió a abrir la 

boca, Pablo la interrumpió: 

-Sin preguntas- le recordó. 

-Esta pregunta creo que sí puedo hacerla. No dejarás de insistir hasta que te diga que si, ¿verdad? 

Él sonrió. 

-Soy  como  un  libro  abierto  para  ti.  Así  que  ya  puedes  ir  diciendo  que  sí.  ¿Sí?  Vale.  Genial. 

Vamos, ponte guapa. 

La joven no había dicho ni una palabra, pero Pablo se puso en pie y tiró de ella hasta que se vio 

obligada a decidir entre acabar en el suelo o incorporarse. 

Se cambió de ropa, arreglándose en consonancia con Pablo, que se vistió algo más formal de lo 

que  solía  cualquier  noche  que  salían  por  ahí.  Después,  caminando  por  la  calle,  Pablo  sabía 

exactamente a dónde dirigirse, como si fuera un granadino, así que aquello debía ser una más de las 

sorpresas que Pablo le había preparado durante el viaje. Sabiendo aquello, no protestó (al menos no 

más de lo justo) cuando se montaron en un autobús. 

Era un urbano que subía y subía… y seguía subiendo… y subía todavía más. Y pese a ello, como 

Anaís no había estado nunca en Granada, no supo a dónde iban hasta que los indicios fueron tantos 

que hasta un mono habría sabido decir a dónde se dirigían. 

-¿La Alhambra?- se sorprendió la joven. 

-Sí. 

-¿Y vamos a cenar aquí? 

-Sí. 

-Bromeas. 

Pero no lo hacía. Cenaron dentro del recinto del palacio árabe, en un restaurante de lujo donde 

Pablo había tenido que reservar casi un mes antes. La comida estaba innegablemente buena, pero el 

tamaño de las raciones no era nada del otro mundo. Y ambos destacaron entre el resto de la clientela, 

pues pese a ir vestidos de forma formal y elegante, el resto de comensales llevaban vestidos y trajes 

en los que debían haberse dejado riñones, ojos, higadillos…  

No obstante, ni uno ni otro tenían ojos para el resto de personas. No les importaba si los miraban, 

si comentaban sobre ellos… sólo se molestaban en mirar al otro. 

-¿Te  alegras  de  haberte  dejado  convencer  para  salir  a  cenar  fuera?-  preguntó  Pablo  cuando  ya 

habían pagado y estaban esperando la cuenta. 

-De hecho, no me has convencido, me has chantajeado. 
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-¿Eso es un no? 

-Es  un…-  Anaís  se  hizo  de  desear,  bajando  la  mirada  de  forma  coqueta  y  después  sonriendo 

ampliamente a la vez que decía-: gracias por hacerlo. 

Cuando  le  trajeron  las  vueltas,  Pablo  se  puso  en  pie  y  adelantó  una  mano  para  coger 

galantemente la de Ana Isabel. Una vez fuera, pasó uno de sus brazos sobre los hombros de ella y se 

encaminó sus pasos hacia la salida. 

-¿Dónde vamos?- interrogó la joven. 

-Al hotel. 

-¿Pero no vamos a visitar la Alhambra? 

Él, sorprendido, la soltó para poder mirarla mejor. 

-Me dijiste que no querías… 

-Sí,  pero  eso  fue  antes  de  que  supiera  que  íbamos  a  venir  aquí.  Ya  que  estamos  en  esta  casi 

maravilla del mundo, ¡visitémosla! 

-No tienes ni que pedírmelo dos veces. 

Recorrieron la Alhambra, pegándose en ocasiones a grupos para escuchar lo que el guía explicaba 

pero alejándose en cuanto la gente que había pagado por las explicaciones comenzaba a mirarles mal. 

De todos los rincones que visitaron, Ana Isabel sólo reconoció dos: el tan famoso Patio de los leones, 

en el que no podían ver a las fieras de piedra porque las estaban restaurando y estaban tapadas, y el 

Patio de los Arrayanes. De este último, pese a haberlo visto en cientos y cientos de fotos, postales, 

guías y demás, no sabía el nombre hasta que Pablo se lo dijo. 

-Así que la torreta con la piscina delante se llama así…- dijo Ana Isabel. 

-Hija mía, qué bruta. 

-¿Por qué? 

-Por  nada-  dijo  Pablo  sacudiendo  la  cabeza,  aunque  era  obvio  que  se  refería  a  la  patética 

descripción que había hecho del majestuoso patio. 

Casi alcanzaron la media noche allí, y cuando Ana Isabel comenzó a tener escalofríos por el frío 

(pese  a  ser  verano,  la  temperatura  había  bajado  exageradamente  desde  que  el  sol  se  pusiera),  se 

pusieron en marcha para volver al hotel. En lugar de coger el autobús, bajaron andando por petición 

de Anaís todas las empinadas cuestas que acabarían desembocando muy cerca de su hotel. 

-¿Así  que  todo  era  mentira?  ¿Era  sólo  porque  estabas  mosqueada?-  interrogó  Pablo,  abrazada  a 

ella para darle calor mientras caminaban. 

-¿A qué te refieres? 

-Al dolor de espalda y todo lo demás. ¿Era sólo una excusa para no salir y no tener que verme la 

cara después de que te llevara la contraria respecto a los chicos de esta tarde? 

-No. La espalda me sigue doliendo a rabiar… 

-Pues lo disimulas muy bien. 
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Ana  Isabel  le  lanzó  una  mirada  de  las  que  matan  pero  continuó  como  si  no  la  hubiera 

interrumpido. 

-… cuando me roza con algo. Cuando no me toca nada, el dolor es pasable. 

Pablo, sin creerla, bajó la mano que tenía sobre sus hombros y le tocó a media espalda. 

-Así que te duele…- el salto y el grito de dolor que dio ella lo sorprendieron y lo silenciaron a 

mitad de la frase. 

-¡Sí! ¡Me duele! Te acabo de decir que me duele cada vez que algo me toca. ¿Asi que qué coño 

haces?- interrogó ella, mirándolo iracunda. 

-Lo siento- se disculpó él, acobardado pese a que se enfrentaba a su propia novia-, pensaba que 

bromeabas. 

-Oh, sí, mira cómo me río. 

-Lo  siento-  se  disculpó  él  una  vez  más,  y  tras  dudarlo  unos  segundos,  alargó  una  mano  en 

dirección a Anaís como quien la extiende hacia un perro asesino que no es de su propiedad. 

-No vuelvas a tocarme la espalda- ordenó ella antes de decidirse a cogerle la mano. 

-Lo prometo. 

Tras  examinarlo  durante  unos  segundos,  la  joven  decidió  que  lo  había  metido  suficiente  en 

cintura como para perdonarlo ya. Le cogió la mano y volvió a colocarse junto a él, aunque en aquella 

ocasión Pablo no la rodeó con su brazo, temeroso de ganarse otro susto como el de antes. 

Durante  el  resto  del  camino,  el  francés  estuvo  pensando  en  qué  debía  pasarle  a  Anaís  en  la 

espalda,  y  cuando  llegaron  al  hotel  y  la  joven  se  desvistió  para  ponerse  el  pijama  (el  sexo  quedaba 

prohibido aquella noche), sus peores sospechas se confirmaron. 

-Belinda…- dejó escapar en un susurro horrorizado. 

-¿Qué? 

-Tu espalda…  

Ella se volvió para mirarlo y después, al ver su expresión, se dirigió al pequeño cuarto de baño, 

mirándose la espalda al espejo. 

-Santo Dios…- murmuró ella también. 

Justo en media espalda tenía una mancha pardusca que, de seguro, iba a ponerse violácea en poco 

tiempo. 

-Creo que acabo de ganar el Record Guiness al moratón más grande del mundo… 

Ana Isabel vio el reflejo de Pablo acercarse hasta ella y lo miró a la cara a la vez que él mantenía 

sus ojos clavados en el cardenal. 

-¿Te duele?- preguntó en un susurro. 

-¿Cómo puede ser que habiendo sido yo la que se ha llevado el batacazo monumental, seas tú el 

que tiene problemas con su memoria a corto plazo? 
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Pablo sacudió la cabeza. Tenía cosas mucho más importantes en las que pensar como para dejarse 

influenciar por el humor punzante que el descubrimiento del hematoma había despertado en Anaís. 

-¿Cuándo…? No recuerdo que te hayas caído. 

-Lo dicho, problemas con la memoria a corto plazo. ¿No me caí en el subterráneo? 

-Yo no… 

-Sí, supongo que quizá no te diste cuenta porque estabas reduciendo al chico, pero en cuanto yo 

vi  a  un  tío  vestido  de  militar,  apuntándome  con  un  arma,  retrocedí,  con  tan  mala  suerte  de  que 

tropecé y caí de culo, dándome contra yo qué se qué. No recuerdo haberme hecho daño, la verdad. 

Recuerdo que caía… y ya directamente me ví en el suelo. 

-Quizá deberíamos ir al médico que te viera… 

-Sí, eso, que me haga un parte de lesiones. Con algo como esto, seguro que te puedo denunciar 

por maltrato. 

-¡Belinda! 

-¿Qué? No me creerás capaz de hacer algo así… 

-¡Tómate esto en serio! Te has dado un golpe tremendo. 

-Oh, sí, y medio siglo después tú empiezas a preocuparte- dijo ella poniendo los ojos en blanco. 

Se apartó del espejo y fue hasta la maleta para coger la camisa del pijama. Se la puso haciendo sólo 

una mueca al mover los brazos-. Sigo viva y hace lo menos seis horas que me di el golpe, así que creo 

que  sobreviviré.  Ahora a  dormir.  Estoy…-  se  volvió  hacia  él  y  sonrió sesgadamente,  casi de  forma 

maquiavélica- apaleada. 

El moratón no desapareció en todo lo que quedaba de viaje, pasando por toda la gama de colores 

típica de los hematomas. “Soy un tutifruti, cada día de un color” solía comentar la chica, divertida 

pese a la mirada severa de Pablo, que todas las noches insistía en ver su espalda aun a sabiendas de 

que así no iba a hacer que mejorara. No podía evitar sentirse culpable por aquello, aunque Anaís no 

sabía el por qué de aquel sentimiento: él todo lo que había hecho había sido salvarla. 

-Pablo- lo llamó aquella noche en Granada cuando él ya la hacía dormida. 

-¿Sí? 

-Ha sido impactante. 

-¿El qué? 

-Como te has hecho con el control de la situación en la base militar. Ha sido alucinante. 

Él no contestó nada, y al cabo de unos segundos, Ana Isabel continuó. 

-Me  ha  hecho  pensar  en  ti  como  policía.  ¿Te  has  planteado  alguna  vez  en  volver  al  cuerpo? 

Tienes madera. 

-¿Madera  para  ser  de  la  madera?-  interrogó  Pablo,  haciendo  un  juego de  palabras  con  todas  las 

acepciones coloquiales que tenía aquella palabra. Anaís supo que se estaba riendo de ella, pero no le 

importó. 
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-Y  acojonaste  a  los  chavales-  continuó-.  Nunca  te  había  visto  así,  la  verdad.  Calmado  pero  a  la 

vez tan… imponente, amenazador… 

-¿Por qué no intentas dormirte? 

-A lo mejor sueño con lo de esta noche…- dijo ella. 

-¿Crees que vas a tener pesadillas? 

Ana Isabel sufrió un escalofrío bajo las sábanas. 

-No quiero soñar con ellos, ni con la base militar, quiero soñar contigo. Estuviste… sexy. 

-Duérmete, comienzas a delirar. 

-Sí, cierto, debo estar delirando. ¡¿Cómo voy a ver yo sexy a mi novio?! ¡Eso es imposible! Debo 

estar enferma. 

-Enferma no, pero quizá con fiebre…- comentó Pablo. 

-O quizá el golpe, además de en la espalda, me lo he dado en la cabeza. Eso podría explicar por 

qué el calentón me viene ahora y no cuando estabas “en acción”. 

-A dormir, Belinda. 

-Sí, mí… capitán- la última palabra sonó hasta un poco porno. 

Algunos días después, Ana Isabel descubrió que se estaban dirigiendo a Madrid capital. Pasaron 

allí dos días, descubriendo la ciudad, y por la tarde de ese segundo día, Pablo hizo que Anaís llamara 

a  su  padre  y  le  dijera  que  iban  a  pasar  aproximadamente  dos  días  sin  cobertura.  No  le  dio  más 

explicaciones, pero la joven le dijo a su padre que iban a estar en una zona de montaña donde no iba 

habría redes móviles cerca. 

-¿Y qué montañas hay cerca de Madrid?- interrogó Paco. 

“Mierda” pensó Anaís. 

-Papá,  quien  dice  montaña  dice  llanura  de  la  meseta  española  perdida  de  la  mano  de  la 

telefonía…- su padre no se rió del chiste, y la joven continuó-. La verdad es que no sé dónde vamos, 

papá, ya sabes que Pablo no me quiere decir qué es lo siguiente que vamos a ver hasta que lo tengo 

justo  delante  de  mis  narices…  Pero  te  llamaré  en  cuanto  reaparezcamos  del  recóndito  lugar  que 

vamos a visitar, ¿vale? 

No  obstante,  de  oculto  y  escondido  nada.  Aunque  claro,  la  joven  no  le  estaba  mintiendo  a  su 

padre,  al  menos  no  estrictamente,  pues  ella  de  verdad  pensaba  que  iban  a  visitar  alguna  sierra  o 

paraje apartado de cualquier sitio. 

Después  de  todo,  ¿cómo  iba  a  imaginarse  que  iban  a  tener  que  coger  un  avión  para  llegar  a  su 

próximo destino? Ni ella misma se lo vio venir hasta que aparcaron en el aeropuerto y el francés sacó 

un par de pequeñas maletas que había preparado para los dos. 

-¿Vamos a coger un avión?- interrogó. 

-No- contestó él, pero era obvio que mentía, pues se internaron en el aeropuerto y, sin facturar 

ni nada, se dirigieron a los controles de seguridad. 
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-Entonces vamos a coger un platillo volante, ¿no? 

-Me has pillado. 

Sin embargo, la joven no se dio por contenta y continuó, incansable: 

-¿Dónde vamos? 

-Ya lo verás. 

-¿Pero dónde vamos? 

-Ya lo verás… 

-¿Dónde vamos? 

-¿Crees que alguien tendrá un bozal a mano?- interrogó Pablo como respuesta. 

-No  creo,  los  animales  viajan  con  las  maletas-  contestó,  no  dándose  por  aludida,  y  volvió  al 

ataque-: ¿Dónde vamos? 

-A un lugar. 

-¿Qué lugar? 

-Un lugar que empieza por… Ce. 

-¿Ce? 

-Ca, de hecho. 

-¿Ca?- repitió la joven, pensativa. 

-Sí, ¡cállate! 

La joven le dedicó una mueca y replicó: 

-He oído hablar de ese sitio, dicen que es bonito… pero silencioso. 

-Sí, muy silencioso, así que ve cogiendo práctica y guarda silencio. 

La  joven  lo  miró  durante  unos  segundos,  como  si  fuera  a  acatar  lo  que  acababa  de  decir…  y 

entonces, de forma inesperada, volvió a preguntar: 

-¿Dónde vamos? 

-Bufff… 

-¿Quién crees que se cansará antes? ¿Tú o yo? Yo apuesto por ti. ¿Dónde vamos? 

-Dios, que novia más cansina tengo- se quejó Pablo-. ¿Cómo me caería a mí esta cruz? 

-El amor es traicionero… ¿dónde vamos? 

En aquella ocasión, el francés no contestó, y tras varios intentos más, la joven intentó buscar otra 

estrategia para sacarle la información. 

-¿Si te hago preguntas de “sí” o “no”, me responderás? 

-Te dejo hacerme tres preguntas de “sí” o “no”, después te callarás, ¿vale? 
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-Mmm…- sopesó Anaís la oferta-, de acuerdo. A ver la primera… ¿el lugar al que vamos se ciñe 

al plan que le diste a mi padre de no salir del territorio español? 

-No. 

La chica sonrió, emocionada. Así que iban al extranjero… 

-¿Es un sitio al que yo haya ido antes? 

-No… y sí. 

La  joven  frunció  el  ceño.  ¿No  y  sí?  El  “sí”  reducía  las  posibilidades  a  Italia  y  Francia,  aunque 

claro, el “no” ampliaba los destinos al resto del mundo. 

-¿Qué quieres decir con eso? 

-Esa no es una pregunta que se pueda responder con un sí o un no. De todas formas, ya se nos ha 

acabado el tiempo de las preguntas. 

-No teníamos tiempo fijo, sino tres preguntas. ¡Me debes una!- exigió la chica. 

Él la miró, sonriendo, y le dio un golpecito en la frente a la vez que decía: 

-Si fueras menos cabezota y simplemente… leyeras. 

-¿Leer? 

-Tu tercera pregunta de “sí” o “no”-rió él, y contestó-. Sí. 

-¿Leer qué? 

Pablo hizo un gesto con la cabeza, señalando hacia delante, y la joven se giró hacia donde él le 

indicaba. En un principio no vio nada además de gente, tiendas y muchos, muchos asientos. Después, 

al fijarse mejor, vio que al final del pasillo, ya no muy lejos de ellos, había una puerta de embarque 

con  las  personas  ya  haciendo  cola.  En  lo  alto,  en  una  pantalla  de  televisión  que  no  sintonizaba 

ningún canal normal, ponía “París” y el nombre de una compañía junto al número de un vuelo y el 

horario. 

A la chica le costó unos segundos asimilar aquello. 

-¿París?- interrogó. 

-París- confirmó Pablo. 

-Pero… pero… 

-Vamos a poner en práctica cuál será mi recorrido dos veces al mes- sonrió él-; y vamos a ver tu 

universidad, tu residencia… y por supuesto, un poco de París. 

Ana  Isabel  comenzó  a  respirar  aceleradamente,  casi  hiperventilando,  y  se  giró  hacia  Pablo  con 

los ojos desorbitados. 

-Estás loco. 

-Por ti. 
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Aquel lugar resultaba aterrador, y eso que ya lo había visto antes una vez. Anaís cerró los ojos y 

recordó cuando, un mes atrás, había estado allí con Pablo. El edificio frente al que estaba, largísimo y 

con tres plantas repletas de altas ventanas, seguía igual que siempre. Tampoco es que hubiera podido 

cambiar demasiado en apenas treinta días. Sin embargo, la que sí que había cambiado radicalmente 

había  sido  la  situación.  Antes  había  estado  con  Pablo,  y  él  la  había  abrazado  mientras  miraba  el 

monumental  edificio.  Le  había  dicho  lo  bonito  y  maravilloso que  era, apartando  de  algún  modo  la 

sensación  de  miedo  que  aquel  lugar  provocaba  a  la  española.  No  obstante,  ahora  estaba  sola.  No 

había brazos que la rodearan ni palabras dulces susurradas a la oreja que la tranquilizaran. 

Era 29 de septiembre, y estaba sola frente a su nueva universidad. La Sorbona. Aunque algunas de 

las personas que pasaran a su lado no se dieran cuenta porque iban con prisas o directamente porque 

no  les  importara  lo  que  le  pasaba  a  una  pobre  española  de  Erasmus,  Ana  Isabel  estaba  cagada  de 

miedo. Por suerte, no era literalmente, al menos no todavía. 

El  viaje  con  Pablo  había  terminado,  irremediablemente,  algo  menos  de  un  mes  antes.  Si  de  ellos 

hubiera dependido, habrían seguido un poco más, pero Pablo tuvo que presentarse en su instituto a 

principios de mes y la magia del viaje se había evaporado, en parte eclipsada por las comodidades de 

una vida sedentaria y de una casa con una cama mullida, una cocina y una ducha. Así pues, habían 

pasado lo que les quedó de septiembre en lo que tanto Pablo como ella ya consideraban hogar (por 

mucho que a Paco pudiera pesarle). 

Y ahora el hogar quedaba a miles de kilómetros. 

Ana Isabel abrió los ojos bruscamente cuando su móvil comenzó a vibrar y a sonar en su cartera. Al 

sacarlo y mirar la pantalla, sonrió ampliamente: justo la persona con la que quería hablar. 

-¡Pablo!- exclamó. 

-Buenos días, Belinda-. Fue un auténtico placer oír su voz-. ¿Dónde estás? 

-En la universidad. 

-¿Y qué tal? 

-Mal. 

-¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

-Nada, no ha pasado nada. Si todavía estoy en la puerta… 

-¿Pero entonces…? 

Ana Isabel suspiró y confesó: 

-Estoy completa y absolutamente acojonada. 

-Belinda… 

-No me digas que no tengo razones para estarlo porque ya sé que no las tengo. 

-De acuerdo, pues entonces déjame que te recuerde que la universidad no come. 
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-¿Y eso cómo lo sabes? Nunca has estado dentro más de veinte minutos. 

-Hombre,  pero  algo  así  saldría  en  las  noticias.  Imagínate  los  subtitulos:  “Pared  de  la  Sorbonne 

engulle a un estudiante. Los profesores y técnicos de mantenimiento están a la espera de que la pared 

lo digiera porque parece que se ha indigestado y el olor es nauseabundo”. 

Anaís no pudo evitar sonreír. 

-Sabes que ahora pensaré en ti cada vez que pase por algún sitio de la universidad que huela raro, 

¿verdad? 

-Entonces  cruzaré  los  dedos  para  que  tus  compañeros  dejen  de  ducharse  y  huelan  raro  a  todas 

horas… Así al menos te acordarás de mí. 

Pablo creyó oír un resoplido desde el otro lado de la línea. 

-Como  si  no  hacerlo  fuera  posible-  suspiró  ella,  y  tras  dos  segundos  de  silencio  dijo-:  Vamos  a 

hacer algo, ¿vale? ¿Tienes unos minutos? 

-Todo  el  tiempo  del  mundo.  Esto  del  roaming  es  estupendo.  Además,  cuanto  más  hablemos  más 

beneficio le sacamos. 

-Pues  no  cuelgues  mientras  yo  voy  andando  hacia  la  universidad,  ¿vale?  Un  paso…  dos  pasos… 

¿sigues ahí? 

-No, me he ido. 

-Tres pasos… 

-No es más que otra universidad, Anaís, y ni siquiera es tan bonita como la tuya aquí en España. 

-Hombre…- no se mostró de acuerdo Ana Isabel-. Cuatro pasos. 

-Simplemente una universidad más. 

-Pero aquí hablan francés. 

-Yo también hablo francés y no pasa nada. No te como ni te doy miedo ni nada. 

-Siete pasos. Pero tú sí me comes, sí me das miedo y sí todo. 

Pablo soltó una risotada. 

-Pero me quieres. 

-Sí, eso también. Debe ser que soy masoquista. 

-Y así el león se enamoró de la oveja… 

Ana Isabel se quedó boquiabierta. 

-¿Te lo estás leyendo? ¿¡Te estás leyendo Crepúsculo!? 

La chica oyó que Pablo se reía. 

-Pero si me dijiste que no te interesaba ni remotamente el tema…- le dijo. 

-Ya, bueno, pero ahora que tú no estás tengo mucho más tiempo libre y tengo que matar el tiempo 

de alguna forma. Además, he de reconocer que no está mal, es mejor de lo que me esperaba. 
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-¿Que no está mal? ¿¡Que no está mal!? ¡Es el mejor libro de todos los tiempos! 

El francés volvió a reírse, pero entonces, en lugar de seguir con el tema, preguntó: 

-¿Por dónde vas? 

Ana Isabel miró a su alrededor. 

-¡Wow! Ya estoy dentro. ¡Gracias, Pablo! 

-Un placer ser de ayuda. ¿Cuál es tu primera clase? 

-Mmm…- a Anaís no le hizo falta mirar el horario, pues se lo sabía de memoria, pero le llevó unos 

segundos recordarlo-. Lengua BII Inglés. 

-Pan comido, entonces. 

-Oh, síiiii. Pan comido enfrentarme a una clase nueva llena de compañeros nuevos que ni siquiera 

hablan mi idioma. 

-Seguro que lo haces genial. Es imposible que no le gustes a alguien y hablas tanto o más francés 

que yo. 

Ana  Isabel  no  contestó  enseguida,  tomó  aire  profundamente  y,  a  la  vez  que  hacía  una  mueca  de 

dolor que Pablo no podía ver, dijo: 

-Te echo de menos. 

-Y yo a ti. 

-Dime que me quieres. 

-Te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero, te quiero. Te quiero. 

Anaís se secó una solitaria lágrima que escapó de uno de sus ojos y se obligó a despedirse. 

-Esta noche me conectaré a Internet, ¿vale? Y al fin podrás verme: ¡he conseguido solucionar lo de 

la webcam! 

-Genial. Estaré ahí a las ocho. Te quiero. 

Ambos se quedaron callados, pero ninguno de los dos colgó. 

-Esto  es  estúpido,  ¿sabes?-  se  rió  Ana  Isabel,  aunque  no  había  nada  allí  que  le  hiciera  gracia-. 

Tampoco llevamos tanto tiempo sin vernos. Y si ya es así de duro ahora ¿cómo será cuando llevemos 

dos semanas sin vernos, cuando sean tres? 

-Dicen que con el tiempo mejora. Te acostumbras. 

-Pero yo no quiero acostumbrarme a estar sin ti- protestó la chica. 

-Es sólo temporal, Anaís. 

-Temporal de un año. 

-Pero nos veremos antes: voy a ir a visitarte; y esta noche nos veremos por la webcam. Será casi 

como si estuviéramos juntos. 

-Ya, claro. 
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La joven oyó como Pablo suspiraba y de pronto, muy serio, le dijo: 

-Belinda, no hagas esto más duro de lo que ya es, ¿vale? Intenta ser positiva, yo estoy intentando 

serlo, y si no me dejas que te anime, no puedo tirar del carro. Necesito que colabores. Es duro, lo sé, 

pero como no intentas poner de tu parte, esto no irá a mejor. 

-Lo siento, tienes razón. 

La joven cerró los ojos y se obligó a inhalar aire sin parar hasta que los pulmones le dolieron de tan 

henchidos que estaban. Después, abriendo los ojos, dijo: 

-Bueno, voy a conocer a mis nuevos compañeros franchutes… 

-No nos insultes a los de Francia. 

-Ya sabes que pese a todo lo que digo os quiero… 

-Que te vaya bien, Belinda. Te quiero. 

-Yo a ti también. Y ahora colgamos los dos a la vez. Una, dos… 

Ambos cortaron la línea al mismo tiempo. 

Solía decirse de la universidad que cualquier persona podía pasar desapercibida por el gran número 

de estudiantes que albergaba, pero aquello era una patraña. A lo largo de un curso la gente se habitúa 

a las caras con las que coincide, y al año siguiente es capaz de decir con quién ha ido y con quién no. 

Y todos los franceses que había en el aula de inglés cuando Anaís entró, sabían que era nueva. Quizá 

no llegaban tan lejos como para saber que era una Erasmus española, pero eran conscientes de que el 

año anterior no había estado allí. 

Haciendo de tripas corazón y no mirando a nadie en particular, la joven fue a sentarse a la altura 

de media clase, pues sabía que sentarse de las primeras no la haría parecer sociable y que muy atrás 

quizá no podría oír tan bien como necesita para comprender la clase. 

En un principio en su fila sólo había una persona, pero para cuando llegó la profesora, estaba casi 

llena. Nadie le dijo nada, aunque todos sonrieron cuando sus miradas se encontraron. 

Pese  a  ser  una  clase  de  inglés,  la  profesora  comenzó  a  hablar  en  francés.  Anaís  sonrió  con  alivio 

cuando se dio cuenta de que lo entendía prácticamente todo. Después, adoptando el idioma que se 

suponía  que  enseñaba,  la  profesora  les  hizo  presentarse  uno  a  uno  en  una  hábil  táctica  que  le 

permitiría saber tanto el nombre y la procedencia de sus alumnos como el nivel que cada uno tenía. 

Ana Isabel pasó la pequeña prueba fácilmente, y de paso le dio a sus nuevos compañeros la clave. 

¿Por qué no la habían visto el año anterior en las clases? Porque era de España. Hala, ya todos sabían 

que  estaba  allí  con  una beca  Erasmus  y  no  tendrían  que  escuchar  su  acento  para  descubrir  que  no 

compartían nacionalidad. Ya todos sabían que era diferente sin que hubiera cruzado ni una palabra 

con ningún compañero. 

Genial. Incluso era un poco más que genial. Era genialoso. 

Sus  siguientes clases  eran  técnicas  de  traducción,  que  duró dos  horas, y  francés.  No  intervino  en 

ninguna de ellas, sólo escuchó y sonrió cuando una chica que no conocía pero que se sentaba a su 

lado,  hizo  un  comentario  (presumiblemente  sobre  un  profesor)  por  lo  bajo.  No  llegó  a  entender  lo 

que había dicho, pero creyó que lo mejor era mostrarse de acuerdo con ella. 
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Después de la universidad, fue a la residencia en la que se alojaba. Era pequeña y sin lujo alguno, 

pero estaba bien para el precio que tenía, sobretodo teniendo en cuenta el lugar privilegiado en el 

que se encontraba: el centro de París no era una zona especialmente barata. El lugar estaba repartido 

en  cuatro  plantas,  con  cinco  habitaciones  en  cada  piso  que  compartían  cocina  y  baños.  Tenían  un 

salón con tele y una lavandería para toda la residencia. 

Durante la semana que había estado allí para habituarse a todo, había conocido a tres de las otras 

chicas que vivían en su planta. Dos de ellas eran extranjeras como ella: una de Italia y otra de Japón. 

Otra  era  francesa,  del  sur,  y  la  cuarta  habitación  se  rumoreaba  que  estaba  ocupada  por  un  chico 

griego, pero Ana Isabel todavía no lo había visto. 

Se  preparó  pasta  para  comer  y  tras  tomársela,  cogió  la  bolsa  de  su  violín  del  armario  de  su 

habitación y salió a la calle. En España había dejado prácticamente de tocar el instrumento porque 

no  tenía  tiempo  y  el  nivel  y  las  horas  de  entrenamiento  que  le  exigían  en  el  conservatorio  eran 

demasiadas.  No  obstante,  había  decidido  que  en  Francia  se  apuntaría  a  las  clases  de  música  que 

impartía  la  universidad  fuera  de  cualquier  carrera.  Sería  un  modo  de  pasar  el  rato  y  así  podría 

conocer gente. 

Las clases de música habían empezado dos días antes, pero según el profesor, el día que empezaban 

oficialmente  las  clases  de  la  universidad  iría  más  gente.  Así  pues,  quizá  ese  día  conocería,  aunque 

sólo fuera de vista, a los demás estudiantes. Con la persona que más había hablado había sido con una 

violinista con la que ya había tocado, a dúo, un par de canciones. Se llamaba Selene y era pequeña y 

de cara risueña. Tocaba maravillosamente, pero sólo cuando lo hacía sola. Cuando tocaba con alguna 

otra persona,  tendía a dejarla atrás porque hacía algunas notas más cortas de lo que eran. Ana Isabel 

había perdido su ritmo durante la primera canción, pero después, en la siguiente, se había adaptado a 

ella. 

Su antigua profesora le habría dicho que eso estaba mal, que era la otra la que debía adaptarse a su 

ritmo, que era el adecuado, pero Anaís estaba allí para pasárselo bien, y le gustaba tocar a dúo con 

alguien. 

Cuando llegó a la clase donde se impartía música, que estaba a apenas dos calles de la Sorbona, vio 

que sólo estaban el profesor y un chico quizá algo mayor que ella, ambos sentados frente al piano. 

Una melodía rápida y enérgica inundaba la estancia. La joven miró su reloj y vio que había llegado 

antes de tiempo; aquello debía ser algún tipo de clase privada, aunque el chico joven le sonaba. 

-¡Oh!  ¡Señorita  Anaís,  ha  llegado!-  la  joven  alzó  la  cabeza  de  su  reloj  de  pulsera  y  vio  que  el 

profesor, un hombre bajo y con escaso pelo ya en la cabeza pero de sonrisa amable, la miraba-. Pase, 

pase.- Y antes de ver si la chica le hacía caso, dijo-: ¿por qué paras, Damien? ¡Continúa! 

La música que se había detenido durante unos segundos mientras el chico se volvía para mirarla, se 

reinició sin un titubeo, como si no se hubiera detenido ni un momento. 

Ana  Isabel  fue  hasta  uno  de  los  asientos  que  había  y  colocó  el  violín  sobre  la  mesa,  abriendo  el 

maletón y extrayendo el hermoso instrumento. Había tenido que llevarlo como equipaje de mano en 

el avión porque no se fiaba de lo que los brutos trabajadores de los aeropuertos pudieran hacerle. 
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-Señorita  Anaís-  la  llamó  de  nuevo  la  voz  del  profesor,  y  la  española  levantó  la  mirada  hasta 

encontrarse con la del hombre. La música seguía fluyendo, aunque mucho más lenta, y la joven, que 

conocía la canción, supo que estaba casi acabando-. ¿Le gustaría tocar algo con el señor Damien? 

-¿Al violín? 

-Por supuesto. Una sencilla, que ambos sepan, sólo para pasar el tiempo. 

-Será un placer. 

La chica se puso en pie y fue hacia el piano mientras el profesor buscaba entre un montón de hojas. 

Cuando regresó, con un par de partituras para ambos, le entregó a cada uno las notas de una sencilla 

canción que, como ya había dicho, ambos habían tocado antes. 

La joven asintió y miró al otro chico (¿Damien, había dicho que se llamaba?) a la vez que se llevaba 

el  violín  al  cuello  y  posaba  el  arco  sobre  las  tensas  cuerdas.  Él,  tras  leer  durante  unos  segundos  la 

partitura, posó sus ojos azules sobre los de ella. 

Cabecearon,  casi  simultáneamente,  una,  dos,  tres  veces,  y  entonces  comenzaron  a  tocar 

exactamente en el mismo segundo. A través de las cuerdas del violín y de las del piano, la música se 

extendió  por  toda  la  sala,  sincronizada  a  la  perfección.  A  diferencia  de  Selene,  Damien  sí  sabía 

cuánto  tiempo  le  correspondía  a  cada  nota  y  el  sonido  de  un  instrumento  complementó  al  otro 

perfectamente, y viceversa. 

Cuando terminaron, incluso el profesor se permitió dedicarles unas palmadas. 

-Hacen  ustedes  un  bonito  dúo,  sí  señor-  les  dijo-.  Si  tocan  así  de  improviso,  ¿cómo  tocarán  con 

práctica? 

Damien sonrió ampliamente, primero al profesor y después a Anaís, pero no contestó. 

-Gracias- agradeció la española por ambos. 

Aquella tarde no ocurrió nada más interesante. A los que llegaron nuevos el profesor les hizo tocar 

un poco sus instrumentos a modo de presentación (al igual que había hecho la profesora de inglés), 

pero como Ana Isabel ya había pasado por aquello dos días antes, en aquella ocasión se libró. 

Después,  al  salir  de  la  clase,  dio  un  pequeño  paseo  por  los  alrededores  de  la  universidad  y  de  su 

residencia, intentando memorizar las calles y las tiendas que veía a su paso. Para cuando volvió a la 

residencia, supo que no recordaba ni la mitad de los lugares por los que había pasado. Para aquellas 

cosas tenía memoria pez. 

Los  días  comenzaron  a  pasar  con  monotonía.  Por  la  mañana  iba  a  la  universidad,  por  la  tarde  o 

bien  iba  a  música  o  a  la  piscina  que  se  había  apuntado  y  por  la  noche, sin  excepción,  hablaba  con 

Pablo. Además, casi siempre que apagaba la luz para dormir, lloraba. Ese era su horario: universidad, 

música/piscina, Pablo, sesión de lágrimas. 

Aunque las cosas mejoraron, por supuesto: comenzó a aprenderse los nombres de algunos de sus 

compañeros de clase y estos, a su vez, se aprendieron el suyo; entre hora y hora caminaba junto a las 

mismas  chicas,  que  le  hablaban,  sonreían  y  parecían  dispuestas  a  dejarla  entrar  libremente  en  su 

conversación. Muchas tardes, además, llegaba un poco antes a clase de música y tocaba con Damien 

un par de canciones… 
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Pero aquello no conseguía que el agujero que había en su corazón se hiciera más pequeño. 

Pablo. Pablo. Pablo. 

Pensaba en él al menos una vez por minuto, cuando no más. Tenía tantas ganas de verle que sabía 

que  debía  estar  enferma,  como  los  drogadictos,  y  al  igual  que  a  ellos  les  pasaba  a  veces  con  la 

metadona, Anaís no tenía suficiente con ver a Pablo solamente en la pantalla de su ordenador. 

Le necesitaba, y le necesitaba allí, a su lado, ya. 

Pero  no  se  lo  dijo  nunca,  al  menos  no  con  toda  la  desesperación  con  que  lo  sentía.  Debían  ser 

optimistas, ya se lo había dicho él, y derrumbarse entre lágrimas frente a la pantalla tal y como hacía 

acostada en su cama, no iba precisamente con el rollo del positivismo. 

Fue justo a la semana de haber empezado las clases cuando ocurrió algo que se salió de todos los 

esquemas  que  Ana  Isabel  había  establecido.  Ese  día  iban  a  hacerles  las  fotografías  de  curso  y  la 

española,  que  tenía  que  ponerse  tanto  en  la  foto  de  la  clase  de  traducción  como  en  la  de  chicos 

Erasmus, tuvo que quedarse después de clase junto al resto de sus compañeros. 

Hasta  ahí  todo  podría  haber  sido  normal...  pero  no  lo  era.  Cuando  el  que  se  encargaba  de  hacer 

pasar  a  los  alumnos  llamó  al  curso  de  Ana  Isabel  y  las  más  de  cien  personas  que  estudiaban 

traducción  se  deslizaron  dentro,  la  joven  siguió  a  las  compañeras con las  que  tenía  más  relación  al 

interior.  Concentrada  en  seguirlas,  no  miró  a  su  alrededor…  hasta  que  cuando  todos  se  hubieron 

colocado más o menos, miró al fotógrafo. 

¡Santo…! No, no podía ser. 

Parpadeó un par de veces porque lo que sus ojos estaban viendo no podía ser verdad. 

¿Él? ¿Él? No, imposible. ¿Qué hacía él como fotógrafo allí? Era… imposible. 

Pero  por  mucho  que  parpadeara,  él  seguía  ahí,  y  era  totalmente  corpóreo,  así  que no  podía  estar 

imaginándoselo. Pero… ¿cómo? Él no era fotógrafo, ¿o sí? Él no… él no… 

Tuvo  que  salir  en  las  fotos  con  una  cara  horrible,  pues  no  pudo  ocultar  su  sorpresa  (no 

especialmente agradable) y desconcierto antes de que Bruno les echara toda una batería de fotos. 

Santo Cielo. Bruno. Bruno el hermano de Pablo; Bruno su ex. ¿Qué diablos hacía allí? 

-Ana Isabel, ¿estás bien?- interrogó la compañera que tenía al lado cuando se giró hacia la entrada 

porque ya les estaban echando de allí. 

La española la miró, apartando los ojos de Bruno, pero no pudo decir nada. 

-Estás pálida…- dijo la chica, y la cogió por un brazo-. Ven, vamos a que te de el aire. 

Dejándose  llevar  como  si  fuera  una  muñeca  articulada  pero  sin  voluntad  propia,  Anaís  salió  al 

exterior, donde la chica la llevó hasta un pequeño banco para que se sentara. 

-¿Qué te ha pasado? No estarás enferma, ¿verdad? 

La española tuvo que tragar saliva para que de su boca pudieran salir sonidos. 

-No… no, estoy bien. 

-Pero si estás pálida… 
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-Es que… conozco al fotógrafo- explicó Ana Isabel. 

-¿Y se supone que está  muerto? Porque chica, en serio, ¡parece que hayas visto un fantasma y te 

haya dado un síncope! 

Anaís cerró los ojos e inhaló profundamente, tras lo cuál hizo un intento de aclararse la garganta y 

dijo: 

-Es sólo que no esperaba verle aquí. Me ha… sorprendido. 

-Impactado, diría yo. 

La española miró a la compañera que la había acompañado fuera, Margaret, y se obligó a sonreír. 

-Gracias por ayudarme a salir. Creo que ya estoy mucho mejor. 

-¿Por qué no te vienes a tomarte algo? Quizá algo frío y con azúcar te venga bien. 

Ana Isabel negó con la cabeza. 

-Tengo que…- se le fue la voz al darse cuenta de que lo que decía era total y absolutamente cierto-

… tengo que volver a entrar en un momento. Nos van a echar una foto a los Erasmus. 

-¿Así que tienes que ver a tu no-fantasma de nuevo? Si quieres puedo entrar contigo, o esperar a 

que salgas. 

No  obstante,  a  la  vez  que  decía  aquello,  la  joven  miró  su  reloj  de  pulsera  y  Anaís  supo  que 

seguramente tenía cosas que hacer. 

-Gracias, Margaret, pero no hace falta que te quedes. Si tienes que irte, vete, yo estaré bien.- Al ver 

que no la había convencido, insistió-. En serio, no va a volver a darme un ataque como el de antes. 

Solamente ha sido la sorpresa de verle ahí… No me lo esperaba. 

-¿No habrá… mal rollo entre vosotros, verdad? Me refiero a que no es peligroso que te deje ahí con 

él, ¿verdad? 

-Oh, no, no, no. Bruno jamás me haría nada…- pero Ana Isabel no estaba completamente segura 

de  eso,  pues  después  de  lo  mal  que  se  lo  había  hecho  pasar  al  pobre  muchacho,  éste  podía 

perfectamente tenerle una gorda guardada-. Él es… es… buena gente- dijo, y aquello sí era verdad. 

-Bueno,  pues…-  Margaret  todavía  parecía  indecisa,  pero  dijo-:  si  me  das  tu  palabra  de  eso…  me 

voy. Si me necesitas llámame, aunque… piensa en que no vas a estar tú sola ahí dentro. 

Anaís sonrió forzadamente y asintió. Mientras, para sus adentros, pensaba “no creo que seamos más 

de cien Erasmus. Seguro que me ve… Después de todo, como fotógrafo, debería estar mirando a la 

gente…” 

Con aquel pensamiento que le hacía temblar las rodillas, la joven volvió a dirigirse hacia la puerta 

que daba al recinto donde les echaban las fotos. La mayoría de personas, al igual que Margaret, ya se 

habían ido, pero todavía quedaba allí una poca gente. A algunos de los chicos y chicas los reconoció 

de  un  breve  evento  que  se  había  hecho  para  presentar  a  los  Erasmus,  así  que  esperó  junto  a  ellos, 

demasiado nerviosa y asustada como para intentar entablar conversación con alguno de ellos. 

¿Qué iba a hacer? ¿Hablaba con él? ¿Intentaba pasar desapercibida y huía en cuanto pudiera? Entre 

tanta  rubia  despampanante  procedente  de  Alemania,  Suecia  y  demás,  sus  curvas  y  su  pelo  oscuro 
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llamaban la atención, aunque tal vez la mirada de Bruno se dirigiera directamente a las top-models y 

no a lo... diferente. Pero… ¿de verdad quería huir? Le daba muchísimo miedo acercarse al francés, 

pero  salir  corriendo  como  una  culpable  y  una  bellaca  también  le  sabía  mal.  Mejor  afrontar  los 

problemas de cara que darles la espalda. 

Pero…  por  Dios.  Si  el  primer  día  de  clase  había  estado  nerviosa,  ahora  lo  estaba  diez  veces  más. 

Tenía escalofríos, como si tuviera frío, y las nauseas esperaban impacientes en la boca de su estómago 

para arrojar fuera todo lo que había comido en aquel día en cuanto Ana Isabel bajara la guardia. 

¿En caso de que Bruno la viera haría algo o…? ¿Le dirigiría la palabra? Quizá fingiera no haberse 

dado  cuenta  de  su  presencia  aun  cuando  la  hubiera  visto.  ¿Y  qué  debía  hacer  ella?  ¿Hablarle?  ¿No 

hablarle? Él no sería capaz de hacerle nada ¿verdad? No se pondría violento con ella… ¿no? Le había 

roto el corazón en mil pedazos… bueno, en verdad lo que había hecho había sido: primero romperle 

el corazón y después, con un bate, hacer añicos los restos… hasta convertirlos en polvo. 

Bruno tenía que odiarla. Él había estado a punto de mudarse a España para estar con ella… y ella se 

lo había pagado arrojándose a los brazos de su hermano mayor en medio de una boda. Maravilloso. 

Era…  una  auténtica  arpía  (por  no  decir  otra  cosa),  y  Bruno  tenía  todo  el  derecho  del  mundo  a 

odiarla. 

¿Así que qué hacía? 

Seguía sin tener ni la más remota idea de lo que iba a hacer cuando las puertas de la amplia sala se 

abrieron  una  vez  más  y  un  numeroso  grupo  de  alumnos  salió.  En  cuanto  se  hubo  vaciado  la  sala, 

hicieron pasar a los Erasmus, Ana Isabel incluida. 

No podía respirar. Su corazón era un pum-pum-pum continuo que atronaba tan fuerte que incluso 

sentía  sus  palpitaciones  en  las  yemas  de  los  dedos  y  en  las  sienes.  Pensó  que  se  sentiría  mareada 

mientras  andaba  hacia  el  interior  de  la  sala,  pero  en  cuanto  atravesó  las  puertas  de  acceso,  se 

descubrió a si misma extrañamente alerta. 

Con las manos y las rodillas temblándole perceptiblemente, la joven siguió a sus compañeros hasta 

quedar colocada más o menos en la mitad del grupo, un poco a la derecha. No intentó ocultarse tras 

nadie, sino que se quedó allí, mirando a Bruno y esperando lo inevitable. 

No obstante, y pese a que quería que la viera, cuando él dejó de mirar su cámara y alzó los ojos para 

mirar al grupo que se había colocado frente a él, las tripas de Ana Isabel se revolvieron. Sintió que 

iba a vomitar cuando la cara de Bruno quedó orientada hacia la suya. 

Pero él pasó de largo sin que su expresión cambiara en absoluto. No la había visto, o al menos, no 

la había reconocido. 

Una  vez  estuvieron  todos  ubicados  de  tal  forma  que  cabían  en  el  encuadre  de  la  foto,  Bruno  se 

inclinó sobre la cámara y les echó lo menos seis fotos. 

Siguió sin percatarse de la presencia de una cara conocida en el grupo. 

Ana Isabel comenzaba a barajar la posibilidad de salir corriendo si él no la veía, cuando de pronto 

ocurrió una fatalidad. 

-El grupo de alemanes- dijo una voz-, por favor, que se ponga aquí. 
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La chica miró asustada lo que sucedía con los alemanes… y se dio cuenta que, cuando le llegara el 

turno, Bruno tendría que estar completamente ciego para no verla. No sólo iban a echarles unas fotos 

a todos los Erasmus juntos, sino que también lo harían en grupos más reducidos, por nacionalidades. 

¿Cuántos españoles habría allí? ¿Diez? ¿Quince como mucho, muchísimo? 

De ahí si que no había escapatoria posible. 

-Los finlandeses, por favor. 

Una  por  una,  todas  las  nacionalidades  europeas  fueron  pasando  por  delante  del  objetivo  de 

Bruno… hasta que… 

-Los españoles. 

Quizá fue sólo casualidad, pero en cuanto oyó aquella palabra, Bruno se giró para ver a quienes se 

acercaban. Durante una fracción de segundo Ana Isabel pensó que tal vez él sabía que ella estaba ahí 

y  por  eso  se  mostraba  especialmente  interesado  por  el  grupo…  pero  la  cara  que  puso  al  verla  y  el 

hecho de que la cámara se cayera de sus manos le indicó que no, que no la esperaba. 

Los ojos de Ana Isabel volaron hacia la cámara de fotos, que había quedado suspendida a un palmo 

del suelo porque, afortunadamente, Bruno había tenido la cinta de seguridad de la cámara enroscada 

en la muñeca. Cuando ella alzó la mirada de nuevo, el muchacho seguía observándola, paralizado. 

De pronto, al ver que ella también lo observaba, Bruno dio un respingo como si le hubieran pegado 

un pellizco y apartó la mirada, cogiendo la cámara entre las manos y caminando torpemente hacia su 

sitio.  Anaís  también  se  colocó  en  su  lugar,  posando  de  mala  manera  para  las  fotos  que  Bruno  les 

echó.  No  iba  a  pedir  esas  fotos,  de  verdad  que  no,  porque  su  cara  iba  a  ser  todo  un  bochornoso 

espectáculo cuando las revelaran. 

Cuando Bruno finalmente volvió a enderezarse, evitó descaradamente mirar a Ana Isabel, dándole 

la espalda en cuanto tuvo oportunidad. La chica se quedó allí plantada sin saber qué hacer. Quería ir 

a hablar con él y a la vez no quería…  

-Los  italianos-  llamó  la  voz  que  iba  convocando  a  los  alumnos,  y  afortunadamente  Ana  Isabel  se 

vio arrastrada fuera de la clase, por lo que no tuvo que elegir por si misma si quedarse o irse. 

No obstante, una vez fuera, tuvo que hacer un soberano esfuerzo para que, una vez hubo tomado la 

decisión  de  que  quería  hablar  con  Bruno,  sus  pies  no  salieran  huyendo,  arrastrándola  a  ella  en  su 

fuga. 

Se obligó a esperarle en la puerta de acceso a la amplia sala donde les habían echado las fotos, y no 

tuvo que esperar mucho hasta que él, junto con el bedel que había estado colocando a los alumnos, 

salieron poco después de los últimos estudiantes. 

Él  se  quedó  parado  durante  unos  segundos  al  verla,  y  después,  tras  mirar  a  un  lado  y  a  otro,  se 

acercó lentamente hacia ella, quedándose a una distancia prudencial de más de dos metros. 

-¿Qué haces aquí?- preguntó a bocajarro. 

-Soy  una  Erasmus,  voy  a  estudiar  en  esta  universidad  un  año-  contestó  Ana  Isabel,  y  después, 

sabiendo que o bien después de eso se quedaban en silencio o Bruno comenzaba a insultarla, intentó 
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sacar  un  tema  de  conversación  poco  escabroso-.  ¿Así  que  eres  fotógrafo?-  preguntó  señalando  la 

bolsa en la que debía ir todo su material-, ¿desde cuándo? 

Bruno  bajó  la  cabeza  hacia  su  mochila,  como  desconcertado  por  el  tema.  Parpadeó  varias  veces 

como si intentara aclararse las ideas. 

-Desde… no sé… desde hace un tiempo. Pero, ¿qué haces aquí?- volvió a preguntar. 

-Estudiando. 

-¿Pero…? ¿Y mi hermano? ¿También está aquí contigo? 

-No, él está en España. 

Ana Isabel vio que Bruno apretaba el puño de la mano derecha a la vez que volvía la cara hacia un 

lado,  apartándola  de  ella,  con  una  mueca  que  no  llegó  a  entender.  De  haber  intentado  hacer  una 

descripción de él, habría dicho que parecía estar intentando contener su ira. 

Ella  tragó  saliva,  pero  no  supo  qué  decir:  nada  parecía  adecuado.  Y  así,  en  silencio,  se  quedaron 

durante unos largos e incómodos segundos. 

-Bueno, yo me voy- dijo finalmente Bruno, sin mirar a Ana Isabel durante más de una fracción de 

segundo. 

Sin  embargo,  apenas  había  movido  un  pie  cuando  oyeron  unos  pasos  acelerados  y  alguien  que 

llamó: 

-¡Bruno! 

El chico se giró hacia la voz al igual que hizo la española, y ambos vieron que una chica se acercaba 

a ellos a toda pastilla. Era menuda, con el pelo castaño oscuro agitándose tras ella mientras avanzaba 

a la carrera hacia ellos. 

-Siento haberme retrasado, amor- dijo al llegar junto a Bruno, y seguidamente se puso de puntillas 

y  le  dio  un  breve  beso  en  los  labios-.  El  último  profesor  se  puso  muy  cansino,  no  quería  dejarnos 

salir. 

-No pasa nada, apenas he esperado. Vamos. 

Sin mirar a Ana Isabel, el joven le cogió la mano a la chica y tiró un poco de ella. No obstante, ya 

era demasiado tarde: la muchacha se había quedado mirando a la española con una sonrisa amable en 

la cara y se negó a dejarse llevar por Bruno. 

-¿No vas a presentarnos?- interrogó. 

Bruno, sin gana alguna, se giró hacia ambas, aunque tuvo cuidado de no mirar a la española. 

-Ella es Ana, está aquí de Erasmus. 

-Hola-  saludó  la  francesa,  y  sonriendo  ampliamente,  se  acercó  a  la  joven  y  le  dio  tres  besos  sin 

soltar la mano de Bruno-, yo soy Afrique. ¿Y de dónde eres? 

-De España. 
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-¡Anda! ¿En serio? Me gusta España. Estuve allí de intercambio sólo tres semanas y estoy deseando 

volver para estar más tiempo. El padre de Bruno es de España, pero él no quiere ir; dice que Francia 

le da mil vueltas a España. 

Ana Isabel miró a Bruno, pero éste tenía la cara vuelta hacia otro lado. Como no se le ocurrió nada 

inteligente que decir, se limitó a sonreír. 

-¿Y de qué os conocéis?- interrogó la joven ante el silencio que surgió. 

-Emmmm- Ana Isabel no sabía qué contestar a aquello-… esto… 

Por suerte, Bruno salió al rescate de la situación con un tenso: 

-Es mi cuñada. 

-¿En serio?- Afrique miró a la española con ojos agrandados-. Vaya. 

-Sí, vaya- se rió con nerviosismo Anaís. 

Nunca había pensado en Bruno como su cuñado, la verdad. Como su ex, sí; como el hermano de 

Pablo, también; pero “Bruno” y “cuñado” no parecían referirse a la misma persona. Aunque aquella 

palabra era en verdad adecuada; después de todo era la novia de su hermano ¿no? 

-¿Eres la novia de… de…?- a Afrique no pareció salirle el nombre. 

-Pablo- la ayudó Ana Isabel. 

-Sí, eso, Pablo- la miró con ojos extrañamente relucientes. 

-Tenemos que irnos- dijo Bruno de pronto, y tiró un poco de la chica. 

Ésta asintió pero no dejó de mirar a Ana Isabel con una cara que parecía ilusionada que la española 

no llegó a comprender. Su novio tiró de ella una vez más y la chica parpadeó un par de veces y se 

volvió  hacia  él  como  si  fuera  de  nuevo  consciente  de  su  presencia.  Sonrió  ampliamente  y  se  dejó 

llevar por Bruno. No obstante, se giró hacia Ana Isabel para despedirse: 

-Un placer conocerte, Ana. Espero que volvamos a vernos. 

Bruno no se hizo eco de sus palabras, alejándose silenciosamente. 
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Aquel día la joven no tuvo ganas de comer. Sentía que vomitaría si intentaba tomar algo, por lo 

que ni siquiera se arriesgó. Volvió a casa, cogió su violín y se fue a clase de música sin entretenerse 

en nada. Sabía que iba a llegar con mucho tiempo de antelación, pero tal vez con un poco de suerte 

Damien llegaría media hora antes de que empezara la clase y podrían tocar juntos. Le gustaba tocar 

con aquel chico, pues había buena química entre ellos. Musicalmente hablando, por supuesto. 

Mientras  avanzaba  hacia  la  clase,  agradeció  no  tener  natación,  pues  el  ejercicio  físico  no  le 

libraba  de  pensar.  El  hecho  de  que  fuera  a  toda  pastilla  por  la  calle  y  siguiera  pensando  en  lo  que 

había ocurrido hacía un momento era prueba de ello. 

“Bruno”,  no  pudo  evitar  pensar.  Después  de  dos  años  él  seguía cabreado  con  ella.  Y  con  Pablo. 

Seguía resentido (aunque en verdad era mucho más que eso, estaba furioso) con ambos por lo que le 

habían hecho. Y no es que pareciera muy dispuesto a hacer borrón y cuenta nueva. La forma en que 

había cerrado los puños en un intento de contener su rabia, la manera en que intentaba no mirarla, 

el modo en que apartaba la cara de ella una y otra vez… 

La joven entró en el edificio que albergaba la clase de música y subió los escalones de dos en dos 

hasta llegar a la segunda planta. Como era de esperar, la clase estaba cerrada, así que fue a buscar a 

un conserje. No estaba segura de que fueran a dejarla entrar sola en aquella clase con todas las cosas 

caras que había en ella, pero iba a intentarlo: cualquier cosa antes de quedarse quieta. 

Encontró a un bedel en la cuarta planta y, sorpresivamente, éste aceptó inmediatamente a abrirle 

la puerta. No le dijo absolutamente nada, dejándola sola de nuevo en cuanto le quitó el cerrojo. Para 

mantener  su  mente  ocupada  mientras  encendía  las  luces,  la  joven  pensó  en  qué  advertencia  le 

habrían  hecho  en  España  al  dejarla  sola  en  una  habitación  con  varios  instrumentos  de  música  que 

constaban toda una fortuna. No estaba muy imaginativa, por lo que sólo se le ocurrió un “tengo las 

teclas del piano contadas”. 

Fue hasta su sitio habitual y comenzó a sacar su violín. Sin embargo, por el rabillo del ojo vio el 

voluminoso  piano  negro  de  cola.  Hacía  mucho  tiempo  que  no  tocaba  aquel  instrumento, 

prácticamente desde que había dejado el conservatorio. No es que fuera tan buena en él como lo era 

en  el  violín,  pero  era  capaz  de  sacarle  un  sonido  medianamente  aceptable.  Era  un  instrumento 

difícil, cierto, pero precisamente por ello era obligatorio que todos los músicos que querían llegar a 

cierto nivel aprendieran a tocarlo. 

Ana Isabel se giró hasta quedar frente al piano y pensó en si le estaría permitido tocarlo. Supuso 

que sí, y si no… ¡al carajo! Le daba igual. Necesitaba algo con lo que tener ocupada su mente, y el 

piano exigía mucha concentración. Era perfecto. 

Sin volvérselo a pensar, sacó una partitura que el profesor le había dado el día anterior y se sentó 

delante del piano. Colocó el papel con las notas en un atril y, antes de transformar aquellos puntitos 

en  música,  hizo  la  escala  completa  y  tocó  una  canción  que  había  aprendido  de  memoria  (sí,  los 

músicos eran así de raros: en vez de tararear con el típico “tatata” se aprendían las canciones a base 

de “Sol-Fa-Mi-Sol-Sol”). 
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Estaba  ya  enfrascada  en  tocar  una  parte  especialmente  complicada  de  la  partitura  (demasiado 

rápida para sus dedos, desacostumbrados a los movimientos del piano) cuando de pronto descubrió 

que  había  alguien  a  su  lado.  Se  llevó  un  susto  tan  grande  que  hundió  los  dedos  en  el  teclado, 

haciendo que este sonara casi como un órgano. Además, estuvo a punto de caerse del taburete. 

-¡Lo siento!- exclamó alguien a la vez que se abalanzaba hacia ella para cogerla de un brazo y así 

evitar que se diera de lo lindo contra el suelo. 

La joven lo miró, aturullada. 

-¿Damien? 

Él sonrió ampliamente y asintió con la cabeza. 

-No  soy  el  monstruo  de  las  galletas,  ni  el  del  saco.  Tan  sólo  tengo  un  poco  de  sangre  del  Yeti, 

pero es muy poquito. 

Ana Isabel lo miró, desconcertada todavía, y con unos segundos de retraso, pilló la broma. Se rió 

suavemente  a  la  vez  que  miraba  al  chico,  que  desde  su  altura  de  más  de  1’80  la  miraba  con  ojos 

increíblemente azules. Su mirada y su sonrisa, agradables ambas, le transmitieron una calma y una 

tranquilidad que le hicieron, durante unos segundos, olvidarse de sus problemas con Bruno. 

-¡Oh!- dijo de pronto, poniéndose en pie bruscamente-. Lo siento. Este debe ser tu piano. 

-No, no es mío, es de la escuela- contestó él, y la hizo sentarse de nuevo pero de tal forma que 

dejaba espacio para él en el taburete-. Te estaba escuchando y me parece que te has atrancado en…- 

buscó en la partitura hasta encontrar lo que buscaba y lo señaló con el dedo- esta parte. Esa es la más 

difícil de toda la partitura. 

El chico puso los dedos sobre el teclado y, suavemente, sin un error, tocó la parte en la que Anaís 

se equivocaba. 

-Pero sólo necesita un poco de práctica. Prueba otra vez. 

-La verdad es que prefiero tocarla con el violín- dijo Ana Isabel, que no quería fallar delante de 

público. 

Él pareció leerle los pensamientos. 

-Oh,  vamos,  lo  haces  muy  bien.  Cuando  llegué  sólo  te  faltaban  un  par  de  intentos  más  para 

hacerte con la partitura…  

Damien  la  miró  de  nuevo  con  aquellos  ojos  serenos  y  amigables  y  la  chica  no  pudo  negarse 

cuando él le cogió ambas manos con suavidad y las puso sobre el teclado. 

Comenzó a tocar… y falló en el mismo cambio de notas de la vez anterior. 

-Una vez más, venga- animó él, y siguió haciéndolo hasta que, tres intentos después, la música 

fluyó perfecta a través de los dedos de Anaís-. ¡Bravo! 

No  obstante,  no  se  quedó  ahí:  cuando  la  chica,  demasiado  emocionada  para  seguir  tocando 

levantó  las  manos  de  las  teclas,  él  ocupó  su  puesto  y  terminó  la  canción  por  ella.  La  española  lo 

contempló,  sintiéndose  avergonzada  al  darse  cuenta  de  que  estaba  celosa  por  la  habilidad  que  el 

chico tenía para tocar el piano. 
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-¡Bravo!- dijo ella cuando él terminó de tocar. 

Damien sacudió la cabeza, quitándole importancia: 

-Me gusta mucho esta canción y la habré tocado ya un centenar de veces, si no me llega a salir 

hubiese sido realmente preocupante… y bochornoso- sonrió encantadoramente y después, girando 

la cara hacia Anaís, alargó la mano-. Me llamo Damien. 

-Sé quien eres. 

-Sí, bueno, pero nunca nos habíamos presentado como Dios manda. Me llamo Damien- repitió. 

Cuando  él  comentó  aquello,  la  joven  se  dio  cuenta  de  que  era  verdad.  Nunca  se  habían 

presentado,  de  hecho,  ni  habían  hablado  hasta  ese  momento.  Hasta  entonces  no  habían  tenido  la 

necesidad de decirse nada, pues cuando comenzaban a tocar juntos lo hacían de forma espontánea, 

uniéndose  uno  a  la  música  que  el  otro  ya  estaba  tocando.  Química  musical,  como  ya  había  dicho 

antes. 

-Yo Ana Isabel. 

-Española, ¿verdad? 

Ella sonrió. 

-Francés, ¿verdad? 

-No, irlandés. 

-¿Qué dices? 

Él se rió por la cara de susto que puso la chica. Ni que le hubiera pegado una bofetada o hubiera 

saltado en su camino para espantarla. 

-Nací en Irlanda, y cuando tenía catorce años me mudé aquí. Mi padre es francés, pero yo, en la 

teoría y en la práctica, soy Irlandés, como mi madre. Tampoco es que sea un delito no ser francés, 

¿sabes? No hace falta que me mires con esa cara. 

Ana Isabel parpadeó un par de veces a la vez que se obligaba a cerrar la boca y sacudía la cabeza, 

censurándose a si misma. 

-Lo siento- se disculpó-, no me esperaba que fueras irlandés. Pareces… francés. 

Damien, que seguía con las manos puestas sobre el piano, la miró por el rabillo del ojo durante 

un momento pero no dijo nada. 

-¿Qué?- quiso saber Ana Isabel. 

-Nada. Se me ha ocurrido una cosa que responderte, pero no creo que sea apropiada. 

-Prueba. 

Él volvió a mirarla por el borde del ojo y después, tras pensarlo un momento, dijo: 

-Tú has comentado que no parezco francés… y yo te iba a decir que puedo enseñarte la bandera 

de Irlanda que me marcaron en el…- se detuvo durante unos segundos-… culo cuando nací. Todos 

tenemos una, ¿no?, para aparentar ser de la nación que somos…  
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Ana Isabel se puso en pie y se llevó las manos al cinturón, desabrochándoselo. 

-¿Qué haces?-se alarmó Damien, mirándola con ojos desorbitados. 

La joven le dio la espalda, o dicho más apropiadamente, el culo, y explicó: 

-Nunca me he visto la bandera de España tatuada a fuego en el trasero. Mira a ver si tú… 

Damien estalló en carcajadas sólo un par de segundos antes de que Ana Isabel lo hiciera. 

-Vale, ¡eso sí que no ha sido apropiado!- se rió él. 

-Hombre, lo mejor en el principio de una relación es enseñar lo mejor que uno puede dar, que es 

mi música, y también lo peor…  

-Que es tu culo. 

-¡Oye! No insultes a mi culo. Es preciosísimo él- la chica movió el culo de un lado a otro mientras 

se abrochaba de nuevo el cinturón. 

-¿Sois todas las españolas así? 

-Afortunadamente, no. 

Al  terminar  de  abrocharse  el  cinturón,  la  joven  se  dirigió  hacia  la  mesa  donde  había  dejado  el 

violín y lo cogió. 

-Vamos, creo que ya he hecho demasiado el ridículo por un día. Toquemos juntos la canción de 

antes a ver si recupero algo de mi honor perdido…   

La  joven  alzó  el  violín  y  se  lo  colocó  entre  la  garganta  y  el  hombro,  acomodándoselo  sobre  la 

clavícula. Iba a probar como estaba de afinado cuando de pronto Damien la llamó. 

-¿Ana Isabel? 

-¿Sí? 

Al girarse hacia él, la joven vio que él estaba de pie dándole la espalda, aunque giraba el cuello en 

un intento de mirarla por encima del hombro. 

-¿Qué…? 

El irlandés movió el culo como antes había hecho ella y después bruscamente se sentó y puso las 

manos sobre el piano. Sin mirarla, dijo: 

-Espero que lo hayas visto bien, porque no pienso repetirlo. 

-Hombre, la verdad es que la bandera irlandesa no he llegado a verla bien… 

-Pues  te  buscas  otro  irlandés  que  te  la  enseñe-  pese  a  decirlo  con  voz  dura,  como  ofendida, 

Damien no pudo evitar sonreír. 

Aquella tarde no ocurrió nada más que pudiera entretener la mente de Anaís, y eso que intentó 

no pensar en su encuentro con Bruno. Y no lo tenía en la mente en el sentido de “¡oh, mira! He visto 

a Bruno”, sino en el sentido de “Dios, sigue cabreado conmigo” y “¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¿¡Cómo se lo 

voy a decir a Pablo!?” No es que hubiera pasado nada por lo que su novio tuviera que preocuparse, 

pero claro, si juntas “distancia”, “novio” y “exnovio” en una misma situación, la cosa se complicaba. 
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¿Por qué diablos, con lo grande que era Francia, había tenido que coincidir con Bruno? El destino 

debía estar riéndose de ella, en serio. Por mala, por lo que había hecho (al menos por la parte que 

tocaba a Bruno, porque Pablo bien contento podía estar con las elecciones que había hecho dos años 

atrás). 

¡Pero  dos  años!  ¡Había  pasado  ya  tanto  tiempo…!  Bruno  debía  ser  muy  rencoroso  para 

comportarse con ella como lo hacía después de tantos y tantos días; de tantos y tantos meses. Se decía 

que el tiempo cicatrizaba las heridas, ¿no? Pues entonces él tenía que haber acabado en carne viva y 

con todos los huesos de su cuerpo rotos, porque todavía se estaba curando. 

Cuando  por  la  noche  encendió  el  ordenador  y  se  conectó,  primero  Internet  y  después  al 

Messenger, sentía que le temblaban las manos ligeramente. Había decidido comentárselo a Pablo de 

pasada, como si tal cosa, pero sabía que él no se lo iba a tomar muy a la ligera y no podía evitar estar 

asustada, o al menos temerosa. 

-¡Tengo  una  sorpresa  para  ti!-  exclamó  Pablo  en  cuanto  su  rostro  apareció  en  la  pantalla  del 

ordenador de Ana Isabel. 

-¿Sí? ¿Qué? 

El hombre sacudió frente a la web cam un fajón de estrechos papeles que tenía en la mano. La 

imagen que la chica recibía se pixeló porque él iba a demasiada velocidad y sacudiendo la cabeza le 

dijo: 

-¡Más lento! No veo lo que tienes en la mano. 

Pero él la ignoro y sacudió los papeles por encima de su cabeza a la vez que acercaba la cabeza a 

la cámara hasta que todo se volvió negro. 

-¡Pablooooo!- protestó la joven haciendo un mohín. 

Cuando la cara del francés volvió a aparecer en la pantalla, sonreía divertido a la vez que miraba 

su propio ordenador. 

-¿Pasado mañana por la noche tienes algo que hacer? 

-Por lo emocionado que estás, yo diría que sí, aunque no sé todavía qué tengo que hacer… 

-Tendrás que ir a recogerme al aeropuerto. A las siete llegaré. 

-¿¡Qué!? 

El hombre sacudió los papeles (que ahora Anaís sabía que eran billetes de avión) frente a la web 

cam.  A  la  vez  que  soltaba  un  gritito  al  estilo  de  adolescente  histérica  que  tiene  las  entradas  del 

concierto de su vida. 

-He encontrado una ganga en Internet y no podía desperdiciarla. Veintiocho euros el viaje. 

-¿Veintiocho? ¿Estás seguro de que el avión tiene alas? ¿Motor? ¿Piloto? 

-Aunque no los tenga, me da igual. ¡Voy a ir a verte! 

La joven sonrió ampliamente, pero no pudo evitar sentir una punzada de temor al imaginarse a 

Pablo volando en un avión patatero y con todas las deficiencias posibles de seguridad. 

-¿Qué compañía es? 
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Pablo hizo una mueca, aunque nada podría aguar su ánimo esa noche. Nada salvo quizá Bruno, 

pensó Anaís. 

-No me va a pasar nada. Hay cientos de aviones volando en estos momentos y no van a salir en 

las noticias… La posibilidad de que le pase algo a mi avión es remota. Además, no es un billete malo, 

solo una ganga. Voy en Air France, así que no tienes nada que temer. 

Sinceramente más tranquila, la joven dio rienda suelta a su euforia y se puso casi a gritar frente a 

la pantalla. Así, entusiasmados ambos, tardaron casi media hora en preguntarse qué tal les había ido 

el día. Él le contó que no le había pasado nada especial salvo lo de conseguir el billete. Había ido a 

clase y los chicos, especialmente los de cuarto y tercero de ESO lo habían obligado a ponerse duro 

con sus rezongos y protestas a la hora de correr, saltar o hacer cualquier tipo de acción física  a la que 

no estaban acostumbrados. 

-Son tan gandules- protestó Pablo-. Uno incluso me ha dicho que por qué no corro yo con ellos, 

que si es que no puedo. Con la hora y media que me meto yo ahora de correr. 

-¿Más la hora de gimnasio? 

Él se encogió de hombros con cara inocente. 

-Desde que tú no estás tengo mucho tiempo libre. 

-Wow. 

-¿Qué? 

La chica se mordió el labio inferior y después le hizo a la cámara un juego de parpados. 

-Debe dar gusto verte ahora. 

La amplia sonrisa de él se vio acompañada por una mirada picarona que remató con una promesa 

de solo dos palabras. Con ellas bastaba. 

-Este viernes. 

Ella sonrió. 

-Y este sábado, y este domingo…  

Él entrecerró los ojos y respiró profundamente. 

-Cambiemos de tema, por favor, que aún quedan un par de días y estamos a mucha distancia… 

-Hombre…-  la  joven  miró  hacia  atrás  y  se  aseguró  de  que  tenía  bien  cerrada  la  puerta  de  la 

habitación-, también podríamos intentar…  

-¿Qué? 

La joven le guiñó un ojo a Pablo y buscó una canción entre sus carpetas con música. Escogió la 

canción que quería y le preguntó a Pablo que si la oía bien. Cuando este le dijo que sí, la joven se 

puso en pie y, bailoteando, se bajó la cremallera de la chaqueta. 

-¿Qué haces? 

-Aquí  hace  un  caaalooorrr…-  dijo  la  joven  a  la  vez  que  se  quitaba  la  cazadora,  dejando  un 

hombro al descubierto. 
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-Así  que…-  carraspeó  Pablo,  a  quien  le  costó  poner  una  palabra  después  de  otra-…  no  hace 

mucho frío allí. Lo tendré en cuenta para mi maleta…  

Dejando su hombro derecho al aire, la joven movió las caderas a la vez que se llevaba las manos 

al cinturón y se lo quitaba al puro estilo de un stripper. 

-Belinda- llamó él. 

-¿Síi?- interrogó la chica con voz sugerente. 

-Para, por favor. 

El chasco que se llevó la joven ante las palabras fue monumental. 

-¿Por qué? 

-No quiero que me hagas un stripper a cientos de kilómetros de donde yo estoy. 

-¿Por? 

La  chica  parecía  molesta,  como  si  en  lugar  de  prohibirle  que  se  desnudara  ante  él,  le  hubiera 

negado  ir  a  un  concierto  o  salir  con  sus  amigos.  Pablo  leyó  en  su  tono  todo  aquello  y  contestó 

simplemente: 

-Este viernes, de verdad. Ya no queda nada. 

La joven suspiró y no dijo nada, apartando la mirada e intentando que su cabreo por el rechazo se 

disipara.  Sólo  lo  consiguió  en  parte,  pero  no  pudo  negar  que  la  negativa  de  Pablo  había  sido  de  lo 

más  oportuna  cuando  unos  minutos  después  Paula  se  conectó  a  la  red  y  la  saludó.  Toda  su  familia 

estaba al otro lado, esperando para hablar con ella. 

-Voy a hablar con mis padres, ¿vale? Ahora vuelvo. 

-Vale, nos vemos ahora. 

No obstante, cuando ya llevaba casi un cuarto de hora hablando con Paco, Violeta y Paula, una 

pantallita  emergente  le  anunció  que  Pablo  se  conectaba…  una,  dos,  tres,  cuatro  veces.  Qué  raro. 

Debía estar teniendo problemas en Internet. Vio que en la barra de herramientas la ventana de su 

conversación con el francés se ponía naranja y parpadeaba, pero no fue a ver qué le decía Pablo hasta 

que, media hora más tarde, hubo terminado de hablar con su familia. 

Cuando finalmente abrió la ventana, se encontró con un: 

“Internet  me  va  fatal.  No  sé  que  le  pasa.  Si  no  consigo  conectarme  esta  noche,  hablamos 

mañana.” 

Dejando  el  ordenador  encendido  para  que  le  alertara  si  Pablo  se  conectaba,  fue  a  asearse  y  se 

puso el pijama. Cuando regresó el estado del francés seguía siendo “No conectado”. Se puso a repasar 

lo  que  habían  hecho  ese  día  en  clase  sobre  la  cama,  y  ya  eran  las  once  (¡buah!  Para  los  franceses 

aquello debía considerarse trasnochar) cuando a su móvil llegó un mensaje. 

“Algo le pasa a Internet y no me deja conectarme. Espero que para mañana esté arreglado. Que 

descanses y duermas bien. Te quiero más que a nada en este mundo. Este viernes, lo prometo.” 
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La joven suspiró y, poniéndose en pie, desenchufó el ordenador y dejó a un lado los apuntes que 

había  estado  leyendo.  Apagó  la  luz  y  con  precaución  para  no  chocar  con  nada,  fue  hasta  su  cama. 

Cuando estaba ya tumbada, se quedó helada al darse cuenta de algo. 

Mierda, al final no había podido comentarle a Pablo que había visto a su hermano. Mañana tenía 

que decírselo sin falta, porque cuanto más tiempo pasara, peor. O quizá debía esperar hasta el viernes 

para decírselo. Seguramente teniéndola cerca él digeriría mejor la noticia. 

Aquella noche, pese a que le costó dormirse porque su cabeza no hacía más que pensar en Pablo 

y  en  Bruno,  no  soñó  ni  con  los  previsibles  celos  de  su  novio  ni  con  el  rencor  de  su  ex.  Soñó  con 

banderas;  con  banderas  grabadas  a  fuego  en  culos.  Aunque  la  verdad  es  que  parecían  más  bien 

tatuajes, pues llevaban colores y hasta el más mínimo detalle de los emblemas. 
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Los  dos  días  siguientes,  tanto  jueves  como  viernes,  la  joven  iba  mirando  hacia  todos  lados 

asustada. Cada chico que veía que se parecía más o menos a Bruno la hacía sobresaltarse, haciéndola 

suspirar  después  con  alivio  porque  no  era  él.  Pero  claro,  el  número  de  franceses  que  se  parecía  en 

algo  al  chico  (aunque  sólo  fuera  en  el  tipo  de  pantalones  que  llevaba)  era…  ¿cómo  decirlo?,  como 

para que esos dos días de Anaís se parecieran a una película de miedo (por los sustos) más que a la 

vida de una estudiante Erasmus. 

En cada esquina, en las calles, en los coches… por todos lados veía posibles Brunos. 

No  obstantes,  y  pese  a  ver  lo  menos  cien  falsos  Brunos,  en  aquellos  dos  días  Anaís  no  volvió  a 

coincidir  con  él.  Quizá,  como  ya  habían  terminado  con  las  sesiones  fotográficas,  el  francés  ya  no 

volvería  a  acercarse  a  la  universidad.  Después  de  todo,  ya  no  estudiaba  allí,  ¿no?  Ahora  era 

fotógrafo…  ¿o  quizá  aquello  sólo  era  un  modo  de  ganarse  algún  dinerillo  poniendo  en  práctica  su 

afición mientras seguía estudiando? 

Uff.  A  saber.  La  verdad  era  que  la  universidad  era  tan  grande  que  bien  podían  estar  los  dos 

estudiando  allí  y  no  tenían  por  qué  verse  hasta  que,  con  suerte  (en  este  caso  mala  suerte),  un  día 

tropezarían por pura casualidad. 

Sea  como  fuere,  durante  los  dos  días  siguientes  no  tuvo  noticias  de  él  ni  de  su  novia,  Afrique. 

Aunque con esta última bien podría haberse cruzado sin darse cuenta, pues la verdad era que Anaís 

no recordaba su cara con suficiente nitidez como para reconocerla. Mientras hablaban, un noventa 

por ciento de su atención había estado puesta en Bruno, por lo que sólo recordaba a la muchacha a 

grandes rasgos. 

Al menos estaba segura de que era una chica. 

Y de que… mmm… iba vestida. De eso también estaba completamente segura, pues habría sido 

demasiado llamativo como para olvidarlo el que hubiera ido desnuda. 

El resto era un borrón. 

El viernes por la tarde, cuando terminó la clase de música y Anaís estaba demasiado excitada por 

la inminente llegada de Pablo como para estarse quieta, Damien se acercó a ella y le dijo: 

-¿Tienes un minuto? 

La chica miró su reloj e hizo una mueca. 

-La verdad es que no. Tengo que estar en media hora en el aeropuerto y el próximo autobús sale 

en nada. 

-¿El aeropuerto? ¿Vas a tener visita? 

-¡Sí! Viene mi novio a verme. Estoy… ufff… atacada de los nervios por la impaciencia. 

Damien sonrió ampliamente. 

-Si quieres puedo acercarte. 
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-No hace falta que te molestes. 

-No es molestia, chica. Además, así te cuento lo que quería decirte. Venga, vamos. Lo tengo cerca 

de aquí. 

-¿Seguro?-  interrogó  Anaís,  no  del  todo  segura  de  que  querer  poner  a  Damien  en  aquel 

compromiso. 

-Sí, claro. No tengo tan mala memoria como para no recordar dónde he dejado mi coche. 

A Ana Isabel le costó unos segundos pillar la broma, y cuando lo hizo, le dio un golpe suave al 

muchacho a la vez que se reía. 

-Eres la oveja blanca de la humanidad. 

-¿Oveja blanca? 

-Sí. Todos nos olvidamos de dónde hemos dejado las llaves y también de dónde hemos dejado el 

coche… Eres el bicho raro de la raza humana; la oveja blanca. 

-En francés es la oveja negra- insistió él. 

-Chico, soy tonta, pero no tanto. Sé que no olvidar las cosas es algo bueno, no malo, por lo que no 

puedes ser la oveja negra. Oveeeeejaaaa blaaaancaaaaa- baló. 

Damien  sacudió  la  cabeza  con  una  amplia  sonrisa  en  la  boca  a  la  vez  que  se  le  escapaba  una 

pequeña carcajada. Mientras hablaban habían ido bajando por las escaleras del edificio y, al llegar al 

exterior, él le indicó que fueran hacia la izquierda. 

-¿Y tu novio? 

-¿Qué pasa con él? 

-Nada, sólo me preguntaba cómo es. 

-Alto, castaño claro… 

-No físicamente- atajó él-. El nombre, por ejemplo. ¿Cómo se llama? 

-¡Ah!  Pablo.  Es  francés,  pero  su  padre  es  español,  así  que  tiene  nombre  español  y  habla 

perfectamente mi idioma. 

-¿Estudia en España? 

-No, qué va. De hecho, ni siquiera estudia. Es profesor. La verdad es que es algo mayor que yo- 

confesó la chica. 

-¿Mucho? 

-Algo. Pero no es el típico treinteañero. Es profesor de gimnasia, así que se mantiene bien. Tiene 

un tipazón… 

-¿Hace mucho que no lo ves? 

-Unas cuantas semanas ya, ¿por? 

-No,  nada,  sólo  me  preguntaba  cuánto  tiempo  tiene  que  pasar  para  que  estés  tan  desesperada. 

Casi todas tus respuestas acaban diciéndome lo bueno que está tu novio… 
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La joven sonrió avergonzada y dijo, sinceramente arrepentida. 

-Lo siento. 

-No pasa nada. Pero eso complica lo de esta noche… 

-¿Qué pasa esta noche? 

-Ahora te lo cuento. Monta. 

La chica, pillada por sorpresa, miró a su alrededor a la vez que Damien bajaba a la calzada para 

llegar a la puerta del piloto de su coche. El vehículo en cuestión era un pequeño monovolumen rojo, 

antiguo y con tanta mierda encima que parecía que venía de un safari. 

-Este, Ana Isabel. 

La joven alzó la mirada al oír la voz de Damien y se sorprendió al no verlo donde esperaba (al 

otro lado del coche). Miró hacia delante y después hacia atrás, y entonces lo vio parado junto a otro 

coche. Tenía su puerta abierta y la miraba sonriente como si hubiera comprendido su confusión. 

-Tio, ¿conduces un BMW?- no pudo evitar preguntar al ver el flamante coche azul. 

-No  es  por  la  marca.  Me  gusta  el  motor  y  el  diseño-  dijo  a  la  vez  que  acariciaba  la  silueta  del 

coche. Le dio dos golpecitos en el techo y se montó dentro, cerrando la puerta. 

Tras dudarlo durante unos segundos, la chica lo siguió y se subió también al vehículo, junto a él. 

Miró a su alrededor, admirada, y Damien arrancó, dejándole su tiempo para apreciarlo todo. Después 

se la quedó mirando con una ceja enarcada. 

-¿Sí?- interrogó ella, sobresaltándose al ver que él la miraba. 

-El cinturón. 

-¡Oh! Sí, claro, voy- la joven se lo abrochó con cierta torpeza a la vez que él sacaba el coche del 

aparcamiento. 

Avanzaron  por  las  calles  tan  suavemente  que,  de  no  haber  sido  imposible,  Ana  Isabel  hubiera 

pensado que el coche estaba apagado. Después, él encendió el equipo de música, pero apenas lo había 

enchufado cuando le bajó el volumen hasta que sonó sólo como fondo. 

-Casi se me olvida contártelo. 

La joven lo miró sin comprender durante unos segundos pero después cayó en la cuenta. 

-Ah, sí, tenías algo que decirme, ¿no? ¿Qué es? 

-Como te he dicho, viniendo tu novio hoy no creo que te interese… 

-Tú prueba. Además, te debo una por llevarme al aeropuerto. 

-Y por llevarte después a tu casa… 

-¡No! A eso ya me niego. No te vas a quedar ahí a esperarnos como si fueras un taxista. Me dejas y 

te vas. 

-Cualquiera diría que no me quieres ver. 
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-Los tontos pensarían eso. Cualquier persona con al menos un dedo de frente se darían cuenta de 

que lo que no quiero es abusar de ti. 

-Dejemos de discutir esto. Lo que quería decirte era que si no tenías nada que hacer esta noche, 

podríamos haber ido a tomarnos algo por ahí. Pero con tu novio aquí… 

La joven se lo quedó mirando durante un momento, sorprendida y pillada por sorpresa, y al verle 

la cara, él se apresuró a decir: 

-No es lo que estás pensando. No te estoy pidiendo salir, eh. 

-No… no estaba pensando eso- mintió la joven atropelladamente, y miró hacia delante, hacia la 

carretera. 

Él, sabiendo que aquello no era verdad, se apresuró a aclarar: 

-No te estaba pidiendo salir en el sentido estricto de la palabra. Es sólo que esta noche voy a tocar 

en un pub y me preguntaba si querías ir a… apoyarme moralmente o yo qué sé. Ver una cara amiga 

siempre ayuda. 

-Vaya, ¿en serio?- se sorprendió la joven, y como no le tentaba nada hablar sobre la confusión de 

la cita, interrogó-: ¿Y dónde tocas? 

-No  creo  que  conozcas  el  sitio.  No  es  muy  grande  ni  tampoco  está  cerca  de  la  universidad,  así 

que…  

-Pero  tendrás  que  decirme  dónde  es  y  cómo  llegar.  ¡Quiero  verte  tocar!  ¿Cómo  lo  has 

conseguido? 

-¿Conseguido  el  qué?  ¿El  tocar  en  un  establecimiento?  No  es  gran  cosa,  la  verdad.  El  sitio  es 

pequeño y nada importante. Tiene un pequeño escenario y cuando alguien lo pide puede tocar. 

-¡Pero no le quites importancia! Es genial. ¿Cuándo tocas? 

-Esta noche a las nueve y media o así. 

-Pues allí estaré. Bueno, estaremos. Yo y Pablo. 

-¿Seguro?- se mostró dubitativo él, y con cara de arrepentimiento, dijo-: No quiero estropearos la 

noche a ti y a Pablo. 

-No nos la estropearás. No vamos a pasarnos todo el fin de semana en mi residencia. Necesitamos 

que nos de el aire, comer… además, Pablo seguro que quiere conocer a mis amigos de aquí. 

-Bueno, pues si estás segura… 

-Totalmente- apuntó ella. 

-… me dejarás al menos que os recoja y así os ahorro la caminata. Y también me dejarás que os 

lleve de vuelta del aeropuerto. 

-¿Qué pasa? ¿La gasolina está barata? 

-¿Por qué lo dices? 

-Porque te ofreces a llevarnos en coche a todos lados, así que o la gasolina está barata o tú tienes 

vocación de taxista. 
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-O tal vez soy un buen samaritano, ¿no habías pensado en eso? 

Ana Isabel pensó en aquello durante unos segundos a la vez que cabeceaba y después dijo: 

-Así que la gasolina está barata, ¿eh? 

Damien estalló en carcajadas. 

Cuando llegaron al aeropuerto, ambos se bajaron, pues Ana Isabel no estaba dispuesta  a que su 

amigo se quedara en el coche a esperarles como un simple taxista. Tampoco es que tuviera muchas 

ganas  de  tener  espectadores  en  su  reencuentro  con  Pablo,  pero  como  era  irremediable  que  los 

hubiera, ¿qué más daba uno más o uno menos? 

-Descríbeme a Pablo por si lo veo. 

-Todavía no ha llegado el avión- contestó la joven mirando uno de los paneles que anunciaban 

las  llegadas-,  así  que  no  creo  que  te  lo  vayas  a  cruzar.  Además,  nos  vamos  a  poner  justo  en  las 

llegadas, así que… 

-Sí,  claro,  olvidaba  que  llevabas  ya  unas  cuantas  semanas  sin  ver  a  tu  novio  y  que  eres  un 

localizador humano. 

Anaís  le  hizo  una  mueca  a  Damien  a  la  vez  que,  tras  asegurarse  de  que  estaban  en  el  lugar 

adecuado (al otro lado de las puertas transparentes se veían las cintas del equipaje), se sentaron en un 

banco a la espera de que llegara el vuelo procedente de España. La joven se iba poniendo más y más 

nerviosa conforme iban llegando vuelos y las puertas transparentes se abrían para dejar paso a gente 

totalmente desconocida. En cualquier momento podía ser Pablo el que cruzara esa puerta…  

-Eh- dijo de pronto Damien-, el vuelo ya ha llegado. 

-¿Qué? ¿Cómo?- preguntó la joven, poniéndose en pie y buscando a Pablo con ansiedad. 

-No, no. El panel; pone que su vuelo ya ha llegado- explicó él, señalando a lo alto. 

La joven alzó la mirada y vio que su compañero tenía toda la razón. El avión de Pablo ya había 

tomado tierra. Si antes ya estaba nerviosa, ahora se puso histérica. Fue incapaz de volver a sentarse y 

se paseó de un lado a otro, siempre teniendo a la vista la puerta de llegadas… 

Y de pronto ahí estaba. 

-¡Pablo! 

El  hombre,  que  tan  sólo  llevaba  una  pequeña  bolsa  colgada  al  hombro,  aceleró  sus  pasos  en 

cuanto la vio y cruzó las puertas transparentes, dejando caer su mochila cuando apenas había dado 

dos pasos. Estas apenas habían tocado el suelo cuando Ana Isabel se le lanzó encima. 

-¡Belinda!- exclamó. 

Se  besaron  desenfrenadamente  y  después  se  abrazaron  con  tanta  fuerza  que  esa  noche 

seguramente  ambos  tendrían  moratones.  ¿Pero  qué  más  daba?  Aquello  era  lo  último  en  que 

pensaban en esos momentos. 

-Oh, Dios mío. Pablo- la joven volvió a besarle y, a la vez que él se reía feliz, le plantó los labios 

en las mejillas, en la nariz, en la frente, en las sienes, en la barbilla- estás aquí. 

-En carne y hueso. 
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Se  besaron  con  fuerza  una  vez  más  y  después,  apartándose  sólo  un  poco,  se  miraron  con  las 

frentes juntas y las narices tocándose. Unieron sus manos, entrelazando los dedos y Pablo dijo, con 

una amplia sonrisa: 

-Hola. 

-Hola. Bienvenido. 

El francés inhaló profundamente y le dio un suave beso a Anaís, abrazándola. Después se apartó 

de  ella  solo  un  poco,  recogió  del  suelo  la  bolsa  de  viaje  y  volvió  a  pegarse  a  ella  como  una  lapa, 

echándole un brazo sobre el hombro. 

-Bueno, cuéntame. Que hace ya dos días que no hablamos. 

-Cierto. ¿Qué diablos le ha pasado a Internet? 

-Ni  idea-  suspiró  Pablo,  y  después,  con  cara  de  arrepentimiento,  dijo-:  Aunque  cuando  vuelva, 

me parece que voy a tener que llevar a que arreglen el ordenador. Le pegué una paliza al ver que no 

podía conectarme para hablar contigo…  

-¡No! 

-Lo siento. Pero es que dos días sin Internet… ¿quién puede sobrevivir sin eso? 

La  chica  asintió,  dándole  teatralmente  la  razón,  y  ocultó  su  cabeza  contra  el  pecho  de  Pablo, 

inhalando  su  olor.  No  obstante,  con  el  tema  del  ordenador  había  vuelto  a  aparecer  en  su  cabeza 

Bruno. Con los problemas de conexión que Pablo había tenido los dos últimos días, todavía no había 

conseguido  decirle  que  había  visto  a  su  hermano.  Tendría  que  decírselo  ahora.  Bueno,  no 

precisamente  en  ese  momento,  se  dijo  a  si  misma.  Tampoco  era  cuestión  de  fastidiar  su  momento 

feliz. 

-Eh,  te  presento  a  Damien-  dijo  Anaís  cuando  llegaron  a  la  altura  del  francés-.  Es  el  amigo  de 

clase de música del que te hablé… aunque creo que nunca te he dicho su nombre. 

-¿Ese con el que tocas a veces antes de clase?- interrogó Pablo. 

-El mismo- sonrió la chica-. Damien, Pablo. Pablo, Damien. 

Los dos hombres se dieron un fuerte apretón de manos a la vez que sonreían. 

-Se  ha  ofrecido  como  taxista  a  cambio  de  que  esta  noche  vayamos  a  verlo  tocar  en  un  pub- 

explicó la chica. 

-Magnífico. Me han dicho que tocas muy bien. 

-Seguro  que  no  tanto  como  te  han  contado-  replicó  el  joven,  pero  sonrió  a  Ana  Isabel.  Dio 

entonces  una  palmada  y  dijo-:  ¡Venga!  Vamos  al  coche.  Estarás  cansado,  Pablo,  ¿o  no?  ¿Cuánto 

tiempo hay de vuelo desde España? 

-Poco más de dos horas- contestó Pablo, y aunque no lo dijo, la joven descubrió poco después que 

no estaba ni un poco cansado. 

Cuando llegaron a la residencia, la chica apenas le había enseñado a Pablo su habitación cuando 

oyó  que  éste  cerraba  la  puerta.  Al  girarse,  vio  que  le  sonreía  picaronamente,  apoyado  contra  la 

madera. 
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-Ya es viernes- dijo. 

Ella  se  hizo la  desentendida,  aunque  sabía  perfectamente  a qué  se  refería  y  sintió  que  se  moría 

por ir corriendo hasta él y arrancarle la ropa. 

-Sí, y ayer fue jueves. Y todo indica que mañana va a ser sábado…  

-Huum-  respondió  él  a  aquello,  y  siguió  mirándola  de  aquella  forma,  aunque  sólo  lo  hacía  a  la 

cara, como siempre. No obstante, de pronto sus ojos se le escaparon y le hizo un monumental repaso 

de arriba abajo, lo que hizo que a la joven se le desbocara el corazón. 

-Huuuummmm- lo imitó ella, aunque hizo que sonara mucho más erótico, casi como un gemido. 

Él  la  miró,  tragó  saliva…  y  se  lanzó  sobre  ella  sin  esperar  a  que  Anaís  le  diera  el  permiso  que 

siempre aguardaba. La desnudó con rapidez y se quitó sus propias ropas sin demasiados miramientos. 

No obstante, y pese a todo lo que la había besado desde que se bajara del avión, mientras hacían el 

amor  apenas  la  besó.  Se  limitó  a  mirarla    a  los ojos,  besándola  tan  sólo  ocasionalmente  y de  forma 

muy suave en los labios. Sus manos, entrelazadas por encima de la cabeza de ella, se apretaban de vez 

en cuando con más fuerza, acompañadas por un jadeo y un entrecerrar de ojos. 

No  fue  sexo  desenfrenado  ni  animal.  No  perdieron  la  cabeza  (al  menos  no  hasta  el  final).  Fue 

mucho  mejor  que  todo  aquello.  Fue  la  cosa  más  romántica  que  Ana  Isabel  había  experimentado 

jamás. 

A las nueve menos cuarto aproximadamente, Damien llamó a Ana Isabel al móvil (le había dado 

el número esa misma tarde), y cuanto descolgó, él dijo: 

-Espero no interrumpir. 

Por el tono, la joven supo exactamente a qué se refería. Sonrió. 

-No lo haces, tranquilo. ¿Querías algo? 

-No, sólo asegurarme de que queríais venir. 

-Pero si ya te hemos dicho que sí. Nos estábamos arreglando y todo para que no te avergüences 

de tus invitados VIP…  

La joven oyó que Damien se reía al otro lado de la línea. 

-Bueno, pues salgo ya para allá. Estaré allí en diez minutos. 

-Te estaremos esperando. 

Apenas  le  había  dado  tiempo  a  colgar  cuando  la  joven  sintió  las  manos  de  Pablo  entorno  a  su 

cintura y sus labios bajo su oreja. El olor a gel inundó la nariz de la joven. 

-¿Quién era?- interrogó. 

-Damien-  contestó  ella,  dándose  la  vuelta  hasta  encararlo.  Le  rodeó  el  cuello  con  los  brazos-. 

Viene hacia acá ya. 

-Parece un chico simpático. 

-Lo es. ¿Y sabías que es irlandés? 

-Ya decía yo que su acento era extraño. ¿También es Erasmus? 
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-No,  vive  aquí  desde  hace  tiempo,  me  parece.  Supongo  que  es  como  tú,  que  eres  francés  pero 

vives en España. 

-Y maldita la hora en que vivo en España… haría cualquier cosa por vivir en Francia ahora. 

-Nunca me hubieras conocido si hubieras vivido en Francia siempre- replicó Ana Isabel. 

-Por supuesto que te hubiera conocido, nuestros padres son grandes amigos, ¿recuerdas? 

-Sí, pero no nos hubiéramos enamorado por vernos tan sólo una vez en toda nuestra vida… Al 

menos tú no. 

-¿Cómo que al menos yo no? ¿A qué te refieres con eso? 

-A que yo seguramente habría acabado coladita por ti tan sólo viéndote una vez, pero tú habrías 

pasado de mí, como hiciste viviendo en España. 

-Nunca me perdonarás lo estúpido y ciego que estuve, ¿verdad?- suspiró él. 

-Por supuesto que te perdono. 

-Pero no olvidas. 

-¿Acaso quieres que olvide nuestra preciosa historia de amor?- replicó ella haciendo un mohín. 

-Hombre, yo cambiaría nuestra historia de amor por una en la que yo no hubiera sido un imbécil 

tan integral. 

Anaís se puso de puntillas y besó a Pablo. 

-Yo  no  cambiaría  ni  tu  imbécil  ni  tu  integral,  porque  ahora  te  vuelcas  en  cuerpo  y  alma  a 

remendar todo el sufrimiento que me causaste… 

Pablo la miró con los ojos entrecerrados. 

-Eres retorcida. 

La joven se encogió de hombros, como si aquello fuera obvio, y se apartó de él. 

-Termina de vestirte, anda, que Damien está aquí en nada. 

-Sí, guana. 

-Vamos, vamos, perrito faldero- le animó ella, y cuando Pablo se giró hacia Anaís, la chica le dio 

un cachete en el culo a la vez que le cucaba el ojo-. Sabes que te quiero. 

-Humm- fue todo lo que dijo él, alzando la barbilla y lanzándole una mirada ofendida. 

La española sonrió y fue a ponerse los zapatos. 

El  músico  llegó  poco  después  y,  más  sonriente  de  lo  normal  (seguramente  por  los  nervios,  que 

hacían  que  su  risa  fuera  fácil),  los  llevó  hasta  un  local  llamado  “Chat  noir”.  No  es  que  fuera  un 

nombre especialmente único, pero el sitio era de lo más interesante y bonito. En verdad, de entrada 

no parecía un lugar especialmente agradable, pues se trataba de un subterráneo al que se accedía a 

través  de  una  estrecha  escalera  (mientras  bajaban,  Anaís  agradeció  tener  a  Pablo  como 

guardaespaldas,  pues  no  sabía  qué  podía  esperarse  de  aquel  lugar),  pero  todo  cambiaba  cuando 

llegaban a lo que era propiamente el pub. Se trataba de una amplia sala con mesas, sillas, taburetes y 
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sillones (sí, sillones). La música sonaba baja, permitiendo las conversaciones de la docena de clientes 

que había, y las paredes, de ladrillo visto, enmarcaban ventanas con paisajes alucinantes. Al ser un 

subterráneo,  era  obvio  que  las  ventanas  eran  falsas,  pero  aunque  alguien  no  hubiera  sabido  que 

aquello estaba bajo tierra, hubiera descubierto que algo raro pasaba con un simple vistazo: por una 

ventana se veía la Torre Eiffel, por otra la Estatua de la Libertad, por la de más allá el Big Beng, por 

aquella La Plaza Roja… Eso sí, de no haber unido monumentos tan lejanos en el espacio, todas las 

vistas  hubieran  dado  el  pego.  Parecía  como  si  realmente  estuvieras  mirando  a  través  de  unas 

ventanas con unas vistas especialmente privilegiadas. 

-Sentaos  donde  queráis,  enseguida  vendrán  a  serviros-  dijo  Damien  volviéndose  hacia  ellos-. 

Tengo que hablar con una persona. 

Pablo  y  Anaís  escogieron  una  mesa que  había  en  un lateral,  junto  a  una  ventana  a  través  de  la 

cual se veía la Alhambra de Granada de noche. 

-Qué buenos recuerdos…- comentó la chica, sonriendo. 

-Hombre…  la  verdad  es  que  a  mi  me  recuerda  a  adolescentes  armados  y  a  ti  con  la  espalda 

amoratada…  

Ana Isabel hizo una mueca. 

-Gracias por recordármelo. 

Un chico joven se acercó a ellos para tomarles nota y después, cuando ya se iba con su pedido, 

apareció Damien, que se sentó en su mesa. 

-Todo está listo. Tocaré el tercero. Uff, qué nervios. 

-Lo vas a hacer genial- le aseguró la joven. 

El chico sonrió y miró hacia lo que Anaís descubrió que era un escenario. Allí había un piano y 

varios instrumentos más, entre ellos guitarras. 

-¿El local te deja los instrumentos?- interrogó ella. 

-¿Qué? No. Bueno sí, si tú quieres, pero generalmente la gente se trae sus propios instrumentos. 

¿Por qué lo…? ¡Oh, mierda! Se me ha olvidado en el coche- el chico se puso en pie y, sin despedirse, 

fue corriendo hacia la puerta en busca del instrumento que había dejado en el vehículo. 

-Mira que olvidarse de lo más importante…- se rió Pablo. 

-Los nervios, que traicionan. 

El camarero llegó y les sirvió lo que habían pedido casi a la vez que un hombre subía al escenario 

y  anunciaba  que  la  música  en  directo  iba  a  empezar.  Presentó  al  primer  músico,  que  subió  con  su 

saxofón y, sentado sobre un taburete, tocó una canción que Ana Isabel no reconoció, aunque sonaba 

bastante bien. 

Los reunidos, que ya habían ascendido a casi treinta, aplaudieron cuando terminó. 

Anaís se sorprendió a si misma nerviosa al darse cuenta de que el turno de Damien había llegado. 

Miró a su alrededor, pues el chico todavía no había vuelto de coger su instrumento y casi le da un 
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infarto  al  darse  cuenta de  que  el  hombre  que  anunciaba  a  los  músicos le  nombraba  a  él  sin  que  el 

chico estuviera ni siquiera en el local. 

-¿Dónde  está?-  interrogó  en  voz  baja,  mirando  a  Pablo.  Este  se  encogió  de  hombros,  mirando 

hacia la puerta-. Voy a buscarle, ahora vuelvo. 

La joven se puso en pie, pero apenas había tenido tiempo de dar un par de pasos cuando oyó que 

la  gente  aplaudía.  Se  giró  para  ver  por  qué  lo  hacían  y  se  sorprendió  al  ver  a  Damien  sobre  el 

escenario, sentado en el mismo taburete que había ocupado el músico anterior, y con una guitarra en 

su regazo. 

-Buenas noches- dijo el irlandés a la vez que se pasaba la cinta de la guitarra por el cuello. 

Mientras Anaís iba de vuelta hacia su mesa, el chico dijo qué canción iba a tocar, pero la joven no 

le  prestó  demasiada  atención,  sorprendida  estúpidamente  de  que  Damien  fuera  a  tocar  con  una 

guitarra. Había pensado que usaría el piano, aunque claro, para ello habría tenido que instalarlo con 

bastante tiempo de antelación y no lo habría llevado en el maletero de su coche como si tal cosa, ni 

aun siendo un teclado eléctrico. 

Se sentó a la vez que él empezaba a tocar los primeros acordes… y sintió una presión extraña en 

el pecho cuando de pronto Damien cerró los ojos, acercó su boca al micro que había delante de él y 

comenzó a cantar. 

Una corriente eléctrica trepó por la espalda de la chica, haciéndola estremecerse. 

Dios mío, ¡qué voz! 
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Pablo, acostado tras Anaís en la estrecha cama, apartó el pelo de la chica hasta dejar expuesto su 

cuello. La muchacha, al notarlo, sufrió un escalofrío, por lo que el francés se sintió culpable. 

-Lo siento, debería dejarte dormir. 

-No digas bobadas. Ya tendré tiempo para dormir cuando te vayas. Lo que pasa es que empieza a 

hacer frío, eh. ¿Sabes si en París suele nevar en invierno? 

-Pues… me parece que sí. Bueno, no sé si “suele” hacerlo, pero nevar ha nevado alguna vez. 

-Que francés más aplicado en cuestiones geográficas y meteorológicas de su país...- se guaseó la 

chica. 

-¿Suele nevar en Madrid?- contraatacó Pablo. 

-No- contestó aplastantemente Anaís. 

-¿Seguro? 

-Sí. 

Por el rabillo del ojo Ana Isabel vio que Pablo se inclinaba por encima de ella para verle la cara. 

-¿Y cómo puedes estar tan segura?- interrogó el francés. 

-No sé- contestó la española, y entonces, dibujando una amplia sonrisa en su cara, añadió-: pero 

cuento con que tú tampoco sepas si en Madrid suele nevar o no. 

Pese a sonreír, Pablo soltó una especie de gruñido, y la chica, al ver que la cabeza de su novio 

caía  sobre  ella,  intentó ocultarse,  pero  no  lo  hizo  lo  suficientemente  rápido  y  el  hombre  le  dio  un 

mordisquito en el cuello. 

-Auu. 

-¿Qué  quieres?  El  libro  ese  de  vampiros  que  me  dejaste  me  ha  inspirado.  Ahora  me  gustan  los 

cuellos. 

-¿Crepúsculo? Pero si ahí no chupan la sangre de nadie. 

-Bueno, pero beben de pumas y osos… 

-¿Me estás diciendo que soy una osa? 

-No…- se apresuró a negar Pablo, pero ella le interrumpió: 

-Porque  puestos  a  elegir  preferiría  ser  una  leona,  o  una  tigresa…-  se  revolvió  para  encararlo  y 

“atacarlo”  como  haría  uno  de  esos  animales,  pero  la  cama  era  tan  estrecha  que  ambos  estuvieron 

apunto de caer y acabaron riéndose a carcajadas tras haberse librado por los pelos de besar el suelo-. 

Esta cama es odiosa. 

-¿Lo dices por el…?- Pablo movió las caderas, haciendo que la cámara chirriara. 
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-Y porque apenas cabemos. 

-Bueno, de eso yo no me quejo. Como has dicho antes: tendremos tiempo de sobra para dormir a 

partir del lunes, así que mientras estamos juntos no me opongo a no tener sitio ni para respirar…- la 

abrazó fuertemente, tanto, que la joven, literalmente, no pudo tomar aire. 

Golpeó a Pablo en el hombro para que la soltara, pues no parecía que fuera a aflojar su agarre, y 

cuando este aflojó sus brazos, se la quedó mirando como confundido. 

-¿Qué pasa? 

-Un día de estos me matas y no te das cuenta. 

-¿Qué?- él seguía sin saber qué había pasado. 

A la vez que se frotaba la garganta, dolorida tras las violentas bocanadas de aire que había tomado 

cuando él la había soltado, dijo: 

-Me recuerdas a Emmett. 

-¿Al hermano más grande de los Cullen? ¿Por qué? 

-Porque no sabes controlar tu fuerza. Casi haces puré de Belinda. 

-¿Te he hecho daño?- interrogó él. 

-¿En serio no te has dado cuenta? Casi me sacas la columna vertebral por el ombligo de la fuerza 

que estabas haciendo. 

Como Pablo seguía confundido, la joven lo miró más detenidamente. Llevó una mano al brazo de 

él e hizo fuerza para ver si sus dedos se hundían aunque sólo fuera un poco. No lo hicieron. 

-Estás mucho más fuerte, Pablo- comentó. 

-Me habrá picado una araña radiactiva. 

-Haces mucho más deporte que antes, ¿no es verdad? 

-Tengo mucho más tiempo libre- le recordó él. 

-Pero  no  te  estarás  volviendo  adicto,  ¿verdad? Ni  tampoco  tendrás  en mente  convertirte  en  un 

culturista, ¿no? Sabes que me dan bastante grima. 

-No digas bobadas, sólo hago deporte. Además, no estoy… cuadrado, sólo fuerte. 

Ana Isabel no dijo nada, simplemente enarcó una ceja, lo cual fue un gesto bastante elocuente. 

-¿Qué?- se defendió él. 

-¿Dices que no estás cuadrado? 

-No de forma alarmante. Estoy un poco más fuerte que antes pero no demasiado. 

La joven lo miró a los ojos sintiendo que algo no iba bien, que algo se le escapaba. Era verdad que 

Pablo no era una masa de músculo (¡menos mal!), pero sí que estaba fuerte. Sus músculos, aunque no 

había crecido en tamaño, sí lo habían hecho en potencia y resistencia. Y el caso era que… 
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-¿Por qué te has puesto a la defensiva?- interrogó la joven, descubriendo que era aquello lo que la 

había molestado: que Pablo se sintiera como atacado cuando le había comentado que estaba mucho 

más fuerte. 

-Yo no me he puesto de ninguna forma. 

-Sí que lo has hecho. 

-Hombre, me has acusado de sufrir vigorexia... 

-Yo no te he acusado de nada. 

-Sí que lo has hecho. 

-No, no lo he hecho. 

-Sí, sí que lo has hecho. 

-Así podemos pasarnos toda la noche…- comentó Anaís, y remató-: y no, no lo he hecho. 

-Como tú digas. 

Ninguna otra frase podría haber fastidiado más a Ana Isabel. 

-Sí, eso, tú dame la razón como a los locos, pero a ti te pasa algo. 

Pablo no contestó a aquella pulla, echándose del todo sobre la cama y cerrando los ojos como si 

fuera a dormir. La chica lo miró durante unos segundos, furiosa por su reacción, y después se dio la 

vuelta hasta darle la espalda y se quedó, con los ojos abiertos, mirando la pared. 

Eran  las  dos  de  la  noche  y  todo  estaba  en  el  más  absoluto  de  los  silencios. Como  estaban  en la 

primera planta y tenían las persianas subidas hasta la mitad, la luz de las farolas exteriores iluminaba 

la estancia. No obstante, a diferencia de lo que pasaba en España, el silencio era profundo. No había 

motos con el tubo de escape trucado que cruzaran la calle a la velocidad del sonido (y nunca mejor 

dicho), ni gente de fiesta que gritaba mientras iban de un pub a otro. 

Fueron pasando los minutos y la rabia que sentía la joven fue disolviéndose. No quería estar de 

malas con Pablo, y menos cuando sólo tenían un par de días para ellos. 

-¿Estás dormido?- interrogó en un susurró. 

Se escurrieron unos segundos en completo silencio… pero de pronto Pablo contestó:  

-No. 

-Lo siento- dijo ella sin andarse por las ramas-. No quería molestarte. Puedes estar como a ti te de 

la gana y hacer todo el deporte que quieras. 

Pablo no dijo nada y la joven se sintió molesta y triste a la vez. No obstante, de repente sintió que 

la  cama  se  hundía  a  la  vez  que  el  francés  se  daba  la  vuelta  y  al  momento  los  brazos  de  Pablo  la 

rodeaban, atrayéndola hacia si. 

-Yo también lo siento. No quería ponerme de mala leche. 

Anaís alzó la mano y le acarició la cara, aunque como él estaba por detrás de ella y no podía verle 

bien, casi le mete un dedo en el ojo. 
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-Oye, que te he pedido disculpas- dijo él, aunque sonreía, y aprovechó que tenía la mano en la 

cintura de Ana Isabel para hacerle cosquillas en el costado. 

-¡Para, para, para!- exclamó ella riéndose. No soportaba que le tocaran allí. 

-¿Me  perdonas?-  interrogó  él,  deteniendo  sus  dedos  pero  sólo  un  instante.  Cuando  ella  no 

contestó, volvió al ataque. 

-¡Sí, sí, sí!- exclamó la chica, retorciéndose. En cuanto él se detuvo y ella pudo volver a hablar, le 

dijo:- ¿Y tú a mí? 

-Por supuesto. Aunque claro, para ello habría que tener algo que perdonar- dijo, y se inclinó para 

darle un beso en la mejilla-. Te quiero. 

-Y yo a ti. 

-Buenas noches. 

-Buenas noches. 

Se quedaron callados, abrazados, e intentando quedarse dormidos. O al menos eso pensaba Anaís, 

que ya estaba casi en los brazos de Morfeo cuando de pronto, desde lejos, oyó la voz de Pablo que 

decía: 

-¿Belinda? 

-¿Eh?- dijo, aunque más bien murmuró sin mover apenas la boca. 

-Tengo algo que contarte. 

-Dime-  contestó  ella,  aunque  sonó  como  un  “aie”  mal  articulado.  Apenas  le  estaba  prestando 

atención. 

Pablo suspiró. 

-Preferiría que estuvieras despierta mientras te lo cuento, ¿sabes? 

-Estoy despierta- dijo ella, aunque no era verdad. 

El francés se inclinó hacia ella y le susurró al oído: 

-Me ha tocado la lotería y he decidido comprar el Real Madrid…  

La joven dio un respingo y lo miró con los ojos medio abiertos. 

-¿¡Qué!? 

-¿Ya estás despierta?- interrogó él. 

-Sí… qué… ¿has hecho qué con el Real Madrid? 

-Era sólo para que te despertaras. Tengo algo que contarte… con respecto a mis… músculos. 

La española se giró más para verlo mejor, pues ahora sí que su atención estaba totalmente puesta 

en él. 

-Dime. 
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-Los otros días, cuando salí a correr, me crucé con un antiguo compañero de la policía. Estuvimos 

hablando un rato y me dijo que me había visto ya varios días corriendo. Me preguntó si me estaba 

preparando para las oposiciones. 

-¿No sabía que ya eres funcionario?- interrogó Anaís, que aunque prestaba atención, no sabía qué 

tenía  de  interesante  aquello.  ¿Por  qué  habría  sentido  Pablo  la  necesidad  de  contarle  una 

conversación tan intrascendente? 

-No eran las de profesor, si no las oposiciones para la policía nacional. Hay que pasar unas duras 

pruebas físicas y se preguntaba si estaba haciendo tanto ejercicio para preparármelas. 

-¿Y lo estás haciendo?- preguntó la chica. Suponía que no, pues algo tan gordo no podía haberlo 

mantenido en secreto durante tanto tiempo, pero no pudo evitar preguntarlo. 

-No, claro que no- se apresuró a negar él-. Ni siquiera sabía que se abría ahora el plazo. 

Se quedaron callados durante unos segundos, y entonces Ana Isabel comentó: 

-De todas formas, tú deberías entrar de forma distinta a los demás, ¿no? Te fuiste porque quisiste, 

no porque te echaran del cuerpo, ¿verdad? 

-Sí… pero… bueno, no es lo mismo. Yo antes estaba en la policía local, y ahora hablamos de la 

policía nacional, de la que recibe entrenamiento militar. 

-Ah…- fue lo único que se le ocurrió decir a Anaís. 

Seguía sin saber por qué le contaba aquello Pablo, pues no era simplemente por matar el tiempo. 

Había algo más, seguro; si no, no la habría despertado para decírselo. Seguro que había algo que le 

preocupaba de aquello; la pregunta era qué. 

-He  estado  pensando…-  dijo  de  pronto  Pablo,  y  la  joven  se  quedó  muy  quieta  y  con  las  orejas 

bien abiertas, a la espera-… en si sería capaz de volver a la policía. 

-¿Y?- preguntó Ana Isabel cuando él no continuó. Aunque intentó lo contrario, le tembló la voz. 

-No me ha parecido una idea tan horrible como hace un par de años- contestó él simplemente. 

La joven tragó saliva con dificultad y abrió la boca para decir algo, pero cambió de opinión y se 

quedó callada sin saber exactamente qué pensaba y, por tanto, qué quería decir. 

Él, por su parte, no la forzó a que dijera nada, sino que esperó pacientemente… hasta que ya no 

aguantó más. 

-Te has quedado muy callada- tanteó el terreno. 

-No sé qué decir. Pensé que estabas contento siendo profesor… 

-Y  lo  estoy-  afirmó  él-.  Lo  de  la  policía  era  sólo  una  idea,  no  es  que  me  lo  esté  planteando 

seriamente  ni  nada.  Además,  le  he  estado  dando  más  vueltas  sólo  porque  confirma  que  voy 

progresando con lo de los temas tabúes. Superé lo de Bruno, he superado lo de la policía… 

-Hablando de temas tabúes. 

La  verdad  es  que  la  noche  no  estaba  siendo  especialmente  buena.  No  discutían  abiertamente, 

pero tampoco es que estuvieran de demasiado buen humor. Un bombazo más no iba a marcar mucha 
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diferencia ¿no? Y además, en ese momento el tema de Bruno lo había  sacado Pablo. No volvería  a 

tener tanta suerte nunca. 

-¿Qué pasa con los tabúes?- interrogó Pablo. 

La joven apenas tardó tres segundos en contestar: no quería que pareciera que dudaba respecto a 

si contarlo o no. 

-Ví a tu hermano hace un par de días- dejó caer, y después, para quitarle importancia, añadió-: 

No sabía que era fotógrafo, pero me lo encontré haciendo las fotos de los cursos de la universidad. 

-¿Bruno?- interrogó Pablo con voz quebrada. 

Sin querer girarse para ver qué cara se le había quedado al francés, la chica continuó: 

-No se alegró especialmente de verme. Estaba furioso, tanto que estoy segura de que si llego a ser 

un tío me pega una paliza. Su novia se llama Afrique. Parece simpática, aunque apenas pude hablar 

con ella antes de que Bruno se la llevara. Fue una situación de lo más incómoda. 

Pablo no contestó enseguida, y durante todos los segundos de silencio, la joven sufrió un horrible 

dolor de estómago que nada tenía que ver con lo que habían cenado aquella noche. No obstante, y 

pese a la angustia, no se movió ni un milímetro de entre los brazos de su novio. 

-¿Vive en París?- interrogó Pablo finalmente. 

-No lo sé. Lo vi en la universidad y no me lo he vuelto a encontrar. Ni ganas que tengo ¿sabes? 

No me gusta que nadie me mire cuando en su cabeza está maquinando maneras de destriparme lenta 

y dolorosamente. 

-¿Tan horrible fue? 

Ella asintió y, dándose la vuelta, se abrazó a él. 

-Nos odia- sentenció, acomodando su cabeza contra el pecho de él-. Nos odia a los dos. A ti y a 

mí. 

-Lo siento- susurró Pablo acariciándole el pelo. 

La chica sacudió la cabeza con el rostro parcialmente oculto, pero de pronto se separó un poco y 

el francés pudo ver que estaba llorando. Se le hizo un nudo en la garganta al verla así… ¿por Bruno? 

-Eh, eh, eh… ¿qué pasa?- interrogó, intentando hacer que le mirara-. ¿Por qué lloras? 

-Porque soy yo la que lo siente, Pablo. Soy yo la que… te ha dejado sin familia- dijo la joven con 

voz atragantada. Se limpió las lágrimas que habían escapado de sus ojos. 

-¿Cómo que me has dejado sin familia? No digas bobadas. 

-En serio, Pablo, no vas a poder ir a pasar las Navidades a tu casa si Bruno está allí. Has perdido a 

un  hermano  por  mi  culpa.  Jamás  podrás  pasar  otras  buenas  vacaciones  con  tu  familia…-  al  decir 

aquello, la joven comenzó a llorar más fuerte e intentó decir algo, pero no lo logró, pues se atragantó 

con las lágrimas y con su pastosa lengua. Ocultó la cara tras sus manos. 

-Eh, eh, eh- él intentó desenterrarle la cara-. Belinda, mírame. Mírame por favor. 
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La joven se negó, entre otras cosas porque cada vez lloraba más y sabía que no iba a poder decir 

nada ni mantenerse erguida. 

-No llores, Belinda, por favor. Yo lo que quiero es estar contigo y todo lo demás me da igual. La 

única forma en que puedo ser feliz es contigo, y no me importa el precio que tenga que pagar para 

ello. 

-Pero  yo  no  quiero  que  tengas  que  renunciar  a  nada  por  estar  conmigo…-  dijo  ella,  o  eso 

entendió Pablo, pues entre los sollozos podría haber dicho cualquier otra cosa, la verdad. 

-Soy  la  persona  más  feliz  del  mundo  estando  contigo,  Belinda.  No  siento  estar  renunciando  a 

nada. 

-¿Pero y tu familia? 

-Mis padres siguen estando ahí para mí, y siempre lo estarán. 

-¿Y tu hermano? 

-Nunca nos hemos llevado bien, y no por tu culpa, pues ya teníamos nuestras diferencias antes de 

que a ti te salieran los dientes. 

-Pero…  

-Pero nada. Te quiero, Belinda, y soy tan feliz estando junto a ti que aun renunciando a algunas 

cosas, me siento como si lo tuviera todo. Y el problema que yo tengo con mi hermano no es por tu 

culpa, y aunque lo fuera, me daría absolutamente igual. Sé a qué no estoy dispuesto a renunciar, y es 

a ti. 

Ante aquellas palabras Ana Isabel comenzó a llorar todavía más fuerte. Entre los jadeos, lágrimas 

y sorbidos de nariz, la joven dijo: 

-Te quiero. 

-Pero entonces no llores…- le riño él. 

-Lo siento, no puedo evitarlo. Te quiero tanto. 

-Yo también te quiero- le cogió el rostro entre las manos y le secó las lágrimas con los pulgares-. 

Y te pido por favor que dejes de llorar; me destroza verte con lágrimas en los ojos. 

-Pero ahora lloro de felicidad. Me alegro tanto de que estés aquí… y te quiero tanto…  

De pronto, a la vez que lloraba, la joven comenzó a reírse. Se acercó a Pablo y entre lágrimas, le 

besó. Él, notando la humedad de las mejillas de ella contra su piel, le devolvió la caricia, aunque se 

sentía  extraño,  pues  aunque  Anaís  afirmara  llorar  de  felicidad,  él  siempre  que  veía  a  alguien  con 

lágrimas en los ojos lo asociaba con tristeza. 

Aquella noche, ya cerca de las tres de la madrugada, Anaís tuvo un sueño de lo más extraño. Aun 

teniendo la misma apariencia que siempre, era una adolescente con las hormonas revueltas que, con 

las  entradas  de  un  concierto  en  la  mano,  corría  para  ocupar  la  primera  fila  en  el  campo  de  fútbol 

donde  iba  a  tocar  su  cantante  favorito.  No  supo  de  quién  se  trataba  hasta  que  éste  apareció  entre 

luces deslumbrantes en el escenario, y ella gritó hasta desgañitarse. Se trataba de Damien, que con 

una hermosa guitarra y con su espectacular voz, dio un impresionante concierto. 
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A mitad de la actuación, el irlandés se fijaba en ella y la señalaba entre todas las demás personas 

del público. Anaís, por supuesto, se volvía loca de la emoción y trepaba al escenario para estar más 

cerca de su gran ídolo… Y en ese momento aparecían Pablo y Bruno vestidos ambos de policías y se 

la  llevaban  a  rastras  del  escenario.  Mientras  se  alejaba,  gritaba  frustrada  porque  no  había  podido 

llegar a tocar a Damien. 

Qué locura. 
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Quizá, que Pablo fuera a verla cada poco tiempo no era tan buena idea como en un principio se 

podía pensar. 

Conforme van pasando los días, las personas se acostumbran a cualquiera que sea su situación: los 

estómagos  se  hacen  más  pequeños  si  uno  ha  de  habituarse  a  pasar  hambre,  las  heridas  acaban 

cicatrizando  (eso,  al  menos,  en  el  99,9%  de  los  casos;  el  resto,  el  0’1%,  era  el  grupillo  rencoroso 

encabezado por Bruno), y el dolor que causan las ausencias se va aliviando en algún modo. No es que 

se deje de echar de menos a las personas, pero poco a poco te acostumbras a no tenerlas junto a ti. 

Pero  claro,  si  vuelves  a  ver  a  esa  persona  y  te  vuelves  a  despedir  de  ella…  era  como  empezar 

desde cero. Y ahora que Pablo ya no estaba junto a ella, su espectro volvía a seguirla de cerca como 

el más negro de los agujeros espaciales succionadores. ¿Qué era aquello? Pues no estaba segura de si 

había  acuñado  un  nuevo  término,  pero  la  ausencia  de  Pablo  era  para  Anaís  como  uno  de  esos 

agujeros negros que succionan naves enteras en las películas de ciencia ficción. 

Sus  pensamientos  (además  de  su  corazón,  que  parecía  dispuesto  a  salirse  de  su  pecho  para  ser 

engullido por la negrura del agujero) eran atraídos hacia Pablo de forma casi enfermiza. Era tal que 

así: 

1) Ahora por esta calle a la derecha; 2) ¡Uy! Mira, una tienda como esta hay en España; 3) Ains… 

Pablo…  

1) Este chico me suena de clase; 2) hoy voy a comer pasta; 3) Pablo…  

Y así una y otra vez. Pablo. Pablo. Pablo. Siempre tenía una parte de su mente puesta en él. 

No obstante, pese a que el “después” de las visitas era malo, no creía estar dispuesta a perderse el 

“durante”. Aun pasándolo mal cuando él se marchaba, ¿iba a desperdiciar los momentos que pasaba 

con él en Francia? ¿Iba a olvidar lo completa que se sentía cuando estaban juntos? No, ni hablar. Tal 

vez lo pasara mal cuando él se iba… pero estaba dispuesta a convertirse en masoquista si era el precio 

a pagar por pasar algunos días felices. 

-Hola. 

La  joven  siguió  caminando,  suponiendo  que  aquella  chica  menuda  saludaba  a  otra  persona  que 

venía detrás de ella, pues el pasillo estaba lleno porque era la hora de salida de clase y había decenas 

de personas a su alrededor. No obstante, cuando la muchacha vio que pasaba de ella, dijo: 

-Ana, ¿verdad? 

Sorprendida, la española se giró, y al mirar más detenidamente a la chica, casi le da un síncope. 

-Afrique…  

-Hola- sonrió ampliamente ella, contenta de que la hubiera reconocido al fin. 

-Emm… sí… hola- Ana Isabel se colocó un mechón de pelo tras la oreja, buscando a toda prisa 

una excusa para largarse de allí. ¿Qué tal si decía que su casa estaba ardiendo? Quizá era pasarse un 

poco… 
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-¿Qué tal estás?- interrogó la joven francesa, ajena a los pensamientos de Anaís. 

-Bien, bien- contestó como una autómata la española, y sin poner ninguna excusa ni nada, dijo-: 

Oye, tengo que irme. Nos vemos luego, ¿vale? 

Jamás habría un luego. Nunca. Jamás de los jamases… 

Comenzó a alejarse como quien se alejaría de un león dispuesto a saltar sobre su presa. 

-¡Espera! La verdad es que te estaba buscando…  

-¿A mí? 

-Sí, me gustaría hablar contigo. 

“Corre”, pensó Ana Isabel. “Corre y no mires atrás”. 

-¿De qué? 

-¿Te gustaría… que comiéramos juntas? 

-Emmmm… 

No se le ocurrió nada más inteligente que decir. 

-¿Estás  bien?-  interrogó  la  francesa, lo  que  hizo  que  Anaís  se  preguntara  qué  cara  había  tenido 

que quedársele. 

-Sí, sí. Disculpa, pero es que no te he entendido, ¿qué has dicho? 

Era sólo una estrategia para ganar tiempo, pues era eso o decir que se le había quedado la mente 

en blanco, lo cual, reconozcámoslo, sería un poco raro. 

-Que si quieres que comamos juntas hoy. 

-¡Oh! La verdad es que no puedo. Ya tengo la comida hecha y después tengo clase de música, así 

que… tengo el día bastante apretado. 

-Ah,  vaya.  Bueno,  pues  entonces  otro  día.  ¿Pero  te  importa  si  te  acompaño  a  tu  casa?  Es  que 

necesito  hablar  contigo,  de  verdad…  Hablaremos  mientras  caminamos  y  después  te  dejaré  comer 

tranquila. 

La joven sintió una punzada de arrepentimiento al oír lo de  “te dejaré comer tranquila”. Debía 

estar causando una impresión horrible y la francesa debía estar dándose cuenta de que no la quería a 

su  lado  bajo  ningún  concepto.  Aunque…  ¿era  aquello  verdad?  ¿Quería  huir  de  ella  a  cualquier 

precio?  Afrique  parecía  una  chica  simpática,  y  el  hecho  de  que  saliera  con  Bruno  no  debía 

influenciarla…  

Se le ablandó el corazón y dijo: 

-Vale; vamos. 

Caminaron  juntas  sin  decir  nada  especialmente  importante  hasta  que  salieron  del  recinto  de  la 

universidad. Afrique le preguntó sobre la universidad, sobre sus clases, sobre lo que estudiaba, sobre 

cómo era estar de Erasmus… Tanto fue así que Anaís comenzó a albergar la esperanza de que aquella 

conversación no acabaría en Bruno, que era lo que había estado temiendo desde que viera a Afrique. 
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Por supuesto, no debería haber pensado siquiera en que se libraría de  aquello. La conversación 

intrascendente sólo era el preludio… 

-Así que estás saliendo con el hermano de Bruno…- dejó caer la francesa finalmente, como si tal 

cosa. 

Anaís aferró más fuertemente la carpeta que llevaba y obligó a sus ojos a quedarse fijos en la calle 

que tenía delante. No iba a mirar a Afrique por si un caso sus ojos decían más de lo que quería. 

-Sí, Pablo. Llevamos saliendo ya dos años. 

-¿En  serio?  Qué  bien.  Yo  llevo  cuatro  meses  con  Bruno,  pero  nos  va  genial.  Creo…-  dudó  un 

momento, y aunque Anaís no lo quiso, su mirada se desvió hacia ella-… creo que es el chico. 

Ana Isabel volvió a mirar hacia delante y forzó sus labios hasta que más o menos sonrió. 

-Me alegro por ti. Bruno es un gran chico. 

-Sí,  es  genial.  Pero…  yo  no  sé  si  para  él  lo  nuestro  va  tan  en  serio  como  para  mí.  Por  un  lado 

parece que sí, pero por otro… él ya conoce a mi familia, pero yo no he visto a sus padres todavía. ¡Ni 

a su hermano! Apenas habla de él, ¿sabes? Tú eres lo más cerca que he estado de su familia. 

Por segunda vez, Ana Isabel no pudo controlar sus ojos y su mirada se posó sobre Afrique, que la 

observaba expectante. Así que por eso se estaba confesando con ella, porque quería estar más cerca 

de Bruno a través de ella…  

Ante aquello, a la joven le resultó evidente que Bruno no le había contado absolutamente nada 

de su historia, pues si no, habría sabido que para llegar al corazón de Bruno debía correr en sentido 

contrario a ella. 

-Ahmmm… Afrique- dijo la española dubitativa, pensando en lo que iba a decir-. ¿Bruno te ha 

contado algo sobre mí? ¿Cualquier cosa? 

-No mucho. Después de que nos presentara no quiso hablar apenas. Me dijo que tenía dolor de 

cabeza y estaba de mal humor, así que no quise presionarle. 

-Ya veo- contestó Ana Isabel, no sabiendo qué más decir. 

Si una cosa tenía clara era que no iba a ser ella quien le contara a la novia de Bruno la relación 

telenovelesca que existía entre ellos. 

-Bueno… ¿y qué sabes sobre los padres de Bruno? 

-¿Antonio y Celine? Son muy buenas personas. 

-¿Los conoces? 

-Emm… sí- la joven pensó en sus siguientes palabras, pues no quería irse de la lengua sin querer-

,  hace  algunos  años  pasé  unas  navidades  con  ellos  para  estudiar  el  idioma.  Se  portaron  muy  bien 

conmigo. 

-¿Fue ahí donde conociste a Pablo y a Bruno? 

-¿Qué?  No…  aunque  bueno,  sí.  Es  una  historia  complicada-.  Ana  Isabel  suspiró  y  después  de 

mala  gana,  dijo-:  Nuestras  familias  han  sido  amigas  desde  siempre,  así  que  a  Pablo  lo  he  conocido 

toda la vida. A Bruno jamás lo había visto en persona hasta ese año. 



130 

-¿Ya salías con Pablo entonces? 

“No, salía con tu novio” pensó Anaís, pero en lugar de ello, contestó: 

-No, comencé a salir con él un poco después. Oye, lo siento, y espero que no pienses que soy una 

borde  ni  nada  por  el  estilo,  pero  no  me  apetece  hablar  de  esto.  Hecho  mucho  de  menos  a  Pablo 

¿sabes? 

-Oh, lo siento, he sido una desconsiderada. Debes echarle mucho de menos. 

-Sí, así es. 

-¿Hace cuánto tiempo que no lo ves? 

“Hala, venga, te acabo de decir que no me apetece hablar de Pablo y tú vas y metes el dedo en la 

llaga. Venga, ahora remuévelo a ver si sale sangre…” 

-Sólo desde anoche. Vino a verme este fin de semana. 

-¡Anda! ¿En serio? ¡Podrías habérnoslo dicho! Me hubiera encantado conocer a Pablo y Bruno y 

él podrían haberse visto… 

“¿Esta chica es tonta o se lo hace?” pensó la española, aunque en seguida se arrepintió de pensar 

aquello. La joven no tenía ni idea de en qué familia se estaba metiendo…  

-Afrique- dijo la chica, deteniéndose y girándose para mirarla de cara-. ¿No crees que hay algo 

raro en todo esto? 

-¿A qué te refieres? 

-Ahmmm- Ana Isabel miró a un lado y a otro, buscando las palabras adecuadas-. Bruno apenas te 

ha hablado de Pablo ¿verdad? Ni tampoco de mi. 

-No. 

-¿Y no crees que… por algo será? 

-¿Qué quieres decir? 

Anaís se impacientó y dijo: 

-Pues que si no te habla de nosotros, será por algo, ¿no? Y no por ti, no porque no quiera dar un 

paso en vuestra relación y presentarte a su familia… No… No es por eso. 

-¿Entonces? 

Ana Isabel suspiró. No sabía cómo más decírselo. 

-Afrique, en serio, no te acercarás a Bruno relacionándote ni conmigo ni con Pablo. 

-¿Por qué? Él es su hermano, y tú su cuñada. 

En aquella ocasión, Anaís ni se planteó responder. 

-Me tengo que ir, ¿vale? Adiós. 

La francesa no hizo amago de seguirla ni nada, sino que se quedó allí parada, como si fuera una 

señal de tráfico en la calzada en lugar de una viandante. A la española la dio pena, ¿pero qué iba a 
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hacer, volver y decirle “oye, lo siento; sólo decía bobadas; seamos grandes amigas, ¡venga! ¿Quieres 

que te cuente cosas de Bruno? Síii, será estupendo. ¡Seremos una familia feliz!”? 

Cuando Ana Isabel llegó a su residencia, descubrió que estaba de mal humor. Se percató de ello 

cuando, al abrir el frigo, se dio cuenta de que su bandeja estaba prácticamente vacía y cerró la puerta 

de un golpe a la vez que pensaba un feo “me cago en la puta”. 

Se hizo pasta con atún para comer, pues al menos sí le quedaba alguna que otra lata en el armario 

de su habitación. No obstante, y pese a que por tener que ir a hacer la comprar después de música no 

se  iba  a  acabar  el  mundo,  estuvo  mosqueda  todo  el  rato:  dejaba  la  cuchara  sobre  la  encima  con 

demasiada  brusquedad,  removía  la  pasta  con  tanta  fuerza  que  hasta  en  dos  ocasiones se  le  saltó,  se 

llevaba el cubierto a la boca con tanta energía y mal humor que una vez estuvo a punto de saltarse 

un diente a si misma… 

Sí, estaba de una mala leche… 

Y todo por aquella chica, Afrique. Ufff. 

Mientras estaba sentada en la cocina, sumida en sus sombríos pensamientos, se dio cuenta de que 

la novia de Bruno le caía mal, y además, bastante. Quería pensar que no era por el mero hecho de 

que saliese con su ex, sino porque la pobre era lenta. No se enteraba de nada, ¡por Dios! ¿Tu novio no 

quería hablarte de su hermano y de su cuñada? ¡Pues por algo será! ¡No rebusques, coño! Y menos a 

sus espaldas. 

Aunque claro, a Anaís no había cosa que más le fastidiara que Pablo le ocultara cosas. ¡Sí cuando 

él no había querido contarle sus planes para las vacaciones había estado a punto de volverse loca…! 

Pero bueno, le daba igual. No tenía ganas de jugar a la empatía con aquella chica, pues no quería 

comprenderla sino que la dejara en paz. 

-¿Te pasa algo? 

-¿Eh? 

Volvía  a  estar  en  la  clase  donde  daba  música,  aunque  sólo  estaban  Damien  y  ella,  pues  era 

temprano.  Sin  que  todavía  hubieran  quedado  ni  una  sola  vez  de  manera  formal,  siempre  se 

encontraban antes de clase para tocar algo juntos. Era lo que hacía la química musical. 

En  aquella  ocasión,  cuando  Ana  Isabel  alzó  la  mirada  para  ver  a  su  compañero,  lo  encontró 

vuelto hacia ella, como si esperara una respuesta 

-¿Qué has dicho? 

-Te he preguntado que si te pasa algo. 

-Oh, no. Estoy bien. ¿Por qué? 

-Tocas raro hoy- dijo él a la vez que hacía una leve mueca-, como con… no sé… violencia. Vas 

demasiado rápida, tocas con brusquedad. 

La joven bajó las manos y dejó el violín sobre la mesa. Su gesto era duro cuando se sentó en una 

silla, se cruzó de brazos y dijo: 

-No me apetece tocar hoy, lo siento. 
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-No  pretendía  ofenderte-  se  apresuró  a  decir  Damien,  creyendo  que  se  había  pasado  con  sus 

palabras-, era sólo… un comentario. 

-No me has ofendido, Damien. Es sólo que no quiero tocar hoy; no estoy de humor. 

La  chica  no  estaba  mirando  al  irlandés  mientras  decía  aquello,  y  quizá  fue  porque  apenas  le 

prestaba atención por lo que de pronto se sorprendió de tenerlo sentado a su lado: no lo había visto 

venir. Él apoyó una mano en su hombro y dijo con voz suave: 

-¿Pablo se ha ido ya, verdad? ¿Es por eso que estás mal? 

-Sí- contestó Ana Isabel, aunque para sí pensó “por eso y por mucho más”. 

-Bueno, pero seguro que lo volverás a ver pronto. Y podrás hablar con él por teléfono, o verle a 

través de Internet… 

-Sí… pero de todas formas no puedo evitar echarle de menos. Además… estoy pensando que qué 

diablos pinto yo aquí. Escoger París como destino fue tentar a la puta suerte. 

Anaís soltó aquello antes de poder controlarse y le salió de lo más profundo del alma. La verdad 

era que desde que se había encontrado con Bruno había estado pensando en aquello: sabía que yendo 

a  Francia  corría  el  riesgo  de  encontrarse  con  su  ex;  ¿había  asumido  aquel  problema…  o  lo  había 

estado buscando aunque sólo fuera inconscientemente? 

-¿De  qué  estás  hablando,  Ana  Isabel?-  interrogó  Damien,  ajeno  a  lo  que  estaba  pensando  la 

muchacha. Frunció el ceño, preocupado, y se acercó más a la chica. 

Ella  sacudió  la  cabeza,  se  cubrió  la  cara  con  las  manos  e  intentó  apartarse  de  él.  No  obstante, 

Damien la siguió, colocándole ambas manos sobre un brazo para que no volviera a huir. 

-Ana Isabel, ¿qué ha ocurrido? 

-No debería haber venido a Francia; tendría que haber elegido un destino donde hablaran inglés. 

¡Venir aquí era como buscar desesperadamente problemas! ¿Por qué tuve que elegir París? Todas mis 

amigas van a Inglaterra. ¡Es lo normal, maldita sea, estudiamos traducción de inglés! ¿Y qué hago yo 

aquí? ¿Eh, qué diablos hago yo aquí? 

-¿Estudiar?- interrogó el irlandés, dubitativo, pues no estaba seguro de si debía responder o no-. 

¿Vivir la experiencia más enriquecedora de toda tu carrera? 

-Podría haber tenido esa “experiencia enriquecedora” en Inglaterra. 

Damién en aquella ocasión no replicó, pues era verdad. Se limitó a mirarla a los ojos, aguantando 

el mal trago, hasta que creyó que Ana Isabel se tranquilizaba un poco. Entonces, y rezando porque la 

joven no volviera a gritarle a la cara preguntas retóricas, interrogó de forma suave: 

-¿Qué ha ocurrido, Ana Isabel? ¿Quieres contármelo? 

La joven observó aquellos ojos de un increíble color azul durante unos largos segundos y después, 

muy lentamente, sacudió la cabeza. Sin embargo, Damien no tuvo tiempo de sentirse desilusionado 

antes de que Anaís se inclinara hacia él y le abrazara fuertemente. 

-Dime que no soy una mala persona- le pidió. 

-¿Cómo puedes pensar eso siquiera, Ana Isabel? No eres una mala persona, sweetheart. 
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-¿Sweetheart?-  interrogó  Anaís,  y  de  pronto  se  separó  de  él,  para  mirarlo  a  la  cara.  Sus  ojos 

estaban acuosos pero mostraban sorpresa-. ¿Me acabas de llamar “amor”? 

-No- negó Damien, y sonriendo ampliamente, dijo-: Te acabo de llamar “corazón dulce”, porque 

eso es lo que tienes, Ana Isabel, de verdad, un corazón dulce. Eres una buena persona. 

La joven lo observó durante unos instantes y de pronto, sin saber exactamente por qué, comenzó 

a reírse a carcajadas. 

-¡Sweetheart!- decía entre risas-. ¡Sweetheart! 

Damien se rió con ella, feliz de haber encontrado algo que hiciera sonreír a la chica. 

-Podrías hacer una canción sobre esto- dijo ella-. “Oh sweetheart!” 

-“Ohhhh sweetheart!!!”- canturreó él, sonriendo mientras lo hacía-. “Ohhh, sweetheart, you are 

so sweet and you have such a heart!!!” 

Las risas de Ana Isabel se hicieron más fuertes, palmoteó, ahogándose por sus propias risotadas, y 

apenas pudo decir: 

-¡Dios qué horror de canción! ¡No seas compositor! 

-¿Pero de qué hablas? ¡Si ya lo soy! 

-¿Qué? 

-La canción del otro día era mía. 

-¡Pues hoy no estás inspirado, eh! “Oh sweetheart!!!” Ja ja ja ja. 

-¡Oye! No te rías de mí. 

-Lo siento, es que esto es demasiado… 

-Me estás mosqueando, ¿sabes? Ahora voy a tener que componerte una canción para demostrarte 

que de verdad soy buen músico…  

-“Sweeeetheeeearrtttt!”- se rió a carcajadas ella-, si la compones yo la toco contigo. 

Damien enarcó una ceja, completamente serio, y entonces alargó una mano hacia Ana Isabel y 

aceptó: 

-Trato hecho. 

A  la  joven  le  dio  la  risa  tonta  al  darse  cuenta  de  que  lo  decía  de  verdad,  pero  al  tomar  plena 

conciencia de lo que le estaba proponiendo, lo miró como si estuviera loco. 

-Bromeas. 

-No. ¿Si compongo una canción titulada “sweetheart”, ¿la tocarás conmigo en el Chat Noir? 

-¡No!- se negó rotundamente Anaís. 

-¿Por qué no? 

-¡Porque no! 

-¿Pero por qué no? 
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-¡Porque no! 

-¿Pero por qué? ¡Me dijiste que te gustó! 

-Y me gustó, pero sólo cuando eras tú el que estaba en el escenario. 

-¿Acaso tienes miedo?- la chinchó Damien. 

-No, pero no tengo buena voz- se defendió Ana Isabel. 

-Bueno, pues simplemente tocarás el violín. ¿Trato hecho?- volvió a acercarle la mano para que 

se la estrechara. 

-Noooo- la joven se alejó de él, como si estuviera apestado-. Ni hablar. 

-¿Jamás has tocado delante de público? 

-Claro que sí, en el conservatorio. 

-Pues ya está, no debe darte miedo tocar en el Chat Noir… 

-¡No me da miedo! 

-¿Entonces? 

-¡Que no voy a tocar contigo en el Chat Noir, Damien! 

En aquel momento una pareja de chicas que iba con ellos a clase apareció en la puerta, pero al oír 

su airada conversación se detuvieron por si interrumpían algo que no debían presenciar. Damien les 

sonrió,  alentador,  para  que  pasaran  sin  miedo y  con  una  sonrisa  todavía  más  amplia,  le  dijo  a  Ana 

Isabel:  

-Bueno, pues quedamos en eso: yo compongo la canción y la tocamos juntos. “Oh sweetheart, oh 

sweetheeaaaart!” 

Ana Isabel se cruzó de brazos y lo miró con mala cara, pero él la ignoró por completo. 
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El  día  anterior,  en  la  misma  situación,  Anaís  no  se  había  fijado  en  que  al  salir  de  clase  había  un 

rostro conocido esperándola. En esta ocasión, sí se dio cuenta. Quizá fue porque la cara de Afrique, 

aunque ya la había visto, no le resultaba del todo familiar; mientras que el rostro del segundo día… 

bueno… lo tenía grabado a fuego en su memoria. 

Fue como una atracción magnética: salió y sus ojos volaron hacia él, como si hubiera sabido que iba 

a  estar  allí.  No  obstante,  no  lo  sabía,  y  casi  le  da  una  parada  cardiaca  cuando  vio  que  él  la  estaba 

esperando, mirándola totalmente serio. 

Bruno. 

¿Qué diablos hacía allí? La esperaba a ella seguro, pero ¿por qué? ¿Por qué? 

El  hecho  de  que  él  no  pareciera  sorprendido  de  verla,  confirmó  lo  que  Anaís  ya  intuía:  que  la 

aguardaba  a  ella.  Además,  a  diferencia  de  la  vez  anterior  en  la  que  se  habían  encontrado,  él  no  se 

quedó  paralizado,  sino  que  se  levantó  del  banco  en  el  que  estaba  sentado  y  se  acercó  a  ella 

directamente, sin dudar. Al llegar a una distancia prudencial, disparó a bocajarro: 

-¿Qué le has dicho a mi novia? 

Ana  Isabel  parpadeó,  confundida.  Abrió  la  boca  para  contestar  pero  la  cerró  y  continuó 

parpadeando como si su cerebro fuera a aclararse de ese modo. Tartamudeó algo y después, interrogó 

un simple: 

-¿Qué? 

-Sí, ¿qué le has dicho a mi novia? 

-¿A Afrique? 

-¿A quién va a ser si no? Yo no sé cuántos novios tienes tú, pero yo sólo salgo con una chica a la 

vez. 

Ana Isabel sacudió la cabeza, pues seguía con aquella sensación extraña de que sus pensamientos 

estaban  entumecidos.  Vio  que  algunos  compañeros  de  clase  se  los  quedaban  mirando 

descaradamente, lo cual no era extraño, pues Bruno hablaba casi gritando. 

-No… no le dije nada a Afrique. 

-¿Cómo que no? Estuviste hablando con ella. 

-Sí… pero no le dije nada. 

-¿Fue una conversación de mudos? 

-Me preguntó sobre ti, sobre Pablo, sobre mí- replicó Ana Isabel, que sin poder evitarlo comenzó a 

alzar la voz también. Se sentía atacada con Bruno, ahí interrogándola con tan poco tacto y tan mala 

leche. 

-¿Y qué le dijiste? 

-¡Nada! Sólo que no nos llevábamos bien y que no debía intentar acercarse a ti a través de mí. 



136 

Bruno se acercó un paso a ella y acusándola con un dedo, le dijo: 

-No quiero que te acerques a mi novia, ¿lo entiendes? ¡No te acerques a ella! 

Ana  Isabel,  sintiéndose  atacada,  retrocedió  un  paso  y,  perdiendo  la  compostura,  comenzó  a 

insultarlo en español. Para cuando se dio cuenta de que él no podía comprenderla, ya había agotado 

casi todo su vocabulario de palabrotas. Finalmente, remató en francés un: 

-Que te den. 

-Mientras no seas tú la que lo haga… 

-Estúpido. 

-Tú no te acerques a mi novia. 

Ana Isabel resopló, malhumorada, y vio cómo Bruno se daba la vuelta sin decir ni una palabra más. 

Él  se  alejó  de  ella  unos  metros…  pero  apenas  había  dado  cinco  pasos  cuando  de  la  boca  de  Anaís 

escapó un: 

-Es a tu novia a la que tienes que controlar. Ella me busca, así que átala más corto, machito, antes 

de venir a ladrarme a mi. 

Bruno  se  giró  hacia  ella  bruscamente,  como  si  le  hubiera  escupido.  Y  en  verdad  lo  había  hecho, 

mira que haber dicho aquello… como mujer tendría que estar avergonzada del “átala más corto”. No 

obstante, evidentemente no iba a retractarse. 

El francés se acercó a ella con cara de psicópata. 

-¿Qué acabas de decir? 

-Que controles a tu novia, es ella la que me busca, así que intenta que no lo haga. 

-Ella es libre de hacer lo que le de la gana. 

-¿Y yo no? 

-No; tú no eres libre de acercarte a mi ni de buscarme ni de nada. 

-¡Pero  que  yo  no  te  busco!-  exclamó  la  joven-.  Es  tu  novia  la  que  vino  a  verme,  la  que  me  hizo 

preguntas y la que me sonsacó información. 

-¡Así que sí le constaste cosas! ¿No me habíais dicho que habíais hablado? 

-Tu  novia  me  preguntó  sobre  ti,  y  yo  le  dije  que  no  nos  llevábamos  bien.  Punto.  Me  la  quité  de 

encima como pude, ¿por qué sabes?, tu novia es super pesada. Y lenta. No se entera de nada. 

-No hables así de Afrique. 

-¿Qué? Es cierto. Tú no hablas de nosotros ¿y ella viene a verme para  ver si así puede conocerte 

mejor? Tonta. Tonta de remate. 

-¡Cállate! 

-¿Por  qué,  Bruno,  por  qué  he  de  callarme?  ¿Es  que  te  has  vuelto  poco  hablador  de  pronto  y  no 

quieres que nadie hable? ¿Es por eso por lo que no le cuentas a tu novia lo nuestro, porque has hecho 
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votos de silencio? ¡Por mi cuéntaselo! Píntame como la mala, me da igual, con que no se acerque a 

mi yo me doy por contenta. 

-Si tantas ganas tienes de que lo sepa, ¿por qué no se lo contaste tú? 

-No  es  mi  novia,  no  he  de  confesarme  ante  ella-  replicó  Ana  Isabel,  y  aquello  sonó  como  una 

acusación. 

-Es raro que tú hables sobre ser sincero en la pareja. 

Si lo suyo había sido una acusación, lo de Bruno fue un ataque en toda regla. 

-A Pablo le he dicho que te he visto; no le oculto nada. 

-¡Oh, sí, mi querido hermano! Pero ahora no estoy hablando de vosotros dos, si no de ti y de mí. Si 

no  recuerdo  mal,  tú  y  yo  estábamos  perfectamente  bien  hasta  que  de  pronto…  no  sé…  fue 

descuidarme y para cuando me di la vuelta, estabas en brazos de Pablo y totalmente enamorada de 

él. Supongo que tú tampoco fuiste demasiado sincera conmigo. 

-Y mira como acabamos. 

-Sí,  cierto;  un  amor  profundo-  hizo  un  gesto  hacia  si  mismo,  y  al  decir  las  siguientes  palabras 

señaló a Anaís-: y uno falso y traidor, se convirtieron en un odio acérrimo y- señaló de nuevo a la 

española-, en uno sin fundamento alguno. 

Aquellas palabras hirieron a Ana Isabel. Amor falso y traidor convertido en odio sin fundamento 

alguno; eso pensaba Bruno de sus sentimiento. 

-Yo no te odio- negó Anaís, y después, bajando la cabeza, murmuró-: Y siento que pienses que mis 

sentimientos hacia ti eran esos. 

-¿Cómo?-  preguntó  Bruno,  poniéndose  la  mano  detrás  de  la  oreja  como  si  hiciera  un  plato  de 

parabólica con ella. El tono en que lo preguntó, hizo evidente que la había oído perfectamente-. No 

te he oído. ¿Acabas de decir que me equivoco respecto a lo que tú sentías por mí? ¿Es eso lo que has 

dicho Anaís, que me equivoco? 

Ana  Isabel  tardó  unos  segundos  en  responder,  pero  acabó  alzando  la  cabeza  y,  mirándolo 

directamente a los ojos, confesó en un susurro: 

-Yo  te  quería,  Bruno,  fuiste  genial  conmigo,  el  novio  perfecto.  Pero  a  Pablo  lo  quería  más,  lo 

siento. Mis sentimientos hacia ti eran sinceros, pero no lo suficientemente fuertes. 

-¡Oh! ¡Ohhhhhh!- el francés extendió las manos hacia arriba y se arqueó hacia atrás, como mirando 

al cielo en un intento teatral de hablar con Dios-. Me quería pero no lo suficiente, ¡qué peliculero! 

Ahora  me  dirá  que  me  quería  como  amigo  pero  no  se  había  dado  cuenta-.  Bajó  bruscamente  la 

mirada hacia ella e interrogó-: ¿Es eso lo que me vas a decir, Anaís? ¿Me querías como amigo pero 

pensabas que lo nuestro era más fuerte? 

Ana Isabel lo miró durante unos segundos a los ojos, pero pronto fue demasiado para ella y bajó la 

mirada. La acusación y el odio que veía en la cara de él era demasiado para cualquier persona. 

-No te creerás nada de lo que yo te diga, ¿verdad?- interrogó en un susurro ella-. No me creerás si 

te digo que siento el daño que te causé, y que nunca pretendí herirte. 
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-Cierto, no te creeré. 

-¿Entonces para qué intentar defenderme, para qué intentar explicarte las cosas? 

-¡PORQUE QUIERO UNA EXPLICACIÓN!- gritó de pronto Bruno, tan fuerte y repentinamente 

que la joven dio un salto, sobresaltada. 

Ella  alzó  los  brazos  y  retrocedió  un  paso  para  protegerse,  pero  llegó  tarde:  las  manos  de  él  la 

cogieron por los bíceps y la zarandearon a la vez que le gritaba a apenas un par de centímetros de la 

cara: 

-QUIERO  UNA  EXPLICACIÓN  DE  PORQUÉ  MI  HERMANO  Y  NO  YO.  ¡DE  PORQUE  ME 

DESTROZASTE DE ESA MANERA! 

-Me haces daño, Bruno- se quejó ella, asustada. 

-¡Quiero que me lo expliques! 

-Me duele- la joven bajó la mirada a sus brazos, donde las manos de él se hundían en su piel. 

Él siguió la mirada de ella y cuando se encontró con sus propias manos, pareció sorprendido por 

toda la fuerza que estaba ejerciendo. Soltó inmediatamente a Anaís, dando un paso atrás. 

-No te acerques a mi novia, ¿vale?- dijo Bruno simplemente con voz dura a la vez que miraba el 

suelo. 

La joven asintió con nerviosismo, y al darse cuenta de que él no estaba viendo su gesto, fue a decir 

un “sí” en voz alta. No obstante, antes de que pudiera decir nada, él se dio media vuelta y se alejó de 

ella a grandes pasos. 

En  aquella  ocasión, la  joven  no  se  atrevió  a  decirle  nada  mientras  se  alejaba  y  se  quedó  allí  sola, 

parada  como  un  espantapájaros  sin  vida  en  medio  del  pasillo.  Al  menos,  en  algo  sí  se  parecía  al 

muñeco de paja: se sentía fría, terriblemente fría. 

Respiró un par de veces, pero de pronto sintió que su garganta se estrechaba peligrosamente y no 

era  capaz  de  tomar  aire.  Comenzó  a  temblar  y  apenas  le  dio  tiempo  a  cubrirse  la  cara  antes  de 

explotar en un llanto atroz que le destrozó el pecho, la garganta y lo que era peor de todo… el alma. 

No  fue  un  desahogo  para  ella,  como  suele  suceder,  sino que  cuanto  más  lloraba,  más  sentía  que  se 

desgarraba por dentro. 

Ahogada en su propio llanto, la joven fue hasta una pared y, dejándose caer en el suelo, se encogió 

de piernas y enterró la cabeza en ellas, convirtiéndose en un bulto apoyado en el muro. 

Aquello era tan horrible. Bruno había sido tan cruel con ella, tan aplastante, tan brutal… la odiaba 

con toda su alma y se lo había hecho saber de una forma clara… e ilustrativa. Todavía le dolían los 

brazos  de  cuando  él  la  había  zarandeado  exigiendo  que  le  dijera  por  qué  lo  había  dejado  por  su 

hermano. 

Por qué le había traicionado. 

Por qué le había destrozado el corazón. 

Por qué le había alejado a patadas de ella, tratándolo como a un… como a un… como a un perro; 

como si no fuera nadie importante. 
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Porque lo peor de todo debía haber sido que no se lo había visto venir: estaban bien y de pronto… 

ya no eran pareja, ya no eran amigos, ya no eran nada. 

-¿Estás bien? 

La joven alzó la cabeza al oír aquello. Al principio de su pelea con Bruno había habido gente en el 

pasillo, pero casi todas las personas habían acabado desapareciendo y para cuando estalló en llanto, 

Ana  Isabel  estaba  completamente  sola.  Ahora,  sin  embargo,  había  dos  chicas  en  el  pasillo,  que  la 

miraban con cara de preocupación. 

Al darse cuenta del espectáculo que debía estar dando, la joven no pensó y simplemente actuó: se 

puso rápidamente en pie y salió corriendo sin decir ni una palabra. 

Recorrió los pasillos de la universidad a toda velocidad, bajando las escaleras de cinco en cinco y 

sorteando  a  los  pocos  estudiantes  y  profesores  que  había  por  los  pasillos.  En  la  planta  baja,  no 

obstante, había más gente, y ver a tanta gente junta le causó un ataque de pánico. 

Huyó de ellos, buscando cualquier salida donde no hubiera gente… pero no la había. En todos los 

pasillos  de  la  planta  baja  había  gente;  en  las  escaleras,  charlando  apoyados  contra  una  pared, 

bebiendo de la fuente de agua… 

Sin  saber  exactamente  cómo,  la  joven  acabó  en  el  baño,  encerrada  en  uno  de  los  cubículos  y 

respirando con mucha dificultad, casi a punto de hiperventilarse. 

¿Pero qué diablos era aquello? ¿Qué le estaba pasando? Tenía que tranquilizarse, lo que acababa de 

suceder no había sido para tanto. Vale, había tenido una pelea monumental con Bruno, ¿pero y qué? 

Lo que él le había dicho no debía afectarle de aquella manera. Eran sólo palabras… 

Tras  secarse  las  lágrimas  que  seguían  humedeciendo  sus  ojos  y  sus  mejillas,  la  joven  buscó  en  su 

bolso  hasta  coger  su  teléfono  móvil.  Pulsando  el  botón  de  las  últimas  llamadas  realizadas  le  salió 

Pablo en un primer puesto, pues lo había llamado la noche anterior. Se quedó mirando la pantalla 

durante unos segundos, viendo la imagen que acompañaba al número de teléfono. 

Necesitaba  hablar  con  alguien,  y  la  primera  persona  en  que  pensaba  era  él…  pero  no  podía 

llamarlo, destrozada como estaba, para hablarle sobre Bruno. 

Le  dio  al  botón  de  bajar  y  el  siguiente  número  con  el  que  se  encontró  fue  el  de  Damien,  al  que 

había  llamado  el  viernes  de  la  semana  anterior,  poco  antes  de  ir  a  Chat  Noir.  Podría  parecer  algo 

patético no haber recibido apenas llamadas en cinco días, sobre todo estando tan lejos de la familia y 

los  amigos,  pero  con  la  primera  solía  hablar  todas  las  noches  a  través  de  Internet  y  Mauro  y  los 

demás  preferían  mandarle  mensajes  en  lugar  de  llamarla.  Así  pues,  el  último  número  marcado 

después del de Pablo, había sido el de su compañero de música. 

Se quedó mirando un momento el número, no sabiendo si llamar o no. ¿Estaría ocupado Damien? 

La verdad es que no sabía nada de su horario, de hecho, ni tan siquiera sabía si estudiaba, trabajaba o 

no hacía nada más además de tocar. Era increíble, pero aun considerándolo un amigo (de hecho, el 

único amigo que tenía en Francia), era casi un total desconocido para ella. 

Tras  dudarlo  durante  unos  segundos  más,  apretó  el  botón  verde  y  se  llevó  el  teléfono  a  la  oreja. 

Sonó tres veces antes de que alguien al otro lado descolgara. 

-¿Sí, dígame? 
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Anaís creyó reconocer la voz de una chica, por lo que quedó bastante desconcertada. Tardó un par 

de segundos más de la cuenta en hacer que su cerebro pudiera formular una pregunta:  

-¿Está Damien? 

-Sí, pero ahora mismo no se puede poner. ¿Quieres que le diga algo? 

-Emmm… no. No hace falta que le digas nada. 

-¿Seguro? 

-Sí…- Ana Isabel no estaba nada segura, pues necesitaba hablar con alguien, pero no sabía que otra 

cosa decir. 

-Bueno,  pues…  ¡oh!,  ¡espera!  Damien  acaba  de  salir  de  la  ducha,  te  lo  paso  en  un  momento.  No 

cuelgues, ¿eh? 

-Vale…- contestó Anaís muy bajito. 

¿Quién era aquella chica? ¿Y Damien? No es que se preguntara qué hacía en la ducha, pues era más 

que obvio, pero…  

Como  tenía  la  oreja  pegada  al  auricular,  pudo  oír  cómo  susurraban  al  otro  lado  de  la  línea 

telefónica, y después de unos sonidos raros, otra voz, esta vez masculina, interrogó: 

-¿Quién es? 

-¿Damien? Soy Anaís. 

-¿Anaís?- interrogó él. 

No, si al final iba a resultar que se había equivocado de teléfono… 

-Ana Isabel. 

-¡Ah! ¡Ana Isabel! ¿Qué tal? 

-Bien, bien- mintió ella sin demasiada energía-. ¿Y tú que tal? 

-Bien también, aunque la verdad es que estoy sorprendido de que me llames, ¿ha pasado algo? 

“Guau”, un poco más y Damien podía meterse a adivino de la tele: tenía el don de la deducción. 

-La verdad es que me preguntaba si podríamos quedar a comer. 

-¡Oh! ¿A comer?- el joven pareció sorprendido, por lo que Anaís se apresuró a añadir: 

-Si no tienes ningún otro plan, claro. 

-¿Quieres ir a algún sitio en especial?- interrogó Damien, dubitativo. 

-No, me da igual. 

-Ah, bueno, pues entonces perfecto. Nos vendremos a mi casa si no te importa. Es que mi hermana 

está aquí y le prometí que comería con ella…  

¡Oh! Así que aquella chica con la que antes había hablado era la hermana de Damien. 

-¡Anda! Pero si ya has quedado para comer con ella mejor quedamos otro día… 
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-No, no, da igual. Mi hermana siempre hace comida de más; es como los restaurantes chinos, que 

en el menú de dos comen cuatro. ¡Au! 

De fondo, Ana Isabel oyó que la hermana de Damien decía “te lo tienes merecido por tonto”, por lo 

que  se  imaginó  que  la  exclamación  del  irlandés  había  sido  provocada  por  algún  objeto  arrojadizo 

lanzado en venganza por su comentario. 

-Espero que te comportes cuando venga mi amiga; no quiero que salga con moratones de esta casa- 

escuchó  Anaís  que  decía  Damien,  aunque  obviamente  aquellas  palabras  no  iban  dirigidas  a  ella-. 

Esto… ¿dónde estás, Ana Isabel? Pasaré a buscarte. 

-Estoy en la universidad. 

-¿En la Sorbona? 

-Sí. 

-Pues estaré allí en… quince minutos. Nos vemos en la puerta principal, ¿vale? 

-Vale. 

-¡Hasta ahora! 

Cuando Ana Isabel colgó el teléfono, oyó pasos y voces en el exterior del cubículo. No estaba sola 

en el aseo, por lo que seguramente otras personas habrían escuchado su conversación. Tampoco es 

que  le  importara  demasiado:  vale  que  era  algo  raro  que  la  gente  hablara  por  teléfono  mientras 

supuestamente  estaba  haciendo  sus  necesidades,  pero  al  menos  no  había  estado  llorando  mientras 

hablaba. 

Aquel  pensamiento  hizo  que  se  planteara  qué  le  iba  a  contar  a  Damien  y  qué  no.  Si  se  echaba  a 

llorar como había hecho hacía tan sólo unos minutos, tendría que explicárselo todo. Si, en cambio, 

guardaba la compostura, quizá podría pasar un día normal con él. 

Aunque… ¿qué diablos? Si lo había llamado era porque no era un día normal, en absoluto. 

Se secó como pudo los ojos y salió del estrecho habitáculo en el que estaba el váter. Una vez fuera, 

se dirigió directamente al lavabo, sobre el cual había un gigantesco espejo. Su reflejo la horrorizó al 

instante  en  que  lo  vio,  pues  había  cambiado  completamente  de  color:  su  piel,  generalmente 

sonrosada,  ahora  estaba  pálida,  y  sus  ojos,  generalmente  blancos  y  límpidos,  estaban  negros  y 

aguados. 

¡Qué horror! Con esas pintas, en cuanto Damien la viera le preguntaría quién se había muerto. 

Abrió  el  grifo  que  tenía  más  cerca  y,  formando  un  cuenco  con  sus  manos,  se  limpió  la  cara  con 

agua.  Como  se  frotó  la  piel,  al  mirarse  al  espejo  otra  vez  su  cara  volvía  a  tener  algo  de  color.  No 

obstante,  no  había  nada  que  pudiera  hacer  con  sus  ojos,  ni  tan  siquiera  podía  fingir  que  iba 

emporrada, pues los amantes de la maría, pese a llevar con frecuencia los ojos rojos, no solían tener 

aquella mirada triste que ella no era capaz de apartar de sus ojos. 

-Maldito Bruno- murmuró al espejo. 

En aquel momento oyó cómo se abría una puerta y una chica baja y regordeta salió de uno de los 

váteres. La miró brevemente mientras se lavaba las manos pero fue lo suficientemente considerada 

como para no quedársela mirando. O quizá Ana Isabel estaba emparanollada y en verdad su cara no 



142 

llamaba tanto la atención; después de todo, casi nadie lleva los ojos blancos y límpidos como en las 

películas ni siempre se tiene buen color de cara. 

Tal  vez  no  se  le  notara  que  había  estado  llorando…  Pero  se  estaba  intentando  convencer  a  si 

misma de una mentira. 

Cuando Damien y ella se encontraron un cuarto de hora más tarde, el irlandés se la quedó mirando 

de  forma  extraña  en  cuanto  se  montó  en  el  coche,  y  aunque  no  le  preguntó  nada  directamente,  a 

Anaís le bastó con su preocupado: 

-¿Estás bien? 

-Sí, perfectamente. ¿Y tú? 

Por  la  forma  en  que  la  miró,  Damien  no  se  tragó  la  mentira,  pero  no  insistió  y,  a  la  vez  que  se 

incorporaba al tráfico, le contestó que a él “también” le iban las cosas bien. 

-Espero  que  te  guste  la  comida  vegetariana-  añadió  de  pronto  él-  mi  hermana  no  come  carne  y 

cuando ella hace la comida, el único animal que pisa la cocina es nuestro perro. 

-Jeje- se rió Ana Isabel-, lógico. Encima de que hace la comida ella, no se va a poner a hacerte a ti 

algo que le da asco. 

-Ya- contestó él, y también se rió-. Pero la comida de hoy promete: buñuelos de calabaza y sopa 

con seitán. Deliciosoooo…- se relamió la boca. 

-¿Seitán?- preguntó Ana Isabel. 

-¿No sabes lo que es? Y ahora me dirás que tampoco sabes lo que es el tofu. 

-El tofu me suena, pero el Fei… ¿cómo has dicho que se llama? 

-Seitán. Es como la carne roja de los vegetarianos: llena de proteínas. Pero claro, no es carne, sino 

gluten.  ¡Mira que  no  saber  esas  cosas!  Yo  que  lo  descubrí cuando  mi  hermana  me  hizo  una  sopa  y 

dije  “¿ya  no  eres  vegetariana?”  porque  pensé  que  el  caldo  llevaba  carne…  Eres  inculta-  la  acusó 

Damien a la vez que la miraba y alzaba la cabeza con orgullo. 

Ana  Isabel  estalló  en  carcajadas  y  también  alzó  la  barbilla,  dedicándole  al  irlandés  una  mirada 

gallita. 

-Sabía lo que era- mintió ella, alzando también la barbilla y mirándolo con fingido desprecio -, era 

sólo para saber si te sabías la teoría o no. 

-Yaaaa, claaaaroooo. ¿Por cierto cómo se llamaba…? 

-¿El qué? 

-La  cosa  esta  de  la  que  estábamos  hablando…  el…  ¿cómo  era?  No  me  acuerdo  del  nombre…-  le 

dedicó  a  Ana  Isabel  una  mirada  traviesa,  llena  de  intención,  y  la  joven  supo  exactamente  a  qué  se 

refería. 

-Feitán- dijo con convicción. 

-¡SEitán!- le corrigió Damien, y estalló en carcajadas. 

-“Fe”, “se”, ¿qué más da…? 
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-Cola, culo, ¿qué más da? 

La española volvió a reírse a mandíbula batiente pero de pronto, mientras lo hacía, se dio cuenta de 

que la risa se estaba transformando en llanto a una velocidad de vértigo. Se sentía tan… sobrepasada 

por todo lo que estaba ocurriendo, tan impotente… Miró rápidamente hacia su ventanilla, ocultando 

así su cara a Damien mientras hacía un gran esfuerzo por controlarse, por serenarse. 

De pronto sintió que algo rozaba su hombro y al girarse un poco, vio que era la mano del irlandés, 

que conducía mirando ora la carretera ora a ella. 

-¿Ana Isabel, estás bien? 

-Lo estaré. 

-Puedes  contarme  lo  que  quieras,  la  sabes  ¿verdad?  Y  si  no  quieres  que  nadie  te  de  consejos, 

también puedes contar conmigo: te escucharé sin después abrir la boca. 

-¿Y eso para qué serviría? 

-Para desahogarte. 

Muy lentamente, la joven se volvió completamente hacia él para mirarlo mejor. Damien alternaba 

a toda velocidad su mirada entre ella y la carretera, por lo que Anaís le pidió: 

-Te lo contaré, pero no quiero que me mires. 

-¿Por qué? 

-Porque si sigues así: o te desnucas o nos matamos. 

Damien  meditó  aquello  durante  unos  segundos  y  de  pronto,  de  forma  tan  inesperada  que  Ana 

Isabel  hundió  sus  dedos  en  la  tapicería  porque  pensaba  que  se  salían  de  la  carretera,  el  irlandés 

aparcó en una zona que acababa de quedar libre. 

-¿Hemos llegado?- interrogó Anaís. 

-No-  respondió  él,  pese  a  lo  cual  apagó  el  motor  del  coche  y  se  quitó  el  cinturón,  girándose 

totalmente hacia ella-; pero si vas a contarme algo importante, me gustaría estar mirándote para que 

sepas  que  de  verdad  te  estoy  prestando  atención.  Además,  así  puedo  estar  en  un  cien  por  cien 

volcado en ti. ¿Quieres desahogarte? Ahora es el momento. 

La joven lo miró durante unos segundos, indecisa, pero cuando se encontró con los ojos azules de 

Damien, descubrió en ellos franqueza, amistad, comprensión, interés, y comenzó a hablar. 

Una vez abrió la boca, no pudo parar. 



144 


18. 

. Chantaji

j sta 27-11-08 



A Ana Isabel le sentó bien contarle a alguien todo lo que le había pasado y decir en voz alta lo 

que  la  carcomía  por  dentro.  En  aquel  coche  confesó  cosas  que  ni  a  Pablo  le  habría  dicho,  pues 

aunque a su novio tendría que contarle que había vuelto a ver a Bruno, no pensaba decirle que había 

llorado tras su encuentro, ni que se sentía hundida cada vez que pensaba en él. 

No  obstante,  a  Damien  sí  pudo  contárselo  todo.  Absolutamente  todo.  Desde  que  en  un 

principio Pablo pasaba de ella y que por ello había acabado viajando a Francia por primera vez, hasta 

que  se  sentía  culpable  por  haber  cortado  con  Bruno  tal  y  como  lo  había  hecho,  lo  que  hacía  que 

ahora no pudiera culparle por odiarla como lo hacía. 

Ella también se odiaría a si misma de haber estado en el puesto de él. 

Todo era tan horrible, tan caótico, tan neurótico, tan… tan… todo. 

Pero Damien no la juzgó ni dijo nada, simplemente se la quedó mirando durante unos segundos 

después  de  que  ella  terminara  de  hablar  y  tras  eso,  se  inclinó  hacia  ella  y  le  plantó  un  beso  en  la 

frente a la vez que murmuraba: sweetheart. 

Corazón dulce, la llamaba. Lo irónico de la situación era que la joven no sentía que su corazón 

estuviera ni mucho menos azucarado: lo sentía atravesado por un centenar de agujas. Bloodyheart, 

corazón sangrante, sería mucho mejor para referirse ella; sería mucho más… acertado y descriptivo. 

No obstante, aquella parte no la dijo en voz alta, y mientras el irlandés se incorporaba al tráfico 

y conducía en dirección a su casa, la joven se dedicó a mirar por la ventanilla, abstraída, aunque ya 

no sentía que el silencio fuera incómodo, pues no estaba ocultando nada. 

-¿Estás  lo  suficientemente  bien  para  ver  a  mi  hermana?-  interrogó  Damien,  aunque  era  una 

pregunta algo ridícula, pues estando ya en la cochera del edificio, Ana Isabel no iba a echar a correr. 

-Sí,  creo que  sí.  Tampoco  es cuestión de  que me  encierre  en  una  cueva  hasta  que  se  me  pase 

esto… 

-De todas formas, mi hermana habla por los codos, así que con que tú asientas con la cabeza de 

vez en cuando, vas sobrada. No hace falta ni que la escuches: tú di de vez en cuando “¿en serio?” o 

“increíble” y ella creerá que la estás escuchando mientras que tú puedes estar pensando en tus cosas. 

Quizá te resulte un poco raro, pero te prometo que con un poco de práctica es fácil. 

-¿Ignoras a tu hermana mientras habla? 

-Sí,  aunque  aun  me  entero  de  un  60%  de  su  cháchara.  Estoy  intentando  bajar  el  porcentaje, 

pero me cuesta. 

-¿Y si en el 40% restante hay algo interesante? Imagínate: “Hermanito, me caes muy bien; te 

cojo el BMW, ¿vale?”. Si sólo oyes la primera parte y dices “vale”, ¿qué? 

-Ya me ha pasado, y jode. Pero bueno, es inevitable. Además, me sale rentable. 

-¿Rentable?- se extrañó Ana Isabel. 
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-Sí, en el tiempo que finjo que la estoy escuchando pero en verdad estoy pensando en lo mío, 

me da tiempo ha hacer una barbaridad de cosas. Por ejemplo, anoche le di un empujón a tu canción 

mientras mi hermana me hablaba sobre no sé qué serie de televisión… 

-¿Mi canción? 

-Sí, claro, sweetheart. 

El joven, que había aparcado el coche en una plaza vacía de un subterráneo, apagó el motor y 

salió del vehículo. Ana Isabel lo imitó y lo siguió hacia el maletero sin apartar los ojos de él. 

-¿Qué canción? 

-¿Cómo que qué canción? La que prometí que escribiría a cambio de que tú la tocaras conmigo 

en el Chat Noir. 

-¿La estás escribiendo de verdad? 

-Por supuesto, ¿qué pensabas, que me iba a olvidar o que hablaba en coña? 

-O que me estabas ignorando mientras hablabas y sólo me dabas la razón como a los locos… 

-No,  mujer,  eso  sólo  lo  hago  con  mi  hermana-  sonrió  Damien  a  la  vez  que  abría  el 

compartimento trasero del coche y sacaba una chaqueta-. ¿Quieres oír algo de la canción? 

Miró a Anaís mientras cerraba el maletero de un golpe seco. 

-La verdad es que me da miedo. 

-Como quieras- respondió él, encogiéndose de hombros. 

Comenzó a andar hacia el ascensor que llevaba al edificio de arriba. No obstante, mientras se 

alejaba,  comenzó  a  cantar  una  canción  muy,  muy  bajito,  y  la  joven  supo  que  era  la  suya. 

Impulsivamente, la española se acercó a él hasta casi pisarle los talones y prestó mucha atención a lo 

que decía. Tras toda una estrofa en la que tan sólo captó palabras sueltas, oyó con claridad: 



My muse, my shell 

You're in my head 

I'm confident 

I feel myself 

This is my day... 



Y entonces Damien se giró hacia ella y le dedicó una amplia sonrisa por encima del hombro. 

-Después de comer te la tocaré, ¿vale? Para que me des tu opinión. ¿Tienes que hacer algo esta 

tarde? 

-Nada demasiado importante. 
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-Genial- sonrió él todavía más ampliamente-. Ven, vamos- se volteó de tal forma que al dar un 

paso más la española quedó a su lado, y le pasó un brazo por encima de los hombros-, nos esperan los 

buñuelos de calabaza. 

El ascensor en el que se montaron, además de ser muy espacioso, llevaba música ambiental que, 

pese  a  sonar  baja,  fue  perfectamente  en  el  silencio  en  que  se  sumieron.  Se  trataba  de  una 

composición de música clásica y la joven sonrió al darse cuenta de que ascensores como aquel sólo 

los había visto en las películas. Damien presionó el botón de la quinta planta y después se colocó en 

la  pared  opuesta  a  Anaís,  mirándola  con  una  sonrisa  en  la  cara  que  fue  ensanchándose  conforme 

pasaban los segundos. 

-¿Qué?- exigió saber la chica al darse cuenta de que él la observaba. 

-Sé lo que estás pensando. 

-Es fácil saber lo que estoy pensando: “¿por qué diablos se estará riendo el chico este mientras 

me mira?” 

El irlandés se carcajeó. 

-Piensas que la musiquita de fondo mola, ¿verdad? 

-No está mal- admitió la joven. 

-Yo  pensaba  lo  mismo  que  tú…  pero  aquel  pensamiento  positivo  sólo  me  duró  un  mes. 

Después, te lo prometo, hasta la persona más inocente y calmada callaría de un puñetazo al aparatito. 

Tras  dos  años,  yo  particularmente  la  tengo  aborrecida:  no  la  han  cambiado  en  todo  este  tiempo 

¿sabes? 

La muchacha lo miró, al parecer sin saber qué decir, pero lo que hacía en verdad era escuchar 

la  melodía,  y  una  vez  se  hubo  aprendido  lo  básico  (tampoco  es  que  fuera  muy  difícil),  comenzó  a 

tararearla  a  la  vez  que  movía  ligeramente  la  cabeza  al  ritmo  de  la  música  como  haría  con  una 

canción que de verdad le gustara. 

Damien puso lo ojos en blanco y resopló. 

-Para qué diré nada. 

Ana  Isabel  sonrió  ampliamente  al  darse  cuenta  de  que  ya  lo  había  sacado  de  quicio  e  inclinó 

hacia atrás la cabeza, apoyándola contra una de las paredes del ascensor. No obstante, enseguida tuvo 

que enderezarse de nuevo, pues la puerta se abrió y Damien salió de ella con la seguridad que da la 

costumbre. 

El pasillo, amplio y de un blanco impoluto, causó una impresión extraña en Ana Isabel, pero la 

joven no supo exactamente qué era lo que le llamaba tanto la atención. El recibidor, al que entró una 

vez  Damien  abrió  la  puerta,  también  le  causó  una  sensación  extraña  que  no  supo  conectar  con  un 

pensamiento preciso. Bueno, eso aparte del susto, claro. 

Se trataba de una estancia amplia, de techo alto y que comunicaba con lo que parecía la sala de 

estar.  Apenas  tenía  muebles,  pero  sí  que  había  un  espejo  de  cuerpo  entero  justo  enfrente  de  la 

entrada,  lo  que  hizo  que  Ana  Isabel  se  sobresaltara  antes  de  darse  cuenta  de  que  la  persona  que 

estaba allí parada, observándolos, era ella misma (su reflejo, claro). 
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-¿Qué?- interrogó el irlandés al notar que ella daba un saltito por el susto. 

-¿Ahora no sabes lo que estoy pensando? 

Damien miró a un lado y a otro a la vez que cerraba la puerta, pensativo, y después su mirada se 

clavó en el reflejo de ambos. 

-El  espejo  te  ha  asustado,  ¿verdad?  A  mi  me  sigue  asustando  aún…  aunque  siempre  es  por  la 

noche,  cuando  vuelvo  de  marcha,  entro  sigilosamente,  enciendo  la  luz  para  dejar  el  abrigo  en  el 

armario… y me veo a un tío ahí plantado. Eso acojona más que siendo de día. 

-A  ti  cuando  te  dicen  los  amigos  “dame  un  toque  cuando  llegues  a  casa  para  saber  que  has 

llegado bien”, les contestas: “te lo daré cuando haya superado la prueba del espejo, no vaya a ser que 

te lo de en la puerta y entonces me de un síncope al entrar…” 

-No-  negó  tajantemente  Damien,  y  entonces  añadió  sonriendo-:  Los  chicos  no  nos  damos 

toques al llegar a casa, somos muy machotes para eso. 

-Damien, ¿eres tú?- llegó de pronto una voz femenina desde el interior de la casa. 

-Sí, soy yo. Y no vengo solo- a la vez que decía aquello, el joven dio unos pasos hacia el interior 

de la casa y le hizo un gesto a Ana Isabel para que lo siguiera. 

-Ya lo sé. Venga, venid los dos rápido que la comida se enfría. 

-¿Cómo se llama tu hermana?- interrogó  

-Angelina, pero te lo dirá enseguida ella misma. Ya verás, parece que le han dado cuerda. 

La joven estaba segura de que Damien era un exagerado. Había gente que hablaba fatal de sus 

hermanos, diciendo que eran gandules, malos, cotillas… pero en el fondo sólo se trataba de amor de 

hermanos.  No  obstante…  el  irlandés  no  bromeaba  cuando  decía  que  su  hermana  tenía  don  de 

palabra. 

La chica, pequeña comparada con su hermano y de pelo castaño claro, casi rubio, que le llegaba 

a media espalda, se lanzó sobre Ana Isabel en cuanto ambos entraron a la cocina. Le plantó cuatro 

besos, dos en cada mejilla, y al darse cuenta de que Ana Isabel se quedaba algo parada ante su efusivo 

saludo, preguntó:  

-¿Es que los españoles no os dais besos al saludaros? Creía que sí. 

-Sí, sí… pero sólo dos. Lo que pasa es que…- no supo si seguir, pero por qué no- ¿desde cuándo 

dais los franceses cuatro besos? ¿No eran tres? 

-Más  al  sur,  sí.  Aquí  damos  cuatro,  o  al  menos  mis  amigos  dan  cuatro.  Y  a  veces  también  se 

pueden dar dos y uno en la boca, pero a mi no me gusta: me sigue pareciendo raro. 

-¿En serio?- interrogó Damien, que había ido hasta el fregador y estaba llenando una jarra de 

agua. 

-Sí. 

-¿Pero se dan un beso en los labios así por las buenas? ¿Nada más conocerse? Hola, me llamo 

Damien; acabo de comer ajo, ¿me das tres besos? 

-Hombre, lo del tercer beso en la boca supongo que será sólo entre amigos íntimos. 
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El  joven  se  giró  hacia  Ana  Isabel  con  la  jarra  de  cristal  en  la  mano,  y  tras  dejar  el  recipiente 

sobre la mesa, exclamó:  

-¡Ana Isabel, cuánto tiempo sin verte! Ven, dame un par de besos. Bueno, mejor dame un trio 

de besos. 

-Trío suena fatal- comentó su hermana. 

-Par, cuarteto y lo que hay en medio es trío, ¿no? 

-Par, trío, cuarteto, ménage à trois… 

Damien estalló en carcajadas y después, abriendo ampliamente los brazos en gesto acogedor, le 

dijo a Anaís: 

-¿Me das un ménage à trois, Ana Isabel? 

-Llamaré a Pablo… para que te parta la cara. 

-¡Oh, no! ¡No llames a tu novio matón para que me pegue una paliza! Pero si mi propuesta ha 

sido  totalmente  inocente  y  bien  intencionada…  Tienes  el  oído  sucio  si  crees  que  lo  que  te  he 

ofrecido es una guarrada. 

-No se habla de tríos sexuales a la hora de la comida- les llamó la atención Angelina. 

-Pero si has sido tú la que ha dicho lo de “par, trío, cuarteto y ménage à trois”. Si no quieres que 

hablemos de esas cosas, no alimentes nuestra imaginación. 

La chica se encogió de hombros e ignorando su propia prohibición de hablar de tríos, dijo:  

-Es que es verdad, ¿os habéis dado cuenta de que todas las cosas que tienen que ver con “tres” 

son algo… sucias? Trío, triángulo, ménage à trois… 

-Oh, sí, que sucio suena “triángulo”- se mofó de ella Damien. 

-Triángulo amoroso- se explicó la chica. 

-Pero  eso  no  es  exactamente  sucio.  Es  como  decir  par  y  eja;  pareja.  No  es  malo.  Triángulo 

amoroso son sólo tres personas enamoradas entre ellas. 

-De  hecho,  suelen  ser  dos  personas  que  están  enamoradas  de  una  misma  persona-  dijo 

Angelina,  aunque  apenas  hubo  dicho  aquello  cuando  se  le  ocurrió  algo  más-:  ¿También  se  llama 

triángulo amoroso a una situación en la que un sujeto A está enamorado de un sujeto B, este a su vez 

lo está de un sujeto C y este sujeto C está coladito por el sujeto A? 

-Pues… no sé. Que preguntas más raras tienes. 

Angelina se quedó pensativa. Literalmente; sólo le faltó la mano mesándose una barba que no 

tenía, lo que hizo que Damien se riera. Sacudió la cabeza y miró a Anaís para ver si esta compartía su 

impresión de que Angelina estaba loca, pero se  encontró con que la joven estaba seria.  Le hizo un 

gesto, preguntándole qué le pasaba, y la chica negó con la cabeza a la vez que intentaba sonreír. El 

gesto no le quedó demasiado creíble. 

De  lo  que  Damien  no  se  daba  cuenta  era  de  que  la  historia  que  Ana  Isabel  le  había  contado 

hacía  menos  de  una  hora  en  el  coche,  era  la  de  un  triángulo  amoroso  en  toda  regla.  Bruno,  ella  y 



149 

Pablo. Y no hablaba mal (en este caso pensaba) al colocarse a ella en medio, pues el nexo de unión en 

aquel triángulo y a la vez el de separación entre los dos hermanos era ella. 

Y era por eso, porque hablar de triángulos era como hablar de su historia, que Anaís no pudo 

reír con los ridículos planteamientos de Damien y Angelina. 

Los triángulos amorosos no le hacían ni pizca de gracia. 

Se  sentaron  a  la  mesa  y  comenzaron  a  degustar  la  deliciosa  comida  que  Angelina  había 

preparado. Como no, le dijeron a la cocinera la buena mano que tenía, y aquel halago propició otra 

conversación animada en la que Angelina fue la protagonista. Sin embargo, y aunque Damien tenía 

razón cuando decía que su hermana hablaba mucho, él no se quedaba muy atrás. 

Además, había mentido al decir que ignoraba a su hermana cuando a esta le daba por hablar, y 

si  lo  había  dicho  de  verdad,  debía  de  tener  un  don  para,  aun  sin  haber  prestado  atención  a  la 

pregunta, saber exactamente qué responder o donde meter la pulla. 

Fue  una  comida  divertida,  o  cuando  menos,  conversativa.  Apenas  hubo  silencios,  y  la  joven 

española,  que  observaba  con  ojo  clínico  a  Angelina  y  Damien,  dedujo  que  habían  encontrado  una 

manera de hablar e ingerir a la vez. No había otra explicación. 

-Damien, te toca fregar- dijo Agelina cuando terminaron de comer. 

-Tengo una invitada…- intentó escaquearse el chico a la vez que ponía cara de pena. 

-No te preocupes, yo la entretendré. 

-Pero… 

-¡Sé un hombre y friega!- le retó Ana Isabel. 

-Gracias por apoyarme, amiga- le espetó Damien haciendo una mueca y estrechando los ojos. 

En un impulso infantil, Anaís le sacó la lengua, y el chico, que había cogido el trapo de secar 

para ponérselo en el hombro, le lanzó un latigazo. 

-¡Au!- exclamó Ana Isabel cuando la tela le dio de lleno en la mano. 

-¡Perdón, calculé mal! No pretendía darte. 

-Ya, claro…  

-En  serio,  ¿estás  bien?-  el  joven  alargó  el  brazo  y  cogió  la  mano  de  Anaís,  que  tenía  la  piel 

enrojecida allí donde el trapo le había dado-. Quizá debería ponerte crema… 

-¡Ni hablar!- Angelilna cogió a la española por el hombro y la apartó de Damien-. No intentes 

embaucarnos con tu palabrería, serpiente de lengua viperina. Te toca fregar y punto. Vámonos, Ana 

Isabel. 

-Mujeres- protestó el irlandés dramáticamente, y su hermana lo señaló con un único dedo de 

forma amenazadora. 

Sin lugar a dudas, estaban completamente locos. 

No obstante, apenas habían salido de la cocina cuando Damien gritó el nombre de Ana Isabel. 

Su hermana, pensando que estaba haciendo el tonto, bufó y se preparó para replicar algo mordaz que 
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lo acallara. Apenas le había dado tiempo a abrir la boca cuando la española captó un sonido conocido 

y dijo: 

-¡Mi móvil! 

Volvió corriendo a la cocina, tropezándose con el irlandés en la puerta, que llevaba su bolso. 

-Gracias-  dijo  la  chica  a  la  vez  que  buscaba  de  forma  frenética  su  teléfono  en  el  interior  del 

bolso. 

-¿Se  lo  robaste  a  Mary  Poppins?-  bromeó  Damien  cuando  la  joven,  desesperada,  comenzó  a 

vaciar su bolso sobre la mesa de la cocina en un intento de encontrar su móvil. 

Ana Isabel le hizo una mueca de “ja ja, que gracioso”, y finalmente alzó el brazo, triunfal, con el 

móvil en la mano. 

-¡Pablo!- saludó felizmente en cuanto descolgó. 

-Hola, preciosidad. Casi haces que te cuelgue con tanto tono que me ha dado esto…  

-No encontraba el móvil: tengo que vaciar de mierda mi bolso. 

-El  gran baúl de los recuerdos… 

-Sí, de recuerdos del estilo de billetes de autobús viejos, tickets de la compra de hace un mes, 

paquetes de pañuelos que por ahora no necesito…   

-La verdad es que eres un poco guarrilla… 

-¿Guarrilla? Eso ha sonado mal- replicó la joven con entonación especial. 

-Para ti, que tienes las hormonas revolucionadas. ¿Qué tal? 

-Bien. Damien te manda saludos- dijo la joven, que aunque intentaba no mirar al irlandés para 

no distraerse, no pudo evitar verle cuando él sacudió la mano de un lado a otro y señaló el teléfono. 

-¿Damien? 

-Sí, ya sabes, el irlandés de la guitarra… 

-No, no, si sé quién es. Pero pensé que hoy no tenías clase de música… ¿A qué estamos? 

-Uy, has estado estudiando mi horario, ehhhh. Y lección bien aprendida, porque hoy no tenía 

clase de música sino piscina, lo que pasa es que he venido a comer con Damien. 

-¿Y eso? 

La joven pensó de pronto en que no sabía qué contestar a aquello. No podía contarle, así a palo 

seco,  que  se  había  refugiado  en  Damien  después  de  un  encuentro  algo  violento  y  bastante 

traumatizante con Bruno. 

-Pues… no sé… no me apetecía comer sola. 

-Ahh... Bueno, pues salúdale de mi parte. 

-Vale- dijo, y tradujo el saludo para Damien, que sonrió y se giró hacia el fregadero-. ¿Y tú qué? 

¿Cómo es que me llamas a estas horas? 

-¡Porque acaban de arreglarme Internet! Esta noche ya podremos volver a hablar. 
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-¡Genial! Han sido rápidos, ¿no? 

-Ya  ves.  Ayer  tarde  llamé  a  la  compañía  y  me  dijeron  que  mandarían  a  un  técnico  para 

solucionar  el  problema…  y  hoy  a  medio  día  se  ha  pasado  para  cambiarme  el  módem.  Pensé  que 

tardarían un mes… o tres, como siempre, pero fíjate tú por donde me han salido esta vez. Creo que 

voy a llamarles de nuevo para darles mi enhorabuena por un trabajo y servicio tan impecables. 

-Deberías hacerlo: siempre les llegan las malas críticas, nunca las buenas. 

-Cierto.  Bueno,  ¿tú  tienes  alguna  buena  crítica  que  hacerme  a  mi?-  interrogó  Pablo,  y  Anaís 

pudo imaginárselo con una sonrisa en la boca. 

-Pues… se te nota la voz algo tomada, ¿es que te has constipado? 

-¿Y eso es una buena crítica? 

-Es una demostración de mi preocupación. 

-Ahhh. 

-¿Y? 

-¿Y?- repitió el francés. 

-Que si te has constipado. 

-¡Ah! No. Bueno, un poco. No lo sé, la verdad. Me pica la garganta, pero no tengo congestión ni 

nada, así que… 

-Abrígate, anda, no vayas a ponerte malo para la próxima vez que tengas que venir. 

-A verte, voy aun con cuarenta de fiebre. 

Ana Isabel sonrió sin poder evitarlo. 

-Exagerado. 

-Lo haría, y lo sabes. 

-Espero no tener que comprobarlo. Nunca te he visto con tanta fiebre… 

-Me pongo caliente… muy caliente…  

Anaís estalló en carcajadas. 

-Pero no te rías cuando me estoy poniendo sensual, mujer - se ofendió Pablo. 

-¿Sensual? Yo diría sexual, con “x” porque muy delicado no has sido. 

-Es que esto de insinuarme por el móvil no se me da bien. 

-Pues ya sabes: ven a verme pronto y podrás insinuarte todo lo que quieras. 

-¡Oh! Sí, eso, ¿cuándo vuelvo a ir? 

-Pues cuando tú quieras, yo te acojo con los brazos abiertos. 

-No, si yo lo pregunto porque como también va a ir a verte tu padre… ¿Y cuándo van a ir los 

chicos? 



152 

-¿Los chicos?- interrogó Ana Isabel, parándose en seco (estaba andando de un lado para otro sin 

rumbo fijo). 

-¿Qué? 

-¿Has dicho que los chicos van a venir a verme? 

-¿Yo? No. Yo no he dicho eso; sólo te he preguntando si van a ir a verte. 

-¿Pero es que te han dicho algo? 

-No. 

-¿Seguro? 

-Sí. 

Ana Isabel no le creyó. ¿Pero entonces…? Y de pronto, a la vez que pensaba eso,  lo vio claro: 

seguro que a Mauro, Manu y Rafa se les había ocurrido darle una sorpresa yendo a visitarla y estaban 

consultando el plan con Pablo, que era el que más contacto tenía con ella. 

El  francés  le  estaba  diciendo  algo,  intentando  distraerla,  pero  ella  no  le  estaba  prestando 

atención. Le cortó a media frase y dijo sin preámbulos:  

-¿Así que van a venir a verme? 

-¿Qué? ¿Quién?- se hizo él el loco-. ¿De qué hablas? Me he perdido. 

-De mis amigos. ¿Mauro, Manu y Rafa van a venir a verme? 

-Pues… no lo sé. ¿Te han dicho algo? 

-A mí no, pero a ti sí. 

-¿A mí? 

-Esta  conversación  va  a  ser  muy  ridícula  si  no  admites  que  mis  amigos  han  estado  hablando 

contigo. 

-Es que no lo han estado haciendo. Bueno, sí que nos hemos visto, pero no me han dicho nada 

de un viaje. 

-Mientes fatal. 

-En este caso, digo la verdad fatal. 

-Mientes. 

-Lo que tú digas. 

-No me des la razón como a los locos- advirtió Anaís. 

-Bueno, ¿y cuándo voy? 

-Ven a verme con Mauro, Manu y Rafa. 

Pablo suspiró. 

-Si vamos a estar en este plan, mejor hablamos esta noche, ¿vale? Por Internet. 

-Huye, cobarde. 
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-Sabes que te quiero. 

-Y también sé que mienteeeesss- canturreó Ana Isabel. 

-No lo haaagooooo. 

-Sí que lo haaacessss. 

-Hablamos esta noche. Te quiero. Despídeme de Damien. 

-Yo también te quiero. Date por besado. ¡Y sé que mientes! 

-Cansina. 

-Mentiroso. 

-Esta noche a las ocho. 

-Ahí estaré para sonsacarte la verdad- prometió Anaís. 

-Se m…vaa l..cobert..ra. A..os. 

-¡Huye, cobarde!- se despidió la chica. 

Cuando  ambos  colgaron,  a  Ana  Isabel  se  le  quedó  una  sonrisa  estúpida  en  la  cara.  Sacudió  la 

cabeza  suavemente  a  la  vez  que,  bloqueando  el  aparato,  iba  hasta  la  silla  donde  estaba  su  bolso  y 

guardaba el móvil en él. 

-¿Todo bien?- interrogó Damien, y al alzar la  mirada hacia él, la joven se sorprendió al darse 

cuenta de que ya había terminado de fregar. 

¿Tanto tiempo había estado hablando con Pablo? A ella no se lo había parecido. 

-Perfecto. Unos amigos vendrán a verme pronto- afirmó ella, convencida. 

-¿Sí? ¿Cuándo? 

-No lo sé. En teoría aún ni siquiera sé que vienen a verme, así que… 

-¿Entonces? 

-A Pablo se le ha escapado que vienen, pero no quiere decirme nada más. 

-Pobre- se apiadó de él el irlandés-, no sé por qué pero lo veo pasándolo mal hasta que confiese. 

Y no porque se sienta culpable ni nada por el estilo, sino por lo que tú le vas a hacer para sacarle la 

información. ¿Acierto? 

-¡Eres Alice! 

-De hecho…- el muchacho hizo un juego de ojos que se tradujo más o menos en “¿qué acabas 

de decir?” o “¿te has dado un golpe en la cabeza?”-… me llamo Damien. 

-Alice de Crepúsculo. 

-Y yo te digo que me sigo llamando Damien. Damien de Irlanda. 

Ana Isabel resopló, aunque no pudo evitar sonreír. 

-Me refería- explicó, vocalizando y hablando muy despacio- a que has acertado de lleno, como 

Alice Cullen, de la saga literaria Crepúsculo, que es vidente. 
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Damien  se  la  quedó  mirando  durante  unos  segundos  con  cara  extraña,  y  después,  tras  su 

examen, dio su veredicto: 

-Estás como una chota. 

-Y tú eres poco culto en lo que a literatura fantástica y romántica se refiere. 

-¡Oh!- el irlandés se llevó la mano al pecho de forma teatral-. Eso es una puñalada. ¡No saber 

apenas nada sobre literatura fantástica y romántica! ¡Qué blasfemia! ¡A la hoguera conmigo! 

-Bla, bla, bla. 

Él,  medio  derrumbado  sobre  la  pesa  por  “la  puñalada”,  sonrió  ampliamente  y  se  enderezó  de 

golpe, volviendo a ser un hombre normal. 

-Así que Crepúsculo, ehhh… 

-Sí; deberías conocerlo: es muy famoso. 

-Todos somos muy ignorantes, pero no todos ignoramos las mismas cosas- recitó Damien. 

-¿Es tuyo? 

-No, pero no me preguntes de quién es porque no me acuerdo; búscalo en Google. 

En ese momento, Angelina apareció por la puerta y al verlos a los dos hablando, dijo acusando 

con un dedo a Anaís: 

-Espero que no le hayas ayudado. 

La  joven  alzó  las  manos,  descubriendo  sus  palmas.  Normalmente,  aquello  se  hacía  para 

demostrar que uno iba desarmado, pero a ella le sirvió para enseñar que sus manos estaban secas. 

-Todo lo he hecho yo- dijo Damien, y su hermana aplaudió: 

-Descubriste que tienes manos… 

-Otras cosas sí, pero el que no hago cosas en casa no puedes echármelo en cara. 

-Porque yo no te dejo hacer el gandul, que si no… 

Damien se encogió de hombros y le hizo un gesto a Anaís. 

-Vamos, voy a enseñarte la casa. 

Siguiendo a Damien, la joven salió de la cocina. El joven le enseñó el salón, que era enorme, 

con  dos  sofás  dispuestos  frente  a  una  tele  de  plasma  de  las  que  sólo  se  veían  en  los  centros 

comerciales. Quizá porque aquello ya fue demasiado o tal vez porque pensaba mejor con el estómago 

lleno, Ana Isabel se dio cuenta al fin de lo que la había estado mosqueando. Al subir en el ascensor, 

al entrar en la casa… desde que había puesto un pie en el edificio de Damien, había notado algo raro 

pero no había sabido exactamente qué… Hasta ahora. 

-¿Eres rico? 

-¿Qué? 

-Que tienes que tener un montón de pasta para vivir aquí. Esta casa es alucinante. 
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Al mirar mejor  a su alrededor, la joven vio que a su izquierda había  una escalera descubierta 

que  llevaba  a  una  especie  de  altillo.  Y  como  tenía  la  cabeza  alzada,  pudo  ver  que  el  techo  era  de 

madera. 

-Pero rico, rico. 

-No soy rico. 

-¿En serio?- interrogó Ana Isabel, poco convencida. 

-Sí- afirmó él, y entonces añadió-: Son mis padres los que tienen dinero, no yo. 

-Ahhh… 

-¿Y en qué trabajan exactamente? 

-Mi madre es embajadora. 

-¡Hala! 

Damien sonrió ampliamente. 

-Lo sé, impacta, ¿verdad? Embajadora. 

-Ya ves, suena muy importante. ¿Y tu padre qué es? 

-Médico. 

-Vaya familia. 

El irlandés se encogió de hombros y guió a Anaís hacia un pasillo lateral al que se abrían cinco 

habitaciones más a parte de un cuarto de baño. De todas aquella salas, sólo le enseñó dos: el despacho 

y su habitación. 

-Esa  es  la  habitación  de  mi  hermana  y  esa  la  de  mis  padres-  dijo  señalando  ambas  puertas.  Y 

esta de aquí es la mía. 

Abrió una de las puertas y entró, girándose cuando estaba en medio de la estancia para invitar a 

Anaís  a  pasar.  La  joven  lo  hizo,  entrando  en  una  habitación  amplia  que  tenía  una  cama  de 

matrimonio,  un  amplio  escritorio  enfrentado  a  un  ventanal  gigante,  un  armario  empotrado  y  una 

pared completa llena de libros. 

-¿Qué  estudias?-  interrogó  Ana  Isabel,  recordando  al  ver  todos  aquellos  libros  que  no  sabía  a 

qué se dedicaba el irlandés. 

-He terminado derecho y ahora me estoy sacando un master de derecho en la Unión Europea. 

-¿En serio? 

-Totalmente. 

-Pero… 

-¿Sí? 

-No lo aparentas. 

-¿El  qué?-  el  joven,  que  había  ido  hasta  una  esquina  en  la  que  tenía  su  guitarra,  la  miró  con 

curiosidad. 
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-Tenía una idea de los abogados muy seria, y tú no te ajustas al perfil. 

Damien se giró hacia ella y se enderezó completamente. Se alisó la camisa con ambas manos, 

enarcó una ceja y dijo con voz muy seria: 

-¿Sabe usted con quién está hablando? 

Ana Isabel sonrió: 

-No, la verdad es que no. Apenas te conozco. 

Él  esbozó  una  sonrisa  a  su  vez  y,  cogiendo  su  guitarra  y  unos  papeles  que  tenía  sobre  el 

escritorio, volvió a salir de la habitación. 

-Ven, vamos- llamó a Anaís. 

La chica lo siguió y regresaron al salón. No obstante, en aquella ocasión subieron por la escalera 

hasta  el  altillo  y  la  joven  pudo  contemplar  la  casa  desde  las  alturas.  Aunque  claro,  no  prestó 

demasiada atención al panorama cuando al alcanzar el extremo de la escalera, se encontró con una 

magnífica estancia que, como presidente, tenía un hermoso piano negro de cola. 

-Guau- murmuró la chica. 

Damien la miró a ella, miró el piano y sonrió. 

-Después puedes tocarlo si quieres, pero ahora mismo quiero todos tus ojos y orejas puestos en 

mí- se dejó caer en el sofá que había colocado en los lateral, junto a una colección de discos de vinilo. 

-Dime- dijo la chica a la vez que, diligente, se sentaba a su lado. 

-Dentro de dos semanas va a ser mi cumpleaños. 

-¿Sí? ¿En serio? 

-Sí, y ya sé que regalo quiero que me hagas. 

-¡Hala! 

-¿Qué? 

-Que eso ha sonado super materialista: ni tan siquiera me has invitado a tu fiesta y ya quieres 

que te compre algo… 

-La  verdad  es  que  no  quiero  que  me  compres  nada,  así  que  materialista  lo  que  se  dice 

materialista…- se defendió él. 

-¿Entonces? 

Él le dedicó una mirada y una sonrisa angelical. 

-Quiero que, como regalo de cumpleaños, toques conmigo en el Chat Noir la canción que he 

hecho y que he titulado “sweetheart”. 

-¿Qué? ¡No! 

-Por  favor…-  pidió  Damien,  tendiéndole  unas  hojas  que  Anaís  no  tardó  en  identificar  como 

una partitura y la letra de una canción. 

-No. 
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-Por mi cumpleaños… por favor. Sería el mejor regalo que podrías hacerme. 

La joven lo miró con cara de pocos amigos durante unos segundos y después, refunfuñando, le 

arrebató de las manos los folios. 

-Chantajista- le espetó. 
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Las  visitas  tras  la  última  clase  del  día  se  estaban  convirtiendo  en  una  costumbre  de  lo  más 

molesta  para  Anaís.  Habían  comenzado  apenas  cuatro  días  atrás,  pero  para  la  española  parecía  que 

habían estado ocurriendo  desde siempre. Y las odiaba; las aborrecía hasta en lo más profundo de su 

alma, porque hacían que sintiera miedo de salir de la última clase por si acaso se encontraba con que 

alguien la aguardaba en la puerta. 

El lunes había sido Afrique; el martes, Bruno. ¿Quién vendría después? ¿El monstruo del lago 

Ness  quizá?  Pues  no,  el  tiempo  (bastaría  también  con  decir  los  días)  demostró  que  sería  de  nuevo 

Afrique. 

Ese jueves a medio día la vio en cuanto salió por la puerta, quizá porque estaba obsesionada con 

aquel momento del día. 

-¡Hola!- saludó la francesa felizmente. 

Anaís miró por encima de su hombro con la vana esperaza de que aquello no fuera para ella, 

¿pero a quién más iba a saludar en aquel pasillo la novia de Bruno? Y ahora que pensaba en él… ¡ya 

le valía a Bruno! ¿Por qué no le explicaba las cosas claramente a su novia? ¿Se enfadaba con Anaís 

porque había estado hablando con su novia y no era capaz de hacer que Afrique entrara en razón y 

dejara de ir a verla? 

-Hola, Afrique- saludó Ana Isabel con poca gana. 

No  se  detuvo  para  hablar  con  ella,  pero  a  fin  de  no  parecer  una  borde  total,  tampoco  echó  a 

correr, por lo que la francesa pudo colocarse a su lado y caminar junto a ella sin apenas problemas. 

-¿Qué tal estás?- preguntó la chica. 

Ana Isabel la miró por el rabillo del ojo. 

-Bien, ¿y tú? 

-Bien  también-  respondió  la  francesa  con  una  amplísima  sonrisa-.  Hoy  hace  un  día  bastante 

malo, ¿eh?  Empieza a hacer mucho frío. 

¿Estaban hablando del tiempo? 

-Sí, bastante. 

-¿Y cómo llevas lo de Pablo? 

Anaís  odió  como  sonó  el  nombre  de  su  novio  en  la  boca  de  Afrique.  Ella  no  lo  conocía,  no 

debía hablar de él como si sí lo hiciera. 

-¿Qué es lo de Pablo? 

-La última vez que te vi estabas un poco de bajón porque se había ido- explicó la francesa. 

-Oh, eso. Bien, ya estoy bien. 

-Me alegro. ¿Y vendrá Pablo otra vez pronto? 
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Para aquel entonces ya habían alcanzado la entrada de la universidad, y Ana Isabel se detuvo, 

además de para mirar a Afrique por la pregunta, para ver si así ambas se iban por caminos distintos a 

partir de ahí. 

-No sé cuándo volverá, ¿por qué? 

La  amplísima  e  ilusionada  sonrisa  que  exhibió  la  francesa  ante  la  pregunta,  hizo  que  Anaís 

supiera que la respuesta no le iba a gustar. 

-Porque podríamos quedar para tomar algo juntos. Pablo, tú, Bruno y yo. 

-Ya- fue lo único que salió de la boca de Anaís. 

Estaba  demasiado  alucinada  como  para  decir  algo  más;  de  hecho,  apenas  si  fue  consciente  de 

soltar aquel monosílabo. Tardó unos cuantos segundos en poder articular algo más: 

-El caso es que… esto… no sé cuando vendrá Pablo. 

-Bueno, mientras tanto podríamos salir nosotros tres, ¿no te parece? 

-¿Con tres te refieres a ti, a Bruno y a mi? 

-Claro, ¿a quién si no?- se rió Afrique. 

-No me apetece mucho salir, gracias- negó Anaís con la cabeza. 

-¡Oh, vamos, sería genial! 

“¡Claro! ¡Si eres sádica, te lo pasarás genial viendo como tu novio me parte en cachitos con un 

cuchillo mal afilado!” pensó Anaís. 

-¡Vamos!- insistió Afrique-, Bruno quiere que vengas. 

Aquello chirrió  en  la  cabeza  de  Ana  Isabel.  ¿Bruno  queriendo  estar  con  ella  aunque fuera  en 

esquinas opuestas de una habitación? ¡Ya, claro! 

-Afrique, en serio, no creo que Bruno quiera verme. 

-¡No digas bobadas! 

Ana  Isabel  cerró  los  ojos  durante  unos  segundos  en  un intento  de  controlarse  y,  a  la  vez que 

tomaba una decisión, cambió el peso de su cuerpo de pierna. 

-Afrique, ¿qué te ha contado Bruno de mí? 

-Poca cosa. 

-Pues bien, debes saber que él y yo… 

-Fuisteis novios, sí, eso sí me lo ha contado- atajó la francesa. 

Ana Isabel lo miró, sorprendida, y volvió a quedarse sin palabras durante unos segundos. 

-¿En serio te lo ha contado?- interrogó, no del todo segura de haber oído bien. 

-Sí. 

-¿Y también te ha contado que Pablo y yo…? 

-Sí, que rompisteis cuando Pablo y tú comenzasteis a salir. 
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Anaís se quedó mirando a Afrique con la boca abierta. 

-¿Pensabas que no me lo había contado?- interrogó la francesa con una sonrisa indulgente. 

-Pues… s… sí- tartamudeó la joven. 

-Le costó un poco, pero al final me lo contó todo. 

-¿Y… no te importa? 

-¡Qué me va a importar! Eso es pasado. 

Ana  Isabel  miró  a  Afrique  sin  poder  articular  palabra.  Sentía  la  mente  embotada  por  haber 

recibido  tanta  información  impactante  y  no  pensaba  con  claridad.  Se  quedó  mirando  a  la  francesa 

con  una  cara  que  habría  sido  digna  de  grabar  y  después,  superada  por  todo  lo  que  estaba  pasando, 

echó a andar hacia un lado sin mediar palabra. 

-¡Ana!- exclamó Afrique, siguiéndola. 

-¿Sí? 

-No me has contestado. 

-¿A qué?- la joven no dejó de andar. 

-A salir con nosotros. 

-Esto… no, no puedo. Gracias. 

La francesa se paró de pronto, y aunque dejarla atrás era todo lo que Ana Isabel había querido 

desde que la viera, no pudo evitar echar una mirada por encima de su hombro al ver que la perdía de 

vista. La cara con que Afrique la miraba, la obligó a decir: 

-¿Qué pasa? 

-A ti si te importa, ¿verdad? 

-¿A qué te refieres? 

-¿Estás celosa de que Bruno salga conmigo? 

-No- contestó Ana Isabel de corazón. 

-¿Entonces por qué no quieres salir con nosotros? 

-Porque… porque…  

-Estás celosa. Lo tuyo con Bruno fue hace bastante tiempo, deberías haberlo superado. 

-¡Él ya no me gusta!- exclamó Anaís, molesta. 

-Todo lo que haces indica lo contrario. 

-A mi me gusta Pablo; le quiero. 

-Pero te molesta que ahora Bruno esté con alguien más. 

-Mentira. No me molesta que esté contigo. 

-¿Entonces, qué es lo que te pasa conmigo? ¿Por qué me odias si no es por celos? 
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-Yo no te odio. 

-Ya, claro, destilas amor por todos los poros de tu piel. 

-Mira,  no  te  odio;  ni  te  tengo  celos;  ni  siento  nada  por  Bruno  ya.  Créeme  o  no,  me  da  igual, 

pero es lo que hay. 

Afrique la miró durante unos segundos, lo que hizo que la española pensara que al fin la había 

dejado sin palabras, pero se equivocaba, y de pronto la chica le lanzó un dardo que a Anaís le sentó 

como si llevara auténtico veneno. 

-Él al menos es más fuerte que tú. 

-¿Bruno? 

-Él ya no está de morritos como si siguiera siendo un crío. 

-Ya, claro- contestó Ana Isabel, recordando la última vez que había visto al francés. 

-¿Por qué, si no, me habría mandado para preguntarte si quieres salir con nosotros? 

-¿Por  qué  crees  tú  que  te  mandó  a  ti  en  lugar  de  venir  el  mismo?-  respondió  Anaís  con  otra 

pregunta. 

-Fui yo la que dije de venir. Pensaba que esto saldría mejor, pensé que quizá, como cuñadas que 

somos, podríamos ser amigas. Pero claro… si sigues sintiendo algo por Bruno… 

-¡Yo no siento nada por él! 

-¿Entonces por qué no quieres verle? 

-¡Fue él quien dijo que no nos acercáramos! 

-Ayer  tarde  me  dijo  lo contrario.  Me  dijo  que sería  una  buena  idea  que  saliéramos  los cuatro 

juntos, que así todos los rollos raros se irían. 

Ana Isabel sacudió la cabeza, incrédula. No podía creer a Afrique, no después de la pelea que 

habían tenido Bruno y ella ese mismo martes. Imposible que el francés hubiera cambiado tan rápido 

de parecer… a no ser, por supuesto, que tuviera trastornos de personalidad. 

-Mira- le dijo a Afrique-, tu novio me dijo hace muy poco todo lo contrario a lo que me estás 

diciendo tú ahora, y disculpa, pero me fío más de la información de primera mano que de la que me 

llega por terceros. Así que si tu novio tiene de verdad tan buenos propósitos como dices, que me los 

diga él en persona. 

-¿Eso lo arreglaría todo? 

-Supongo. 

-Le diré que venga a hablar contigo él mismo. 

-Vale- a la vez que decía aquello, Ana Isabel sintió que estaba a  punto de cagarse por la pata 

abajo (literalmente). No quería volver a tener a Bruno a menos de dos manzanas de distancia, pero 

claro, no iba a hacérselo saber a Afrique. 

-Bien. 
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-Perfecto. 

-Nos vemos pronto. 

-Sí, adiós. 

La  joven  española  dio  media  vuelta  y,  esta  vez  sin  volverse  para  mirar  atrás,  se  alejó  de  la 

francesa  a  paso  rápido  y  torpe  (o  al  menos  a  Anaís  así  se  lo  pareció).  No  era  la  salida  triunfal  que 

haría  un  personaje  principal  en  una  película,  de  hecho,  a  ella  se  le  antojaba  que  se  movía  con  la 

desmaña  del  tonto  de  la  peli.  Quizá,  todo  se  debía  a  que  en  parte  se  sentía  así,  como  un  personaje 

secundario  (por  no  decir  cuaternario)  de  una  mala  película.  No  tenía  el  control  de  la  situación,  la 

historia de su propia vida la dirigían otros, que no siempre tenían las mejores intenciones hacia ella. 

Afrique, Bruno, Pablo… No era dueña de los que le pasaba, simplemente era un títere que veía cómo 

los palos se le venían encima y la golpeaban sin poder hacer nada para evitarlo. 

Llegó  a  su  residencia  en  un  tiempo  record  y,  sin  prepararse  la  comida  ni  nada,  encendió  su 

portátil.  Sabía  que  no  iba  a  tener  suerte,  pero  se  conectó  al  Messenger  para  ver  si  había  alguien 

conectado.  Pablo,  Mauro,  Paula…  cualquiera  le  valía.  Quería  hablar  con  alguien,  lo  necesitaba. 

Quería pedir ayuda, que alguien le dijera cómo podía volver a tomar las riendas de su vida, decidir lo 

que le ocurría, con quien se encontraba, lo que le pasaba… 

No tuvo suerte: casi todos sus contactos estaban desconectados. 

Ana  Isabel  resopló  y  se  encorvó  hasta  que  tocó  la  mesa  con  la  frente.  Se  dio  un  golpecito  y 

después,  de  un  salto,  se  puso  en  pie.  Fue  a  prepararse  la  comida,  aunque  más  bien  era  sólo 

calentársela,  pues  comió  algo  de  pasta  y  de  calabacines  rellenos  que  le  habían  sobrado  días 

anteriores. 

Tenía  que  tomar  el  control  de  su  vida  YA.  Debía  haber  algún  modo  de  conseguirlo,  algún 

“abracadabra” a precio de saldo que pudiera comprar para poner todo su mundo del derecho. No hay 

que ser egocéntrico y pensar que todo el mundo gira a tu alrededor, vale, pero al menos debías poder 

controlar lo que pasaba en tu porción del mundo. 

No quería más visitas inesperadas. No quería vivir con el miedo a encontrarse con Bruno. No 

quería tener miedo a contarle a Pablo lo que le pasaba. No quería… no quería que su mundo, y sus 

pensamientos, giraran en torno a su ex. 

Volviendo a su habitación tras fregar los platos, la joven volvió a probar suerte en el Messenger. 

Ahora había cuatro o cinco personas conectadas, pero era gente con la que no solía hablar; de hecho, 

a algunos ni sabía de qué los conocía. Así que decidió mirar los mensajes que le habían llegado a la 

bandeja  de  entrada  por  si,  milagro  milagroso,  Pablo  o  sus  amigos  le  habían  mandado  un  mensaje 

difiriéndole que iban a ir a visitarla. 

El anuncio que presidía la página de Hotmail era un buen augurio, pues vendía vuelos baratos, 

pero  tras  echarle  un  breve  vistazo  a  su  correo,  se  dio  cuenta  de  que  no  iba  a  tener  ni  un  poco  de 

suerte ese día: todo era publicidad. 

Que patético. 

Dejando  la  pantalla  del  ordenador  encendida,  fue  a  buscar  su  móvil.  ¿Y  si  llamaba  a  Pablo 

aunque sólo fuera para oír su voz? No iba a contarle su encuentro con Afrique, al menos no ahora 
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mismo.  Estaba  segura  de  que,  así  en  caliente,  todavía  cabreada  por  el  encuentro,  no  iba  a  saber 

transmitirle a Pablo lo tonta e intranscendente que había sido la conversación. 

¿A quién pretendía engañar? ¿Tonta e intranscendente? Ya, claro. 

Colgó antes de que comenzaran a sonar los tonos, consciente de que sólo conseguiría preocupar 

a Pablo si lo llamaba tal y como estaba. Buscó en su agenda otro  número… sí… ¿dónde estaba? El 

primero de su lista con D, Damien. ¿Y si lo llamaba para hablar con él? Con el irlandés no tendría 

que  mostrarse  precavida,  no  tendría  que  suavizar  ni  decorar  la  verdad.  Podía  desahogarse  con  él, 

pedirle consejo, y después, por la noche, hablar tranquilamente con Pablo…  

Había  sonado  ya  el  primer  tono  a  través  del  auricular  cuando de  pronto  Ana  Isabel  colgó.  Se 

quedó mirando la pantalla del ordenador fijamente, con el teléfono todavía colocado junto a la oreja, 

hasta que al cabo de varios segundos dio un respingo y, dejando a un lado el móvil, pulsó sobre el 

anuncio de publicidad que había en la cabecera de su correo. 

Vuelos baratos. 

El link la remitió a una página de EasyJet, una compañía de vuelos en la que introdujo los datos 

de que quería ir de Paris a Madrid ese mismo día. El precio que le salió fue de 52 euros, lo cual no 

estaba nada mal. Aunque claro, le salió una pantallita advirtiéndole:  



“ha elegido buscar vuelos del día de hoy; le recordamos que debe estar en el aeropuerto 2 horas 

antes de la hora de embarque” 



Aquello la devolvió a la realidad. ¿En qué estaba pensando? ¿Por qué buscaba información y se 

hacía ilusión sobre cosas que no podían pasar? No podía irse a España. Mañana tenía clase, Pablo no 

la esperaba, no tenía billete… 

¿Pero qué más daba con eso? Las clases podían irse al diablo, le daría una sorpresa a Pablo y el 

billete…  podía  conseguir  uno  de  última  hora  de  la  tarde.  Le  daría  tiempo  de  sobra  para  hacer  la 

maleta y plantarse en el aeropuerto con las dos horas necesarias para el embarque. 

Sintió que le temblaba la mano mientras bajaba la pantalla en busca de los vuelos que salían esa 

tarde-noche. Había uno a las seis, otro a las ocho y media y uno a las once. Comenzó a hiperventilar 

al darse cuenta que esa misma noche, a las diez y poco de la noche podía estar en España, con Pablo. 

¿Y si lo hacía? Sería una locura pero… una locura maravillosa. 

Cogió de nuevo su móvil y, en lugar de llamar a Damien o a Pablo, marcó el número de Mauro. 

Este se lo descolgó tras el tercer tono. 

-¿Pitufina?- interrogó. 

-Holaaaa. 

-¿Te estás muriendo? ¿Ha ocurrido una hecatombe? ¿Se va a acabar el mundo? 

-¿De qué hablas? 

-Porque me estás llamando… tú nunca llamas. 
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Ana Isabel puso los ojos en blanco y atacó: 

-¿Sabes cuánto nos está costando tanto a ti como a mi esta conversación tan estúpida? 

-Seguro que un ojo de la cara y parte de otro. ¿Pero cómo es que llamas? 

-¿Vais a venir este fin de semana a verme? 

-¿Qué? 

-Tú, Pablo o cualquiera, ¿vais a venir a verme? 

-Que yo sepa no. ¿Por qué? 

-No se lo digas a Pablo si lo ves, pero estoy pensando en ir este fin de semana para allá. 

-¿QUÉ? ¿¡En serio!? 

-¡Síi! 

-¿Cuándo? 

-Esta misma noche. 

-¡No me lo puedo creer! 

-¿Crees que a Pablo le gustará? 

-¡Le encantará! Se morirá del impacto, claro, pero cuando reviva le encantará la sorpresa. 

-Entonces está decidido, me voy para allá. 

-¿Pero hablas en serio? 

-¡Que sí! 

-¿En qué vuelo? 

-No lo sé, voy a comprar el billete ahora mismo. 

-¿Lo vas a comprar ahora?- se sorprendió Mauro-. Pensé que ya lo tendrías… 

-Es  que  se  me  acaba  de  ocurrir  la idea.  Pero  de  verdad  Pablo no  va  a venir  a verme,  ¿no?  Ni 

vosotros. 

-Que no, te lo prometo. 

-Pues voy a comprarlo ahora mismo. 

-¿Lo dices en serio?- repitió Mauro. 

-No-  replicó  Ana  Isabel,  cansada  de  la  pregunta  de  su  amigo-.  Todo  ha  sido  un  sueño, 

¡despierta! 

-Ja ja. 

-Oye, te dejo, que voy a comprar el billete. Nos vemos mañana. 

-¿Pero no llegarás esta noche? 

-Ya, bueno… pero esta noche es para Pablo y para mi… 
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En aquella ocasión, el muchacho sí estalló en sinceras y estruendosas carcajadas. 

-¿Qué? Si te dijera otra cosa te mentiría… 

-No, si yo no digo nada- siguió riéndose él-. Bueno, pues entonces nos vemos mañana. ¿Puedo 

contárselo a los demás? 

-Mientras Pablo no se entere… y que tampoco se entere mi padre, ¿vale? A él le diré que he 

llegado por la mañana. 

-Como quieras. 

-¡Hasta mañana! 

-Que raro suena eso, pero ¡hasta mañana! 

Ana Isabel colgó el teléfono, emocionada hasta el punto de que sentía un tembleque en todo su 

cuerpo, y animada por el entusiasmo de Mauro, se decidió a comprar el billete de las ocho y media 

sin pensárselo ni un momento más. 

Era  una  locura,  pero  una  locura  que  ella  decidía;  tenía  el  control  de  la  situación,  y  aunque 

estaba  algo  aterrada  y  bastante  nerviosa,  también  estaba  emocionada.  Era  algo  que  decidía  ella  y 

sabía, porque lo sentía, que todo iba a ir bien. 

Decidió comprar el billete de ida y vuelta. Saldría esa misma tarde a las 8:30 y llegaría a España 

a  las  10:45  de  esa  misma  noche.  La  salida  desde  España  sería  el  lunes  a  las  6:30  de  la  mañana  y 

llegaría a Paris a eso de las 9:00. Y todo por algo más de 100 euros. No estaba nada mal. 

Había llegado al último paso del proceso de compra cuando su móvil comenzó a vibrar. Miró la 

pantalla, temiendo que fuera Pablo, que se había enterado de su plan, pero era Damien. 

-¿Sí?- descolgó. 

-Hola, ¿me has llamado? 

-Emmm… creo que no. 

-Tengo una llamada tuya de hará una media hora. 

-¡Ah!- cayó en la cuenta Anaís. Lo había llamado, pero sólo había sonado un tono antes de que 

se le iluminara la cabeza con lo del viaje-. Sí, te llamé, pero no era nada. 

-¿Seguro? 

-Sí, sí, se me fue el dedo y te llamé, pero no era nada. ¡Aunque bueno! Sí que tengo algo que 

contarte. 

-Dime. 

-Me voy a España. 

El otro lado de la línea se quedó en silencio. 

-¿Damien? 

-Sí, estoy aquí. ¿Pero cómo es que te vas? ¿Por qué? 

-¡No sé, me apetece! Me ha dado el puntazo y me voy este finde para ver a Pablo. 
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-¡Ah! ¡Ahhhhhh!- exclamó Damien. 

-¿Qué? ¿Qué te pasa? 

-Nada, sólo que me has asustado. ¡Qué alivio, Dios mio! Pensaba que te ibas para siempre. 

-¿Cómo me voy a ir para siempre? 

-No, sé, pensé que tu ex te había vuelto a dar problemas y habías decidido renunciar a tu beca 

Erasmus…    Ufff.  Si  decides  hacer  eso  alguna  vez,  avísame  con  tiempo,  que  acabo  de  probar  cómo 

sería y casi me da un patatús. Así que te vas a ver a Pablo, ehhh, ¡genial! 

-Sí, va a ser estupendo. 

-¿Y cuándo te vas? 

-Esta  misma  noche.  Acabo  de  comprar  los  billetes  y  a  las  seis  o  así  tengo  que  estar  en  el 

aeropuerto. 

-¿Quieres que te lleve? 

-No hace falta, gracias. 

-A las cinco y media estoy en tu puerta. 

-Que no hace falta. 

-No hace falta que me des las gracias, mujer, si yo lo hago con gusto. 

Ana Isabel resopló. 

-Eres de lo que no hay. 

-Lo sé, gracias. Por cierto, ¿cómo vas con la canción? ¿Te la sabes ya? 

-Ahhhh… 

-When,  on  the  street,  I  hear  a  sound  /  I cannot  help  but  turn  around /But  it's  not  the  music 

that you make /I wanna hear you play again- canturreó Damien. 

-I’ll play! I’ll play!- prometió Anaís. 

-Ese no es el estribillo. 

-Lo sé, pero de todas formas, como no tengo que cantar, sólo tocar… 

-Pero tendrás que aprenderte la melodía al menos. 

-Y prometo que me la sabré para cuando vayamos a tocar. 

-Me alegra que ya hayas asumido que tocarás conmigo. 

-Hombre, como que es tu regalo de cumpleaños. ¡No esperes ningún otro regalo por mi parte! 

-Me doy por contento, tranquila. Paso a las cinco y media por ti, ¿vale? 

-A las cinco y cuarto cojo el autobús… 

-Ni se te ocurra. Como me dejes esperándote me lo tomaré muy mal. 

-Te ahorro gasolina. 
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-Me cabrearé. 

-Bueno, bueno, cabezota y despilfarrador, te esperaré. No te mosquees. 

-Así me gusta. ¡Hasta ahora! 



168 


20. 

. Ha

H blem

e o

m s de

d  

e o

tra f

o

f rma

m  



Ana  Isabel  sintió  que  el  corazón  se  le  aceleraba.  De  nuevo  aquella  calle,  de  nuevo  aquellos 

edificios, de nuevo aquellos árboles. Hogar dulce hogar. 

Inspiró profundamente, llenando sus pulmones de aire español… y tosió medio asfixiada por el 

humo que echaba el tubo de escape de su taxi. Buaj. 

Arrastró su maleta unos metros, huyendo de la nube tóxica, y después observó cómo su taxi se 

alejaba. Miró su reloj: había tardado cuarenta minutos en llegar desde el aeropuerto, por lo que era 

un milagro que el coche no hubiera explotado en el camino y que ella no se hubiera arruinado con lo 

que le había tenido que pagar al hombre. Aunque claro, todo valía con tal de darle una sorpresa a 

Pablo: lo que se había gastado en el avión y en el taxi era dinero más que bien gastado. 

Estaba  deseando  ver  la  cara  de  Pablo  cuando  la  viera  allí.  ¡Iba  a  darle  un  sopapo!  Y  no  es  que 

quisiera que Pablo se muriera del susto, por supuesto que no, pero quería que se quedara… que se… 

“cayera de culo” de la impresión. Sin matarlo, por supuesto, pero sorprendiéndolo mucho. 

Riéndose de si misma por los pensamientos tan raros que estaban cruzando por su cabeza, Anaís 

se  colgó  la  maleta  al  hombro  y  avanzó,  temblando  de  pies  a  cabeza,  hacia  la  casa  de  Pablo.  Era 

increíble, pero estaba mucho más nerviosa que cuando él había ido a visitarla a Francia. Y eso ya era 

decir. Supuso que era porque sabía que él no la esperaba, que todo era un gran secreto, lo que le daba 

un toque excitante a la cosa. 

Apenas  había  alcanzado  la  puerta  de  debajo  de  su  piso  cuando  su  móvil  comenzó  a  sonar.  No 

necesitó sacarlo para saber que era Pablo, pues éste había estado dándole toques desde las nueve o 

así.  Quería  que  se  conectara  a  Internet,  y  era  su  forma  de  decirle  que  él  ya  estaba  preparado: 

“toqueteándola”. 

Pero esta vez, en lugar de colgar enseguida, Pablo la llamó hasta que la melodía sonó dos veces 

completas. Cuando empezaba la tercera, Ana Isabel sacó el teléfono y lo miró para asegurarse de que 

era Pablo. Lo era, y la musiquilla sonó otra vez mientras la joven intentaba decidir si lo cogía o no. 

Finalmente, cuando empezaba a sonar por cuarta vez, lo descolgó: 

-¿Sí? 

-¿Cuánto te falta?- interrogó Pablo a bocajarro. 

La mente de Ana Isabel se quedó en blanco durante unos segundos. ¡Mierda! ¿La había pillado? 

¿Sabía su plan? Gran, gran mierda. 

-Esto… ¿qué?- contestó Anaís, no demasiado lúcida. 

-Que llevo esperándote ya una hora. ¿Dónde estás? 

-Yo… en la calle. Llegando- contestó Ana Isabel a trompicones. 

-¿Te pasa algo?- le notó el algo raro en la voz. 

-No. 
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-Te oigo extraña. ¿Ha pasado algo? ¿De dónde vienes a estas horas un jueves? En Francia las once 

son como si fueran las dos de la mañana. 

Ana Isabel volvió a quedarse en blanco. Vale, descartado, Pablo no sabía que había ido a verle, 

que  estaban  a  apenas  cuarenta  metros.  Sólo  le  estaba  preguntando  que  cuánto  le  faltaba  para 

conectarse. 

-¿Belinda?- interrogó Pablo cuando esta no le contestó. 

-Emmm… ahora te cuento por la cam, ¿vale? Llego en diez minutos. 

-¿Pero te ha pasado algo? 

-No, no, tranquilo. 

-¿Seguro? 

-Que sí. En diez minutos estoy ahí. 

-¿Diez minutos? Bueno, como después seguro que son veinte, voy a aprovechar para ducharme. 

Nos vemos ahora. 

-Vale. Te quiero. 

-Y yo a ti. 

Ana Isabel colgó el móvil y, tras guardarlo en el bolsillo de sus vaqueros, buscó en su abrigó la 

llave de casa de Pablo. La encontró a la segunda, y porque sólo tenía dos bolsillos, que si no… Abrió 

la  puerta  de  abajo  y  se  deslizó  al  interior  del  edificio.  ¡Qué  nervios!  Y  ahora  que  la  había  llamado 

Pablo aún más. Él parecía un poco cabreado por el móvil, quizá porque había tenido un mal día, pero 

en cuanto la viera todo se solucionaría, o al menos quedaría olvidado durante un rato. 

¡Sorpresa, sorpresa! El mundo siempre era mejor con buenas sorpresas. 

Subió por las escaleras para que Pablo no pudiera oír el sonido del ascensor y después, al llegar a 

la puerta del piso, pegó la oreja a la hoja, intentando oír algo. Al no captar nada, introdujo la llave en 

la cerradura y muy, muy lentamente comenzó a girarla. No quería hacer ruido, aunque sabía que iba 

a ser prácticamente imposible que Pablo no se enterara de que entraba. No obstante, si estaba en la 

ducha tal y como le había dicho, quizá tuviera suerte…  

Abrió  apenas  dos  palmos  la  puerta  y  se  coló  dentro  con  mucho  cuidado.  Tuvo  un  problema  al 

pasar la maleta, pues no había calculado que era más ancha que ella y se le atrancó, pero al final pudo 

pasarla y, tan lentamente como la había abierto, volvió a cerrar la puerta. 

Se quedó en completo silencio, escuchando, y se emocionó al oír el sonido del agua cayendo en la 

ducha. Pablo se estaba duchando, tenía vía libre. 

Fue  directa  hacia  el  dormitorio,  pasando  por  delante  del  cuarto  de  baño  como  una  exhalación. 

Dejó la maleta a los pies de la cama y se apresuró hasta el armario, donde se puso a rebuscar en el 

cajón de la ropa interior. 

Sí, ahí estaba, un conjunto de lencería formado por un top lila de gasa con puntilla de un color 

violeta más oscuro, y unas braguitas del mismo color. La parte de abajo del conjunto nunca le había 

parecido  demasiado  cómoda,  pero  como  tampoco  iba  a  llevarlo  todo  el  día  (de  hecho,  tendía  a  ser 
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todo lo contrario: desaparecía en seguida de su cuerpo), no había de qué preocuparse. Se deshizo la 

coleta con la que había viajado e intentó adecentarse el pelo mirándose en el reflejo que conseguía 

captar en algunos de los portafotos que había en la pared. Lo mejor habría sido ir al baño a mirarse 

en el espejo, pero claro… Se puso entonces una bata y fue hasta la puerta del dormitorio. La abrió 

ligeramente y… 

-¡AHHHHHHHHHHH!-  gritó  a  la  vez  que  la  puerta  le  daba  en  la  mano,  ésta  le  impactaba  en 

plena cara y del golpe se caía al suelo tan larga era. 

-¡NO  TE  MUEVAS  O  TE  PEGO  UNA  PALIZA!-  tronó  la  voz  de  Pablo  desde  un  lugar 

indeterminado. 

Ana  Isabel  lo  veía  todo  negro,  así  que  no  podía  saber  donde  estaba  su  novio.  Además,  el 

golpetazo la había dejado bastante atontada, así que ni siquiera podía calcular a qué distancia estaba 

por la distancia a la que sonaba su voz. Para ella todo era como un “buuuuuuuuuuuuuuuuuu”. 

-¿Be… Belinda? 

La joven sintió que alguien le tocaba la cara y no pudo menos que murmurar algo ininteligible. 

-Dios mío, Belinda, lo siento. ¿Me oyes, Belinda? ¡Belinda! 

La  joven,  que  ya  comenzaba  a  entender  lo  que  sucedía  a  su  alrededor,  dejó  escapar  entre  sus 

labios: 

-Animal… 

-¿Estás bien? 

Ella parpadeó un par de veces antes de contestar: 

-Veo  los  pajaritos  de  dibujos  animados…-  murmuró  ella,  y  después,  cuando  al  fin  consiguió 

enfocar su mirada hasta ver la preocupada cara de Pablo sobre ella, añadió-: Hola. 

-Lo siento; pensé que eran ladrones. 

-No pasa nada. 

-¿Te duele la cabeza? 

-Pablo. 

-¿Sí?- preguntó él, visiblemente preocupado. 

-Te he dicho hola. 

-Hola. 

-No, en serio. Hola. 

-Hola. 

-En persona, no a través de la webcam. 

Él sonrió, sabiendo por donde iba, y se agachó hasta quedarse apenas  a unos centímetros de su 

cara. 

-Hola- murmuró a unos milímetros de sus labios-. ¿Cómo puedes estar tan loca? 
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-Eres tú el bruto animal que me ha estampado la puerta contra la cara… 

Pablo le dio un beso de esquimal y a Anaís le asomó a la cara una sonrisilla tonta. El golpe debía 

haberla  dejado  medio  atontada,  pues  aun  estando  en  el  suelo  con  la  frente  y  la  mano  dolorida,  se 

sentía la mujer más feliz del mundo y no quería moverse de allí. 

-Y tú eres la que se ha cruzado dos países enteros sin avisar a nadie… 

-Damien lo sabía, y Mauro también. 

-Menos mal de que alguien nos habría podido avisar de que teníamos de que preocuparnos si tu 

avión  se  llega  a  estrellar…-  mientras  hablaban,  Pablo  fue  echándose  sobre  ella,  aunque  teniendo 

cuidado de repartir su peso para no chafar a la joven. Después, cuando ya estaba encima de ella, la 

miró a los ojos y susurró una pregunta-: ¿Qué haces aquí? 

-Te echaba de menos. 

-¿Pero cómo se te ha ocurrido venir? 

-Los anuncios de Internet, que se te meten por los ojos aunque no quieras… 

-¿Qué se te meten por los ojos? ¿Te ha poseído un anuncio de Internet? 

-¿Vas  a  besarme  ya  o  qué?-  interrogó  Ana  Isabel,  mirando  aquellos  ojos  grises  que  tanto  le 

gustaban. 

No obstante, él no la besó ni respondió a aquella pregunta. En su lugar, interrogó: 

-¿Te duele la cabeza, estás mareada o algo? 

-No. 

-¿Seguro? 

Ana  Isabel  hizo  un  mohín,  sacando  los  morritos  como  si  buscara  un  beso.  Sonriendo,  Pablo  se 

retiró unos centímetros. 

-¿La puerta no te ha hecho daño? 

-Me  ha  dejado  algo  mareada,  porque  no  pensaba  que  fuera  tan  efusiva  y  viniera  a  “abrazarme” 

tan rápido y tan fuertemente, pero ya estoy bien. ¿Y ahora me darás la bienvenida como es debido o 

seguirás preguntándome sobre cosas que ahora mismo no tienen la más mínima importancia? 

-Sólo una cosa más. 

Ana Isabel puso los ojos en blanco. 

-Diiimeeee. 

Pablo sonrió ampliamente. 

-Te quiero. 

Y  en  aquel  momento,  sin  esperar  a  nada  más,  la  besó,  y  fue  entonces,  al  sentir  con  qué 

desenfreno la besaba, que Ana Isabel comprendió porqué le había estado preguntando si la puerta le 

había  hecho  daño:  quería  saber  si  debía  controlar  su  fuerza  y  su  pasión  o  no,  y  el  veredicto  debía 

haber sido que no, porque… Dios. 
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-¿No  tienes  frío?-  interrogó  Pablo  unos  minutos  después  cuando,  pese  a  todo,  no  pudo  evitar 

notar que tenía las rodillas y los codos doloridos de apoyarlos en el suelo. 

-La  verdad  es  que  estoy  sofocada…-  se  rió  Anaís,  abanicándose  con  ambas  manos.  Tenía  las 

mejillas rojas y los ojos brillantes-. Aunque… espera. 

-¿Qué? 

-No noto el culo. Creo que se me ha congelado. 

Pablo comenzó a reírse y después, poniéndose de rodillas entre las piernas de Anaís, dijo: 

-Tendremos que arreglar eso…  

-¿Cómo?- preguntó la joven con voz sugerente. 

Pablo le cogió ambas manos y le alzó el torso del suelo, atrayéndola hacia él. 

-Jo, esto no es lo que me esperaba…- protestó Ana Isabel. 

-Tú abrázate a mí, anda- se rió él en su oreja, y una vez ella le hubo obedecido, cogió las piernas 

de la muchacha y se las colocó en las caderas. 

-Esta  posición  no  me  gusta-  comentó  Anaís,  conteniendo  la  risa  a  duras  penas-.  Si  ya  tengo  el 

culo congelado, ahora se me va a caer a pedazos… 

-Cualquiera diría que vas borracha. 

-¿Por qué? 

-Por los comentarios tontos que haces y por el tono en que los dices…  

-Estoy intentando parecer sensual… 

-Pues pareces más una borracha. 

-¡Pues no te aproveches de una borracha, pervertido! 

Él se rió y, haciendo un poco de esfuerzo, alzó una pierna hasta poner la planta del pie sobre el 

suelo. Después, sólo tuvo que impulsarse para ponerse de pie con Anaís en brazos. Pareció fácil. 

-¡Quiero probar a hacerlo yo!- exclamó la chica. 

-¿Cogerme en brazos y ponerte en pie? 

-No hombre, ponerme en pie sin usar las manos para apoyarme en el suelo. Si consigo hacer eso, 

ya me doy por contenta. Cada vez estás más fuerte. 

-No, creo que sigo estando igual de fuerte que la última vez que me viste. 

-Claro, porque ya has llegado a tu tope. 

-No, porque no necesito nada más para presentarme a la prueba de policía. 

-¿Qué? 

-Uno  de  los  requisitos  físicos  de  la  policía  nacional  es  poder  levantar  el  doble  de  tu  peso  por 

encima de la cabeza. Ya lo hago, así que… 

-Espera, espera- Ana Isabel se retiró un poco para mirarlo a la cara-. ¿De qué estás hablando? 
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Él la miró seriamente. 

-Creo que me voy a presentar a las pruebas de policía nacional. 

-¿Qué? ¿Por qué no me lo habíais dicho antes? 

-Porque no lo tenía decidido. 

-Pero podrías haberme consultado- Anaís estaba molesta, y Pablo lo notó: 

-No te cabrees. 

-No lo hago, sólo digo que podrías haberme dicho que estabas pensando en hacer las pruebas para 

policía. 

-Te lo dije. 

-No,  no  lo  hiciste.  Sólo  me  comentaste  que  un  amigo  tuyo  te  había  dicho  que  si  te  estabas 

preparando las oposiciones. Eso y que te habías dado cuenta de que ya no te asustaba tanto volver a 

la policía. 

-Es sólo una idea, ¿vale? 

-¿Sólo una idea? Acabas de decirme que te vas a presentar. 

-Que creo que me voy a presentar. No lo sé seguro, porque además son un montón de pruebas y 

tengo que mirar todavía si con mis antecedentes puedo meterme. 

-¿Qué antecedentes? 

-El  dejar  la  policía  local  por  lo  del  accidente.  Me  hacen  pasar  una  prueba  psicológica  y  una 

entrevista personal, así que no sé si ahí me tirarán a degüello por lo del balazo y lo de que dejara la 

policía. Pero no te cabrees… 

-No estoy cabreada- respondió Ana Isabel, aunque su tono decía todo lo contrario. 

-¿Entonces? 

-Déjame en la cama- pidió la chica, pues seguía enroscada entorno a Pablo. 

Él  la  miró,  decidiendo  si  hacerle  caso  o  no,  y  después  la  dejó  sobre  la  colcha…  echándose  él 

encima. 

-¿Entonces?- preguntó por segunda vez. 

-¿Entonces qué?- interrogó a su vez ella, que en verdad no sabía a qué se refería. 

-Me has dicho que no estás cabreada, y yo entonces te pregunto que qué te pasa. 

-Pues estoy… molesta. 

-¿Molesta no es lo mismo que cabreada? 

-No- respondió Anaís con rotundidad. 

-Pues explícame cuál es la diferencia en este momento. 

-Me  molesta que no  me  lo  consultaras,  que  no me  contaras  algo  tan  importante.  Estoy  molesta 

porque estamos perdiendo la comunicación. 
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-Eso no es verdad. 

-Claro que lo es. Has decidido hacer las oposiciones para policía nacional y acabo de enterarme. 

-No lo había dicho en voz alta hasta ahora ¿vale? Me ha salido muy seguro, pero sólo era una idea 

en mi cabeza hasta ahora. 

Ana Isabel desvió la mirada. 

-Ehh…- la llamó Pablo, cogiéndole la barbilla con suavidad y haciendo que lo mirara-. Has sido 

la primera en enterarte. 

-Cuando ya lo tenías totalmente decidido. 

-Cuando ya tenía una idea lo suficientemente clara de lo que quería hacer como para no hacerte 

perder el tiempo con planes estúpidos y sin futuro- corrigió él. 

-La  vida  está  hecha  de planes  estúpidos  y  sin  futuro.  Si  no  me  cuentas  lo  que quieres… lo  que 

sueñas con hacer…  

-Lo siento, ¿vale? Era sólo que no quería preocuparte. 

-¿Preocuparme? ¿Preocuparme con qué? 

-Con que volviera a ser policía. Y no me digas que eso no te preocupa, porque mírate. 

Ana Isabel volvió a desviar la mirada. 

-¿Tienes miedo de que vuelva a ser policía? 

Ella no contestó enseguida, pero cuando lo hizo, lo miró a los ojos y con seriedad. 

-Ya te han pegado un balazo, así que no me digas que no tengo de que preocuparme. 

-Pero sobreviví, y no suele pasar. Me refiero a que te disparen, no a que no se suela sobrevivir. 

Tendría muy mala suerte si me pasa por segunda vez. 

-No retes a la mala suerte, que nos visita ya con demasiada frecuencia. 

-¿A qué te refieres?- interrogó Pablo. 

-A que tú dices cara, yo digo cruz, y la moneda cae de canto. 

El hombre no pudo evitar reírse a la vez que miraba a la chica como si estuviera loca. 

-¿Y eso qué quiere decir? 

-Las cosas nunca salen como planeamos. 

Él la miró durante unos segundos y leyó más allá de sus palabras. 

-¿Qué ha ocurrido?- interrogó preocupado. 

-Nada me sale como quiero últimamente. Los demás deciden por mí. 

-¿Por ejemplo en qué? 

Ana Isabel pensó durante unos segundos. 

-Damien me va a hacer tocar con él en el Chat Noir. 
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-Eso ya me lo habías contado, y pensaba que te hacía ilusión, aunque sólo fuera un poco. 

-Sí, pero… 

-Pues si no quieres tocar, díselo y punto. No puede obligarte a hacerlo; eres libre de hacer lo que 

quieras. 

-Si sí quiero… 

-¿Entonces? 

-No lo sé, es sólo que quiero decidir lo que hago o no hago. 

-Me acabas de decir que sí quieres tocar… 

La joven sacudió la cabeza y se tapó la cara con las manos. Pablo se la quedó mirando como quien 

mira a una loca: parecía que no hablaban el mismo idioma. 

-Me estás asustando, Belinda. Cuéntame lo que te pasa. 

-Yo no… yo no lo buscaba, ¿vale? Pero es que no controlo lo que me pasa, es… yo no lo quiero 

ver, pero el viene a verme. Y si no, es su novia. Y… yo… yo…- tartamudeó Anaís. 

-¿De quién hablas? 

Ana Isabel sacudió la cabeza. 

-¿Bruno?- interrogó Pablo. 

-Te prometo que yo no lo busco, pero me lo encuentro- se defendió Ana Isabel con la palabras 

saliéndole a borbotones-. Y si no es él, es su novia, Afrique. Joder, es una tía pesadísima, y Bruno le 

ha contado que estuvimos saliendo y no le importa, quiere que seamos amigas del alma… ¿Está tonta 

o qué? No podemos ser amigas. Y se lo intento dejar claro, pero vuelve, y vuelve. Y después Bruno 

me acusa a mí de intentar acercarme a su novia… pero es ella la que me acosa. No quiero verles pero 

me los encuentro y no puedo evitarlo. Yo… yo… lo siento; no puedo hacer nada por evitarlo. 

-Eh, eh, eh, Belinda. Tranquila… Respira que parece que te va a dar un ataque. 

-Es que no quiero que te pongas celoso, ni que te cabrees, ni que te preocupes, ni nada. 

-¿Tú qué sientes cada vez que ves a Bruno? 

-Me acojono muchísimo. 

-¿Porque piensas que yo me voy a cabrear contigo? 

-No,  porque  él  me  odia,  y  cuando  nos  vemos  todo  se  vuelve  horrible…  y  peligroso…  Es  como 

estar en un país en guerra: sé que me va a pasar algo. 

-Sabes que no es sólo odio lo que hay detrás del comportamiento de Bruno. 

-También hay desprecio, aborrecimiento… 

-Le sigues gustando- atajó Pablo-, y por eso está tan resentido. 

-No lo has visto; no has visto como me habla, como me mira, como me… odia. 

-Me has dicho que Bruno fue a buscarte, ¿verdad?, enfurecido. 
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-Sí, porque había estado hablando con su novia. 

-No- negó Pablo-, fue porque yo estuve hablando con mis padres y les pregunté por él. Seguro 

que se lo contaron, se cabreó… y la pagó contigo. No te odia, sigues siendo importante para él. Más 

de lo que a mi me gustaría. 

-Me odia. 

-Del odio al amor tan sólo hay un paso. 

-Separado por un barranco muy profundo. 

-Belinda,  yo  me  pongo  en  su  lugar…  y  créeme  que  no  te  odiaría.  O  quizá  sí,  pero  sólo  para 

ocultar  mis  verdaderos sentimientos.  Y  eso  es  lo  que  más  me  aterra,  porque  sé  que  Bruno  te  sigue 

deseando con todo su… cuerpo- la última palabra salió a regañadientes de la boca de Pablo. 

-Eso no tiene sentido. Bruno no me odia para ocultar que me quiere, me odia porque le engañé 

contigo, porque me porté fatal con él y porque le destrocé el corazón. No me… 

-Inocente Belinda. 

-Retorcido Pablo. 

-Sé más sobre como piensan los chicos que tú. 

-Pues entonces, retorcidos chicos- reformuló Anaís la frase. 

-Lo que se siente por alguien no se puede cambiar. Bruno te quería cuando cortasteis y aunque 

ahora  esté  muy  dolido,  le  sigues  gustando.  Es  por  eso  que  todavía  no  nos  ha  perdonado,  porque 

todavía daría cualquier cosa por estar en mi lugar. 

-No  tienes ni  idea de  lo  que  estás  hablando,  Pablo.  ¡No  lo  has  visto!  Hablas  pensando  en  cómo 

crees que reaccionarías tú, pero ni te has visto en esa situación ni has visto como me trata Bruno. Ahí 

no hay amor encubierto ni hay nada, sólo odio. 

-Si todo en la vida fuera tan fácil como amar u odiar, ser blanco o negro… 

-No te pongas ahora a hablarme de grises porque te meto. 

De pronto Pablo silenció a Anaís besándola. 

-¿Qué…?- se sorprendió ella. 

-Esto es de locos: vienes a verme por sorpresa y lo único que hacemos es discutir… 

-No discutimos, hablamos- replicó ella-; hay tantas cosas que no nos contamos últimamente…  

-Pero ya nos hemos soltado lo más gordo ¿no? Lo de la policía y lo de Bruno. ¿Tienes algo más 

que no pueda esperar a mañana? 

-Creo que no... 

-Pues hablemos de otra forma. 

Y volvió a besarla en un intento de hacerle saber, sin palabras, todo lo que la quería y todo lo que 

sentía. Los celos que sentía por Bruno se los comunicó con la fogosidad y la desesperación de alguno 
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de  sus  besos;  el  arrepentimiento  por  no  haberle  dicho  lo  de  la  policía,  se  lo  transmitió  a  base  de 

caricias. El resto fue todo un mensaje de amor. 
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Ana Isabel se despertó entre las suaves sábanas de la cama de Pablo. Extendió el brazo para tocar a 

su novio, pero no encontró nada salvo el frío tacto de la tela: él se había ido, y además hacía tiempo, 

pues ya no había rastro de su calor corporal. 

Tras frotarse los ojos, Anaís miró el reloj que había sobre la mesilla de noche y descubrió que eran 

las diez de la mañana. Se desperezó sobre la cama, pensando en lo cansada que debía haber estado 

para no haberse enterado de que Pablo se iba y para haber seguido durmiendo pese a toda la luz que 

entraba por las ventanas. 

Cuando se incorporó sobre la cama, notó que su mano tocaba algo que no tenía el tacto de la tela. 

Miró  hacia  abajo  y  descubrió  que  había  un  papel  (algo  arrugado  por  que  lo  había  chafado)  bajo  su 

mano. Lo cogió, parpadeó para despejar del todo su vista, y leyó lo que ponía: 



Había olvidado lo guapa que estás mientras duermes. Te quiero tanto. Gracias por la sorpresa. Pablo. 



La joven sonrió; que peliculero, por Dios. Y que romántico, también. Volvió a echarse en la cama 

con  aquella  sonrisa  estúpida  en  la  cara,  y  después,  cuando    descubrió  que  si  seguía  allí  volvería  a 

quedarse durmiendo, fue a ducharse. 

Como  había  olvidado  echarse  gel  y  champú,  usó  todo  lo  de  Pablo.  Al  principio  pensó  que  sería 

raro,  pero  después  descubrió  que  le  gustó,  pues  durante  un  tiempo  (hasta  que  se  acostumbró  al 

aroma), olió como él. 

Después, una vez seca, le mandó un mensaje a Pablo diciéndole que ya se había despertado y que 

también  le  quería  (¿cómo  no  contestarle  aquello  después  del  mensaje  que  él  le  había  dejado  en  la 

cama?). Además, le dijo que ese día comerían en casa de sus padres y le dio una primera pincelada de 

la excusa que tendrían que ponerle a su padre cuando les viera: le mentirían, diciéndole que había 

llegado esa misma mañana, que Pablo había ido a buscarla y que, por supuesto, ese era el primer sitio 

en el que paraban. No es que su padre fuera a cabrearse porque hubieran pasado la noche juntos (por 

suerte, ya habían pasado esa etapa), pero en este caso creía que era mejor hacerlo así para que no se 

molestara  por  ser  segundo  plato (la carne  era  débil  y  había  tenido  que  ir  a  ver  a  Pablo  antes, ¿qué 

pasa? Era comprensible). 

Apenas había mandado el mensaje y había conseguido que Kiray, el gato dormilón que apenas se 

movía nunca pero que ahora, y sólo para fastidiarla, parecía hiperactivo, se bajara de la encimera de 

la  cocina  donde  Anaís  se  estaba  haciendo  el  desayuno,  cuando  oyó  que  la  melodía  de  su  móvil 

comenzaba a sonar a todo volumen. 

Corrió  de  nuevo  hacia  el  dormitorio,  segura  de  que  sería  Pablo,  que  en  un  descanso  había 

aprovechado  para  llamarla  después  de  leer  su  mensaje.  Tan  convencida  estaba  de  aquello  que 

descolgó mirando tan sólo de refilón la pantalla y contestó con un sonriente: 

-Buenos días. 
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-Buenos días- contestó una voz en francés, ni por asomo tan alegre como ella. 

La  cara  de  Ana  Isabel  se  transformó  en  un  instante  y  al  momento  siguiente,  como  en  un  acto 

reflejo, cerró el móvil, cortando la llamada. 

¡Joder! ¡Bruno la llamaba! ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Cómo sabía su número? 

En  su  ceguedad  mental  causada  por  la  sorpresa,  la  joven  no  conseguía  pensar  con  suficiente 

rapidez. De haberlo hecho, se habría acordado de que jamás había cambiado de número de móvil y 

que  era  normal  que  Bruno  todavía  pudiera  llamarla;  además,  habría  caído  en  la  cuenta  de  que,  al 

decirle a Afrique que quería que Bruno le dijera en persona que quería verla, prácticamente le había 

invitado a que la llamara por teléfono (verse cara a cara habría sido demasiado violento si es que una 

llamada telefónica no lo era ya). 

Mientras parpadeaba, incapaz de acordarse incluso de su nombre, dejó caer el móvil sobre la cama. 

Cuanto más lejos lo tuviera, mejor, y si no volvía a sonar jamás, más perfecto todavía. 

Pero si antes llega a desear que el móvil no sonara, antes sucede todo lo contrario. 

La música, Misery Bussiness de Paramore, se extendió por toda la casa una vez más, cada vez más 

alto, cada vez más insistente, cada vez más perforadora. 

Tenía que cogerlo… pero no, no quería responder. Ahora que se fijaba en la pantallita, veía que su 

móvil no reconocía el número, y además, el teléfono tenía más dígitos de lo normal, lo que indicaba 

que era extranjero. 

Bruno… 

Ni loca, no iba hablar con él. 

Aguardó hasta que el móvil volvió a quedarse en silencio y entonces lo abrió y le dio al botón de 

apagar. La pantalla se quedó oscura tras el mensaje de despedida y la joven volvió a dejarlo caer sobre 

la cama. Salió entonces de la habitación, cerrando la puerta tras ella y yendo directamente hasta el 

salón,  donde  enchufó  la  minicadena.  Paramore,  esta  vez  con  la  canción  Emergency,  sonó  a  todo 

volumen. La joven puso al mínimo  el sonido y con movimientos rápidos cambió el disco, haciendo 

que Maná pudiera escucharse en toda la casa. 

Así  mejor.  Si  era  necesario,  no  conectaría  el  móvil  en  todo  el  tiempo  que  iba  a  estar  en  España, 

pero  no  iba  a  volver  a escuchar  Paramore  en  un  tiempo.  La  sombra  de  Bruno  no iba  a  acercarse  a 

ella… 

Pero  no  pudo  evitarlo:  pensó  en  él.  ¿Por  qué  la  habría  llamado?  ¿Qué  quería  decirle?  No  es  que 

quisiera  oírlo,  pero  le  picaba  la  curiosidad…  aunque  más  que  “picarle”  la  taladraba.  Con  casi  toda 

seguridad cuando volviera a Francia le tocaría hablar con Bruno… y quería estar preparada. 

No  había  creído  a  Afrique  cuando  le  había  dicho  que  Bruno  quería  verla,  pero  tal  vez  fuera 

verdad…  ¿Pero  por  qué?  La  última  vez  que  se  habían  visto  las  caras  Bruno  no  parecía  demasiado 

dispuesto a compartir con ella una velada tranquila, ni aun estando Afrique con ellos. ¿Qué habría 

ocurrido?  Olía  a  falsa  por  todos  lados,  y  peor  aún,  parecía  una  trama,  ¿pero  para  qué?  ¿Por  dónde 

quería  pillarla?  ¿Tal  vez  quería  vengarse  de  ella?  Sería  demasiado  retorcido  y  cruel  por  su  parte… 

Bruno  era  más  de  los  que  te  las  soltaban  todas  de  cara,  como  cuando  había  ido  a  verla:  incluso  la 

había  zarandeado  de  lo  furioso  que  estaba,  pero  no  se  había  escondido  detrás  de  sonrisas  falsas  y 
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apretones  de  mano  que  no  significaban  nada.  Bruno  te  lo  decía  todo  más  claro  agua,  no  era  una 

persona retorcida… o al menos no solía serlo. 

Quizá ahora había cambiado…  

No volvió a mirar el móvil en toda la mañana, y de hecho, ni tan siquiera se acercó al dormitorio 

en las horas siguientes. Tan sólo abrió la puerta y se sentó en la cama brevemente para ponerse sus 

Converse; después, como un rayo, cogió su chaqueta y salió pitando de allí. 

Se  plantó  en  el  instituto  en  el  que  Pablo  trabajaba  (y  en  el  que  ella  había  estudiado)  y  pasando 

frente  a  la  caseta  de  la conserje fue  hacia  la  moto  de  Pablo.  La  bedela  la  miró  con…  ¡no! ¡horror!, 

habían  cambiado  a  la  prehistórica  y  mítica  Leticia  por  un  hombre  alto  y  calvo  que  la  miró  con 

suspicacia  al  verla  adentrarse  en  el  aparcamiento  del  instituto.  De  forma  autómata  aunque  no  del 

todo  consciente,  la  joven  saludó  al  hombre  que  la  miraba  y,  curándose  en  salud,  esperó  a  que  se 

hiciera la hora de salida parada junto a la moto de su novio. 

Cuando finalmente el estridente sonido de la campana que anunciaba el final de las clases sonó, la 

joven  se  montó  sobre  la  moto  de  Pablo  y  aguardó  a  que  este  saliera.  Adoptó  una  postura  sexy  en 

cuanto lo vio aparecer por la puerta, inclinándose hacia delante y agarrando los puños de la moto a la 

vez que sonreía picaronamente. 

-Busco a Jack- dijo. 

Pablo, que llevaba su móvil, pegado a la oreja, colgó en cuanto la vio y sonrió mientras se acercaba 

a ella. 

-Y yo buscaba a Belinda, pero no me contesta… así que quizá tú me sirvas. 

-¡Ja!- exclamó Anaís, haciéndose la ofendida-. Yo no soy segundo plato de nadie. 

Haciendo un movimiento pijo con la mano, acompañado de una sacudida de la cabeza, Ana Isbael 

hizo que su pelo quedara como cortina entre Pablo y ella, pero no pasaron ni cinco segundos antes 

de que la joven notara como él se sentaba justo detrás de ella. 

-Tú eres postre- le susurró el hombre a la oreja-, siempre dulce hasta el último bocado. 

La joven sufrió un estremecimiento, y Pablo, que estaba pegado a ella, lo notó y sonrió. 

-Te he estado llamando al móvil y no me lo cogías- murmuró de nuevo, pasando un brazo entorno 

a la cintura de la chica. 

-Se me quedó sin batería y lo he dejado en casa apagado. 

-En casa- recalcó Pablo algo que ella había dicho. 

-En tu casa- se corrigió Anaís. 

-En casa- repitió él, ignorándola-, suena tan bien. Hogar, dulce hogar, ¿no dicen eso? Siempre se 

quiere volver al hogar. 

-Siempre quiero volver donde estás tú- reformuló ella la frase, recostándose contra Pablo. 

Él le besó la mejilla y suspiró. 

-Eso me hace sentir bien. 
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-¿El qué? 

-Saber que Francia no te está seduciendo por completo. Sé que no debería- sonrió aunque ella no le 

estaba mirando la cara-, pero desde que lo conocí, siento celos de Damien todos los días. Hoy al fin 

creo que es él quien tiene que envidiarme… 

-¿Celos de Damien, por qué? 

-Él puede estar todos los días contigo y yo  no. 

-Pero es sólo un amigo… 

-Lo sé, pero está contigo. Puede verte sonreír, oír tu voz, tocarte, besarte… le envidio con toda mi 

alma. 

-Damien no me besa, ni suele tocarme. 

-Eso espero, pero de todas formas me refiero a que… podría hacerlo si quisiera… 

-Damien no me ve de esa forma, ni yo a él tampoco. 

-Sigo  sin  referirme  a  eso.  Quiero  decir  que…  él  está  ahí  junto  a  ti,  aun  sin  tocarte,  sin  hablarte 

siquiera. Daría casi cualquier cosa por poder estar en su lugar, por poder compartir más momentos 

como estos: tú y yo sin hacer nada, sólo estar aquí juntos. 

-¿Y qué es lo que no estarías dispuesto a dar? 

-¿Qué? 

-Has  dicho  que  darías  casi  cualquier  cosa.  ¿Qué  no  darías?  ¿Esta  moto?  ¿Tu  puesto  como 

profesor…?- dudó al final de la pregunta y de pronto la continuó-, ¿… tú futuro como policía? 

Él volvió a inclinarse sobre su oreja y le ronroneó al oído: 

-La certeza de que, cuando acabes el curso, volverás conmigo. 

La joven se enderezó en la moto y se giró hacia él, plantándole un beso en los labios. Le acarició las 

mejillas, suaves porque se las había afeitado esa misma mañana, y cuando se separó de él, le dio un 

besito de esquimal a la vez que sonreía. 

-Eres tan tierno; si no lleváramos ya tanto tiempo juntos, diría que llevas un pinganillo por el que 

te van chivando las frases románticas que tienes que decir en cada momento… 

Él se llevó la mano a la oreja a la vez que se encogía como si acabaran de pegarle un golpe; gritó: 

-¡Ahhh! ¡Interferencias! ¡Bajad el volumen, chicos! 

La joven, que se había asustado al oírle chillar, le espetó desde el cariño: 

-Tonto, me has asustado. 

Él sonrió y, dándole unos golpecitos a la moto, preguntó: 

-Bueno, ¿nos vamos o qué? Tus padres van a comer sin nosotros… 

-Sí, vamos- la joven se bajó de la moto y, a la vez que Pablo se ponía delante, sacó dos cascos del 

compartimiento lateral. Le dio uno a él y se escondió (con aquel casco sólo se le veían los ojos) en el 

otro. 
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-Ahora sí que pareces la chica de “Busco a Jack”- dijo él, mirándola. 

-Espera, para eso tengo que…- la joven se abrió la chaqueta y, cogiéndose el cuello de su camisa, se 

lo  bajó  hasta  la  altura  del  escote.  Cerró  un  poco  los  brazos,  haciendo  que  sus  pechos  abultaran 

exageradamente-. Busco a Jack… 

-Ja,  ja,  ja-  Pablo,  que  también  llevaba  el  casco  puesto,  se  inclinó  hacia  ella,  dándole  un  suave 

cabezazo. 

-Auuu- se quejó la joven. 

-Monta, anda. 

La joven se montó tras él, pero no dispuesta a dejar el asunto así, le devolvió a Pablo el cabezazo 

con  el  casco.  No  obstante,  calculó  mal  la  fuerza,  pues  dio  tan  fuerte  que  un  punzante  dolor  se 

extendió por toda su cabeza. Y lo peor fue que Pablo apenas se enteró. 

-Auuuuu- lloriqueó, esta vez lastimada de verdad. 

-Es que eres una bruta. 

-¿Pero cómo he podido hacerme daño si tengo el casco? 

-¿Quizá porque el casco es duro? No es precisamente como si te dieras contra una almohada… 

-¿Pero entonces de qué sirve en caso de accidente si está tan duro? 

-¿Cómo que para qué sirve?- Pablo se giró hacia ella para mirarla por si un caso estaba bromeando, 

y al ver que no, interrogó-: ¿Quizá para que se rompa el casco en lugar de los huesos de tu cabeza? 

-¿Entonces no evita dolor? 

-Hombre… una cabeza con un chichón debe doler menos que una cabeza con los sesos fuera… 

-¡Hala! Que gráfico, por dios- Ana Isabel puso cara de asco aunque él no podía verla. 

-¿Te duele de verdad o nos vamos? 

La joven se frotó una vez más la cabeza por encima del casco y, arrugando el gesto, dijo: 

-Podemos irnos, pero que conste que me he hecho daño de verdad. 

-Si yo te creo: sé lo bruta que puedes llegar a ser. 

-Mira que te pego otro cabezazo. 

-Sí, anda, tú prueba otra vez a ver quién sale peor parado. 

-Arranca de una vez, que no quiero llegar con un chichón a casa de mi padre. 

-Si te tiene que salir un chichón, te saldrá tarde o temprano. 

-Me  refería  a  que  si  te  sigues  riendo  de  mi,  te  voy  a  pegar  otro  cabezazo,  y  entonces  sí  que  me 

saldrá un chichón. 

-Menos lobos, Caperucita. 

-Lo único que llevo rojo son las Converse; ni capa, ni caperuza, ni tanga… 

Pablo arrancó la moto a la vez que decía: 
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-Pero te das unos aires… 

-¿Qué?  No  te  he  oído…-  se  hizo  la  loca  Anaís,  como  si  el  sonido  del  motor  y  el  casco  no  le 

hubieran permitido escuchar las palabras de su novio. 

-Que te agarres que nos vamos. 

Ella sonrió y rodeó con sus manos la cintura de Pablo. Esas conversaciones estúpidas era una de las 

cosas  que  más  echaba  de  menos  cuando  estaba  en  Francia.  Bueno,  la  verdad  era  que  había  un 

montón de cosas que echaba en falta y no podía decidirse por cual añoraba más. Era el mero hecho 

de estar junto a Pablo lo que más ansiaba cuando estaba en Francia, y no le importaba si hablaban 

sobre cosas serias o ridículas, si se besaban, si discutían… simplemente quería estar con él. 

Abrazada a él tras la moto como hacía tanto tiempo que no iba, salieron del pueblo y llegaron hasta 

la casa rural Edén. Pablo le dijo a Anaís que bajara y pitara para que les abrieran la puerta, pero ella 

se negó: 

-Me verán por la cámara del fono, tienes que ir tú para que sea una sorpresa. 

-¿Y qué excusa les pongo para venir a comer? 

-Eres  el  ahijado  del  dueño  y  el  novio  de  la  hija  del  dueño,  ¿necesitas  una  excusa  para  hacer  una 

visita? 

Pablo  suspiró  y  se  bajó de  la  moto.  Se  quitó  el casco  y  pitó  en  el  fono,  esperando  unos  segundos 

antes de que Violeta preguntara quién era. No obstante, debido a la cámara, apenas había preguntado 

“¿sí?” cuando exclamó: “¡Pablo!” 

-Eh, Violeta, ¿puedes abrir? 

-Sí, claro. ¡Hola! 

Pablo le sonrió a la cámara y, mientras la verja se abría, fue hacia su moto y se montó. 

-¿Ves como no necesitas excusas para venir? 

Descendieron  por  el  camino que  llevaba  a  la  casa  y  aparcaron  junto  a  un  todoterreno que  había. 

Anaís no conocía el coche, pero no le dio importancia, pues seguramente era de algún huésped. De 

lo  que  sí  estuvo  muy  atenta  fue  de  darle  la  espalda  a  la  casa  en  todo momento  para  intentar pasar 

desapercibida hasta el último momento… pero no lo logró. 

Apenas comenzaron a caminar hacia la casa cuando oyó un apagado grito desde dentro de la casa 

que  se  convirtió  en  estruendoso  en  cuanto  la  puerta  se  abrió  y  Paula  salió  corriendo  hacia  ella 

gritando su nombre. 

-¡Anaís! ¡Anaís! ¡Anaís! 

Pronto  salieron  Paco,  Violeta  y  Sebas,  alertados  por  los  gritos  de  la  argentina,  y  se  lanzaron  a 

abrazar a Ana Isabel en cuanto se dieron cuenta de lo que ocurría. Hubo lágrimas, abrazos demasiado 

fuertes, costillas rotas (o casi) y besos, muchos besos. 

Vale,  tenía  que  reconocerlo.  No  sólo  echaba  de  menos  España  por  Pablo.  También  añoraba  a  su 

familia, y mucho. 
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Ana  Isabel  se  puso  de  lado,  flexionó  un  brazo,  apuntó  con  la  cola  del  dardo  hacia  la  diana  y 

disparó. El proyectil, que iba hacia el diecinueve, se clavó mucho más arriba, en el once. 

-Que ascoooooo- protestó la joven. 

-Venga, que ya has cerrado bastantes números- la animó Pablo, rodeándole la cintura en cuanto 

ella quitó de la diana sus tres dardos. 

-Por  puro  churro.  Y  mira  cuantos  puntos  tenéis  vosotros  y  los  pocos  que  tengo  yo.  Esto  no  es 

justo, ¡seguro que habéis estado practicando en mi ausencia! 

Señaló con un dedo acusador a sus amigos, que se rieron pero no contestaron. 

-Traidores. 

-Se siente, pitufina- replicó Mauro-, si no te hubieras ido a Francia sin nosotros… 

-¿Y cómo irme con vosotros? ¡Gente de vuestro tamaño no cabe en la maleta! 

-Ña, ña, ña- le sacó burla su amigo. 

Ana Isabel le sacó la lengua. 

-¿Cuándo  va  a  venir  Manu?-  interrogó  la  joven,  recordando  la  ausencia  de  su  amigo-.  Tarda 

mucho, ¿no? 

Rafa y Mauro se miraron y después dirigieron sus ojos hacia Pablo. 

-¿Qué?- interrogó Ana Isabel, sabiéndose excluida de algo. 

-Nada. 

-¿Cómo que nada? Algo pasa; os habéis mirado raro. 

-No…- Mauro hizo una mueca extraña y, poniéndose frente a la diana, lanzó sus tres dardos, dos 

de los cuales dieron en su objetivo-, no lo sabemos. 

-¿Qué no sabéis? 

-Manu está raro, pero no estamos seguros de qué le pasa- explicó Rafa-. Hace tiempo que no sale, 

y si lo hace, sale muy poco tiempo. 

-¿De verdad? ¿Y por qué no me lo habéis contado? 

-Es  que…  no  sabemos  si  le  pasa  algo  de  verdad  o  simplemente  está  saturado  con  la 

universidad…- dijo Mauro, con la vista fija en la diana, atento a la puntería de Pablo. 

-¿Pero está raro? 

-Mucho- asintió Rafa. 

-Voy a llamarlo como quien no quiere la cosa para ver si sale- dijo Anaís, y fue hacia su bolso, 

que  estaba  colgado  en  una  silla  del  pub  en  el  que  estaban.  No  obstante,  apenas  lo  había  cogido 

cuando se acordó de algo-: Mierda, me he dejado el móvil en casa. ¿Pablo, puedo coger el tuyo? 
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-Siempre que sea llamada nacional…- sonrió él. 

Ana Isabel le guiñó un ojo y tras coger el móvil que Pablo le tendía, cogió su abrigo y salió a la 

calle para poder oír mejor lo que le dijera su amigo. 

-¡Tiro por ti!- exclamó Mauro cuando vio como la chica se alejaba. 

-¡Pero no tires mal adrede! 

-Peor que tú no lo puedo hacer, así que…- se mofó de ella el muchacho, y cuando Anaís lo miró 

con cara de mala leche, él le guiñó un ojo, quitándole hierro al asunto. 

Una vez fuera, alejada de la música y con vaho saliéndole por la boca del frío que hacía (quizá 

habría sido una mejor idea meterse en el baño), marcó el número de su amigo. 

-¡Manuuuu!- exclamó en cuanto él descolgó. 

-¿Anaís? ¡Hola!- él pareció alegre de oírla-. ¿Qué tal estás? ¿Desde dónde llamas? ¿Este no es el 

número de Pablo? 

-¡Sí! Estoy en España, aquí en el pub de siempre. ¿No te habían dicho que venía? 

-¡Ah, sí! Se me había olvidado. 

¿Olvidado? Aquella simple palabra molestó a Ana Isabel, aunque se obligó a pensar que no debía 

sentir eso: no era el centro del mundo, y que volviera a España para visitar a sus amigos no quería 

decir que ellos tuvieran que dejarlo todo por ella… aunque bueno, al menos podían acordarse de que 

iba… 

-¡No  pasa  nada!  ¿Pero  puedes  pasarte  un  ratillo,  porfaaaa?  Me  haría  mucha  ilusión  verte  y 

estamos todos aquí jugando a la diana. 

-Emmm… 

-Porfaaaaaaa. 

-¿Eso es lo que te enseñan en Francia?- interrogó Manu, riéndose. 

-Sí, es que estos franchutes… 

-Bueno, venga, voy para allá, ¿vale? Tardo un cuarto de hora. 

-¡Estaremos esperándote! 

-Ciao! 

La joven colgó y volvió a entrar en el pub, devolviéndole a Pablo su móvil. 

-¿Qué dice?- interrogó Rafa-. ¿Te lo ha cogido? 

-Sí, dice que viene. 

-¿En serio? A ver cuánto tiempo se queda… 

-No seáis malos…  

-No es maldad, es ser realista- replicó Mauro. 

-¿Pero desde cuándo está raro? 
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-Hace tiempecillo ya. 

-¿Pero pasó algo para que empezara a salir menos? 

-No que nosotros sepamos- negó con la cabeza Mauro, y Rafa lo secundó. 

Viendo  que  sus  amigos  estaban  serios,  sin  lugar  a  dudas  preocupados  por  su  amigo  aunque  no 

quisieran reconocerlo abiertamente, Ana Isabel bromeó intentando relajar el ambiente: 

-Sabía que Manu estaba en el grupo por mí; me voy yo y no quiere ni veros el pelo a vosotros… 

-¡Los  franchutes  la  han  vuelto  una  egocéntrica  y  presumida!-  exclamó  Mauro,  y  acercándose  a 

ella, le cogió la cabeza y pegó las frentes de ambos-. ¡Vuelve con nosotros, pitufina! ¡No dejes que la 

secta de franchutes te lave el pelo! 

-¿El pelo?- se oyó preguntar a Rafa de fondo. 

-Si  te  lavan  el  pelo  te  convertirán  en  uno  de  ellos:  ¡en  una  pija  con  el  pelo  liso  y  perfecto! 

¡Vuelve, pitufina, vuelve! 

-Ja ja ja- se rió Ana Isabel, quitándose de encima a Mauro-. ¡Pablo, defiéndeme! 

-Soy el primer interesado en que los franceses no te abduzcan, así que Mauro, continua. 

-¡Ahhhhh! ¡No, no!- pese a lo que Pablo había dicho, Anaís se escondió tras él, abrazándose a su 

cintura y acurrucándose tras él-. Sabes que ningún francés, salvo tú, podrá abducirme nunca… ¡Por 

favorrr! 

-¿Ni abducirte ni lavarte el cerebro? 

-El pelo- apuntó Mauro en un susurro. 

-¿Ni abducirte ni lavarte el pelo?- se corrigió Pablo. 

-Pero  es  que  el  champú  huele  muy  bien…-  se  justificó  Ana  Isabel,  y  alzándose  dijo-:  mira 

huele…- pero al acercarle el pelo a la cara, aprovechó para plantarle un beso en los labios. 

-¡Eso no vale!- protestó Mauro-. Estás comprando a gente de mi bando. 

Ana Isabel, besando a Pablo en una caricia más larga y cariñosa de lo que había esperado, apartó 

a su amigo a manotazos para que los dejara en paz. 

-Voy a tirar por vosotros…- amenazó Mauro. 

Pablo extendió la mano, dándole sus dardos como si le invitara a ocupar su puesto en el juego, y 

en  cuanto  el  muchacho  le  cogió  los  proyectiles,  el  ex-policía  rodeó  con  sus  brazos  a  Ana  Isabel, 

atrayéndola más hacia si. 

-Iros a un hotel…- les increpó, en cachondeo, Rafa. 

No obstante, al ver que la pareja los ignoraba por completo, alejados del mundo al estar dentro de 

su pequeña burbuja de felicidad, Rafa y Mauro se repartieron las tiradas de los otros dos. Uno tiraba 

su turno y el de Anaís, y el otro hacia lo mismo con su puesto y el de Pablo. Incluso después, cuando 

dejaron de besarse, Pablo y Ana Isabel se sentaron cogidos de la mano y se pusieron a hablar en lugar 

de seguir con la partida. Ante el panorama, Mauro y Rafa se miraron y se encogieron de hombros: 

mejor para ellos. 
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Al cabo de media hora, algo más de lo que él había estimado, Manu llegó. Sonrió ampliamente al 

ver a Ana Isabel y le rodeó los hombros a la vez que le daba un beso que sonó exageradamente. 

-¿¡Cómo estás, niña!?- exclamó, y con sólo esa pregunta, dejó a todos patidifusos. 

Las maneras, el tono de la voz, el movimiento de la mano, el modo de cruzar las piernas… Si no 

se  quedaron  con  la  boca  abierta  mirando  a  Manu,  poco  les  faltó.  Y  aquel  asombro  y  desconcierto 

general no ayudó a que el muchacho, que ya de por si no había querido salir, se sintiera a gusto. 

Se  fue  apenas  media  hora  después  de  haber  llegado,  y  lo  hizo  prácticamente  huyendo.  Sus 

amigos,  pasmados  hasta  el  punto  de  que  una  medición  de  su  actividad  cerebral  hubiera  dado  un 

encefalograma  plano,  sólo  pudieron  despedirle  con  la  mano  y  después,  cuando  ya  se  hubo  ido, 

mirarse unos a otros sin atreverse a abrir la boca… Hasta que Pablo dijo: 

-Está… cambiado. 

Al fin, aquellas dos palabras parecieron despertar a los demás. 

-¡Se ha vuelto maricón! 

-¡Rafa!- lo censuraron sus amigos. 

-¡Lo es! 

-Se dice gay. 

-¿Pero qué va a ser gay?- interrogó Rafa, desconcertándolos a todos-. Es maricón sólo. 

-¿Pero qué estás diciendo? No puede ser. 

-¿Has visto cómo hablaba, cómo movía la mano…? 

-¡Pero si ha tenido un montón de novias! 

-Tres no son un montón… 

-¡Pero son algo! ¿Cómo va a ser gay? 

-Quizá sólo haya entrado en una fase de su vida algo afeminada… 

-¡Maricón! 

-¡No digas esa palabra! 

-¿Por qué? 

-Porque suena horrible. 

-¿Amanerado te gusta más? 

-Homosexual, gay. 

-¡Pero que Manu no es gay!- era el mismo Rafa, el que decía que su amigo era maricón, el que 

negaba que fuera gay u homosexual. 

-¿Pero vamos a ver, tú que entiendes por maricón?- intentaron aclararse. 

-Afeminado, que tiene pluma pero le gustan las tías. 
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-Chicos-  interrumpió  de  pronto  Pablo,  que  desde  que  dijera  “está  cambiado”  no  había  vuelto  a 

abrir la boca-, creo que deberíamos irnos. Estamos dando mucho la nota… 

Al  mirar  a  su  alrededor,  los  tres  amigos  se  dieron  cuenta  de  que  todo  el  local  los  miraba. 

Sonrojados por la vergüenza y pensando “anda que si Manu quería mantenerlo en secreto la hemos 

apañado…”, se levantaron y pagaron lo que se habían pedido. 

-¡Que no puede ser!- exclamó Rafa en cuanto salieron a la calle-. ¡Que a Manu le gustan las tías! 

Gay no es. 

-No parecía eso cuando ha estado ahí dentro…- dijo Mauro. 

-Porque le ha dado un venazo de maricón, amanerado, afeminado o como os suene mejor, pero 

gay no puede ser. ¡Venga ya! ¿Cómo va a ser Manu gay? ¡Que no, hombre, que no! Además, ¡nos lo 

habría contado! 

-O quizá por eso ha estado saliendo poco… porque no nos lo quiere contar. 

-Y después de cómo nos hemos comportado esta noche, va a querer contárnoslo menos todavía- 

se lamentó Ana Isabel-, lo hemos mirado como si fuera un bicho dentro de una jaula del zoo. 

-Es que ha sido por la impresión, he quedado K.O. No me lo esperaba- se defendió Mauro. 

-Ninguno nos lo esperábamos. ¿Quién iba a pensar que Manu era gay? 

-¡Que no es gay!- exclamó de nuevo Rafa. 

-¿Pero qué te pasa a ti con los gays? 

-Con los gays nada, sólo que Rafa no lo es. 

-¿Pero cómo lo sabes? ¡No estás en su cabeza! 

-Lo conozco desde que éramos niños y… 

-Todos lo conocemos desde que éramos canijos, pero yo después de lo que he visto ahí dentro no 

pondría la mano en el fuego por que no es gay- le interrumpió Mauro-. Quizá se haya dado cuenta 

ahora de que le gustan los tíos…  

-Pero… ¡no!- Rafa parecía horrorizado, por lo que Anaís se plantó en media calle, haciendo que 

todos se detuvieran y dijo: 

-¡A  ver!  Tenemos  un  serio  problema,  y  es  que  por  una  razón  o  por  otra,  estamos  perdiendo  a 

nuestro  amigo.  Le  pasa  algo,  en  eso  todos  estamos  de  acuerdo,  y  tenemos  que  descubrir  qué  es; 

tenemos que hacerle recordar que puede contar con nosotros. Porque puede, ¿verdad? 

-Claro que sí- dijeron Rafa y Mauro a la vez. 

-Pero…- añadió Rafa. 

-Nada de peros. ¿Puede contar con nosotros sea lo que sea lo que le haya pasado? 

-Sí. 

-¿En caso de que fuera gay… sería un problema para vosotros? 
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Tardaron unos segundos en contestar, y aunque podría haberse interpretado justo del otro modo, 

Ana Isabel tomó aquel silencio como que sus amigos pensaban en la pregunta para responder de la 

forma más sincera posible, no de forma precipitada y poco meditada. 

-No- negó Mauro al fin. 

-No- contestó también Rafa-, pero yo estoy convencido de que no lo es. 

-Bien, pues mañana iremos a hablar con él. 

-¿Y  qué  le  decimos  cuando  estemos  en  su  casa?  “Hola,  ¿qué  tal?  Oye,  que  nos  estábamos 

preguntando si te gustan los tíos…” 

-Intentaremos pasar una tarde normal con él, ¿vale? Quizá si hoy no nos lo hubiéramos quedado 

mirando como lo hemos hecho, se hubiera abierto un poco a nosotros… 

-Nota mental, no quedarnos embobados mirándolo- apuntó Mauro-. ¿Qué más? 

-Pues… no sé. ¿Le avisamos de que vamos? 

-Ni hablar, si sabe que vamos a ir, nos dice que no va a estar y aunque estemos a punto de tirarle 

la  puerta  abajo  finge  que  no  está  en  casa…  Mejor  ¡sorpresa!  Vamos  a  apalancarnos  en  tu  casa  esta 

tarde…  

-Vale, ¿y qué tal si llevamos una peli?- sugirió Anaís. 

-¿Brokeback mountain? 

-¡Calla!- Ana Isabel le dio un golpe a Mauro en el brazo. 

-¿Qué?, así seguro que no tendríamos que forzar el tema de la homosexualidad… 

-No  le  sonsacaremos  el  tema  si  él  no  quiere  hablar  de  eso,  ¿entendido?-  dio  directrices  Ana 

Isabel-. Si él no saca el tema, nosotros no lo sacaremos. 

-¿Entonces para qué nos vale ir a su casa? 

-Para que sepa que puede contar con nosotros… y además será un modo de pedirle disculpas por 

lo de esta noche, para que vea que no somos tan retrasados como parecíamos en el pub. 

-Él  sabe  que  no  somos  así,  y  pese  a  eso  no  nos  ha  contado  lo  que  le  pasa-  hizo  notar  Rafa,  y 

después, molesto, añadió-: porque además lleva raro tiempo, ha tenido un montón de ocasiones para 

decirnos que... 

-¿Es gay? 

-Eso ya se verá. 

Todos  se  quedaron  mirando  al  muchacho;  por  sus  cabezas  pasaban  las  mismas  ideas,  pero  sólo 

Ana Isabel se atrevió a decir: 

-Quiero que me seas sincero, Rafa. En caso de que Manu fuera gay… ¿te molestaría? 

-No- negó el rotundamente, pero no se detuvo ahí, sino que añadió-: Lo que me molestaría sería 

descubrir que nos ha estado ocultando algo tan importante durante tanto tiempo. 

-Quizá se acabe de dar cuenta… 
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Él sacudió la cabeza. 

-Lleva  raro  ya  mucho  tiempo,  Anaís,  y  como  he  dicho,  ha  tenido  oportunidades  de  sobra  para 

contárnoslo. Me molestaría saber que ha estado ocultándonos algo tan importante para él, algo que 

cambia tanto su vida. 

-No tiene por qué cambiar por que le gusten los hombres… 

-Ana  Isabel,  no  me  intentes  vender  la  moto,  anda,  que  no  tengo  nada  en  contra  de  los 

homosexuales. 

-Vale, vale. 

-Bueno, ¿quedamos mañana a eso de las… cinco? 

-¿Nos vamos ya a nuestras casas?- se sorprendió la joven-. Son sólo las doce… 

-La verdad es que me gustaría pensar un rato estando solo… 

-Sí- asintió Rafa-, a mi también me gustaría consultar esto con la almohada. 

-Buenos, pues nada- aceptó Anaís-, nos vemos mañana. 

-Paso a por vosotros en mi coche; te doy un toque cuando esté llegando- dijo Mauro. 

-Vale. ¡Hasta mañana! 

Mauro  y  Rafa,  que  vivían  por  la  misma  zona,  se  fueron  juntos  hacia  un  lado  y  Anaís  y  Pablo 

echaron a andar por otra calle. Él le rodeó los hombros con un brazo, atrayéndola hacia él, y la chica 

le rodeó la cintura, recostándose parcialmente sobre él mientras andaban. 

-No me lo puedo creer…- murmuraba Anaís. 

-Deja de darle vueltas. 

-¿Y cómo hago eso? Es un bombazo, ¡Manu gay! 

-Quizá no lo sea y Rafa tenga razón en eso de que ha entrado en una etapa de ma… afeminado. 

-¿Verdad que maricón suena horrible?- Ana Isabel sufrió un escalofrío. 

-Sí, supongo que es porque así es como los llaman los homófobos… es muy despectivo. Pero lo 

que te decía, que quizá Manu no sea gay y sólo esté descubriendo la parte femenina que todos los tíos 

llevamos dentro… 

-Eso es muy raro…- Anaís hizo una mueca. 

-O quizá sea bi… 

-¿Y eso de dónde te lo sacas? 

-De que antes ha tenido novias. 

-Ya, bueno, pero… pfff… hay muchas personas que incluso después de casadas se dan cuenta de 

que  les  gustan  las  personas  de  su  mismo  sexo…  Que  haya  tenido  novias  no  quiere  decir 

absolutamente nada. 

-Pues entonces, si hasta tú misma te estás dando cuenta de que no vas a poder sacar nada en claro 

hasta que hables con Manu… ¿por qué le sigues dando vueltas? 
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-¡Porque es  un  bombazo!-  Ana  Isabel  se  apartó  de  él,  haciendo  aspavientos con  las  manos-.  No 

puedo dejar de pensar en eso. 

-¿Voy a tener que soportarte toda la noche así? 

-Quizá… 

-¿Y por qué no me hablas del juego que me comentaste la otra noche? 

-¿Qué? 

-Anoche, antes de quedarte dormida, me dijiste que habías estado pensando en un jueguecito… 

-¡Ah, eso!- pese a que el rostro de la joven estaba sólo iluminado por las luces de la farola, que 

llenaban su cara de sombras, Pablo notó que se sonrojaba hasta la raíz del pelo. 

-¡Jo, jo, jo!- se rió, tuneando la risa de Papá Noel- ¿tan gordo es? 

-Guarro, más bien. 

-No es nada ilegal, ¿verdad? Dímelo ya para que no vaya haciéndome ilusiones… 

-No, no, nada ilegal. Tengo una mente pervertida, pero no perversa. 

-Bueno, pues dispara… 

-Mejor cuando lleguemos a casa… 

-¿Y por qué no aquí? 

-Porque las paredes pueden no escuchar, pero las plantas bajas tienen familias dentro con oídos y 

ojos… 

-¿Y no puedes darme alguna pista? 

-Que impaciente eres. Cuanto más mayores, peores. 

-Sabemos que nos queda menos vida por delante y vivimos cada momento como el último… 

-¡Ah! No digas eso, ¡cacho pavo! Quiero que vivas más años que yo. 

-Ohhhhh, que bonito…- Pablo se acercó a ella de un salto y la abrazó por la espalda-. O quizá no 

sea tan generoso por tu parte: si te mueres tú antes… me dejas a mí sufriendo. 

-No necesariamente. 

-¿Cómo que no? ¿Crees que no sufriría? 

-Digo que no necesariamente tendría que dejarte sufriendo. Ya has vivido diez años más que yo; 

podríamos morir los dos juntos y de todas formas habrías vivido más…  

Pablo intentó seguir la lógica y después sacudió la cabeza con una mueca. 

-¿Por  qué  hemos  cambiado  de  un  tema  tan  interesante  como  un  jueguecito  que  tu  cabeza 

pervertida ha ideado a un tema tan macabro como nuestras muertes? 

-Ha  sido  por  tu  culpa,  por  decir  que  vives  cada  momento  como  el  último  porque  sabes  que  el 

final puede estar cerca… 

-Bueno, pues lo retiro, y así volvemos al tema anterior. ¿Me puedes dar alguna pista? 
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-Huummm- pensó Anaís, haciéndose la interesante-. Vamos a necesitar dados y un libro. 

-¿Dados? ¿Los dados de la feria?- interrogó Pablo, haciendo referencia a una pareja de dados que 

habían comprado en un puesto de la feria el año anterior y que ponía “lamer”, “besar”, “morder”, en 

uno y partes del cuerpo en el otro. 

-No, dados normales. 

-¿Dados normales y un libro?- dudó él-. ¿Estamos hablando los dos de sexo o llevamos un cuarto 

de hora con una impresionante conversación de besugos? 

-Hablamos de sexo. ¡Pero no me vas a sonsacar nada más, así que deja de preguntarme! 

-Podrías dedicarte a hacer trailers de películas: sabes muy bien cómo dejar con la intriga. 

Ana Isabel sonrió, pero no contestó. De hecho, Pablo no consiguió que volviera a hablar en todo 

el  trayecto  que  les quedaba  hasta  casa,  lo  cual  fue  un  poco  desesperante  para  el  hombre  hasta  que 

finalmente se rindió y se limitó a andar junto a ella. 

-Vale, ¿ahora vas a explicarme de qué va el jueguecito?- interrogó en cuanto llegaron a casa. 

-Que  fácil  es  ponerte  ansioso…  -comentó  Ana  Isabel,  quitándose  la  chaqueta  y  entrando  en  el 

salón. 

-No, no, no, ¿dónde te crees que vas? 

-A ver la tele… 

-Ni hablar; tú y yo vamos a jugar…  

-Que no, joé- intentó quitárselo de encima Anaís. 

Sin  embargo,  el  hecho  de  que  lo  dijera  con  una  sonrisa,  alentó  a  Pablo  para  agarrarla  por  la 

cintura y hacerla caer, junto a él, en el sofá. 

-¡Que  están  echando  un  documental  muy  interesante  en  la  2!-  protestó  Ana  Isabel,  riéndose  a 

carcajada limpia porque Pablo le estaba haciendo cosquillas. 

La chica hizo un esfuerzo sobre humano para  huir de Pablo y la única forma en que consiguió 

alejarlo de si fue empujarlo hacia un lado… y el hombre se cayó del sofá directamente al suelo. 

-¡Ay! 

-¡Lo siento!- se rió la chica, asomándose al borde del sofá-. ¿Estás bien? 

-¿Lo sientes?- Pablo se incorporó y, agarrándola, la echó del sofá abajo, haciéndola caer sobre él. 

Se besaron, dejándose llevar hasta donde no habían llegado en el pub porque tenían público. Si 

Rafa  ya  los  había  mandado  a  un  hotel,  ahora  los  ordenaría  irse  directamente  a  la  mansión  de  Play 

Boy. 

Pero de pronto Ana Isabel se separó de Pablo y se puso en pie. 

-¡Eh!- protestó él. 

-Voy a por el libro y los dados. 

-¿Pero vuelves, no? 



193 

-Por supuesto… 

La joven se fue un momento, saliendo del salón, y Pablo aprovechó para subirse de nuevo al sofá 

y quitarse la chaqueta y el cinturón. Cuando al fin Anaís volvió, dejó caer un libro sobre el regazo de 

Pablo. 

-¿El Kamasutra Ilustrado?- interrogó. 

Ana Isabel le cogió la mano le colocó dos dados dentro. 

-Tira  a  ver  en  qué  postura  caemos.  Intenta  que  no  sea  muy  complicada  que  no  hemos 

calentado… todavía. 

Pablo la miró durante unos segundos, sorprendido, y finalmente sonrió ampliamente. Sacudió los 

dados en su mano y los tiró al suelo, donde rodaron hasta dar un dos y un uno. 

-¿Tres?- interrogó Pablo. 

-¿Por qué no veintiuno?- sugirió Ana Isabel. 

Y ambos, con excitación, abrieron el libro a ver a dónde los habían llevado los dados…  
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-¿Que quéeeeee?- Paula no cabía en si de su asombro. 

-Lo que has oído. 

-Dios,  acaba  de  caer  uno  de  mis  iconos  sexuales.  ¿Manu  gay?  ¡Dios!  Pero…  pero…  ¿cómo  lo 

sabes? 

-Nos  lo  ha  confesado  esta  tarde.  “Me  he  dado  cuenta…  bueno…  pues  de  que  me  gustan… 

algunos  hombres.  Creo  que  ya  lo  sabíais.”  Ha  sido  un  momento…  dios.  Se  nos  han  quedado  unas 

caras… y eso que ya íbamos preparados. 

-¡Es  que  es  un  bombazo!  ¡Uno  de  los  tres  mosqueteros  gay!  No  habrá  rollos  raros  dentro  de  la 

“hermandad”, ¿no? 

-¿A qué te refieres? 

-No le gustará alguno de los otros mosqueteros, ¿no? 

-¿¡Qué!? ¡No!- se horrorizó Anaís-. Bueno, creo. ¡Ay! ¿Yo qué sé? ¡No me líes la cabeza! 

-Pero cuenta, cuenta, ¿cómo os distéis cuenta? 

Ana  Isabel,  que  estaba  sentada  en  la  cama  de  su  hermanastra,  se  dejó  caer  de  espaldas  sobre  la 

colcha. Llevaba su móvil en la mano, y lo colocó delante de su cara, a dos palmos de distancia. 

-¿Qué quieres que te cuente? Ayer nos dimos cuenta de que estaba un poco raro y hoy hemos ido 

a hablar con él y nos lo ha contado. 

-¿Pero raro en qué sentido? 

-Afeminado. 

-¿Se ha vuelto una loca?- abrió mucho los ojos Paula. 

-No… sólo un poco… osea. 

-Dios, quiero verle; no puedo imaginármelo. 

-No le digas que te lo he contado- pidió Anaís. 

La argentina asintió y se echó a su lado, mirando la pantalla del móvil. 

-¿Qué haces? Está apagado. 

-Es que no quiero encenderlo. 

-¿Por qué? 

Ana Isabel miró la puerta y, al ver que estaba cerrada, giró la cabeza hacia Paula y susurró: 

-Bruno me está llamando. 

-¿¡QUEEE!? 

-¡Shhhhhh! 
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-¿Pero cómo, por qué? 

Ana  Isabel  le  contó  todo  lo  que  había  pasado  con  Bruno  desde  que  se  encontrara  con  él  en  la 

sesión fotográfica de la universidad. También le habló de Afrique, y de lo rabioso que se había puesto 

Bruno al saber que ambas habían hablado… Y de su aparente simpatía ahora. 

-¿Pero entonces te llama para quedar? 

-No sé, en cuanto me di cuenta de que era él, colgué. 

-Enciende el móvil; si vuelve a llamarte lo cojo yo y lo mando a la mierda. 

-No hablas francés… 

-Un “que te jodan” seguro que lo entiende todo el mundo. 

-¡No voy a dejarte que le digas eso! No se lo merece. 

-¿Cómo que no? ¡Te zarandeó! ¡Y te gritó! 

-Pero tenía motivos para hacerlo. 

-¡Oh, sí, claaaro!- Paula la miró como si estuviera loca-. Como hablaste con su novia, tiene todo 

el derecho del mundo a ponerse agresivo. 

-Sigue furioso por como lo traté cuando salíamos, es todo. 

-¡Que  lo  supere,  por  Dios!  ¿Cuánto  tiempo  ha  pasado?  ¿Dos  años?  ¿Más?  ¡Pues  ya  es  hora  de  a 

otra cosa, mariposa! Borrón y cuenta nueva. Y tú enciende ahora mismo el móvil. 

-No quiero que me llame estando Pablo cerca. Parece que él ha superado ya lo de su hermano y si 

ve que… 

-¿Que tu ex te está tirando los trastos de nuevo?- terminó Paula. 

-No digas bobadas. 

-¿Dos años sin superar lo vuestro? Ese tío sigue sintiendo algo por ti. 

-¡Y dale, otra igual! 

-¿Quién piensa igual que yo? 

-Pablo. 

-Pues él sabrá bastante del tema, que para algo es tío… 

Ana Isabel se incorporó en la cama, sacudiendo la cabeza. 

-Estoy teniendo un déja vu; esto no puede ser. Estás diciéndome exactamente lo mismo que me 

dijo Pablo. 

-¿Ves? Ya somos dos los que opinamos igual… 

-Pero el caso es que ninguno ha visto como me mira Bruno, así que no podéis saber cómo son las 

cosas de verdad. 

-¿Y cómo te mira? 

-Con odio. 



196 

-Que oculta un amor dolido… 

La española se giró hacia Paula y la taladró con la mirada. 

-Tú has hablado con Pablo de este tema… 

-Te prometo que no. 

Paula alargó el brazo y le arrebató el móvil a Ana Isabel. 

-Sé tu PIN, así que… dos, cuatro, seis… 

Para sorpresa de la argentina, Anaís no intentó arrebatarle el aparato,  dejándose caer de nuevo 

sobre la cama y mirando el techo en lugar de atacarla. 

-Dime si tengo llamadas perdidas- dijo simplemente la española. 

-¿Cómo se escribe en francés “déjame en paz, no quiero saber nada de ti”? 

-¡No vas a escribirle eso a Bruno! 

-Bueno, pues se lo escribo en inglés que seguro que también lo entiende… 

-¡Trae aquí!- Ana Isabel se alargó para cogerle el móvil  a su hermanastra pero esta rodó por la 

cama. 

Habría sido una buena maniobra para alejarse de ella si el colchón no hubiera sido tan estrecho 

que  la  joven  estuvo  a  punto  de  caer  al  suelo.  Consiguió  mantener  el  equilibrio  en  el  último 

momento, quedando sobre la cama por los pelos, y Ana Isabel aprovechó para arrebatarle el teléfono. 

Justo en aquel momento sonó la melodía de mensajes de su móvil y el anuncio de que tenía dos 

mensajes apareció en la pantalla. 

Le dio la espalda a Paula, que no tardó mucho en husmear por encima de su hombro, y leyó el 

primer mensaje, que era de llamadas perdidas y le avisaba de que había tenido dos de Bruno y otras 

dos de Damien. ¿Qué querría el irlandés? 

-¿Quién es Damien? ¿El tercero en discordia?- interrogó Paula. 

-Damien es el chico del piano, el de mi clase de música. 

-Ahhhh-  cayó  en  la  cuenta  la  argentina,  y  después,  como  quien  no quiere  la  cosa,  añadió-:  ¿El 

tercero en discordia? 

-Cállate ya. 

La joven miró el siguiente mensaje, que resultó ser de Damien. 

-¿Te manda mensajitos el “chico del piano que va a tu clase de música y que no es el tercero en 

discordia”?- lo dijo todo de corrido, como si fuera un nombre propio o algo. 

-Eres una lianta y una mal pensada. 

-¡Qué  va!  ¡Es  sólo  que  me  alegro  de  verte,  hermanastra!  Como  ahora  sólo  hablamos  por  el 

Messenger con nuestros padres delante, no me entero de nada de lo que te pasa… 

-Te enteras de casi todo lo que hago- la contradijo Ana Isabel, haciendo una mueca. 

-Ya, pero no de las cosas interesantes. 
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-Mmmm- Anaís parecía distraída-, ¿tu portátil tenía conexión a Internet? 

-Si, cualquier aparato con detector de redes inalámbricas se puede conectar ahora con la wifi que 

instalaron para los huéspedes… ¿por qué? 

-Damien me dice que me meta en youtube. Dice que tengo que ver algo… ¿puedes enchufar el 

ordenador? 

-¡Marchando! ¿Pero sabes qué es? 

-Ni idea… me dice su nick y que me meta en el último video añadido… ¿qué será? 

Paula colocó sobre la cama su pequeñísimo portátil rosa que le había costado nada (literalmente) 

porque lo había conseguido con una ayuda estatal, y esperaron a que se iniciara. Ya estaba cargando 

el fondo de escritorio cuando tocaron a la puerta. 

-¿Sí?- interrogó la argentina. 

Alguien abrió la puerta y preguntó: 

-¿Está Belinda con…? Vale, ya veo que estás aquí. 

Pablo entró en la habitación y se sentó a los pies de la cama en la que estaban las dos muchachas. 

-¿Qué hacéis? 

-Damien  me  ha  mandado  un  mensaje  para  que  me  meta  en  su  canal  de  youtube-  sonrió  Ana 

Isabel, incorporándose y acercándose hasta Pablo para darle un beso-. Mmmm… hueles bien. 

-Es lo que suele pasar cuando te das una ducha. 

-¿Ya te han preparado la cama?- interrogó la chica. 

Esa  noche  iban  a  quedarse  a  dormir  en  casa  rural  de  los  padres  de  Ana  Isabel,  “El  Edén”,  y 

aunque  dormirían  bajo  el  mismo  tejado,  no  lo  harían  en  la  misma  cama.  La  chica  dormiría  en  su 

habitación, mientras que Violeta y Paco habían alojado a Pablo en la planta baja, junto a los demás 

huéspedes.  Anaís  no  se  lo  había  tomado  a  mal,  pues  era  algo  normal;  “respeto  a  tus  padres”,  lo 

llamaban algunas personas. No obstante, la chica lo tenía claro: se escabulliría por la noche hasta la 

cama de Pablo y dormirían juntos. No iban a mantener relaciones sexuales, pues aquel era el modo 

en que ella “respetaba” a sus padres, pero sí que dormirían abrazaditos y calentitos sin que Paco, por 

supuesto, se enterara. 

-Sí, creo que Violeta me ha abierto hasta la cama… 

Paula se rió entre dientes al oír aquel comentario pero no se giró hacia ellos, fija su mirada en la 

pantalla del ordenador, que ya cargaba la página de youtube. 

-¿Qué tengo que buscar? 

-El canal de…- Ana Isabel revisó su móvil-… Irlandboy. Que original es este chico. 

-¿Qué buscáis?- se interesó Pablo. 

-Damien ha colgado un video en Internet y quiere que lo vea. ¿Qué será…? 

-¿¡Ese es tu amigo el músico!? Joder, tía, ya me contarás cómo lo haces…  
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Ana Isabel se volvió hacia Paula sin saber de qué hablaba, pero en cuanto vio la pantalla se le fue 

de la cabeza la exclamación de su amiga. 

Damien, subido a un taburete y con la guitarra apoyada en su regazo, tocaba una canción de los 

Beatles, poniéndole su particular voz a la letra. 

-Oh, Dios…- murmuró la chica, y se colocó para ver mejor la pantalla. 

El  irlandés  había  hecho  que  lo  grabaran  desde  el  público  mientras  tocaba  en  el  Chat  Noir  y  lo 

había subido a Internet para que todo el mundo pudiera verlo. No era, ni por asomo, igual que verle 

en directo, pero era capaz de transmitir muchísimo, y su voz, que había hecho quedar en silencio a 

todo el local, seguía haciendo que a Anaís se le erizara el pelo. 

-¡Wow!- gritó la chica cuando la grabación terminó. Incluso se permitió aplaudir. 

-Este chico es increíble- dijo Paula-. Ay, Dios, ¡me encanta su voz! ¿Sabes dónde puedo conseguir 

música suya? 

-Ja ja, me alegro de que te guste. Y no, la verdad es que no creo que se haya grabado en audio 

nunca… pero quizá tenga más videos suyos subidos a Youtube; mira a ver. 

-No, ese es el único. Mierda. ¡Dile que tiene que subir más videos! ¡Y dile que me ha encantado! 

-Se  lo  diré,  se  lo  diré-  se  rió  Ana  Isabel-,  eres  su  fan  número  uno,  por  lo  que  veo.  Se  pondrá 

colorado cuando se lo diga. 

-¿Crees que colgará cuando toquéis juntos?- interrogó Pablo. 

-Puede ser… La verdad es que me daría igual: una vez estoy ahí arriba tocando, ¿qué más da si te 

miran treinta personas o treinta personas y una cámara? 

-¡Vas a estar en Youtube!- sonrió Pablo. 

-De hecho seguro que ya lo estoy, aunque sea en fotos. Me parece que alguien hizo un video de la 

cena de clase de segundo de bachillerato… 

-Sí- asintió Paula sin mirarlos-, apareces sujetándole el pelo a Marisa mientras vomitaba… 

Ana Isabel hizo una mueca. 

-Que precioso recuerdo de fin de curso. 

Pablo sonrió y le dio un suave beso a Anaís en los labios. 

-Voy a acostarme ya. ¿Nos vemos dentro de un rato? 

-En cuanto no queden moros en la costa- asintió ella, sonriendo, y le dio otro pico, y otro más-. 

Nos vemos dentro de un rato. 

El hombre se puso en pie y fue hasta la puerta, cerrándola tras él en cuanto salió. 

-Ana, siento un montón lo de antes- Paula se giró rápidamente hacia ella con una cara extraña, 

como si estuviera profundamente arrepentida por algo. 

-¿Qué? 

-Se me ha escapado, lo siento. 
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-¿Pero el qué? No me he enterado… 

-Lo de “¿¡Ese es tu amigo el músico!?” y lo de que ya me contarías cómo lo haces… Lo solté sin 

pensar. 

-Emmm… ¿y qué se supone que tiene eso de malo? 

-Estaba Pablo delante, tía, y un poco más y devoro a tu amigo aquí en medio…  

-Sigo sin entenderte, Paula, ¿qué tiene eso de malo? 

-A los chicos no les gusta saber que un amigo de su novia es guapo… 

-Pablo tiene ojos, no creo que le hayas descubierto America… 

-Pero si una chica se lo confirma, es muuucho peor, créeme. 

-Pablo me conoce, y también conoce a Damien. Sabe que no tiene de qué preocuparse. 

-Tú y tu mundo en rosa… 

-Uff, hoy me estás desesperando con tus cavilaciones y pensamientos raros. Voy a acostarme. 

-A fingir que duermes hasta que tu padre se duerma, más bien. 

-Domir… fingir… ¿qué más da? ¡Buenas noches! Que tengas dulces sueños. 

-Igualmente. 

-Oye- Ana Isabel, con medio cuerpo ya fuera, asomó la cabeza y preguntó-: ¿de verdad crees que 

Damien es tan guapo? 

-No, tampoco es para tanto…- negó Paula-, aunque… si pudieras darme su mail… 

La  argentina  se  hizo  la  despistada,  mirando  hacia  otro  lado  mientras  lo  decía,  y  Ana  Isabel 

comprendió  que  le  había  mentido.  ¡Claro  que  le  parecía  que  Damien  era  guapo!  Riéndose,  Anaís 

abrió de nuevo la puerta, cogió un peluche con forma de oso que había en la estantería más cercana 

y se lo arrojó a su hermanastra, que lo esquivó por los pelos. 

-¡Nooo, osos voladores nooooo! 

-Buenas noches, loca. 

-Te he echado de menos, hermanastra. 

Ana Isabel salió de la habitación y fue hasta la suya, abriendo la cama y tumbándose en ella. Se 

tapó  hasta  el  cuello  y,  sacando  un  brazo,  apagó  la  luz  en  el  interruptor  que  había  cerca  de  su 

cabecera. Así, a oscuras y aparentemente dormida, la encontró Paco cuando fue a asegurarse de que 

estaba  allí  (como  Anaís  sabía  que  haría).  ¿Aparentemente?  No.  Ana  Isabel  se  había  quedado 

durmiendo  a  pierna  suelta.  Maldita  sea,  su  padre  había  tardado  una  hora  más  de  lo  que  ella  había 

calculado en acostarse… Pero había sido previsora, y por si un caso le pasaba eso, había activado la 

alarma del móvil justo antes de acostarse. 

A las tres comenzó a sonarle el despertador del teléfono y la hizo despertar con un monumental 

susto: ¡le temblaba la almohada! Pero por suerte, el haber colocado el móvil bajo la cabecera hizo que 

sólo  ella  oyera  el  ruido,  por  lo  que  pudo  salir  de  puntillas  de  su  habitación  sin  temor  a  haber 

despertado a Paco. 
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Cuando llegó a la habitación en la que dormía Pablo, se lo encontró respirando más fuerte de lo 

normal, lo que le indicó a la joven que, como ella, el profesor había caído en los brazos de Morfeo. 

Ni  corta  ni  perezosa,  Ana  Isabel  se  tiró  sobre  la  cama,  haciendo  que  esta  se  sacudiera  para  así 

despertar a Pablo. 

-¿Qué…? Ah, Belinda. Has tardado en venir- dijo él, soñoliento. 

-Sí, mi padre tardó en acostarse. ¿Te he despertado? Lo siento- tuvo ganas de reírse después de 

decir aquello, pero se controló. 

-No pasa nada. 

Pablo se echó a un lado, haciéndole hueco en la cama, y la chica se coló dentro. Estaba calentita, 

mucho más que su cama, y se abrazó a su novio. Habría echado la cabeza sobre su pecho, pero sabía 

que así impedía que Pablo respirara bien, por lo que resistió la tentación. 

Pasaron unos minutos en silencio, y la joven ya se estaba quedando dormida de nuevo cuando de 

pronto  oyó  que  Pablo  comenzaba  a  murmurar  algo.  Parpadeó,  medio  dormida,  e  intentó  prestar 

atención por si él le estaba diciendo algo interesante. 

Y de pronto se quedó sin aliento al darse cuenta de que Pablo le estaba cantando. 

-Yo no me doy por vencido, yo quiero un mundo contigo, juro que vale la pena esperar y esperar 

y esperar un suspiro, una señal del destino. No me canso, no me rindo, no me doy por vencido. 

-¿Luis Fonsi?- interrogó Ana Isabel, sonriendo en la semioscuridad. 

-Este silencio esconde demasiadas palabras; no me detengo, pase lo que pase seguiré… Yo no me 

doy por vencido, yo quiero un mundo contigo, juro que vale la pena esperar y esperar y esperar un 

suspiro, una señal del destino. No me canso, no me rindo, no me doy por vencido. 

-No sabía que cantaras- sonrió ella. 

-Y no lo hago, susurro bajito. 

-Pues entonces me gusta cuando susurras bajito. 

-Anda, vuelve a echarte. Te seguiré susurrando a ver si te duermes. 

-No me voy a dormir si lo haces: quiero escucharte. 

-Bueno, pues me callo. 

-Pero quiero que me susurres… 

-Decídete. 

-Yo  ya  sé  lo  que  quiero:  que  me  cantes;  eres  tú  el  que  no  sabe  si  cantarme  o  hacer  que  me 

duerma…  

-Es que quiero cantarte para que te duermas… 

-Me estás liando. 

-Ay… 
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Ella sonrió y se incorporó un poco. Intuyendo donde estaba en la semi oscuridad la cara de Pablo, 

le dio un beso (no supo exactamente donde). 

-Cántame, anda. 

-No canto, susurro. 

-El hombre que susurraba a los caballos… 

-¿Te acabas de llamar a ti misma caballa? 

-¿Caballa? Será yegua. Y de todas formas es que no se me ocurría nada más que pegara con eso… 

Pero ¡susurra, susurra! 

Pablo le hizo apoyar la cabeza en su hombro y comenzó con una nueva canción. 



202 


24. 

. R

es

e pet

e o  



Ana Isabel, que ya había vuelto a Francia después de pasar un maravilloso fin de semana en casa, 

salió de su última clase con temor a encontrarse con Afrique (o peor aun, con Bruno), en el pasillo. 

Pero soltó un suspiro de alivio cuando vio el pasillo despejado. Quizá, después de todo, Bruno habría 

sobreentendido que no quería verle ni saber nada de él: no era normal que alguien no respondiera en 

cuatro días al móvil. 

Sin  querer  pensar  mucho  en  ello  por  si  acaso  lo  fastidiaba,  la  chica  se  apresuró  a  salir  de  la 

universidad.  Había  quedado  con  Damien  para  comer,  porque  tenían  que  ponerse  las  pilas  con  el 

ensayo de su canción. El muchacho quería tocarla ese sábado y si no se ponían con ello ya, les iba a 

salir una actuación vergonzosa. 

Estaba ya a punto de alcanzar la puerta principal de la universidad cuando la joven notó que algo 

le  vibraba  en  el  bolsillo.  No  se  asustó,  pues  sabía  que  era  su  móvil,  que  había  guardado  allí  para 

notarlo  en  caso  de  que  Damien  la  llamara  a  última  hora  diciéndole  que  le  había  surgido  un 

imprevisto y que llegaba tarde. 

Sin detenerse porque suponía que era el irlandés, que le estaba dando un toque largo para decirle 

que ya había llegado, sacó el móvil y, mientras bajaba rápidamente las escaleras, miró la pantalla. 

Se quedó helada. 

Bruno la estaba llamando. 

Miró a un lado y a otro, por si acaso estaba ahí cerca, pero no lo vio. En lugar de ello, reconoció 

el coche de Damien aparcado en doble fila unos metros más allá. 

Con el móvil todavía en la mano pero ignorando por completo su vibración, se dirigió hacia el 

vehículo.  Estaba  bajándose  de  la  acera  y  pasando  entre  el  estrecho  hueco  que  dejaban  dos  coches 

cuando oyó: 

-¡Ana! 

Al oír su nombre se giró automática, pero deseó un millón de veces no haberlo hecho. Después 

de todo, Bruno sí estaba allí. Al igual que se había vuelto ante su nombre, se giró automáticamente 

hacia el coche y se apresuró, casi a trompicones, hacia su salvación: Damien. 

Se  le  enganchó  el  pantalón  en  la  matrícula  del  coche  de  delante  y  oyó  un  crujido,  pero  no  le 

importó en ese momento. 

-¡Ana Isabel!- volvió a gritar Bruno a su espalda. 

La  chica  metió  la  mano  en  el  tirador  de  la  puerta  y  la  abrió  un  poco.  La  había  abierto  unos 

centímetros cuando una mano se posó sobre el cristal y la cerró de un golpe. 

-Ana Isabel, quiero hablar contigo. 

La  joven  se  giró,  temblando  de  pies  a  cabeza,  y  se  encontró  con  la  cara  de  Bruno  a  pocos 

centímetros. 

-Déjame, Bruno- quiso exigir, aunque sonó como una súplica debido a su voz temblorosa. 
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-Siento lo del otro día, en serio. No fueron los modos. 

-Ni tampoco deberías estar tan cerca de mí ahora mismo. Déjame. 

Bruno miró a un lado y a otro, a sus brazos, que estaban a ambos lados de la chica, atrapándola 

entre  él  y  el  coche.  Los  retiró  enseguida,  dándole  un  poco  de  espacio  a  Ana  Isabel,  pero  no 

retrocedió. 

-Quiero hablar contigo. 

-No tengo tiempo ahora, tengo que irme. 

-¿Por qué no quedamos esta tarde? Afrique y yo solemos ir a una cafetería que… 

-Tengo cosas que hacer. 

-Ana Isabel, ya te he dicho que lo siento. Me comporté fatal contigo, pero es que… me pilló tan 

de improviso… 

-¿Improviso?- saltó la joven-. Mentira. Viniste a buscarme a la universidad, eso ni es improviso ni 

es nada. Saliste furioso de tu casa, caminaste furioso por la calle, me esperaste furioso en la puerta de 

mi clase y me gritaste y zarandeaste, furioso. No me digas que te pilló de improviso, porque tuviste 

mucho tiempo para “provisar”. 

-¿Hay algún problema? 

Tanto Bruno como Ana Isabel giraron la cabeza al oír la pregunta. Se trataba de Damien, que se 

había bajado del coche y estaba rodeando el vehículo por la parte delantera para acudir en ayuda de 

su amiga. 

-Damien…- dijo ella, sinceramente aliviada, al verle. 

Bruno le hizo un repaso de arriba a abajo al irlandés, frunciendo el ceño después de su examen. 

Miro a Ana Isabel y después al hombre otra vez. 

-No pasa nada- dijo la chica-, él ya se iba. 

Y  dicho  aquello,  se  giró  y  abrió  la  puerta  del  coche  de  Damien.  Bruno  no  iba  a  atreverse  a 

detenerla, no en aquella ocasión con el irlandés bien atento a todos sus movimientos. 

Cerró de un portazo la puerta del coche una vez estuvo dentro y miró a Damien, que seguía de 

pie delante del BMW, mirando a Bruno. Por un segundo la joven temió que tendría que bajarse para 

hacer  que  el  irlandés  entrara  en  el  coche,  pero  de  pronto  éste  dejó  de  mirar  a  Bruno  y  deshizo  el 

camino que había hecho, montándose en el asiento del piloto. 

Arrancó y se incorporó al tráfico sin decir ni una palabra. 

-Gracias- dijo la joven al cabo de unos segundos. 

-¿Ese es tu ex?- interrogó él. 

-Sí. 

-¿Y qué quería? 

-Hablar conmigo. 
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-¿De qué? 

La joven miró a Damien, que tenía la vista fija en la carretera. No lo creía en derecho de hacerle 

todas  aquellas  preguntas,  pero  como  le  estaba  agradecida  por  haberla  rescatado  de  los  brazos  del 

francés, le contestó: 

-Ha venido a pedirme perdón por lo del otro día. Y quería hablar conmigo, pero no sé de qué. 

-No me gusta ese chico. 

-No es malo… 

-Ya, claro, que me digas eso con la cara que tenías hace un momento… 

-Me impone mucho respeto- dijo la joven, aunque lo más apropiado habría sido decir que le daba 

miedo. 

-Deberías llamar a Pablo y decírselo. 

-¿Qué? Se preocuparía innecesariamente. 

-¿Innecesariamente? Yo no lo creo. Tu ex novio te está acosando. 

-¿Y qué va a poder hacer Pablo desde allí a parte de preocuparse? 

-¿Quieres que me ocupe yo entonces? 

-¿Qué? ¡No! No, no, no. Tú no te metas en esto. 

-No me gustan los tipos como tu ex. 

-¿Los tipos como…? ¿De qué hablas? 

-Agresivos. No los soporto. 

La forma en que lo dijo llamó la atención de Ana Isabel, despertando algo en ella, y sin necesidad 

de más palabras, comprendió. 

-No, no, no- se apresuró a negar. No sabía por qué repetía la misma palabra tantas veces, pero ya 

era la segunda vez que lo hacía-. Bruno no es de esos, no es un maltratador ni por asomo. 

-La forma en que te ha acorralado contra mi coche… la forma en que te trató la otra vez…  

-Pero Bruno no es así, en serio. 

-Puede haber cambiado en el tiempo que no lo has visto. 

-¡No tanto! Una persona no se vuelve maltratadora de la noche a la mañana. 

Damien, contrariado, apretó la mandíbula y el volante, mirando hacia la carretera. No dijo nada, 

y aunque Ana Isabel se dio cuenta de que estaba molesto, no supo qué decir. El irlandés se lo estaba 

tomando todo a la tremenda, y no sabía exactamente por qué. 

Aquel día comieron y ensayaron juntos, pero no hubo buen ambiente. Damien seguía cabreado y 

aunque  mientras  cantaba  y  tocaba  parecía  ser  el  mismo  de  siempre,  estaba  poco  hablador  y  menos 

sonriente que de diario. 

Por  ello,  porque  no  hacía  más  que  darle  vueltas  a  lo  que  había  pasado  intentando  comprender 

por qué Damien se había puesto así, tuvo tiempo para pensar. 
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La reacción del irlandés le había hecho darse cuenta de que estaba siendo muy exagerada. Vale 

que  Bruno  la  había  asustado  la  última  vez  que  lo  vio,  pero  ella  estaba  segura  de  algo  que  le  había 

dicho  a  Damien:  Bruno  no  era  un  maltratador.  La  había  zarandeado,  pero  lo  conocía  lo  suficiente 

para saber que no llegaría a más. Jamás. De hecho, dudaba de que volviera a repetirse aquel arrebato 

nunca. 

Y ahora Bruno quería hablar con ella. Pacíficamente. 

¿No  era  eso  algo  bueno?  ¿No  era  lo  que  ella  había  querido?  Vale  que  oliera  raro  el  cambio  tan 

radical que había tenido en su comportamiento, pero quizá, si se mantenía sereno tiempo suficiente, 

Ana Isabel podría pedirle perdón por el daño que le había hecho años atrás. 

Era eso lo que siempre había querido, ¿no? Disculparse y hacerle ver que no lo había hecho para 

herirle, que si hubiera podido protegerle de aquella horrible ruptura… 

Fue por ese razonamiento, que estuvo sopesando durante todo el tiempo que pasó con Damien, 

que  al  llegar  a  su  residencia  a  las  cinco  de  la  tarde,  se  encerró  en  su  habitación  y,  cogiendo  el 

teléfono, se sentó sobre la cama. 

Se quedó mirando el móvil, con el número de Bruno en la pantalla, durante unos minutos. Estaba 

intentando reunir la valentía suficiente, y al cabo de un tiempo eterno, sabiendo que si no lo hacía 

en ese momento no lo haría nunca, marcó el botón de llamada. 

Con  el  pulso  tembloroso  y  aguantando  inconscientemente  la  respiración,  aguardó  mientras 

sonaban los tonos. Apenas había pitado la línea dos veces cuando la voz de Bruno dijo: 

-¿Ana? 

Sin lugar a dudas no se esperaba su llamada. 

-Has dicho que tenemos que hablar, ¿no? Estoy dispuesta. 

No se fue por las ramas, y por suerte, él tampoco lo hizo: 

-¿Te viene bien dentro de media hora, en la puerta de tu universidad? 

La  joven  miró  su  reloj,  aunque  sabía  cuál  iba  a  ser  su  respuesta  fuera  la  hora  que  fuera,  pues 

quería solucionar aquello de una vez. 

-Sí. 

-Vale, pues nos vemos allí. Hasta ahora. 

-Adiós. 

La joven colgó y dejó caer el móvil sobre la cama, cubriéndose la cabeza con las manos. Esperaba 

estar haciendo lo correcto. 

Estaba  en  esa  postura,  aovillada  sobre  la  cama  con  la  espalda  contra  la  pared,  cuando  su  móvil 

volvió  a  sonar.  Lo  miró  rápidamente,  pensando  que  quizá  sería  Bruno,  pero  no,  era  Damien.  Lo 

cogió, no sabiendo qué podía querer el irlandés, pues la había dejado en la puerta hacía apenas veinte 

minutos, y descolgó. 

-Dime, Damien. 

-Quiero hablar contigo. Estoy en tu puerta, ¿puedes bajar? 
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Maldita sea, ¿qué pasaba ese día que todo el mundo quería hablar con ella? ¿Tenía escrito en la 

frente “cura confesor” o algo? 

Damien malinterpretó su silencio e insistió: 

-Por favor; será un momento, supongo que tienes cosas que hacer. 

-De acuerdo, bajo ya. 

Guardando su móvil y algo de dinero en su bolso por si un caso tenía que irse directa a su “cita” 

con  Bruno  después  de  hablar  con  Damien,  se  puso  una  chaqueta  y  salió  a  la  calle.  El  irlandés  la 

esperaba apoyado contra un coche que no era suyo justo delante de la puerta de su residencia. 

-Hola- sonrió fugazmente al verla aparecer, y sin dejarla decir nada más, preguntó-: ¿Andamos? 

La joven pensó recordarle que había dicho que la charla iba a ser breve, pero se contuvo y asintió 

con la cabeza. Juntos comenzaron a pasear por la fría calle, caminando a medio metro de distancia. 

Estuvieron  unos  segundos  en  silencio,  y  cuando  Ana  Isabel  iba  a  preguntarle  de  qué  quería 

hablar, él comenzó: 

-Siento haberme puesto como me he puesto esta mañana. 

-No pasa nada, Damien. 

-Sí, sí que pasa. He parecido tu novio avasallándote a preguntas sobre tu ex… Sé que no soy nadie 

para meterme en ese asunto. 

-No pasa nada… 

-Déjame terminar, ¿vale? Quiero decirlo todo de un tirón. Quizá no debería contarte esto, pues 

no es una historia que sólo me incumba a mí… De hecho es la historia de otra persona, pero  para 

que entiendas mi comportamiento tengo que contártela… 

-No tienes por qué justificarse; de verdad, Damien. 

Pero él no le hizo caso y, parándose de pronto, cogió a Ana Isabel por el brazo y le hizo mirarle a 

la cara. 

-Angelina tuvo un novio que le pegaba. Intentó ocultárnoslo, pero le fue imposible un día que al 

gilipollas ese se le fue la mano más de lo normal. No dejaré que eso vuelva a pasarle a nadie que yo 

conozca, y menos a gente que me importa. ¿Y sabes? Poco después de enterarme, deseaba cada día 

que  mi  hermana  me  lo  hubiera  dicho  desde  el  principio,  porque  pensaba  que  hubiera  podido 

ahorrarle  días  y  días  de  sufrimiento.  Un  día  se  lo  dije,  ¿y  sabes  lo  que  me  contestó?  Que  si  al 

principio hubiera intentado convencerla de que dejara al gilipollas ese, no me habría hecho caso, que 

si no llega a darse cuenta por si misma de hasta donde podía llegar…- Damien cerró los ojos e inhaló 

profundamente-.  Debemos  aprender  de  nuestros  propios  errores,  y  por  mucho  que  los  demás 

intenten  protegernos  de  ellos,  debemos  tropezar  con  nuestros  propios  obstáculos  para  aprender  y 

poder evolucionar. 

Damien se detuvo durante unos segundos, y la joven aprovechó para abrir la boca. Pero no pudo 

decir nada antes de que Damien la silenciara una vez más. Aún no había terminado. 
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-No me gustó cómo Bruno te acorraló contra mi coche, me recordó a mi hermana y a su ex novio 

gilipollas. Pero tenías razón con lo que dijiste esta mañana: su comportamiento no tiene por qué ser 

el  de  un  maltratador.  Tú  dices  que  Bruno  es  bueno,  y  como  amigo  tuyo,  te  creeré  y  apoyaré  en 

cualquier cosa que quieras hacer al respecto. A mí él no me gusta, pero no lo conozco y puedo estar 

completamente equivocado. Además, y aunque tuviera razón, por mucho que yo te diga que es malo 

no  me  creerás  hasta  que  lo  veas  con  tus  propios  ojos.  Así  que…-  Damien  tomó  aire,  a  punto  de 

terminar  ya-  prometo  no  comportarme  como  un  amigo  celoso  (aunque  la  verdad  es  que  me 

comporté  casi,  casi  como  un  novio  celoso)  y  quiero  que  sepas  que  puedes  contar  conmigo  para 

cualquier  cosa  que  te  pase  con  Bruno.  Sé  que  estos  temas  no  se  los  cuentas  a  Pablo,  al  menos  no 

detalladamente,  y  como  sé  que  a  veces  te  viene  bien  contarle  los  problemas  a  alguien  en 

profundidad, aquí estoy yo. Eso sí- advirtió-, prométeme que si al final resulta que a tu ex sí se le va 

la mano… me lo dirás. Le partiré las piernas en el acto. 

La  joven  lo  miró  durante  unos  segundos,  después  sonrió  ligeramente  y  dando  un  paso  hacia 

Damien, le dio un abrazo. Uno bien fuerte. 

-¿Cómo puedo tener unos amigos tan… tan…? Eres maravilloso, Damien, ¿te lo habían dicho? 

Él, sin contestar, respondió a su abrazo. 

-He…- dijo de pronto la joven, separándose de él-, he quedado ahora con Bruno. Quiero hablar 

con él y explicárselo todo. 

-¿Quieres que te acompañe? 

-No,  creo  que  será  mejor  si  voy  sola.  Pero…  podrías  acercarme  y…  quedarte  un  poco  lejos, 

observando, para ver si va de buenas o de malas… 

-¿Crees que puede ir de malas? 

-No… o quizá sí. No sé. Pero tranquilo, estoy segura de que no es la clase de “malas” que cuando 

tu hermana. 

-Pero le tienes miedo… 

-Respeto. 

-Compraré  tu  diccionario  de  sinónimos  cuando  lo  saques,  seguramente  me  descubrirá  todo  un 

mundo nuevo… 

-Ja ja- se burló Ana Isabel, y le pegó un suave empujón-. Bueno, va siendo hora. 

-¿Cuándo has quedado? 

La joven miró su reloj. 

-Dentro de cinco minutos en la puerta de la universidad. 

-Vamos, te llevo en coche y os miro desde la distancia. 

-Eso…- Ana Isabel arrugó la cara-, ha sonado algo voyeur. 

Damien también torció el gesto, haciendo una mueca de asco. 

-¿Es que vas a montártelo con tu ex en mitad de la calle? 
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-Pues quizá… si tú nos vas a estar mirando… 

-Agggg. 

-Lo  sé,  me  ha  dado  asquillo  hasta  a  mi-  Ana  Isabel  sacudió  la  cabeza,  intentando  quitarse  la 

imagen de la cabeza. 

Damien le colocó una mano sobre la cabeza, inclinándose hacia ella y susurrándole: 

-Tú piensa en Pablo. Paaaabloooo. Paaaablooo… 

Mientras andaban hacia el coche, con la mano de él en la coronilla, guiándola, la joven cerró los 

ojos,  centrándose  en  su  novio.  El  ejercicio  funcionó,  y  la  chica  sonrió,  gustándole  más  lo  que 

pensaba… 

Hasta que tropezó y estuvo a punto de dejarse los dientes contra el enlosado. Se libró en el último 

momento, cuando Damien la agarró por el brazo, tirando de ella, y la joven rotó sobre si misma y 

cayó de culo en lugar de hacerlo de cara. 

-¡Auuu! 

-¿Pero cómo te has podido caer? 

-¿Por qué no me has guiado mejor? 

-¿Guiarte yo? 

-¡Había cerrado los ojos!- obvió la chica. 

-¿Y para qué los cierras? 

La joven resopló y se puso en pie, limpiándose después las manos y el trasero. 

-Me duele. 

-¿Te has hecho algo en las manos?- interrogó Damien. 

-¿Las manos? No, lo que me duele es la espalda y el culo. 

-Ah, pues entonces puedes seguir tocando. No hay de que preocuparse. 

-¡Oye! ¿Sólo te importo por la canción que quieres que toque? 

-¡Noo! ¡Mujer, no! También es importante que tengas la muñeca intacta para que puedas “tocar” 

caras. Así podrás cruzarle la cara a Bruno en caso de que sea necesario…- Damien esbozó la mejor de 

sus sonrisas. 

-Conduce y calla, que callado estás más guapo. 

A raíz de eso, y durante todo el trayecto hasta la universidad (que casi, casi, les llevó más tiempo 

que si hubieran ido andando), Damien no dejó de hablar. Bla bla bla bla bla. Hablaba de cualquier 

cosa, aunque no tuviera sentido, aunque no dijera nada en realidad. Era sólo por llevarle un poco la 

contraria a Ana Isabel. 

-Vale,  vale,  para  aquí-  dijo  de  pronto  la  joven  cuando  llegaron  a  la  calle  de  la  Sorbona.  Iré 

andando a partir de aquí, no quiero que Bruno sepa que estás aquí. 

-¿Por qué? 
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-Quiero que su reacción sea auténtica, que no sonría como un bobo y se comporte galantemente 

porque  estés  tú  aquí-  dijo  la  joven,  soltándose  el  cinturón  y  poniendo  la  mano  en  el  tirador  de  la 

puerta. 

-¿Tanto miedo doy?- interrogó él, aorillando el coche. 

Ella puso cara de santa y dijo: 

-Impones respeto. 

-Te encanta la palabra “respeto”, ¿verdad que si? 

-Sí, puede que se convierta en mi palabra favorita… pero no sé, la propia palabra “respeto”  me 

impone respeto, así que no sé si la podré convertir en mi favorita... 

-Anda, bájate ya. 

-No te quedes mucho, ¿vale? Si ves que todo va bien durante los primeros minutos, puedes irte. 

-De acuerdo, pero llámame cuando vuelvas a casa. 

-¿Cuándo esté sana y salva? 

-Eso mismo. 

-Te daré un toque mejor, ¿vale? Seguramente no vaya a tener ganas de hablar… 

-Como quieras. Suerte. 

La joven se bajó del coche y fue hasta la acera, la cual siguió hasta que le llevó hasta la puerta de 

la universidad. Bruno ya estaba allí. 

Se sintió asustada mientras caminaba hacia él, pero no se detuvo. Quería creer que aquello era lo 

correcto, y no iba a huir. 

-Hola- saludó él cuando estuvo a unos metros de distancia-, gracias por venir. La verdad es que 

pensé que me dejarías plantado. 

-¿Por qué? Llamé yo. 

-Ya, bueno, pero me he comportado fatal contigo. Comprendería que no quisieras verme. 

La joven se encogió de hombros. 

-Dijiste que querías que habláramos; yo también lo quiero. 

No obstante, la joven de pronto miró a un lado y a otro y, al darse cuenta de algo, dijo: 

-Pensé que Afrique vendría contigo. 

-Trabaja en la cafetería a la que vamos a ir ahora. 

-La verdad…- soltó de pronto la joven, antes de pensar lo que iba a decir. 

-Lo que digo es cierto. 

-No, no, ya, ya- la chica suspiró y tomó aire. Estaba demasiado nerviosa-. No quería decir que me 

dijeras  la  verdad,  supongo  que  no  me  estás  mintiendo.  Lo  que  quería  decir  es  que,  en  verdad,  me 

gustaría que estuviéramos solos. ¿Y si nos sentamos en un banco para hablar? 
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¿Era aquello lo que quería? No estaba del todo segura, pues quizá con gente alrededor se sentiría 

más  segura,  pero  a  la  vez  no  quería  ir  a  ningún  local  público  porque  no  quería  convertirse  en  el 

centro  de  atención  de  nadie.  Además,  quizá  no  deberían  hablar  de  esos  temas  delante  de  Afrique. 

Vale que al parecer lo sabía todo, pero la joven no se sentiría del todo cómoda con ella delante. 

-Hace un poco de frío…- objetó Bruno-, podríamos… no sé, ¿ir a mi casa? 

-¡No!- aquello sonó más alto y abrupto de lo que la joven habría querido. Roja como un tomate 

por el bochorno, se aclaró la garganta-. No, prefiero la calle, gracias. 

-Como  quieras.  ¿Te  parece  bien  aquel  banco  de  allí?-  señaló  uno  que  había  en  la  acera  de 

enfrente. 

-Perfecto. 
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-Así que… estás estudiando traducción. 

Ana  Isabel  se  giró  un  poco  hacia  Bruno,  sentado  en  el  otro  extremo  del  banco,  y  lo  miró 

disimuladamente. 

-Sí, así es. Traducción e interpretación. 

-¿Era eso lo que querías? Lo siento, no me acuerdo de lo que querías estudiar. 

-Sí- Ana Isabel sonrió, aunque tenía la boca seca-, entré en lo que quería. ¿Y tú? ¿Es que ya has 

terminado o cómo es que eres fotógrafo? 

-Pues… me di cuenta de que no me gustaba lo que estaba estudiando: ciencias políticas, que cosa 

más ridícula. Yo no valgo para eso. Y descubrí que tenía ojo para la fotografía, así que hice un par de 

cursillos  y  acabé  entrando  en  una  escuela  de  fotografía.  Lo  de  la  universidad  fue  porque  tengo  un 

contrato  para  ir  a  echar  fotos  a  todos  los  eventos  universitarios  a  los  que  me  llamen.  A  veces  me 

llaman a horas raras, pero no está mal: me saco un dinerillo. 

-Que bien. 

Se  quedaron  callados  durante  casi  medio  minuto.  Ambos  querían  hablar,  pero  no  sabía  cómo 

empezar.  O  quizá  no  quisieran  hablar,  pero  tampoco  querían  quedarse  en  silencio.  Que  bonita 

situación. 

-Siento haberte acusado de ir buscando a mi novia- empezó de pronto Bruno-. Sé, y sabía, que no 

la habías buscado tú. 

Ana Isabel se miró los pies, sin decir nada. 

-Y ya te lo dije antes, pero te lo repito: siento haberte gritado, y zarandeado y… todo lo que dije. 

-No deberías sentir lo que dijiste- murmuró Anaís. 

-Fui un cabronazo. 

-Pero lo que dijiste… lo sentías de verdad. 

Bruno no le llevó la contraria, y quien calla otorga, así que… 

-Tienes motivos para estar cabreado conmigo- continuó la joven. Seguía mirándose los zapatos-. 

Como te enteraste de lo nuestro…- la chica sacudió la cabeza. 

-¿Cuánto tiempo llevabais? 

-¿Qué? 

-Mi hermano y tú, ¿cuánto llevabais tonteando, enrollandoos o lo que fuera? 

-¿Qué?  Nada.  Jamás  hicimos  nada  que…  No-  la  joven  se  atropelló  con  las  palabras.  Tomó  aire 

profundamente,  pensando  en  qué  orden  decir  las  cosas-.  El  beso  que  nos  dimos  en  la  boda  fue  el 

primero que nos dimos. 

-Un buen lugar para hacerlo público, así no tuvisteis que ir informando a la gente una por una de 

que comenzabais a salir…- se rió con humor negro Bruno. 
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-Siempre quise a tu hermano, me gustaba desde que tengo uso de razón. Pero él no me quería de 

la misma manera, y huí de él, porque no soportaba verle con otras chicas. Fue entonces cuando te 

conocí y eras tan bueno, tan… genial. El novio perfecto. Te quise de verdad a ti también, porque eras 

todo lo que siempre había querido… 

-Pero  el  amor  no  se  trata  de  encontrar  a  una  persona  que  tenga  todo  lo  que  uno  quiere.  De 

hecho, sueles enamorarte de gente que no deberías… 

La joven alzó la cabeza un momento, lentamente, pensando que se refería a ella y Pablo… pero al 

verle la cara supo que no, que no hablaba de su hermano. Se refería a él y a ella; estaba diciendo que 

no debería haberse enamorado de ella. 

-Lo siento, Bruno- murmuró, esta vez mirándole a los ojos. 

-¿Qué ves en mi hermano? Es un egocéntrico, cabezota, mandón… 

La española no replicó a aquello, pues no iba a decirle que era sólo así con él, sin embargo, dijo:  

-El amor no entiende a razones. 

-No, supongo que no- suspiró Bruno. 

-Créeme que si hubiese sabido que Pablo haría lo que hizo, lo hubiera detenido. 

-Tuviste la oportunidad de detenerle mientras te besaba y no lo hiciste, Ana, así que no mientas. 

-No miento. No me refería a detenerle en ese sentido, sino que… tú no lo habrías descubierto así. 

-¿Os habríais dado el lote y después me hubieras dicho “oh, lo siento, estoy con él”? Casi mejor 

como sucedió. 

La joven volvió a hundir la cabeza entre sus hombros. 

-Lo siento- se disculpó Bruno, sabía que había sido muy brusco. 

-No,  no  lo  sientas.  Lo  que  dices  es  lo  que  estás  pensando,  lo  que  sientes  de  verdad.  Si  intentas 

guardártelo, esta conversación no valdrá para nada. 

-Pero si lo dejo salir todo, quizá vuelva a pasar como cuando te zarandeé. 

-Pues  entonces  busca  un  punto  medio,  ¿vale?  Y  si  ves  que  no  puedes,  me  lo  dices  y  busco  una 

coraza de jugador de fútbol americano o algo. 

Bruno la miró durante unos segundos y después comenzó a reírse descontroladamente. 

-¿Qué te hace tanta gracia? 

-Tú  vestida  de  jugador  de  fútbol  americano.  ¿Sabes  que  yo  sé  jugar?  Podría  hacerte  un  buen 

placaje. 

-Y seguro que después te sentirías mucho mejor- se rió la joven pese a que estaban hablando de 

que ella acabara tirada en el suelo en un juego de contacto brutal. 

-Y que lo digas…- asintió él sin tapujos. 

-Quizá deberíamos ir a una terapia de estas en la que te dan un bate de goma espuma e hinchas a 

tus adversarios a golpes… Seguro que te desahogabas un montón si soy yo tu rival. 



213 

-Sí, sería divertido- se rió entre dientes Bruno-. Pero eso te daría la oportunidad a ti de pegarme 

también, y no creo que fuera justo… 

Ana Isabel lo miró de soslayo. 

-¡Bromeaba, bromeaba!- se apresuró a reírse él-. Creo que a los dos nos vendría bien el pegarnos 

una  buena  tunda  de  palos  mutuamente.  Yo  me  los  merezco  por  como  me  he  comportado 

recientemente, y tú te los mereces por como me trataste. 

Se quedaron en silencio durante unos segundos. Bruno tenía más razón que un santo: aunque ella 

se mereciera más golpes de goma espuma por lo que había hecho, él también tenía asignada parte de 

la ración de golpes. 

-¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión?- interrogó de pronto ella. 

-¿Cómo? 

-¿Qué te ha hecho querer controlarte para pegarme con goma espuma en lugar de con tus propias 

manos? 

-Primero,  sabes  que  yo  jamás  te  llegaría  a  pegar…  y  si  te  di  esa  impresión,  te  pido  perdón  mil 

veces.  Sé  que  me  pasé  y  lo  siento.  Y  a  lo  que  me  preguntas…  me  di  cuenta  de  que  me  estaba 

comportando como un estúpido rencoroso. 

-Odiar a alguien por haberte hecho una putada, no es ser ni estúpido ni rencoroso- apuntó Ana 

Isabel, aunque aquello pudiera jugar en su contra. 

-Sentir un odio tan intenso hacia alguien después de dos años sin ver a esa persona… eso no es 

normal. Y Afrique está siendo de lo más pesada con eso de querer conocerte. 

-Es  sólo  porque  cree  que  así  puede  acercarse  más  a  ti.  Piensa  que  si  conoce  a  tu  familia,  quizá 

estéis más unidos. 

-¿Eso te lo ha dicho ella? 

-Sí. No son palabras textuales pero más o menos… 

-Pues  menos  mal  que  no  intentó  hacerse  íntima  de  Pablo…  Eso  sí  que  no  lo  hubiera  podido 

soportar. 

-¿Mejor yo que él? 

-Que mi hermano me robe dos novias ya sería demasiado para mí… aunque no sé, que hubiese 

sido él habría tenido un aspecto positivo: no me han enseñado a no pegar a otro hombre. 

-Que violento eres. 

-Que nos hayamos enzarzado en dos peleas y en las dos haya ganado él… no mola, no- mientras 

decía aquello, Bruno parecía reflexivo, mirando hacia el frente. 

A la joven española, que no le gustaba ver como su ex pensaba en tener una pelea con su actual 

novio, carraspeó e interrogó: 

-¿Entonces hemos quedado porque no quieres estar furioso conmigo? 

-Y porque Afrique se estaba poniendo de lo más pesada- asintió él. 
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-¿Y entonces qué hacemos ahora? ¿Sigo poniéndote rabioso cuando me ves? 

El joven la miró durante unos segundos y finalmente contestó: 

-¿La verdad? Sí, un poco. 

-Bueno, vamos progresando. Al menos ahora es un poco. 

-Un poco tirando a bastante… No puedo evitar odiarte. 

La joven bajó la cabeza, avergonzada. 

-Lo siento. 

-Ya, bueno, yo también. ¿Y… cómo vamos a solucionar lo de Afrique?- interrogó él. 

Como si Anaís fuera a tener alguna idea sobre como quitarse de encima a la pesada novia de su 

ex. No obstante, el joven dio un respingo de pronto y se llevó la mano al bolsillo del pantalón. Sacó 

un móvil, que vibraba, y tras mirar la pantalla dijo: 

-Hablando de la reina de Roma…- y descolgó-. Dime, Afrique. Ajá. Sí. Estamos aquí hablando… 

Siento que nos hayamos retrasado, pero ya vamos para allá… Ya, comprendo. Bueno, no pasa nada… 

Sí. Pues nada, otra noche. Ya… Sí. Claro, claro. De acuerdo, te quiero. Adiós. 

El joven colgó el teléfono y se lo guardó de nuevo en el pantalón. 

-Afrique  dice  que  el  pub  está  bastante  lleno.  Hoy  juega  vete  tú  a  saber  qué  equipo  y  se  le  han 

juntado  allí  un  grupo  de  hinchas  para  ver  el  partido,  así  que  es  mejor  que  no  vayamos.  No  podrá 

estar con nosotros. 

-Vaya-  lo  dijo  como  si  le  diera  pena,  pero  la  verdad  era  que  no  le  daba  demasiada  lástima  no 

poder ver a Afrique. 

-Bueno,  así  tenemos  más  tiempo  para  pensar  en  cómo  vamos  a  solucionar  lo  de  Afrique.  Ella 

sigue y sigue hasta que consigue lo que quiere, y quiere conocerte, así que será mejor si la dejamos 

salirse con la suya. Seguramente se canse de ti pronto y tú podrás seguir con tu vida normal. 

-¿Pero cómo puede seguir queriendo verme? Le has dicho que soy tu ex y a ella le da igual… En 

serio, yo no quiero saber nada de las ex novias de tu hermano… 

Mirando el infinito, Bruno se encogió de hombros. 

-Afrique es así… 

-¿Y de verdad crees que se cansará pronto de querer acercarse a tu familia? 

-Eso espero. Tú tampoco te hagas la muy interesante con ella… 

-¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Salir con ella y contarle mi aburrida y sosa vida para 

que se canse enseguida? 

-De hecho, he estado pensando en que podríamos salir los tres juntos, así yo podría ayudarte con 

ella… 

-¿Tú… y yo?- dudó Ana Isabel. 

-Y Afrique. 
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-Pero tú me odias. 

-Ya, pero si hago esto y consigo que Afrique se olvide de ti, me ahorro un mal mucho peor que 

tener que estar viéndote un par de días. 

-Eres masoca. 

-Soy práctico. 

-¿Y hoy no podríamos ir a ver a Afrique? 

-No, está bastante ocupada y eso sólo nos dejaría a nosotros dos hablando, por lo que no serviría 

de nada. 

-¿Entonces qué? ¿Quedamos otro día en el que podamos hablar los tres? 

-Será lo mejor, si- asintió levemente con la cabeza Bruno-. ¿Mañana te viene bien? 

-¿Pero mañana Afrique podrá hablar? Si está trabajando… 

-La cafetería en la que trabaja es de su tío, si no hay mucha gente podrá hablar sin problemas. 

-Vale, ¿pues mañana a esta misma hora? 

-¿Qué tal a la hora del café? Aquello siempre está tranquilo. 

“¿Una cafetería que está tranquila a la hora del café? ¿Una camarera que se puede poner a hablar 

con  sus  amigos  siempre  que  quiere?  Pues  que  bonita  cafetería”  pensó  Ana  Isabel,  aunque  no  dijo 

nada. 

-De acuerdo. ¿Quedamos aquí o en la cafetería? 

-Aquí, no creo que sepas llegar al otro sitio. 

-Podrían acercarme…- dijo Ana Isabel, pensando en Damien. 

Quizá  (y  estaba  segura  de  que  el  irlandés  aceptaría),  si  le  pedía  que  fuera  con  ella  a  la  “cita”, 

Damien la acompañaría durante la conversación tan extrañísima que le esperaba (¡Como si esta no 

estuviera siendo extraña!). 

No obstante, mientras ella pensaba en aquello, el cerebro de Bruno hizo una pequeña conexión, 

sobreentendiendo  la  frase  de  Ana  Isabel,  y  de  pronto  se  giró  hacia  ella,  sonriendo  de  forma  casi 

siniestra. 

-¿Sabe Pablo que tienes amigos tan… tan? 

A Anaís no le gustó para nada como lo dijo. 

-¿Qué estás insinuando?- se ofendió ella-. ¡Por supuesto que lo sabe! Y aunque no lo supiera, no 

tendría de qué preocuparse. Además, no es de tu incumbencia. 

-¡Que a la defensiva sales! Y no te molestes, era sólo por comentar. Si mi chica estuviera rodeada 

de maromos tan guapos y atractivos como lo haces tú… 

La  joven  estrechó  los  ojos,  ¿cómo  no  se  iba  a  molestar?  Con  rencor  y  recochineo,  le  lanzó  un 

golpe bajo: 
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-¿Maromos?  ¿Por  qué  en  plural?  Desde  que  estoy  en  Francia  sólo  me  he  hablado  con  un  chico 

guapo y atractivo. Y ese es Damien. 

-¿Se  supone  que  tengo  que  ofenderme?  Porque  si  no  recuerdo  mal,  entre  estos  brazos  sí  has 

estado, mientras que en los de… ¿Damien me has dicho que se llamaba?... pues entre los de Damien 

no has estado. O eso dices… 

-Que te den- indignada, Ana Isabel se puso en pie y comenzó a alejarse. 

-¡Nos vemos mañana a las dos! 

Ana Isabel se giró bruscamente y fue a espetar algo, pero se lo pensó mejor y suspiró en lugar de 

hablar. Al cabo de unos segundos se resignó: 

-Mal de unos días, paz de semanas, ¿no? 

-O  de  años-  sonrió  él  ampliamente,  aunque  no  de  una  forma  agradable,  pues  su  cara  se  volvió 

algo maquiavélica-. Cuanto amor nos tenemos, ¿eh? 

-Al menos yo no te odio. 

-Bien que lo disimulas- replicó Bruno. 

Ana Isabel, de pie en medio de la acera, sacudió la cabeza. 

-Sabes que no te odio. 

-No tienes motivos para hacerlo. 

La española no contestó. Lo que implicaban aquellas palabras (que él sí tenía motivos para odiarla 

a ella), era cierto, y no iba a retar a Bruno (que la miraba como esperando una respuesta) diciendo lo 

contrario.  En  ocasiones  hay  que  aceptar  la  verdad  aunque  eso  signifique  que  no  se  puede  decir  la 

última palabra. 

-Hasta mañana- se despidió, pronunciando aquellas palabras a regañadientes. 

-Hasta mañana. 

La joven se dio la vuelta y echó a andar. Tuvo el impulso de mirar atrás varias veces mientras se 

alejaba, pero se controló. No quería que Bruno se pensara lo que no era y tampoco quería descubrir si 

él la miraba a ella. 

Conforme sus pasos la alejaban del banco en el que se habían sentado a hablar, se sintió mareada. 

Era  como  si  de  pronto  estuviera  tomando  conciencia  de  lo  que  acababa  de  pasar,  de  toda  su 

conversación con Bruno. 

¿Había quedado con él mañana para tomar café? ¿En qué cabeza cabía? Había acudido a la cita 

para  pedirle  perdón  y  aclarar  las  cosas,  pero  no  para  despedirse  con  la  certeza  de  otro  encuentro. 

¿Por qué? ¿Por qué? Vale, que sí, que era para ver si conseguían que Afrique perdiera su interés por 

ella, pero seguro que podrían haber hallado un método  mejor… 

La joven se llevó las manos al estómago. Tenía en la tripa un runrún que parecía causado porque 

todo  su  estómago  bailaba  la  conga  de  forma  caótica  y  desordenada.  ¿Había  estado  así  de  nerviosa 

mientras  hablaba  con  Bruno?  Seguramente,  aunque  la  verdad  era  que  no  se  había  dado  cuenta: 

durante la conversación su cerebro se había desconectado del resto del cuerpo. Era la única forma de 
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explicar lo de sus nuevos e inesperados planes para el día siguiente y lo de no haberse dado cuenta 

hasta entonces de la úlcera de estómago que le estaba saliendo. 

Se había alejado apenas dos calles de la Sorbona (y de Bruno) cuando oyó que un coche tocaba el 

claxon.  Se  giró  para  mirar  la  carretera,  pero  no  prestó  demasiada  atención  al  coche  y  continuó 

caminando. A los pocos segundos, dos nuevos pitidos la hicieron voltear la cabeza una vez más. En 

aquella ocasión cayó en la cuenta de que conocía el coche y al conductor. 

-¿Qué haces aquí, Damien?- interrogó, bajando de la acera y abriendo la puerta del vehículo. 

-Te traje yo, ¿recuerdas? 

-Pero se supone que tendrías que haberte ido. 

-Sólo  cruzasteis  una  calle  para  hablar,  y  ya  había  parado  el  motor,  así  que  decidí  esperarme. 

Bueno, de hecho esperarte; no me puedo esperar a mi mismo...- sonrió el irlandés, y al ver que Anaís 

seguía seria, la invitó-: Entra, anda, te llevo a tu residencia. 

-Gracias, pero creo que prefiero andar. Y mañana no podré ir a comer contigo. 

Damien arrugó el ceño. 

-¿Te ha molestado que me quedara? Lo siento si… pensé que… 

-No,  no-  Ana  Isabel  sacudió  la  cabeza,  apoyando  la  cara  contra  el  metal  de  la  puerta.  Se  tomó 

unos  segundos  para  pensar  y  después  miró  a  Damien,  sonriendo-.  No  me  importa  que  te  hayas 

quedado, es más, te lo agradezco. Es sólo que… quiero pensar en lo que… 

La  joven  se  detuvo  de  nuevo,  apartó  la  mirada,  volvió  a  posarla  sobre  Damien  y  de  pronto  se 

sentó en el asiento del copiloto, cerrando la puerta. 

-Pensaría sobre lo que acaba de pasar, pero la verdad es que no sé que pensar al respecto…- miró 

a su amigo directamente a los ojos-. He quedado con Bruno mañana. 

-¿Para qué? 

-Afrique,  su  novia,  está  interesada  en  mi  porque  cree  que  así  podrá  acercarse  a  la  familia  de 

Bruno… Y Bruno, que no sabe como quitarle de la cabeza ese interés (porque aunque le diga que no, 

Afrique  viene  a  verme  por  su  cuenta),  ha  decidido  que  quedemos  y  le  demuestre  que  no  soy  para 

nada interesante. 

-Que mientas- la corrigió Damien. 

Ella lo miró y sonrió, sonrojándose tontamente ante la mirada de él. 

-Gracias-  dijo,  aunque  de  pronto  se  sintió  mal.  No  debería  sonrojarse  por  algo  que  le  dijera 

Damien. 

Se quitó el pelo de la cara, mirando hacia delante. Pablo, Pablo, Pablo. Piensa en Pablo, por el 

amor de Dios. 

Él debió leer en su cara la turbación que sentía, pero la malinterpretó. Alargó la mano hacia ella, 

posándola sobre su hombro. 

-¿Te llevo a tu residencia? 
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-S…  sí-  la  voz  le  salió  más  aguda  de  lo  normal,  porque  el  primer  “sí”  se  le  atragantó  en  la 

garganta y el siguiente salió demasiado fuerte. 

-Tranquila, todo va a ir bien- él le sonrió y, alzando la mano, le acarició la mejilla. 

Ana Isabel apartó la cara. 

-¿Qué…?- se sorprendió Damien. 

-Tengo novio. 

-Lo sé, lo conozco. 

-Vale, pues tenlo en mente. 

-¿Qué…? Sólo estaba intentando darte ánimos, Ana Isabel. 

Parecía molesto. 

-No deberías decirme piropos, ni acariciarme. 

-Cierto, debería insultarte y escupirte, ¿no? 

-Sabes a que me refiero. 

-No, la verdad es que no. 

-¡Eres demasiado bueno conmigo, Damien! Eres tan… encantador… 

-¿Y se supone que eso está mal? 

-Sí, cuando yo tengo a mi novio muy lejos, sí, está muy mal. 

-No es mi culpa que Pablo esté lejos, y tampoco es mi culpa que pienses lo que no es… 

La joven lo miró durante unos segundos, asimilando las palabras de su amigo, que acababan de 

sentarle como una patada en el estómago. Finalmente, abrió la puerta del coche (por suerte Damien 

todavía  no  había  movido  el  vehículo)  y  se  dispuso  a  bajarse.  El  irlandés  le  cogió  el  brazo, 

reteniéndola. 

-Oh, vamos, no te comportes como una cría. 

-He decidido que tenía razón con eso de que necesitaba andar para pensar- respondió Ana Isabel 

sin mirarle. 

-Lo  siento,  ¿vale?  Me  he  pasado  con  lo  último.  No  quería  insinuar  que  tú  te  estés  imaginando 

cosas que no son porque tu novio está lejos y te sientes sola… 

-Lo estás apañando. 

-Que no, que no, que lo siento de verdad. Pero tenemos que hablar de esto ¿vale? 

Ana Isabel giró el cuello para mirarle y seriamente le dijo: 

-Otro día. Ahora no me apetece pero que nada hablar. 

-Déjame al menos que te lleve. 

-No. Mañana no podemos vernos, pero quedamos el miércoles en mi casa para el ensayo, ¿vale? 

Te invito a comer. 
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-No estás cabreada conmigo, ¿verdad?- tanteó el terreno Damien. 

-Lo decidiré en mi camino de regreso a la residencia. 

Mientras se bajaba del coche y cerraba la puerta, Ana Isabel pensó que la verdad era que no tenía 

motivos para estar molesta con él. Y sin embargo… 
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La cafetería en la que trabajaba Afrique era pequeña y no tenía nada de especial. No era extraño 

que la afluencia de gente allí a la hora del café fuera escasa: era como cualquier otra cafetería sin el 

aliciente  de  una  camarera  pechugona  que  atrajera  a  los  jóvenes  desesperados  de  la  zona.  Además, 

tampoco  es  que  tuviera  un  nombre  especialmente  interesante:  “café  au  lait".  Café  con  leche.  ¡Qué 

original! 

Anaís esperaba que al menos los precios fueran buenos. 

Afrique  los  saludó  apenas  pusieron  un  pie  dentro  y  se  levantó  del  taburete  en  el  que  estaba 

sentada tras la barra. 

-¡Hola!-  exclamó,  saliendo  a  su  encuentro.  Besó  a  Bruno  en  los  labios  y  después  le  plantó  tres 

besos a Anaís en las mejillas a la vez que sonreía ampliamente-. ¿Qué tal? 

-Bien- mintió la española. 

-Sí, genial- mintió también Bruno, aunque en él la mentira pareció menos falsa. 

Se habían encontrado, tal y como habían acordado, en la puerta de la universidad. Y aparte del 

saludo reglamentario, no habían hablado en todo el trayecto hasta allí. Era tan divertido aquello… 

Aunque  como  había  dicho  Bruno,  unos  días  de  sufrimiento  valían  si  lo  que  se  conseguía  era 

tranquilidad duradera. 

La española quería que Bruno la perdonara, pero no quería salir con él. ¿Borrón y cuenta nueva? 

No; mejor borrón y cuenta vacía. Quería sentirse perdonada, saber que él ya no la odiaba, pero no 

quería convertirse en su amiga del alma, entre otras cosas porque sabía que iba a ser imposible. Ella y 

Bruno no podían ser grandes amigos después de lo que había pasado entre ellos, iba contra natura. 

-¿Qué queréis?- interrogó Afrique, que seguía tan sonriente como antes. 

Acababa de acomodarlos junto a una mesa con sillas de caña. Si es que aquella cafetería ni tan 

siquiera tenía sillones o al menos sillas acolchadas para estar cómodos… 

-Un café con leche condensada- dijo Bruno. 

-Vale. ¿Ana?- la francesa la miró, expectante. 

-¿Capuchino tenéis? 

-Sí, claro. Café con leche y espuma por encima, ¿no? 

-De  hecho…  me  refería  al  capuchino  de  Nescafé.  No  me  gustan  los  capuchinos  de  máquina… 

Mmm… ¿un poleo menta? 

-¿De marca?- interrogó Bruno, enarcando una ceja. 

Ana Isabel lo fulminó con la mirada antes de poder contenerse, aunque se controló enseguida: el 

francés quería que Afrique se llevara una mala impresión de ella, ¿y qué mejor modo de hacerlo que 

con aquellos comentarios? Así seguramente la haría pensar lo que él quería, dándole importancia a 

cosas que de otro modo quizá Afrique habría pasado por alto. 
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¿Ayudaría  a  quitarse  de  encima  a  Afrique  el  ser  borde?  Porque  eso  era  fácil…  o  al  menos  lo 

parecía. 

-Caliente, por favor- dijo con altiveza, fingiendo no haber oído el comentario de Bruno. 

-Por supuesto, vuelvo en seguida. 

En cuanto desapareció, Ana Isabel se inclinó hacia delante, para acercarse más a Bruno y poder 

hablar en voz baja. 

-¿Tengo que ser borde? 

-Quizá ayude… aunque si te es demasiado complicado, simplemente se aburrida… 

-¿Y eso cómo se hace? ¿No hablando?- interrogó la joven. 

Nunca  se  había  planteado  como  ser  aburrida;  uno  siempre  se  concentra  en  lo  contrario,  en 

parecer divertido, o al menos interesante. 

-No cuentes chistes, ni te intereses demasiado por lo que te contemos, ni parezcas muy animosa, 

ni… 

-Podrías haberme dado la lista antes- murmuró malhumorada la joven. 

-Podrías habérmela pedido…  

La joven se echó hacia atrás, cruzándose de brazos. 

-Como no comerse un rosco, fascículo primero… - susurró poniendo los ojos en blanco. 

-Precisamente eso es lo que no tienes que hacer. No digas ni hagas nada divertido. 

-Pégame a la silla, soy un chiste andante. 

-¡Que no digas nada divertido! 

-¡Estaba intentando ser sarcástica, no graciosa! 

-Voy a tener que ponerte de mal humor para que esto funcione…-musitó Bruno. 

-No  te  conviene,  en  serio.  Cabreada  me  pongo  sarcástica,  y  si  mis  sarcasmos  los  entiendes  tú 

como chistes…  

Los dos detuvieron bruscamente sus cuchicheos cuando Afrique llegó con lo que habían pedido, 

aunque  se  miraron  de  forma  nada  halagüeña  durante  unos  segundos.  Como  siguieran  así  quizá  no 

saldrían vivos de aquella “cita”… 

-Bueno, Ana- dijo la francesa, sentándose junto a Bruno, delante de Anaís-, ¿qué te cuentas? 

-No mucho. Comienza a hacer frío, ¿eh? 

-Sí,  cada  vez  más-  asintió  Afrique-.  Por  cierto, siento que  ayer  no  pudiéramos  vernos.  Se  llenó 

esto de hinchas que querían ver el fútbol en la pantalla grande… 

Ana Isabel miró a su alrededor. Ahora sólo había dos personas más en el pub, así que le costaba 

imaginarse aquel lugar lleno hasta los topes. Además, ¿de qué pantalla grande hablaba? La tele que 

había en una esquina era un trasto… No obstante, de pronto se dio cuenta de que un poco más allá, 
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pegado al techo, había un proyector. Cuando había fútbol debían de proyectar el partido en una de 

las paredes. Sin lugar a dudas, pantalla grande era (podía alcanzar el tamaño de la pared). 

-No hay problema- aseguró la española, y le dio un trago a su té. 

Bruno, recostado en su silla y con un pie apoyado en el muslo de la otra pierna, estaba por detrás 

del campo de visión de Afrique, así que se permitió mirar fijamente a la española sin que su novia lo 

viera. 

-Y…- intentó sacar conversación Afrique al ver que nadie hablaba-, ¿qué me cuentas de España? 

Anaís se encogió de hombros. 

-No sé. Un país como otro cualquiera. 

Que gran forma de fomentar el turismo… 

-¿Tú dónde vives exactamente? 

-Mmm… ¿qué sabes de geografía española? 

-Sé donde están Madrid y Barcelona. 

-Pues… vivo un poco más al sur que los barceloneses. 

-Me  encantaría  viajar  a  España-  sonrió  Afrique-,  pero  este  no  quiere…-  le  dio  una  palmada  a 

Bruno en la pierna y giró la cara para mirarlo. 

El joven apartó los ojos de Anaís justo a tiempo para que Afrique se lo encontrara mirándola a 

ella en lugar de a la española. 

-Es  sólo  que  no  creo  que  sea  un  país  interesante…-  respondió  Bruno-.  Además,  a  mi  me  gusta 

más el frío. Prefiero que subamos hacia el norte… quiero que se nos hiele hasta la nariz…- se inclinó 

hacia Afrique y le di un besito en la punta de la nariz. 

Ana Isabel apartó la mirada. Quería largarse de allí ya: cuando ella hacía carantoñas con Pablo, 

todo era perfecto, pero cuando eran otras parejas las que las hacían, la cosa cambiaba. 

-¡Pues habrá que ir al norte!- se rió la francesa, mirándolo con cara de tonta. 

Dios que asquillo le daba aquello a Ana Isabel. 

Bruno le pasó un brazo por encima de los hombros a Afrique y esta se giró para volver a mirar a 

la española. 

-Y estudias traducción, ¿no? 

-Sí, traducción e interpretación. 

-¡Oh!- se sorprendió la francesa-. ¿Quieres ser actriz? 

La española quiso darse un cabezazo contra la pared, aunque en aquella ocasión no era culpa de 

Afrique (al menos no de forma exclusiva). Recordó que el año pasado: en las fiestas de letras de su 

universidad  se  habían  hecho  unas  camisetas  que  ponían  “sí,  traducción  es  una  carrera,  y  no, 

interpretación no es para ser actor”. Siempre que decía que estudiaba traducción e interpretación le 

decían  lo  mismo:  “¿es  que  quieres  ser  actriz?”.  ¿Hola?  Interpretación  era  como  se  llamaba  a  la 

traducción cuando se hacía de forma oral…   
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Y  otra  pregunta  típica  era  “¿pero  traducción  no  es  lo  mismo  que  filología?”.  Si  lo  fuera,  no 

habrían hecho dos carreras distintas, ¿no? 

-Interpretación-  aclaró  Ana  Isabel  sin  poder  evitar  una  mirada  de  desesperación-,  es  cuando 

traduces a alguien oralmente. Interpretas a esa persona. ¿No has visto una película de Nicole Kidman 

que se llama “La intérprete”? 

-Me suena, sí…  

-Sí, mujer, esa en la que ella es intérprete de la ONU y oye como planean matar a un presidente 

de una república africana… 

-¡Ah! ¡Síiii, que sale con Sean Penn! 

-¡Esa misma!- sonrió Anaís, pero de pronto captó la mirada oscura que le estaba lanzado Bruno. 

“Debo parecer aburrida” se recordó. Volvió a coger la taza de té entre sus manos y le dio un largo 

trago, refugiándose en ella. 

-¿Y qué idiomas estudias?- interrogó Afrique. 

-Español, inglés y árabe. 

-Y francés, ¿no? 

-No,  no  me  lo  cogí  en  la  carrera.  Aunque  bueno,  cursando  este  año  en  Francia,  espero  que 

influya en mi currículo... 

-¿Y te gusta Francia? 

-No está mal. 

“La  ciudad  del  amor  y  tú  dices  que  no  está  mal;  ¡chapeau!”Aunque  bueno,  en  su  caso  tenía 

explicación: ¿de qué servía vivir en la ciudad del amor si la persona que tiene tu corazón está en otro 

país? 

-¿Hay algún sitio que te quede todavía por visitar? Quizá podríamos hacerte de guías… 

-Sí,  por  supuesto-  afirmó  Bruno,  aunque  seguía  mirándola  de  aquella  forma  que  hacia  a  Anaís 

pensar que estaba maquinando algo malo. 

-La verdad es que creo que lo he visto ya todo. Vine con Pablo antes de empezar el Erasmus y 

pasamos unos días geniales aquí haciendo turismo… 

Mientras  hablaba  poniendo  tonito  malicioso,  Ana  Isabel  miró  a  Bruno.  Quería  ver  si  aquellas 

palabras le fastidiaban aunque sólo fuera un poquito. De hecho, deseó que le molestaran. 

Él la miró, pero no dijo nada. 

-Me encantaría conocer a Pablo… - intervino Afrique, sonriendo-. ¿Vendrá pronto a verte? 

-No creo, nos vimos la semana pasada. 

-¿Estuvo aquí?- se sorprendió la francesa. 

-No, fui yo a verle. 

-Ahhh, ¡una escapada romántica! Qué bonito…  
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Bruno la miró fijamente, y de pronto interrogó: 

-¿Y no irás o vendrá por su cumpleaños? 

Cierto,  el  cumpleaños  de  Pablo  era  dentro  de  dos  semanas.  Todavía  no  habían  hecho  planes, 

aunque la joven ya estaba maquinando qué comprarle y secretamente albergaba la esperanza de que 

él fuera a verla por sorpresa para celebrar juntos su cumpleaños. 

-No sé. Quizá. 

-Sí viene, podríamos quedar. 

-Claro. 

Anaís y Bruno se miraron y por una vez en sus ojos pudo leerse lo mismo: “jamás”. 

En aquel momento la pareja que había en la mesa de al lado pidió la cuenta y Afrique se puso en 

pie rápidamente, dirigiéndose a ellos sonriente. 

-¿Pablo  no  va  a  venir?-  interrogó  Bruno  en  voz  baja  en  cuanto  su  novia  se  alejó-.  ¿No  vais  a 

celebrar juntitos su cumpleaños? 

-Uno, ¿a ti qué te importa? Dos, sí lo vamos a celebrar juntos- mintió, aunque no le importó lo 

más mínimo-, pero con “juntos” no me refiero precisamente a ti y a tu novia. 

-Sería interesante juntarnos a todos… 

-Oh, sí, sería el no va más… 

Él sonrió sesgadamente y, a la vez que hacia crujir los dedos de una de sus manos, dijo:  

-Una peleita para poner caliente la cosa…  

-Procura que sólo tu novia te ponga caliente, anda. 

-Si te soy sincero, esta situación me está poniendo bastante… a tono. No veas las ganas que tengo 

de quedarme a solas con Afrique…- miró a su novia-, ¿te molestaría si nos perdiéramos un rato en el 

baño? 

-Sí, me molestar... 

-¿No serán celos eso que sientes?- interrogó Bruno con una sonrisita, interrumpiéndola. 

-Sí,  me  molestaría-  comenzó  de  nuevo-,  porque  estoy  aquí  para  solucionar  la  obsesión  de  tu 

novia por mi, no para esperar mientras echáis un polvo rápido en el cuarto de baño. 

-Que mayor estás. Cuando salíamos creo que jamás te oí decir eso de “echar un polvo rápido”. Se 

nota que ya eres una chica experimentada…  

Ana  Isabel  lo  miró  sin  decir  nada,  intentando  descifrar  la  mirada  con  que  la  observaba.  ¿Qué 

estaba tramando? 

De  pronto  Bruno  dejó  de  mirarla  a  la  cara,  bajando  la  mirada  hasta  sus  pechos.  Se  inclinó 

descaradamente hacia un lado de la mesa, deleitándose en toda la longitud de sus piernas, y enarcó 

una ceja. 
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Sabía que estaba intentando incomodarla, que sólo jugaba, pero la española no pudo soportarlo. 

Resopló y se puso en pie, cogiendo el bolso que había dejado a un lado y poniéndose el chaquetón. 

Al girarse para irse, se topó de lleno contra Afrique, que volvía después de cobrarle a la pareja. La 

francesa la miró, sorprendida. 

-¿Te vas? 

-Sí, acaban de llamarme, lo siento. 

-Pero…  

-Adiós. 

Afrique miró a Bruno mientras Ana Isabel se alejaba de ambos. El chico se encogió de hombros, 

dándole  a  entender  que  él  no  podía  hacer  nada,  pero  su  novia  se  lo  quedó  mirando  hasta  que  el 

francés suspiró y, cogiendo la chaqueta también, salió corriendo detrás de la española. 

-¡Ana!- gritó su nombre al ver que ya le había sacado una buena distancia para cuando salió a la 

calle. 

Ella no contestó, por lo que Bruno corrió tras ella con más energía. 

-Ana, para por favor. 

-¡Déjame en paz! 

-Sabes que sólo era una broma… 

-Que me dejes. Y busca una forma de hacer tú solito que tu novia deje de estar interesada en mi. 

-Ana… - Bruno la cogió por el brazo, haciéndola detenerse. 

-¡Suéltame!- le espetó, librándose de su agarre con un tirón del brazo. 

Él volvió a sujetarla por el otro brazo, pero sabiendo que volvería a deshacerse de él, la arrastró 

hacia un lado, metiéndola en un portal y acorralándola contra una de las paredes. 

-Perdona- le dijo, con un brazo a cada lado de ella-, no debí mirarte así… 

Ana Isabel le metió un empujón, lanzándolo hacia el otro lado del portal. 

-Ni deberías acercarte tanto a mí. 

-Por  mi  propia  integridad  física,  por  lo  que  veo-  dijo  Bruno,  frotándose  el  hombro  con  el  que 

había chocado contra la pared. 

-Lo mismo digo- se tocó ella el antebrazo. 

El portal en el que se habían metido no era muy ancho, por lo que apenas estaban a un metro el 

uno del otro, pero se mantuvieron en lados opuestos de forma casi instintiva. 

-Sólo estaba… jugando- dijo Bruno, explicando su mirada. 

-Pues no deberías jugar, no estamos aquí para eso. 

-Pensé que te fastidiaría un poco, pero no tanto…  

Siguiendo un impulso, la joven se acercó a él, pegando su cuerpo al de él y colocando sus labios a 

apenas unos centímetros. Lo miró durante unos segundos y después llevó su boca a la oreja de él. 
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-Esta cercanía entre nosotros fastidia…- murmuró. 

Ahora era ella la que jugaba; quería devolverle a Bruno la jugarreta. 

Sin embargo, algo salió mal en sus planes, pues en lugar de incomodarse y molestarse, el francés 

la cogió por la cintura e invirtió sus posiciones, colocándola a ella contra la pared. Se acercó tanto a 

ella que Anaís pudo sentir su cálido aliento contra su boca. Por un horrorizado segundo, pensó que 

Bruno iba a besarla y se bloqueó, acorralada tanto por el francés como por el pánico. Sin embargo, 

sin que sus labios hubieran llegado a tocarse, Bruno llevó su boca a la oreja de Ana Isabel. 

-Fastidia,  y  en  cierto  modo  hasta  me  produce  asco  el  pensar…  en  ti…  en  mi…  Pero  tu 

reacción…  has  vuelto nuestra  cercanía  algo… interesante…  ¿de  verdad  no  podemos  soportar estar 

cerca? 

La joven lo sintió contra su cuerpo, y su olor le invadió la nariz a la vez que notaba el calor que 

Bruno despedía. Sufrió un escalofrío cuando él le cogió un mechón de pelo y notó su nariz contra su 

cuello, oliéndola suavemente. 

-¿Por qué no podemos estar cerca…?- susurró él. 

La joven entrecerró los ojos a la vez que se le ponía la piel de gallina al notar el aliento de Bruno 

contra su piel. Sin embargo, de pronto volvió a pegarle un empujón, lanzándolo lejos. 

-Soy tu cuñada. 

-Sí… ya… bueno.  Antes eras cuñada de tu actual novio, así que eso no me dice mucho… 

Ana Isabel lo atravesó con la mirada. 

-Has  preguntado  por  qué  nos  incomoda  estar  tan  juntos,  y  es  obvio.  Primero,  porque  soy  tu 

cuñada-. Al ver que él iba a abrir la boca para decir algo, lo acalló con un movimiento de la mano-. 

Ya, ya, que antes era cuñada de Pablo… pero me da igual. Ahora soy tú cuñada. Y segundo, no hay 

necesidad de estar tan cerca. Me molestaría si cualquier tío me mirara como lo has hecho tú antes en 

el bar. Y si se restregara contra mi como lo has hecho tú… más de lo mismo. 

-¿Entonces no hay tensión sexual entre nosotros? 

-Si te vas magreando por ahí con la gente, seguro que creas tensión sexual. 

-¿Entonces tú no me deseas? 

-¿Tú lo haces?- contestó Ana Isabel con otra pregunta. 

-No te negaré que me he preguntado como sería… 

-Pero tú me odias. 

-Ya, bueno, en mi imaginación no soy especialmente… dulce. 

La joven sintió como las mejillas se le inflamaban. ¿Qué habría estado imaginándose Bruno? Y de 

pronto,  mientras  el  calor  de  su  sangre  le  achicharraba  la  cara,  su  cerebro  produjo  el  primer 

pensamiento  sensato  que  había  tenido  en  bastantes  minutos.  O  tal  vez,  más  que  pensamiento,  fue 

una  pregunta:  ¿por  qué  estaba  hablando  de  sexo  y  atracción  sexual  con  su  ex?  ¿Qué  diablos  estaba 

haciendo? 

-¿Tú no sientes… ni un poco de curiosidad?- interrogó el francés-. Nunca llegamos a hacerlo…  
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La respuesta de Anaís fue rotunda: 

-No, no siento curiosidad. No puedo imaginarme el hacerlo con otra persona que no sea Pablo. 

-Que poco mundo… 

-Dirás que pocas camas- corrigió la chica. 

-Que poco mundo- insistió Bruno-. Hay un millón de lugares donde hacerlo…  

-¿Hemos quedado para que tú tantearas nuestra atracción o porque tu novia es una caprichosa? 

-Por lo de Afrique, lo otro ha venido después y de forma inesperada, como el mejor de los polvos, 

que llega cuando uno no se lo espera. 

-Para  mí,  los  mejores  han  sido  pensados  y  repensados…  Románticos  a  más  no  poder  porque 

habíamos pensado hasta el último detalle. 

Aquello  no  era  del  todo  cierto,  pues  cada  situación,  cada  momento,  tenía  lo  suyo.  Todos  eran 

especiales a su manera, y no siempre por más perfecto era más bueno. Pero por llevarle la contraria a 

Bruno, diría lo que fuera. Juraría incluso que había visto un cerdo volar aunque el de los Simpson no 

valiera. 

-Deberías probar otras camas, otros mundos, otros… brazos. Quizá así descubrirías todo lo que te 

pierdes. 

-No creo estar perdiéndome nada. 

-Todos los tontos son felices porque no saben que lo son…  

El móvil de Bruno comenzó a sonar de pronto y cuando lo sacó y miró la pantalla, anunció: 

-Es Afrique. Debe estar preguntándose dónde estoy. 

-¿Por qué viniste tras de mi? 

-Ella me lo pidió. 

-Tu novia está loca. 

-Saliste tan corriendo… quizá pensó que había hecho algo mal. 

-Loca perdida. 

-No te metas con ella. 

-Debe tener un gran polvo para que la soportes…  

-Que no te metas con ella. 

-Estás en un portal conmigo hablando sobre sexo y me dices que no me meta con ella. Aquí el 

que menos respeto le tiene a la chica, eres tú, porque yo no tengo por qué defenderla, tú sí, que para 

algo eres su novio. 

-¿Le has dicho a Pablo que hemos quedado?- interrogó Bruno de pronto. 

-¿Y eso a qué viene? 
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-¿Le  has  tenido  suficiente  respeto  como  para  decirle  que  ibas  a  verte  con  tu  exnovio?  Ocultar 

cosas es otra forma de despreciar a la gente… y te recuerdo que no soy yo él único que está en este 

portal con su ex… 

-Eso se soluciona rápido…  

La  joven  salió  del  portal  con  paso  decidido  y  la  cabeza  bien  alta.  Oyó  que  Afrique,  que  había 

salido a la puerta del café, la llamaba al verla, pero la ignoró por completo. Tampoco se habría girado 

en caso de que Bruno la hubiera llamado, pero este no lo hizo. La dejó marchar sin protestar. 

No obstante, Ana Isabel estaba segura de que no tardarían mucho en volver a encontrarse, por lo 

que el alivio de alejarse de ellos aquella tarde no fue excesivo. 

Sabía que pronto estarían una vez más cara a cara. Sólo rezaba porque no fuera cuerpo a cuerpo, 

u ojos a pecho, o labio a labio. 
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No salía de un embrollo para meterse me otro. O al menos, tenía esa sensación, pues su estómago 

no  dejaba  de  dolerle  nunca.  Quizá,  y  aunque  solía  decirse  sólo  como  exageración  (o  eso  creía), 

acabaría por salirle una úlcera si no se libraba de todos sus problemas y preocupaciones. 

Ahora  estaba  nerviosa  por  volver  a  ver  a  Damien  después  de  lo  que  había  pasado  entre  ellos. 

Sentía  vergüenza  por  como  había  actuado  ante  él,  habiendo  apartado  la  cara  cuando  él  intentó 

consolarla  con  una  caricia.  Le  había  acusado  de  flirtear  con  ella.  ¿Cómo  debía  comportarse  ahora? 

Quizá debía echarse a reír y decirle que todo había sido broma, pero él sabía que no era así. Lo había 

acusado de verdad, pensando que estaba coqueteando con ella. 

Ana  Isabel  suspiró,  concentrándose  en la  tortilla  de  patatas  que  se  estaba  cuajando  en  la sartén 

que tenía al fuego. Estaba haciendo para comer tortilla de patatas, para descubrirle a Damien uno de 

los  platos  más  deliciosos  de  la  comida  española.  Habría  compartido  con  él  jamón  serrano,  pero  a 

diferencia  de  los  ingredientes  de  la  tortilla  española,  el  jamón  era  muy  difícil  de  encontrar  en 

Francia. Aunque sí había: a precio de oro, claro. Lo mismo que el aceite de oliva. 

La joven movió a un lado y a otro la sartén, asegurándose de que la tortilla no se pegara, y cuando 

la vio lo suficientemente hecha, apagó el fuego y puso la tortilla en un plato, cubriéndola con otro 

para que no se enfriara demasiado. 

Miró el reloj. Damien debía estar al caer. 

Y  así  era:  apenas  dos  minutos  después  el  irlandés  le  dio  un  toque  al  móvil,  avisándola  de  que 

había  llegado.  La  joven  salió  fuera  a  recogerle,  y  bajo  la  censuradora  mirada  de  la  portera,  lo  guió 

hasta su habitación. 

-¿En esta residencia se permiten chicos?- interrogó Damien. 

-¿Qué? Sí, claro. 

-Ah. Es que vaya mirada me ha lanzado la que estaba en recepción- el chico, que llevaba unos 

pantalones  vaqueros  y  una  camiseta  de  botones  con  el  la  mitad  del  faldón  fuera,  se  quitó  de  la 

espalda la funda de la guitarra, dejándola sobre la cama de Ana Isabel-. Me he sentido como si fuera a 

quitarle la virginidad a alguien… 

-Supongo que no habrá sido por ti sino por mí. Sabe que tengo novio y quizá vea algo raro que 

entre  otros  chicos  a  mi  habitación…-  la  española  no  quería  sacar  tan  pronto  el  tema,  así  que  se 

apresuró a preguntar-. ¿Tienes hambre? 

-¡Mucha!- el irlandés se frotó las manos y sonrió ampliamente. 

-Pon lo que hay sobre esa mesa encima de mi cama, por favor, voy a por la comida. 

-Marchando. 

Mientras Damien hacía lo que le había dicho, Ana Isabel fue a la cocina y, cogiendo una bandeja, 

puso  en  ella  la  tortilla  y  la  ensalada  que  había  preparado  junto  a  dos  cubiertos  juntos  y  un  par  de 

vasos. 
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-¿Qué bebes?- interrogó tras dejar en la mesa de su cuarto aquello-. ¿Cerveza? 

El irlandés la miró raro. 

-¿Qué? 

-No sabía que bebieras cerveza… 

-No mucha, pero tengo un par de latas para cuando me da el puntazo, que suele ser durante la 

comida de los sábados. ¿Quieres o no? 

-Sí, claro, ¿por qué no? ¡Perdamos la cabeza como si fuera un sábado! 

¿Por qué Damien era tan simpático, tan tratable, tan… encantador? Siempre podía sentirse bien 

estando  a  su  lado,  incluso  aunque  un  momento  antes  hubiera  estado  temiendo  su  encuentro  por 

como  tendría  que  comportarse.  Estar  junto  a  él  era…  sencillo.  Sí,  esa  era  la  palabra.  Sencillo.  Y 

agradable. Siempre conseguía hacerla sonreír. 

Salvo cuando pensaba que le estaba tirando los tejos, claro. Entonces su relación no era ni sencilla 

ni  agradable,  pero  sólo  porque  ella  quería.  Si  dejara  de  imaginarse  cosas…  Eso  le  pasaba  por  tener 

amigos demasiado guapos. 

Volvió con la cerveza a su habitación y, sentados frente a frente, comieron mientras charlaban 

distendidamente  y  reían.  Damien  no  mencionó  en  ningún  momento  su  último  encuentro,  lo  que 

Ana Isabel agradeció desde lo más profundo de su corazón. 

Después  de  comer  y  de  fregar  los  platos,  volvieron  a  la  habitación  de  la  chica  y  sacaron  los 

instrumentos de sus fundas. 

-Quiero ver como vas- dijo el irlandés, colocando a un lado su guitarra y tendiéndole a Chesy la 

partitura. 

-¿Yo sola? 

-A ver qué tal. 

Como no tenía atril allí, la joven se sentó en el suelo y colocando la cabecera frente a ella, recostó 

la partitura sobre la almohada para poder verla claramente. Leyó las notas a la vez que convertía las 

corcheas, semicorcheas, negras y blancas en ritmos con sus dedos. 

-Muy bien- se mostró entusiasmado Damien-. Ahora los dos juntos a ver que tal. 

El  irlandés  colocó  la  partitura  que  a  él  le  tocaba  a  su  lado  en  la  cama,  de  tal  forma  que  podría 

verla si la necesitaba, pero la verdad era que aquella canción ya se la sabía de memoria. 

-Un, dos, tres. 

Tocaron  juntos  durante  un  momento  y  después,  tan  emocionado  que  no  podía  controlarse, 

Damien dijo: 

-Un momento, volvamos a empezar. Quiero cantar a ver qué tal. 

-Como quieras. 

Volvieron al principio y tocaron de nuevo la primera parte. 
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Saw your sad face in that classroom 

Your fingers move, the music looms 

I close my eyes and I can feel 

The things you wanna show to me 



So many things run through my head 

That I just don't know how to explain 

My inside tells me to go on 

And to my heart I can't say no 



De  pronto,  unos  estruendosos  golpes  los  hicieron  parar  al  momento.  ¿Qué  diablos  pasaba? 

¿Habían  llegado  las  máquinas  demoledoras  para  tirar  abajo  el  edificio  sin  saber  que  había  gente 

dentro? 

-¡Bajad la música!- gritó una voz. 

-¿Pero qué…?- la joven se puso en pie y miró fijamente la pared de donde venían los golpes y la 

voz. 

¿Era posible que los estuvieran mandando callar? 

-¡Estamos practicando con nuestros instrumentos!- le gritó Ana Isabel a la pared. 

-¡Como sigáis llamaré al guardia de la residencia!- respondió la pared. 

-¡Pero…! No me lo puedo creer. Esto es demasiado. 

-¿Por qué no vamos fuera?- sugirió Damien. 

-Ya, claro, si tocamos en el pasillo sí que nos matan. 

-No, me refiero a fuera, fuera. En la calle. Hace un día precioso y aun queda bastante sol. ¿Por 

qué no vamos al Jardín de Tuileries? Quizá si ponemos una gorra hasta nos saquemos un dinerillo… 

Ana  Isabel  miró  a  Damien,  después  a  la  pared  y  de  nuevo  a  Damien.  Sentía  una  mezcla  de 

bochorno, vergüenza y fastidio. Mira que quedar en su residencia y que los echaran… 

-Vamos, me apetece tocar al aire libre- la animó Damien. 

No tardó mucho más en convencerla y pronto estuvieron montados en su coche, dirigiéndose al 

jardín más céntrico de París. 

-Por cierto, ¿qué tal ayer?- interrogó de pronto el irlandés, intentando hacerlo sonar casual. 

-Bueeenooo… 

-¿Bueno, qué? 

-Pues que fue una cosa rara… No sabría decirte qué va a pasar a partir de ahora. 

-¿Pero con Pablo o con tu ex? 
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-¡Con  mi  ex,  con  mi  ex!  Pablo  no  sabe  nada  de  esto  por  el  momento.  Me  da  miedo  pensar  en 

como respondería, así que prefiero contárselo cuando todo esté solucionado. 

-Quizá  se  moleste  porque  no  se  lo  has  contado,  porque  no  le  has  dejado  ayudarte  mientras  lo 

pasabas mal… 

-Si se lo cuento, lo tendré aquí mañana mismo…- Ana Isabel se detuvo un momento al oír sus 

propias palabras-. La verdad es que eso suena tentador y todo… pero estaría celoso y de mal humor, 

y esa parte no mola tanto. Bueno, lo de celoso quizá sí, pero lo de mal humor…  

Damien se rió entre dientes. 

-¿Qué?- exigió saber Anaís. 

-Siempre divagas cuando hablas de Pablo. 

El irlandés puso el intermitente hacia la izquierda y segundos después giró en aquella dirección, 

avanzando por una calle larga que tenía el tráfico fluido. No obstante, el que apenas hubiera coches 

circulando  tenía  una  explicación:  todos  estaban  aparcados.  No  había  ni  una  plaza  de  aparcamiento 

vacía en varias manzanas a la redonda del jardín al que iban. De hecho, tuvieron que aparcar a casi 

diez minutos de distancia. Pero no les importó: la tarde comenzaba y el sol era agradable y calentaba 

tibiamente sus rostros. 

-¿Te gusta este sitio?- interrogó Damien una vez llegaron al jardín. Señalaba un trozo despejado 

de césped donde el sol prometía seguir proyectando sus rayos durante al menos un par de horas más. 

-Tan perfecto como cualquier otro… 

-Hombre, pero no digas eso. El sitio debe inspirarte, para que así toquemos mejor. ¿Qué tal aquel 

otro? 

-Este está bien- dijo la chica, y al ver que él iba a decir algo, añadió-: suficiente… inspirador…  

-¿Seguro? 

Damien  sonrió  amplia  y  sinceramente,  lo  que  impactó  a  la  joven.  ¿Es  que  iba  en  serio  eso  del 

“lugar que inspirara”? 

Se  sentaron  sobre  la  hierba  y  sacaron  los  instrumentos.  Como  habían  hecho  antes,  la  joven 

comenzó a tocar primero, a modo de prueba, pero le costaba porque tenía que mirar la partitura que 

estaba  sobre  el  césped,  y  Damien  lo  notó.  Cogió  la  partitura  sin  previo  aviso,  apartándola  de  Ana 

Isabel. 

-¡Eh!- protestó ella. 

-Aquí la ves mejor- dijo él, tapándose la cara con la partitura de tal forma que Ana Isabel no tenía 

que adoptar ninguna postura extraña. 

-Que guapo, la cirugía te ha dejado genial. 

Damien asomó por el lado derecho de la partitura, enarcó una ceja y después volvió a ocultarse 

tras ella. Pasaron tocando toda la tarde mientras el cielo se iba oscureciendo y el sol caía, no hasta el 

horizonte sino hasta la línea de edificios. Algunas personas de las que pasaron a su lado, los miraron; 

otros incluso se pararon a escucharlos. Y así pasaron la tarde. 
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-Va  haciendo  ya  frío,  ¿no?-  dijo  Damien  minutos  después  de  que  el  sol  dejara  de  proyectar  sus 

rayos sobre ellos. 

-Sí, un poco. ¿Nos vamos? 

-Será lo mejor. 

Caminaron  de  vuelta,  coincidiendo  con  el  momento  en  que  encendían  las  farolas  de  las  calles 

parisinas.  No  hablaron  apenas,  pero  no  estaban  sumidos  en  un  silencio  incómodo:  habían  tenido 

cháchara más que suficiente mientras tocaban. 

Fue Anaís la que acabó rompiendo el silencio, pues le pudo la curiosidad. Estaban pasando por al 

lado de un recinto que tenía altos muros, y acababan de llegar a la puerta que estaba abierta de par 

en par. 

-¿Qué es esto? 

-Un cementerio, ¿no ves que lo pone ahí? 

Sí,  la  joven  había  leído  el  cartel  en  que  anunciaba  que  era  un  cementerio,  pero…  Formuló  en 

palabras sus pensamientos: 

-Pero… ¿por qué está abierto a estas horas? 

Damien miró su reloj de pulsera. 

-Tampoco es tan tarde… 

-¿Cómo que no? Si ya está oscuro… 

-¿Y…? 

-De noche cierran los cementerios. 

-De madrugada sí, pero a esta hora… 

-¿Y quién va a venir de noche al cementerio? 

-Pues  mucha  gente…  Hay  personas  que  trabajan  de  día  y  sólo  pueden  venir  de  noche.  Y  hay 

gente a la que le gusta pasear… 

-Por el cementerio- se guaseó la española. 

-Sí, ¿qué pasa? 

-¿Lo estás diciendo en serio? 

-Totalmente. ¿En España la gente no va a pasear a los cementerios? 

-¡No!, claro que no. En España vamos a los cementerios a dejarle flores a los muertos y ya está. 

Sólo los bándalos van de noche al cementerio. 

-Pues aquí puedes venir cuando quieras. Bueno, no creo que a las tres de la mañana esté abierto, 

pero quizá hasta las diez…  

-Y cerráis los negocios a las seis. 

-¡Eh! ¡Que yo no soy francés! Pero de todas formas en Irlanda es igual. ¿Por qué tendríamos que 

cerrar los cementerios? 
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-Pues…  

“Por si se escapa alguien” pensó la joven, pero obviamente no iba a decirlo en voz alta. La verdad 

es que no sabía por qué le daba tanto repelús la mera idea de un cementerio por la noche. No creía 

en los zombis ni en los fantasmas, ¿no? ¿Entonces qué más esperaba encontrarse allí? 

Al ver que la chica no tenía argumentos, Damien sonrió e interrogó: 

-¿Te apetece pasear un rato?- con un cabeceo señaló el cementerio. 

-¡No! 

-Ni que fueran a salir no muertos de las tumbas…  

¿Damien leía mentes? 

-También deberían cerrarlos por los bándalos- alegó la joven. 

-¿Y  quién  en  su  sano  juicio  va  a  querer  destrozar  un  cementerio?-  el  irlandés  hizo  una  mueca 

como si la mera idea le resultara chocante-. Además, apenas hay nada salvo las lápidas, la tierra, y 

alguna que otra estatua. 

-¿Y los panteones? 

-Bajo tierra. 

-¿Cómo van a estar bajo tierra? Eso serán las tumbas individuales, ¿pero y los panteones donde 

entierran a una familia entera? 

-Bajo tierra- insistió Damien. 

-Pero… 

-Vamos-  el  irlandés  la  cogió  por  un  brazo  para  que  no  pudiera  huir  de  él  y  comenzó  a  andar 

hacia el cementerio-, tienes que verlo con tus propios ojos. 

-Pero… 

-Además, esto te sirve para traducción: es parte de la cultura. Imagínate que te llega un encargo 

de traducción de una novela o de una revista francesa en la que se habla de cementerios; si tienes la 

idea del cementerio español en la cabeza, seguramente no entiendas de que está hablando…  

A  regañadientes  la  joven  se  dejó  arrastrar,  y  cuando  Damien  la  soltó  porque  supuso  que  ya  no 

echaría  a  correr,  se  quedó  bien  cerquita  de  él.  “Cagona  de  mierda…”  se  insultó  a  si  misma 

mentalmente.  Que  un niño  tuviera  miedo  de que  algo fuera  a  brotarle  de  una  tumba,  bueno,  pero 

ella que era una mujer hecha y derecha… Vergüenza tenía que darle. 

Él sonrió al darse cuenta de que tenía miedo y echó un brazo por encima de sus hombros. 

-Llevo una estaca en la funda de la guitarra y mi saliva es tan repelente como el agua bendita, así 

que no tienes nada que temer…- bromeó. 

-Ja, ja. 

-Es que no sé por qué tienes miedo… Este es un lugar como cualquier otro. 

-Sí, salvo que tiene más concentración de muertos por metro cuadrado que ningún otro lugar…  
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-Pero los muertos ya no hacen nada, sólo son un recuerdo. 

-Lo dice el que escupe agua bendita. 

Él le hizo una mueca. 

-Oye, que lo de bendito lo dicen mis novias. 

-¿Te dicen que escupes agua bendita? 

-Que besarme es como llegar al cielo… 

Anaís le dio un suave puñetazo en las costillas por estar burlándose de ella. Aunque quien sabe, 

quizá no se reía de ella al decirle lo último. Con aquella boca…  

-Ahhhhhh- gritó Ana Isabel cuando unos dedos rasposos y muy, muy finos le rozaron la frente y 

ascendieron hasta enredarse con su pelo-. ¡Quítamelo, quítamelo! 

-¡Es un árbol, Ana Isabel!- intentó tranquilizarla a la vez que con las manos trataba de desenredar 

del pelo de la chica la rama del robusto árbol que había en el margen derecho del camino. 

Logró  soltarla  finalmente  y  la  joven  se  alejó  unos  metros,  sacudiéndose  el  pelo  y  frotándose  el 

cuello, la cara y la espalda como si esperara quitarse bichos de encima. 

-Contigo debe dar un acojone ver una película de miedo…- dijo Damien-, gritarás a la mínima y 

saltarás en cuanto alguien salga por una esquina… 

-No veo películas de miedo- dijo la joven, molesta, abrazándose el torso. 

-Entiendo por qué- asintió él-. Bueno, veo que ha sido una muy mala idea entrar, porque te has 

puesto algo… psicótica. 

-Yo no me he puesto psicótica. 

-Nooo, que vaaaa. Anda, vámonos. 

Ana Isabel se cruzó de brazos. 

-No, no me voy. 

-Oh,  venga,  estás  pasando  un  mal  rato  y  no  pretendía  hacértelo  pasar  mal.  Era  sólo  para  que 

vieras que no hay nada que temer en un cementerio por la noche, pero si vas a creer que hay zombis 

agarrándote cada vez que te toca un árbol… 

-Si hombre me voy a ir ahora. Ni hablar, quedaré como una miedica. 

-Cuando  alguien  es  algo,  mejor  admitirlo,  Ana  Isabel.  Si  tú  eres  miedica,  no  tienes  por  qué 

avergonzarte. 

-Que no me voy. 

Damien la miró durante unos segundos seriamente y después sonrió ampliamente. 

-Me encanta la psicología inversa. Ven aquí anda- alzó un brazo para que ella se refugiara en él. 

-No necesito que me protejan- le rechazó. 
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-¡Oh, oh! Aquí llega Tarzana dispuesta a combatir con vampiros, zombis y demás criaturas que 

pueblan la literatura fantástica de terror… Aunque… bueno, si vas a combatir contra eso mejor que 

seas Buffy, la Cazavampiros. ¿Puedo ser yo Ángel? 

-Spike te va mejor, él era rubio. 

-Pero yo no soy rubio. 

-¿Ah, no? 

-Soy castaño claro. 

-Ahhhh, que gran diferencia. 

-Pues sí que la hay. ¡Cuidado!- de pronto Damien alzó un brazo, señalando algo que había detrás 

de Ana Isabel. 

Su cara se crispó y se encogió un poco, dando un paso atrás. Ana Isabel gritó y se cubrió la cabeza 

con las manos a la vez que se giraba con los ojos entrecerrados. ¿De qué le servía aquella postura para 

defenderse? La verdad es que no de mucho. Lo que fuera que estuviera yendo a por ella desde atrás 

acabaría con ella en cuestión de segundos… 

Pero no había nada. 

Las risotadas de Damien la hicieron darse la vuelta. 

-¡Qué cara has puesto!- se reía a carcajadas, inclinándose hacia delante. 

-¡Serás tonto!- se acercó a él y le lanzó un golpe contra el hombro. 

Riéndose,  él  dio  un  pasito  atrás  para  evitarlo  pero  tuvo  la  mala  suerte  de  tropezar  contra  un 

bordillo, perdiendo el equilibrio y cayendo de culo sobre el césped que había al borde del camino. 

Pero  no  cayó  solo.  Como  hoy  estaba  gracioso  el  chico,  agarró  a  Ana  Isabel  por  la  muñeca  y  la 

arrastró  tras  él.  Fue  una  gran  suerte  que  Ana  Isabel  cayera  sobre  Damien  de  cara,  pues  llevaba  el 

violín a la espalda y si hubiera caído ella de culo, la bromita les habría costado un riñón y un ojo de 

la cara. O tal vez dos de cada. 

-¿Quieres venir conmigo a Irlanda?- dejó caer Damien de pronto. 

-¿Qué?-  la  joven  apenas  podía  verle  la  cara  y  estaba  intentando  apartarse  de  él  sin  tocarle 

ninguna parte comprometedora, por lo que la pregunta la pilló completamente por sorpresa. 

-La semana que viene voy a ir a Irlanda a pasar unos días, ¿quieres venir conmigo? 

-Yo…-  la  joven  se  quedó  suspendida  sobre  él.  Sus  ojos  azules  eran  lo  único  que  podía  parecía 

brillar en aquella oscuridad. 

-Sólo tendrías que pagar las comidas que hiciéramos fuera y el avión, pero hay vuelos muy, muy 

baratos. El alojamiento sería en mi casa. 

-Yo… no sé. 

-Sería genial. Nunca has estado en Irlanda, ¿verdad? 

-No. Pero… la semana que viene es el cumpleaños de Pablo. 

-Oh. ¿Vas a ir a verle? 
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-Mmm… no. 

-¿Vendrá él? 

-No sé. 

-¿No sabes? 

-Todavía no hemos quedado en nada, pero la verdad es que me gustaría pasar su cumpleaños con 

él. 

Los dientes de Damien dibujaron una sonrisa en la oscuridad. 

-No  pasa  nada,  era  sólo  una  idea.  Te  invitaré  en  otra  ocasión  a  que  vengas  a  Irlanda.  Ahora 

vámonos, anda. La verdad es que este cementerio está mal iluminado, apenas puedo verte la cara y 

eso que estamos casi al lado del camino… 

Ana Isabel se puso en pie finalmente y él la imitó. Sin que en aquella ocasión ninguno de los dos 

pusiera pega, salieron del cementerio. 
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-Bueno, ¿y qué vamos a hacer para tu cumpleaños? 

Ana  Isabel  se  frotó  las  manos  en  un  gesto  exagerado,  como  si  fuera  un  avaro  delante  de  una 

montaña de dinero. 

-De eso quería hablarte- dijo Pablo desde la pantalla del portátil de la chica. 

La joven vio que se enderezaba en su silla y se acercaba más a la cámara web, por lo que supo que 

lo que iba a decirle no iba a gustarle. ¿Qué sería? 

-¿Has comprado vuelo o algo para venir a verme?- interrogó él. 

-No, aunque siempre podría comprar un vuelo de última hora. ¿Tú has comprado algo? 

-No. Y…  bueno… los chicos han estado pensando en hacer un viaje por mi cumpleaños durante 

todo el fin de semana. En moto. 

-Pero si Mauro y estos no tienen moto… 

-No serían esos chicos- sonrió Pablo-, sino Diego y los demás. 

-Ah. Es que esos ya no son chicos, Pablo. Sé que tú todavía te consideras joven y todo eso, pero tú 

y Diego… de chicos ya tenéis poco. 

-Ya somos hombres maduros y atractivos… 

-¿Y los hombres maduros y atractivos os vais de camping? 

-Sí. 

-El día de tu cumpleaños. 

-Ese fin de semana, sí. 

Ana Isabel apoyó el codo sobre la mesa y reposó su cabeza sobre la mano, suspirando. 

-¿Y vendrás este finde? 

-Tengo claustro en el instituto el viernes por la tarde, y tendría que coger el vuelo el sábado por 

la mañana, así que… 

-Ya, ya, vale, no hace falta que me des excusas. 

-No son excusas. 

-Ya, bueno, razones o lo que sea. Si no se puede, no se puede- lo dijo de forma cortante, y Ana 

Isabel se dio cuenta de ello en cuanto las palabras salieron de su boca. 

-Te has cabreado- comentó Pablo. 

-No me he cabreado- al ver que él iba a negarlo, se explicó-: me molesta un poco, ¿vale? Aunque 

no, quizá “molestar” no sea la palabra. Me acaba de dar un bajón. Pero no es por ti ni es por mi, es 

sólo que… vaya dos semanas más preciosas me esperan sin verte. 
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-Sé  que  soy  indispensable-  sonrió  Pablo,  intentando  animarla  con  humor-,  pero  bueno,  tus 

padres irán dentro de  poco a verte, ¿no? 

-¿Mis padres? 

-Bueno, tu padre y Violeta. 

Ana Isabel puso los ojos en blanco. 

-Mis padres, sí. Pero a ellos se les pasó el viaje, ¿no te acuerdas? Tuvieron que cancelar el viaje 

porque mi padre se hizo un esguince justo el día antes. Apenas les devolvieron nada por cancelar el 

vuelo tan cerca de la fecha de salida. 

Pablo se dio un golpecito en la frente. 

-Vaya, es verdad. ¿Dónde tengo la cabeza? 

-¿En tu viaje de maduros buenorros? 

-Sí, seguramente- esbozó una leve sonrisa. 

-¡Anda!- exclamó de pronto Anaís. 

-¿Qué? 

-Pues que si tú no vienes la semana que viene…- se quedó pensativa. 

-¿Qué estás tramando? 

-Nada, es sólo que… 

-Que…- la animó a seguir Pablo. 

-Pues  que  quizá…-  emocionada  de  pronto,  la  joven  se  acercó  a  la  pantalla-.  Damien  me  ha 

invitado a ir con él a Irlanda, que se va la semana que viene a pasar unos días. Jamás he estado en 

Irlanda- sonrió tan ampliamente que se le vieron todas las encías. 

-Dicen que Irlanda es preciosa. 

-Sí, eso dicen. 

-Verde, muy verde. 

La  joven  sonrió.  Ya  no  estaba  triste,  de  hecho,  todo  atisbo  de  tristeza  abatimiento  había 

desaparecido.  Ahora  estaba…  emocionada.  Tendrías  que  buscar  información  sobre  Irlanda,  cosas 

para visitar y demás… aunque bueno, llevaba al mejor guía posible: un irlandés. 

-¿Y vais solos?- interrogó Pablo. 

-Pues no lo sé, porque me preguntó que si me quería ir pero le dije que ese fin de semana estaría 

contigo por tu cumpleaños, así que…  

-Hombre, si quieres que vaya siempre puedo coger un vuelo de última hora… 

Ana Isabel enarcó una ceja. 

-No estarás celoso…  
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-¿Yo?  No.  Sé  que  Damien  es  guapo,  pero  yo  sigo  siendo  el  maduro  buenorro…  y  los  maduros 

buenorros tenemos un puntillo que... 

-O un puntazo- colaboró Ana Isabel. 

-Eso, tenemos un señor puntazo que ningún niño de veinte años puede superar. 

Un  extraño  pensamiento  cruzó  por  la  cabeza  de  Anaís:  veintiséis  años,  futuro  abogado  de  la 

Unión Europea, cantautor, pianista, con BMW… chico, Damien no es “un niño de veinte años”. Su 

corazón se encogió de pronto. No debía pensar en aquello, no, no y no. Vale que Damien era todo un 

partido, pero no era su partido. 

Le costó unos segundos volver a prestar atención a lo que Pablo iba diciendo. 

-… te vas molestar porque no podamos estar juntos en mi cumpleaños pues… 

-¿Qué? 

-Que  no  es  que  esté  celoso,  pero  si  te  vas  a  molestar  o  te  hace  mucha  ilusión  que  pasemos  mi 

cumpleaños juntos, pues podría… 

-No, no, da igual. Pero dime al menos que el siguiente fin de semana vendrás a verme. 

-Lo prometo- sonrió Pablo. 

-Te  dará  tiempo  más  que  de  sobra  a  coger  un  buen  vuelo,  ehh,  con  dos  semanas  de  antelación 

puedes mover cielo y tierra… 

-Cielo para volar y tierra para llegar hasta ti. 

-Sabes que lo de “cielo y tierra” es una forma de hablar. 

-Pues lo de volar y llegar hasta ti no lo es… 

Ana  Isabel  lo  miró  a  los  ojos  y  él  alzó  la  mirada  hacia  la  webcam,  dedicándole  una  sonrisa 

sesgada. Automáticamente se dibujó una sonrisa en la cara de la española. 

Siguieron  hablando  durante  un  rato  y  después,  cerca  ya  de  la  medianoche,  Ana  Isabel  se 

desconectó  para  acostarse.  A la  mañana  siguiente  se levantó  a  las  siete,  fue  a la  universidad  y para 

comer  se  reunió  con  Damien.  En  aquella  ocasión  su  hermana  no  estaba,  así  que  el  irlandés  había 

tenido que poner los macarrones en el horno cuando llegaron a su casa. Por suerte, lo había dejado 

todo preparado para sólo tener que encender el horno y meter la llanda, así que mientras se fundía el 

queso  y  el  huevo  se  iba  convirtiendo  en  una  deliciosa  costra  sobre  los  macarrones,  se  pusieron  a 

practicar con sus instrumentos en la cocina. 

-Un  momento-  pidió  Damien,  bajándose  de  un  salto  de  la  encimera  a  la  que  estaba  subido  y 

abriendo la puerta del horno para ver como iba la comida-. Dios, que buena pinta. Y que olor… 

-Tú, si no te echan piropos, te los echas tú mismo sin problemas, ¿no? Aunque…- la chica sonrió-

, la verdad es que sí que huele bien. 

Mientras  él  volvía  hacia  la  encimera,  la  chica  comenzó  a  tocar  la  melodía  de  una  canción  de 

Huecco  que  le  gustaba:  “se  acabaron  las  lágrimas”.  La  había  escuchado  esa  misma  mañana  en  la 

emisora de radio española que sintonizaba a través de Internet todas las mañanas. Damien la miró, 

divertido, y comenzó a mover la cabeza y los pies al son de la melodía. Después, subiéndose de un 
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salto  a  la  encimera,  comenzó  a  dar  golpecitos  sobre  la  madera  del  armario  levadizo  que  tenía  más 

cerca, haciendo de percusionista. 

-No sabes como te odio- dijo Ana Isabel en cuanto terminó la canción. 

-¿Disculpa? 

-Odio a la gente que es capaz de hacerlo todo bien a la primera. Nunca habías oído la canción y 

has sabido marcar el ritmo hasta el final… 

-¿Llamas “marcar el ritmo” a lo que he hecho? Por Dios…  

-Y encima modesto, si es que tengo que odiarte… 

-Yo también te quiero. 

-Por cierto… ¿de qué parte de Irlanda es exactamente tu familia? 

-Mis abuelos tienen una finca en el condado Wicklow. ¿Sabes dónde está? 

-No. 

-Al sur de Dublín, justo el condado que hay debajo. 

-Ahms. 

-A ese condado lo llaman el jardín de Irlanda, así que imagínate lo verde y bonito que es. Y en 

aquella  zona  se  grabaron  “Excalibur”,  “Braveheart”  y  “Michael  Collins”,  hay  rutas  para  llegar  a  las 

zonas de grabación. 

-Que guay. 

Damien  asintió  con  la  cabeza  con  una  sonrisa  curvándole  los  labios.  Cogió  su  guitarra  y  tocó 

algunos acordes distraídamente. Mientras lo hacía, preguntó: 

-¿Y lo preguntabas por…? 

-Para saber qué voy a poder visitar cuando vayamos la semana que viene… 

El irlandés levantó la cabeza bruscamente, mirándola. 

-¿Disculpa? 

-Perdonado quedas- le tomó el pelo la chica. 

-No, no, no; me refiero a que… ¿vienes? ¿De verdad vienes? ¿¡Vienes!? 

-Si no me dejas sorda en el proceso…  

Damien saltó de la encimera, eufórico. 

-¡Eso es genial!- corrió hasta ella, abrazándola. 

El gesto dejó sorprendida a Ana Isabel, pero respondió a su abrazo, riendo. 

-Tenemos que buscarte vuelo…ayyy, ¿por qué no me lo has dicho antes? Ayer noche compré a 

buen precio el billete de Angelina y el mío… ahora no sé cuándo podrás volar tú… 

-Eh,  eh,  tranquilo-  intentó  calmarlo  Anaís-,  me  estás  poniendo  nerviosa  y  todavía  falta  más  de 

una semana. 
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-Lo  siento,  es  que  me  he  emocionado.  ¡Me  alegro  tanto  de  que  vengas  a  Irlanda  conmigo!-  él 

esbozó una sonrisa enorme, pero de pronto se puso serio y, haciendo una mueca, arrugó al nariz. 

Ana Isabel olisqueó el aire y… 

-¿No se huele a quemado? 

-¡Los macarrones! 

Damien corrió hacia el horno una vez más y lo abrió, cogiendo una manopla de cocina para sacar 

la llanda sin quemarse. 

-Espero que te gusten tostados…- se disculpó. 

-Me encantan bien hechos. 

-Genial. 

Damien colocó una tablita de madera sobre la mesa y dejó ahí los macarrones para que el metal 

no  quemara  la  mesa.  Como  ya  estaba  todo  dispuesto  para  comer,  se  sentó  e  invitó  a  Ana  Isabel  a 

coger asiento a su lado. 

-¿Y Pablo?- interrogó el irlandés mientras le servía a Anaís. 

-¿Qué pasa con él? 

-¿No ibas a pasar su cumpleaños con él? 

-Ah, pues resulta que él se va a hacer un viajecito con sus amigos ese fin de semana, así que… 

-Humm. 

-¿Qué? 

-Pues que si no me hiciera tanta ilusión que vinieras, te dejaría en tierra por despecho. Yo no soy 

segundo plato de nadie. 

Como sabía que bromeaba, la joven alcanzó el plato de Damien y a la vez que cogía el suyo, que 

ya estaba lleno de comida, le tendió el vacío al irlandés. 

-Toma tu plato. Es el… segundo que sirves, ¿no? 

Damien la miró de forma pícara y antes de cogerle el plato que le tendía, arrastró hasta su lado el 

recipiente que ya tenía comida. Después, cogió el plato que Anaís le tendía. 

-Yo lo sirvo, tú te lo comes. Y por cierto… voy a buscarte un vuelo a Irlanda bien barato… ¿qué 

tal si vas en la bodega de equipajes? Si te metes en una caja y te pones a ladrar, seguramente pasas 

por animal de compañía sin problemas… 

Ana Isabel le cogió de la mano el plato que estaba a punto de llenar y lo miró seriamente. 

-¿Qué?- interrogó él, pensando que quizá la había ofendido aunque sólo había estado bromeando. 

Ella enarcó una ceja, alargando el momento de tensión, hasta que de pronto no pudo evitar que 

una sonrisilla la delatara. 

-Que si voy a ser animal de compañía, quiero mi propio bol de comida- y dicho aquello, se acercó 

la llanda entera de comida. 
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-¡Abusica! 

-Guau, guau- ladró Anaís, y al ver que Damien acercaba la mano, le enseñó los dientes-. No te 

acerques a mi bol de comida, monada. 

El irlandés no pudo aguantarse la risa por más tiempo y se echó a reír a la vez que se dejaba caer 

sobre su silla. Cogió su tenedor y tan rápido que Ana Isabel no lo vio venir, pinchó de la bandeja una 

buena cantidad de macarrones y se lo llevó a la boca. 

-Te llevaré a ver Glendalough y también a Powerscourt. También visitaremos Dublín, ¿vale?, ya 

que estamos… 

-Iré donde tú digas, soy toda tuya. 

Damien alzó los ojos y la miró ante la última frase. Puso cara de pícaro y dejó caer: 

-Que Pablo no te oiga decir eso o lo veo castrándome antes de que nos vayamos de viaje, y no es 

que sea uno de esos tipos que le pone nombre a sus… partes bajas, pero la próxima vez que mire ahí 

abajo, me gustaría seguir teniéndolas. 

-Por cierto- dijo de pronto Ana Isabel-, ¿qué me pongo esta noche? 

-Lencería fina. Yo pongo la cama y el resto del equipamiento… 

-¡Damien! 

-Oh,  te  refieres  a  qué  ropa  ponerte  para  cuando  estemos  tocando…  pensaba  que  seguíamos 

hablando sobre mis partes nobles. Pues lo que tú quieras, mujer. Que no sea demasiado provocativo 

o  desconcentraras  a  todos  los  hombres  de  la  sala  y a  unas  cuantas  mujeres  también.  Pero  tampoco 

vayas hecha un asco… No sé; normal, como ahora. 

-¿Tú qué te vas a poner? 

-¿Es que quieres que vayamos conjuntados?- se rió Damien. 

-¿Qué te pasa hoy? 

-¿A mí? Nada, ¿por qué? 

-Pues porque estás raro. 

-Estoy contento porque te vengas a Irlanda y algo  nervioso por lo de esta noche. 

-¿Y eso te hace sarcástico y algo salido? 

-Oye, que tú cuando venía Pablo no dejabas de hablar de su físico; parecías una ninfómana. 

-Pero eso es normal, es mi novio y hacía tiempo que no lo veía. Pero ahora mismo yo también 

estoy contenta por lo de Irlanda y nerviosa por lo de esta noche y no estoy todo el rato pensando en 

lencería y partes… bajas… de hombres- a la joven se le hizo raro llamarlo así. 

-Cada uno tiene sus cosas… 

-Pues  deberías  poner  en  tu  manual  de  instrucciones,  aunque  sea  en  letra  pequeña,  tu… 

peculiaridad. 

-Es mejor descubrirlo poco a poco, con el resto de mis… características. 
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-Todo Damien de sopetón sería demasiado para cualquier chica, ¿no? 

Él sonrió ampliamente, recostándose sobre la silla y extendiendo los brazos hacia los lados como 

si se exhibiera. Se encogió de hombros y dijo: 

-No puedo remediarlo, nací así. 

Comieron en silencio durante un rato, hasta que Anaís preguntó: 

-Oye, y una pregunta, ¿a qué vas a Irlanda? 

-Es el cumpleaños de mis abuelos, siempre volvemos para celebrarlo con ellos. 

-¿Voy a ir al cumpleaños de… tus abuelos?- interrogó la joven. Ya no le parecía tan interesante el 

viaje a la Isla Esmeralda. 

-Será sólo un día, el resto podremos pasarlo de turismo. Además, mi familia es muy agradable, ya 

lo verás. Mi abuelo es genial. 

La joven agachó la cabeza y se concentró en comer para que Damien no viera su cara de… de… 

la  verdad  era  que  no  sabía  exactamente  como  se  sentía.  Algo  desilusionada,  quizá: su  plan  de unas 

vacaciones no era ir al cumpleaños de un anciano que ni siquiera conocía. Ni siquiera había tenido 

que conocer a los abuelos de Pablo, por Dios; ¿de verdad tenía que pasar el suplicio de conocer a la 

familia de un chico que ni siquiera era su novio? 

-¿Qué pasa?- interrogó Damien de pronto. 

Ella alzó la cabeza y se hizo la desentendida. 

-¿Qué? 

-Te has quedado muy callada. ¿Pasa algo? 

La  joven  miró  durante  unos  segundos  aquellos  ojos  azulísimos,  pensando  en  decirle  la  verdad, 

pero finalmente negó con la cabeza y sonrió: 

-No, no pasa nada. Por cierto, los macarrones están muy buenos. 

-Receta de mi madre. 

Cuando  terminaron  de  comer,  lo  recogieron  todo  y  fueron  a  practicar  un  poco  más  con  sus 

instrumentos. Aquella misma noche iban a tocar en el Chat Noir y ambos estaban algo nerviosos. Tal 

vez por eso, y porque creían que ya les salía lo suficientemente bien, no repitieron una y otra vez la 

canción.  Lo  que  tuviera  que  ser,  que  fuera.  Además,  su  público  iba  a  ser  unas  cuantas  personas  en 

proceso de emborracharse, tampoco es que tuvieran que ser perfectos tocando. 

A  eso  de  las  seis  de  la  tarde,  Damien  dejó  a  Ana  Isabel  en  su  residencia  para  que  cenara,  se 

arreglara. A las ocho menos diez, puntual como un reloj, volvió a por ella para ir juntos al Chat Noir; 

sin embargo, en aquella ocasión no venía solo. 

-¡Ana Isabel!- exclamó Angelina, sonriendo ampliamente en cuanto entró en el coche-. ¿Qué tal 

estás? ¡Me encanta la camiseta que llevas puesta! ¡Es preciosa! 

-¡Hola! Estoy bien. Me alegro de que te guste mi camisa. ¿Tú que tal estás? 
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“Cuanta cosa junta…” pensó Ana Isabel, arreglándose la camisa de seda azul oscura con estrellas 

doradas estampadas. 

-Bien, genial. Me ha dicho Damien que vienes con nosotros a Irlanda, ¡que bien! 

-Ponte el cinturón- dijo su hermano. 

-¡Si lo llevo puesto! 

-Tú no, Ana Isabel-. La miró por el retrovisor y sonrió-. Hola, por cierto. 

-Hola. 

-¿Nerviosa? 

-Ya está el cinturón- anunció ella-. Y sí, tengo el estómago algo revuelto…  

-Os va a salir genial, ya veréis- afirmó con seguridad Angelina. 

-Y si no, nos divertiremos, ¿verdad que sí, Ana Isabel? 

-Sí, cuando te tiren tomates me descojonaré de la risa. 

-Seguro que lo hacéis de fábula- los tranquilizó Angelina. 

-¿Y cómo es que vienes a vernos tocar?- interrogó Anaís al cabo de unos minutos. 

-Para  grabaros.  Fue  idea  mía  lo  de  que  mi  hermano  se  abriera  un  canal  de  Youtube,  y  ahora 

fíjate, tiene ya tropecientas mil visitas y cientos de chicas le confiesan amor eterno. 

-¡Oh! Ahora que dices eso…- se acordó la española-, mi hermana está loquita por ti. 

-¿Ves?- interrogó Angelina, emocionada-. ¡Una más para el saco! 

-¿Tienes hermanas?- interrogó Damien. 

-De hecho tengo un hermano de sangre, un hermanastro y una hermanastra. La que está loquita 

por ti es Paula. 

-¿Tus padres… están divorciados?- se interesó el irlandés. 

La joven lo miró a través del retrovisor. Había tantísimas cosas que no sabían el uno del otro… 

Era  extraño  la  confianza  que  sentían  el  uno  en  el  otro  cuando  en  verdad  eran  prácticamente 

desconocidos. Bueno, quizá exageraba un poco, pues sabían lo básico y unas cuantas cosas más. Eso 

era mucho más de lo que se llega a saber de muchas personas que te rodean. 

-No, mi madre murió durante mi parto. 

-Vaya, lo siento. 

-¿Y tu padre se volvió a casar?- interrogó Angelina. 

-Sí, dieciséis años después. 

-¡Vaya! Es mucho tiempo solo. 

-No estuvo solo; que se casara dieciséis años después, no quiere decir que no conociera antes a su 

esposa actual. Pasaron bastante tiempo de novios y vivimos todos juntos ba… 
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La joven se calló cuando de pronto oyó la melodía de su móvil proveniente del bolso. Lo sacó y 

vio en la pantalla que era Pablo. 

-¡Hola!- exclamó, sonriéndole al auricular. 

-Hola, Belinda. ¿Dónde estás? 

La  española  sintió  que  el  corazón  se  le  aceleraba  de  pronto.  ¿Y  sí…?  Tal  vez  Pablo  le  hubiera 

mentido al decirle que tenía un consejo escolar y se había plantado por sorpresa allí. La verdad era 

que  no  se  había  creído  lo  que  él  le  había  dicho  de  que  no  podría  ir  ni  esa  semana  ni  la  de  su 

cumpleaños; era tan impropio de Pablo no ir a verla en tanto tiempo… 

-Estoy con Damien y su hermana en el coche. Vamos hacia el Chat Noir. ¿Y tú? 

Contuvo la respiración, esperando que él destapara la sorpresa. 

-Todavía en el consejo. Esta gente está loca, son las ocho de un viernes y aquí estamos. Y lo peor 

de todo es que aún nos queda… que desesperación. 

Ana Isabel no supo que contestar. Ni siquiera le salía el típico “ahms” o “ohh”. 

¿Iba en serio con aquello de que seguía en el consejo? 

-¿Estás ahí? 

-Emmm… sí. 

-Y bueno, ¿estás nerviosa?- por el tono, él parecía completamente ajeno a lo que estaba pasando 

por  la  cabeza  (y  por  el  corazón,  porque  tenía  que  pasarle  algo  ahí  dentro  para  que  le  doliera  de  la 

manera en que lo hacía). 

-¿Por qué? 

-Por lo de esta noche. Tocas con Damien, ¿no? 

-¡Ah! Sí. Si, claro que sí. 

-¿Claro que sí estás nerviosa? 

-Claro que sí voy a tocar con Damien. Y sí, supongo que también estoy nerviosa. 

-Lo harás genial, ya verás. ¿Vais a grabaros y a subirlo a Youtube? 

-Sí, Angelina está aquí para eso. 

La  joven  vio  que  la  irlandesa  la  miraba  y  sonreía,  seguramente  porque  de  todas  las  palabras 

incomprensibles en español que estaba oyendo había sacado su nombre. 

-¿Quién es Angelina? 

-La hermana de Damien. 

-Ah, bien. Pues entonces te veré por Youtube dentro de poco… 

-Pablo. 

-¿Sí? 

-¿De verdad estás en España? 
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-¿Dónde voy a estar si no? 

La joven se quedó en silencio unos segundos más de la cuenta. 

-¿Belinda? 

-Estoy aquí. 

-¿Qué te pasa, Belinda? ¿Pensabas que iba a ir a verte por sorpresa, es eso? 

Ella no contestó. 

-¿Belinda? 

-No, no es eso- se rió de forma nerviosa-. Es sólo que estoy algo alterada. 

-¿Seguro? ¿Estás bien? 

-Sí, sí, tranquilo. 

-Bueno, te llamaré más tarde, ¿vale? A ver que tal te ha ido. 

-La  verdad  es  que  me  estoy  quedando  sin  batería…  el  cargador  que  me  compré  no  funciona 

demasiado bien y me lo carga sólo a la mitad. 

-Pues… te llamo mañana, ¿no? 

-Sí. 

-Disfruta del espectáculo… Te quiero, Belinda. 

-Y yo a ti. Hasta mañana. 

-Que raro se me hace oírte hablar español- le dijo Damien en cuanto colgó. 

-Sí… bueno…- la joven se sorprendió cuando no le salió la voz. 

-¿Estás llorando, Ana Isabel?- interrogó de pronto Angelina. 

-No. 

Pero  sí  lo  estaba  haciendo,  y  sobre  su  pecho  sentía  una  fuerte  presión.  Algunos  escritores  lo 

llamarían un agujero, pero ella notaba una losa sobre su corazón. 

-¿Ana Isabel, qué te pasa?- Angelina se soltó el cinturón, haciendo que una alarma en el coche 

comenzara a pitar. No obstante, en cuanto se levantó y pasó al asiento trasero con habilidad, el pitido 

cesó. 

Anaís notó los brazos de la irlandesa rodeándola. 

-¿Qué te ocurre? 

Ella se echó a reír, aunque no era de felicidad. 

-Soy tonta. 

-¿Qué vas a ser tonta? 

-Pablo está en España. 

-¿Y no es ahí donde debería estar? 
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-Pensé…- se ahogó por las lágrimas-… me había dicho que no… si es que soy estúpida. 

-¿Qué te había dicho Pablo? 

-Me dijo la verdad, pero pensé que mentía. 

Aquello terminó de descolocar a Angelina si es que la pobre no estaba perdida ya. 

-¿Pero entonces lloras de felicidad? 

-No… 

De pronto la puerta junto a la que estaba Ana Isabel se abrió y Damien apareció a su lado. ¿Pero 

no estaba conduciendo? Debía haber parado el coche sin que la española se diera cuenta… 

-Ven aquí. 

Él no le hizo preguntas, simplemente la atrajo hacia si y la abrazó fuertemente durante un rato. 

-Angelina,  pasa  delante  y  conduce  tú-  le  dijo  a  su  hermana  cuando  la  española  se  hubo 

tranquilizado-. Yo me quedo aquí con Ana Isabel. 

-Voy. 

Al  darse  cuenta  de  la  que  había  liado,  Anaís  se  sintió  avergonzada  y  se  echó  para  atrás, 

limpiándose las lágrimas. 

-Lo siento, parezco una niña pequeña aquí llorando… 

-Tranquila, todos necesitamos desahogarnos de vez en cuando. 

Se  inclinó  hacia  delante  y  abrió  un  pequeño  compartimento  que  había  entre  los  asientos 

delanteros. Sacó de ahí un paquete de pañuelos y le tendió uno a la española. 

-Ten. 

Ella se sonó y después, con la otra punta, se secó las lágrimas. 

-Seguro que he echado a perder la raya de los ojos que me había hecho…- se lamentó. 

-Ahora cuando lleguemos al Chat Noir vamos al aseo y lo arreglamos- dijo Angelina-, llevo algo 

de maquillaje en el bolso. 

-Todo solucionado, entonces- sonrió Damien. 

Ana Isabel asintió con la cabeza. El irlandés la miró en silencio durante unos segundos hasta que 

finalmente interrogó suavemente: 

-¿Ha… ha pasado algo con Pablo? 

-No, nada. 

-¿Entonces? 

-Supongo que pensé que iba a darme una sorpresa viniendo y cuando me he dado cuenta de que 

no venía, se me ha cruzado un cable o algo. Me dijo que vendría dos veces al mes pero… pero no. 

-Es difícil estar yendo y viniendo todo el rato- lo excusó Damien. 
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-Lo  sé,  pero…  -  la  joven  sacudió  la  cabeza-.  Me  estoy  comportando  como  una  estúpida,  y  una 

egoísta. 

-No, no es así. No eres egoísta por querer tener a Pablo a tu lado. 

-¿Ni aún queriendo todo su tiempo? 

Él la miró a los ojos. 

-No. Cuando se quiere a alguien, se quiere todo su tiempo. 

La joven volvió a sentir que se le desbordaban los ojos. Se inclinó hacia Damien y lo abrazó de 

nuevo. 

-Gracias- dijo simplemente. 
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Algunos  profesores  de  universidad,  muy  preocupados  por  sus  alumnos,  en  ocasiones 

recomendaban conferencias y charlas que podían interesar a sus estudiantes. Había ocasiones incluso 

en que sustituían una de sus clases por la asistencia a una conferencia, pues pensaban que lo que iba a 

decir el sabio conferenciante era tan importante o más que lo que ellos podrían decir. 

Otros tenían mucha más cara dura: ¿les interesaba una conferencia que les coincidía con una 

clase?  Pues  hacían  que  todos  sus  alumnos  se  tragaran  el  aburrido  e  infumable  monólogo  del 

conferenciante  que  a  él  le  interesaba  pero  que  a  sus  alumnos  no  les  iba  a  servir  de  absolutamente 

nada en cuanto salieran por la puerta. 

Aquello  ocurría  en  España  y  también  en  Francia,  y  Anaís  se  había  visto  atrapada  en  una  de 

aquellas horribles charlas en los dos países. Habría salido corriendo si su profesor, que había tomado 

nota de todos los alumnos que habían ido, no hubiera estado colocado junto a la mismísima puerta, 

con un ojo puesto en el conferenciante y otro (que tenía la expresión de un asesino a sueldo) en sus 

estudiantes cuando alguien se atrevía a salir. 

Hundiéndose  en  la  silla  acolchada  en  la  que  se  había  sentado,  sacó  su  mp3  y  lo  enchufó, 

poniéndose uno de los auriculares. Sabía que estaba feo el gesto, que debía prestar atención… pero es 

que  los  rasgos  religiosos  de  la  literatura  francesa  del  siglo  dieciséis  no  le  importaban  nada,  nada, 

nada. 

No  tuvo  ni  que  cambiar  de  canción  para  escuchar  la  que  quería,  pues  mientras  caminaba 

aquella  mañana  hacia  la  universidad,  había  estudiando  la  melodía  que  se  había  convertido  en  su 

obsesión: sweetheart. El archivo que se había guardado era de video, y salían Damien y ella tocando 

en el Chat Noir la canción, pero como el mp3 no reproducía imagen, tenía que conformarse con oír 

sólo la canción. Tampoco es que le importara demasiado: no le gustaba verse en video. 



So many things run through my head  

That I just don't know how to explain 

My inside tells me to go on 

And to my heart I can't say no 



Now that I think about my life 

Know I want you to be my... 



Sweetheart... the voice that I hear  

Sweetheart... when I go to sleep 

I see you face, I feel your flesh  
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Sweetheart... with you I dream 



Ana Isabel daba las gracias a cualquier dios que la escuchara porque Pablo no se manejara con 

el inglés, porque cuando le pasó el video para que los viera tocando, podría haber pensado muy mal 

sobre la letra. ¿Ahora que pienso sobre mi vida sé que quiero que seas mi enamorado? ¿Cuándo voy a 

dormir veo tu cara, siento tu piel, sueño contigo? Si Damien había escrito la canción para ella, Pablo 

tenía  razones  más  que  buenas  para  enfurecerse.  Pero  la  letra  de  la  canción  no  iba  para  ella,  Anaís 

estaba segura de ello. No se lo había preguntando a Damien, pero no hacía falta: sabía que las cosas 

entre ellos no iban por ahí. 

Alzó  los  ojos  un  momento,  distraída  mientras  seguía  escuchando  la  canción,  para  ver  como 

iban  sus  compañeros.  Algunos  prestaban  atención,  quizá  interesados  por  la  literatura  del  siglo 

dieciséis, pero otros garabateaban en sus libretas o miraban manchas interesantes en las paredes. 

Y de pronto lo vio: el fotógrafo. 

Estaba de espaldas a ella, con una rodilla hincada en el suelo para coger al conferenciante justo 

desde delante. Seguro que si no hubiera tenido a Damien cantándole en la oreja, podría haber oído el 

ruido de la cámara cada vez que echaba una foto. 

La joven se enderezó bruscamente, de pronto rígida como un palo. Sintió el estómago revuelto 

y la respiración se le volvió pesada. 

Sería un momento genial para salir corriendo, sin lugar a dudas. 

Pero  no  lo  hizo.  Se  quedó  ahí  sentada,  esperando  lo  inevitable:  que  Bruno  terminara  de 

fotografiar  la  mesa  y  se  girara  hacia  el  público para  retratarlo  también.  Y  ocurrió,  por  supuesto.  Y 

también sucedió algo que Anaís no dudó ni un segundo que ocurriría: Bruno la vio. 

Su  mirada  pasó  sobre  ella  como  si  no  se  hubiera  percatado  de  su  presencia,  pero  al  segundo 

siguiente  volvió.  Cinco  latidos  de  corazón  después,  le  dedicó  una  sonrisa  que  Ana  Isabel  no  pudo 

devolverle: los músculos de su cara estaban congelados a saber con qué expresión. 

Al  ver  que  no  había  respuesta  por  su  parte,  Bruno  la  miró  durante  unos  segundos  y  después 

siguió andando. Echó unas fotos más y salió sin mirar atrás. 

Anaís suspiró, dejando caer la cabeza hacia delante en cuanto dejó de verle. Le temblaban las 

manos y tenía la boca seca. Odiaba aquella situación; odiaba la tenaza que sentía a su alrededor cada 

vez que veía a Bruno; odiaba el pánico que le entraba. 

La  joven  sacó  su  teléfono  móvil  del  bolsillo  y  fue  hasta  el  menú  de  mensajes.  Le  dio  para 

escribir uno nuevo y tecleó: 

«He estado viendo a Bruno para intentar convencer a su novia de que me deje en paz. Algo raro 

pasó. Pensé que íbamos a besarnos en un portal…» 

La joven leyó lo que había escrito. ¿Cómo de malo sería mandárselo a Pablo? 

Catastrófico, sin duda. 

Le  dio  al  botón  de  retroceder  y  le  apareció  un  aviso  de  que  si  salía  al  menú,  el  mensaje  se 

borraría. Presionó OK. No quería ni guardar ni enviar lo que había escrito. A nadie. Nunca. 
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El auditorio comenzó a aplaudir de pronto y la española alzó la cabeza, descubriendo que al fin 

había terminado la conferencia. Anaís se unió a los aplausos para no quedar en evidencia, aunque fue 

de las primeras en dejar de aplaudir. 

Recogió  en  un  segundo  las  pocas  cosas  que  había  sacado  y  huyó  del  salón  de  actos  todo  lo 

rápido que pudo por si un caso algún loco hacía como en los conciertos y pedía “otra, otra”. 

Pero quizá debería haberse quedado para una repetición más, y para otra, y para otra, porque 

nada más salir por la puerta se encontró con Bruno, que la esperaba sentado en un banco de piedra 

que había justo delante de la salida. 

Él alzó la mano para saludarla y llamar su atención. ¡Cómo si fuera posible pasarlo por alto! 

Al ver que ella no se acercaba (de hecho se había quedado anclada al suelo), se puso en pie y se 

acercó a ella. Le tendió un gran vaso de plástico con tapadera. 

-No tenían capuchino del que te gusta- explicó Bruno-, así que te he traído chocolate. A todo el 

mundo le gusta el chocolate. 

La joven miró el vaso con la mente completamente en blanco durante unos segundos. O quizá 

fue más tiempo, pues Bruno pidió: 

-Por favor. Vengo en son de paz. 

Anaís alzó la mirada hasta sus ojos. Uno, dos latidos. Y entonces cogió el vaso, notando en la 

yema de sus dedos lo caliente que estaba. 

-¿Así que te interesa la literatura del siglo vete-tú-a-saber-cual?- interrogó él. 

-¿Y a ti te interesan los hombres más que maduros, con canas y barriga?- replicó ella, y al ver la 

cara de estupor de Bruno, explicó-: Te he visto echarle todo un carrete al ponente… 

El francés la miró con ojos muy abiertos y después sonrió: 

-¿Me has gastado una broma? ¡Vaya! 

-¿Qué? 

-Tú también vienes en son de paz…  

La  joven  pensó  en  como  le  temblaba  la  mano  (visiblemente,  ahora  que  sostenía  el  vaso),  en 

como le dolía el estómago y en como tenía de encogido el pecho. El ir en son de paz se debía festejar, 

no padecer. 

-Tengo buenas noticias para ti- anunció Bruno, quizá porque veía que Anaís estaba a punto de 

echar a correr y quería retenerla un poco más-. ¿Qué te parece si caminamos y te las cuento? 

Ana Isabel dudó, no muy dispuesta, pero se obligó a recordar que iban en son de paz. Además, a 

todos nos gusta recibir buenas noticias, ¿verdad? 

-Vale- aceptó finalmente. 

Comenzaron a andar en silencio, concentrados en sus vasos. Bruno le quitó la tapadera al suyo 

y le dio un sorbo; Anaís lo imitó. 

-Gracias, por cierto- dijo, alzando el vaso. 
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-De nada. Espero que te guste; creo que me han dicho que lleva… ¿vainilla? 

-Sí, puede ser- dijo ella, oliéndolo. 

Volvieron a quedarse callados durante unos segundos. 

-¿Qué tal Pablo? 

-Bien. 

-Esta semana es su cumpleaños, ¿vendrá? 

La joven miró a Bruno un instante y la mentira le salió automáticamente de la boca, sin pensar: 

-No, voy yo. 

-Ah, vaya. 

-Sí,  vaya-  repitió  la  española,  poniendo  una  entonación  burlona-,  qué  lástima  no  poder 

disfrutar de una cita los cuatro juntos, en amor y compaña. 

-Eso molaría, ¿eh? 

-Oh,  sí.  Seguro  que  tendríamos  que  pagar  después  toda  la  vajilla  porque  acabaríamos 

lanzándonosla a la cabeza… 

-Dicen que romper cosas desestresa… 

-Sí, eso dicen. 

-Bueno, pero la verdad es que lo que quería decirte, las buenas noticias, tienen algo que ver con 

lo que estamos hablando. 

-¿Te has comprado una vajilla nueva? 

Bruno no pudo evitar una sonrisa, pero negó con la cabeza a la vez que intentaba mantenerse 

serio. 

-Parece  que  a  Afrique  se  le  ha  pasado  su  obsesión  contigo.  Ya  está  mucho  más  calmada  y 

después de tu precipitada huída en el bar, quiere dejarte espacio. Se ha resignado. 

-¿En serio? ¡No puedo creérmelo! 

-Pues es cierto. 

-Y… no es que me queje… ¿pero cómo exactamente ha ocurrido? 

-¿El que medio se haya olvidado de ti? Pues no sé, ha entrado en razón: si alguien huye de ti, 

no quieras ser su amigo. Además, le he comprado unos peces, quizá se haya distraído con ellos. 

Ana Isabel se giró para mirarlo, incrédula. 

-¿Tu novia me ha olvidado por unos peces? 

-¿Celosa? 

-Extrañada. Los peces son…aburridos. 

-Bueno,  estos  es  que  son  peces  con  tres  ojos,  como  los  de  los  Simpsons,  así  que  son  algo  más 

divertidos. 
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Anaís volvió la cabeza hacia él con los ojos abiertos como platos. 

-Era broma- se rió Bruno-, hasta donde yo he visto, sólo tienen dos ojos por los que ver. 

Salieron a la calle en aquel momento y la joven rodeó su cuello con la bufanda que llevaba. Al 

mirar hacia arriba, vio que el cielo estaba totalmente nublado. Ni que hubiera viajado ya a las islas 

británicas… 

-¿Entonces has venido a decirme eso, que ya no tengo que preocuparme por tu novia? 

-La verdad es que vine a echar unas fotos a la conferencia… 

-Pero te quedaste. 

-Sí, eso sí. Y sí, me quedé para decirte lo de Afrique. Aunque bueno, también quiero avisarte de 

que quizá sea sólo algo temporal: tal vez un día se despierte y vuelva a darle por ti. 

Ana Isabel suspiró y le dio un largo trago a su chocolate, que estaba lo suficientemente caliente 

como para caldearle la garganta pero no para quemársela. 

-¿Cómo reaccionó Pablo?- preguntó de pronto Bruno mientras cruzaban una calle. 

-¿Pablo? 

-Tu novio, hasta donde yo sé. 

-Sé quien es Pablo- se molestó la chica-. Me refiero a ¿ante qué tuvo que reaccionar Pablo? 

Él la miró especulativamente durante unos segundos. 

-¿Le has dicho a Pablo que nos hemos visto?- interrogó. 

-Sí, claro. 

“No  tan  claro,  guapa”  se  dijo  mentalmente.  Le  has  contado  vuestro  primer  encuentro,  no  el 

último. 

-¿Y se lo ha tomado bien? 

Ella  se  limitó  a  encogerse  de  hombros  y  mirar  para  otro  lado  hasta  que  de  pronto  notó  algo 

extraño en el muslo. Miró hacia abajo alarmada, temiendo que a Bruno se le hubiera ido la cabeza de 

pronto  y  estuviera  metiéndole  mano,  pero  se  tranquilizó  al  darse  cuenta  de  que  era  su  móvil,  que 

estaba guardado en su bolsillo delantero en modo vibrador. 

-Un momento- le pidió a Bruno, y sacó el teléfono, descolgándolo y pegándoselo a la oreja al 

ver en la pantalla que era Damien-. Dime. 

-Hola. Sé que te va a sonar muy raro, pero ¿sabes cómo se juega al tranco? 

-¿Qué? ¿El tran… qué? 

-Tranco. Ni siquiera sabes lo que es, ¿verdad? 

-Ni idea. 

-¡Se lo dije! 
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Y  sin  añadir  nada  más,  Damien  comenzó  a  hablar  en  inglés.  Sin  embargo,  no  parecía  que  le 

hablara a la española, pues su voz sonaba despegada del teléfono e iba a toda velocidad. 

-¿Damien?  ¿Hola?  ¡Damieeennn!-  le  gritó  ella  al  teléfono,  apartándose  un  poco  de  Bruno  y 

cubriéndose con una mano la otra oreja para así oír mejor. 

-¿Ana Isabel? ¿Sigues ahí?- interrogó el irlandés después de una docena de “Damieeenn”. 

-¡Sí! ¿Qué ha pasado? 

-Lo siento, estaba discutiendo con mi tío. Pasó una temporada en España y le enseñaron a jugar 

a un juego que se llama “tranco”. Se entusiasmó al saber que iba a llevar a una española porque así va 

a jugar de nuevo después de tanto tiempo. Yo le dije que seguramente no conocías el juego y él erre 

que erre con que si. Tendría que haber aceptado la apuesta, mierda. 

Anaís se rió. 

-Pues no lo conozco, lo siento. ¿Y llamabas sólo por eso o tienes algo más que decirme? 

-Sólo por eso, la verdad. ¿Qué haces? 

La joven se giró para ver a Bruno, que a unos metros de distancia, le daba un trago a su bebida 

caliente.  Cuando  se  apartó  el  recipiente  de  la  cara,  la  española  se  dio  cuenta  de  que  exhibía  una 

sonrisa que no le gustaba en lo más mínimo: algo estaba tramando. 

-Pues la verdad es que estoy ocupada ahora mismo. Hablamos mañana, ¿vale? 

-Por supuesto, ¡que lo pases bien! 

-Igualmente. Adiós. 

La joven colgó y volvió a acercarse a Bruno. 

-¿Pablo?-  interrogó  él  con  una  mirada  maliciosa.  Sin  lugar  a  dudas,  había  oído  como  gritaba 

“Damien”. 

-No, un amigo. 

-¿El rubiales de ojos azules? 

Ella le lanzó una mirada asesina. 

-¿Qué?- se defendió él-. ¿Es rubio y tiene los ojos azules o no? 

-¿Tienes algo más que decirme o ya hemos terminado? 

-Veo que el rubiales de ojos azules es un tema escabroso. ¿Cómo lleva Pablo tanta competencia? 

-Espero que tú no te cuentes entre la competencia- atacó ella. 

-Por supuesto que no, sé que un rubiales de ojos azules saca a todos los demás de la ecuación… 

Si volvía a repetir otra vez “rubiales” u “ojos azules”, iba a arrancarle la cabeza. 

-Adiós, Bruno- se despidió con brusquedad. 

-Adiós,  Ana-  su despedida  fue  acompañada  de una  sonrisa-.  Por  cierto,  vivo  en  aquel  piso  de 

ahí- señaló un portal-. Tercero C. 
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-¿Y a mi que? 

Él se encogió de hombros. 

-Por si quieres mandarme a tus amigos rusos de metro ochenta para que me partan las piernas o 

algo. 

-No estaría mal…- admitió Anaís, sinceramente tentada. 

-Que sean rubiales y tengan los ojos azules, anda. 

-Tiene nombre, y además sabes cual es. 

-¿En  serio?-  Bruno  se  rascó  la  frente  en  gesto  pensativo-.  No  creo  conocer  a  ningún  ruso  de 

metro ochenta con… 

-Mi amigo- atajó la española-, sabes que se llama Damien. 

-Sabes que me da igual como se llame- mientras lo decía, lucía una sonrisa en su cara, aunque 

no era especialmente agradable. 

Ana  Isabel  suspiró,  agachando  la  cabeza,  y  después  alzó  los  ojos,  mirando  directamente  a  su 

acompañante: 

-Adiós, Bruno. Gracias por el chocolate. 

-Que lo pases bien con Pablo este fin de semana. Dale recuerdos de mi parte. 

¿Por qué en su boca unas palabras tan inocentes sonaban tan, tan, tan maliciosas? 

-Descuida, lo haré- respondió Anaís. 
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-¿Sigues con la resaca o ya te has recuperado? 

Pablo, al otro lado de la línea telefónica, suspiró. 

-No debía habértelo contado… 

-Una  chica  siempre  quiere  saber  cuando  su  novio  se  ha  metido  entre  pecho  y  espalda  tantas 

cervezas como para no acordarse de lo que hizo un viernes por la noche. Especialmente si están lejos 

el uno del otro. 

-Sabes que no pasó nada y que no tienes por qué preocuparte. 

-Pero  te  despertaste  la  mañana  del  sábado  sin  saber  cómo  habías  llegado  a  tu  cama…  Alguien 

tuvo que llevarte hasta casa. ¿Quién sería ese alguien? 

-Por Dios, Belinda. Vale, iba tan borracho como para no acordarme de nada, pero podía caminar. 

-¿Y cómo lo sabes si no te acuerdas? 

-¿Cuándo sale tu vuelo?- cambió él de tema. 

El viernes pasado, tras la reunión del consejo escolar, algunos profesores se habían ido de cena, y 

luego de fiesta. Pablo había estado entre ellos, y aunque la noche había empezado suave, las cervezas 

habían  entrado  más  que  bien  y  para  cuando  amaneció,  Pablo  no  recordaba  absolutamente  nada 

después de la sexta copa. Se lo había contado a Anaís como una anécdota, pero la verdad es que la 

chica no hacía más que recordárselo y comenzaba  a ser molesto. Por  una borrachera increíble que 

cogía en años… 

-Que modo de desviar la conversación… 

-Es que cuando descubra algún dato más sobre lo que pasó el viernes, te lo diré. Mientras tanto, 

no tiene sentido. 

-Pues mi vuelo sale dentro de… tres horas. 

-¿Y aún estás en la universidad? 

-Si, Damien vendrá a recogerme aquí. He estado terminando un trabajo hasta hace cinco minutos 

y tengo que dejárselo a la profesora en el casillero para que lo recoja mañana, así que me he traído la 

maleta y todo para salir directamente desde aquí. 

-¿Nerviosa? 

-Sí, porque he estado viendo Perdidos últimamente y como le pase lo mismo a mi avión… 

-Caerías contra un peñasco de tres metros cuadrados. Hawai queda muy lejos, ¿sabes? 

-Oh, vaya. Pues entonces no, no estoy nerviosa. Oye, te dejo ya, ¿vale? 

-¿Ha llegado ya Damien? 

-No, pero es que acabo de entrar en el servicio y voy a… bueno, ya sabes. Así que te cuelgo. 



258 

-¿Duro o blando? 

-¿Qué? 

-Que si lo que sé es duro o blando… 

-¡Buag! ¡Guarro! 

Él se rió a carcajadas. 

-Llámame cuando aterrices. 

-Vale. Hasta ahora. 

-Adiós. Un beso. 

La  joven  metió  la  maleta  como  pudo  en  el  reducido  espacio  donde  estaba  el  váter  y, 

contorsionándose, entró ella también. Cerró la puerta, que opuso algo de resistencia, y se acercó al 

váter. Moverse en aquel cubículo era como jugar al tetris entre la escobilla, el armatoste para el papel 

y su maleta. 

Cuando terminó, estiró de la cadena, quitó el pestillo, apartó la maleta de la puerta, giró el pomo 

y tiró… y volvió a tirar… y tiró más fuerte todavía. 

Pero la puerta no se movía. 

-Oh, vamos…- forcejeó con el pomo sin éxito. 

Le había costado cerrarla, y ahora se daba cuenta de que no debería haber insistido. 

-¿Hola?- probó suerte. 

Nadie contestó. 

-¡HOLAAA! Necesito ayuda. AYUDAAA. 

Tiró de la puerta una vez más mientras gritaba, pero ésta no se movió ni un centímetro. 

-No  me  puedo  creer  que  me  esté  pasando  esto…-  murmuró.  Sacó  de  su  bolsillo  el  móvil  que 

acababa de guardar y marcó el número de Damien. 

-Estoy llegando…- contestó él al segundo tono. 

-Tenemos un problema. 

-¿Cuál? 

-Estoy encerrada en un baño. 

-¿Qué? 

-Que me acabo de quedar encerrada en un baño de la Sorbona. 

-¡Venga ya! 

-Va en serio. Avisa a los conserjes cuando llegues, ¿vale? Estoy en la segunda planta. 

-¿No te estás riendo de mi? 

-Te pasaría a alguien para que te lo confirmara, pero estoy… ¡vaya!, sola. 
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-Estaré allí en cinco minutos. 

Y lo cumplió. En menos de cinco minutos se oyó como la puerta principal del baño se abría y se 

oyó la voz de Damien que preguntaba: 

-¿Ana Isabel? 

-Aquí. 

-¿Dónde? 

Ella sacó la mano por encima de la puerta. 

-Hola. 

Él intentó abrir la puerta, pero tampoco lo consiguió. 

-¿De verdad estás encerrada? 

-Nooo, es sólo por llamar la atención. 

La joven vio como Damien se cogía al marco de la puerta y un momento después parte de su cara 

apareció por encima de la puerta. 

-Lo que no te pase a ti… 

-¡Ve a buscar al conserje, anda! Que vamos a llegar tarde para el vuelo. Es internacional, así que 

tenemos que llegar con bastante tiempo de antelación. 

-Voy, en seguida vuelvo. 

Damien  se  descolgó  y  salió  de  cuarto  de  aseo.  Casi  cinco  minutos  después,  volvió  con  un 

conserje. 

-Aquí- anunció el irlandés-. Ana Isabel, ¿sigues ahí? 

-No, me he ido. Vuelvo enseguida, tranquilo- ironizó la joven. Estaba poniéndose de mal humor. 

-Esta mañana hemos colgado un papel en la puerta avisando de que la cerradura estaba rota, ¿no 

lo has leído?- interrogó una voz que la española no reconoció, así que supuso que era del conserje. 

-¿Ve usted algún papel? Porque yo al entrar no he visto ninguno…- sí, definitivamente estaba de 

mal humor. 

El hombre probó a girar el pomo de la puerta,  pero no sucedió nada. Ana Isabel tuvo ganas de 

decirle “¿no cree que si esto fuera a solucionarse con girar el puto pomo yo ya estaría fuera?”, pero se 

contuvo. Además, no sabía apenas palabrotas en francés, así que el odio que sentía hacia el maldito 

tirador no podría expresarlo bien en el idioma galo. 

-¿Puede sacarme de aquí?- interrogó la joven. 

-Tengo que llamar al técnico. 

-¿Al técnico de pomos? 

Oyó que Damien, fuera, se reía por lo bajo ante su pregunta. 

-No soy cerrajero, ¿comprendes?- le dijo el conserje. 
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-¿Y si le pego una patada a la puerta?- se ofreció Damien-. Quizá así se abra… 

-Ni hablar- se opuso el conserje-, ¿y si rompes la cerradura? 

-¿No se supone que está rota ya? 

-¿Y si la terminas de romper? 

La joven lamentó haber pedido al irlandés que llamara al conserje: si se le hubiera ocurrido antes 

lo de pegarle una patada a la puerta, seguramente ya estaría fuera. 

-Pero es que verá, la chica que está dentro y yo tenemos que coger un vuelo dentro de…- debió 

mirar su reloj-, dentro de nada. Tiene que salir ya de ahí. 

-Voy a llamar al cerrajero. 

-Vale. 

“¿Vale? ¿Vale?” pensó Anaís ante la respuesta de Damien, “ni hablar. Tenemos prisa…” 

-Pero… 

-No protestes, Ana Isabel. 

La  joven  se  cruzo  de  brazos,  frustrada,  y  unos  segundos  después  oyó  como  la  puerta  se  abría  y 

cerraba. 

-¿Ana Isabel?- interrogó la voz de Damien. 

-Todavía no he vuelto. 

-¿El váter tiene tapadera? 

-Sí. 

-Pues súbete a ella y despeja la puerta. 

-¿Qué vas a hacer? 

-Pegarle una patada. 

Como los héroes de las películas cuando van al rescate de sus chicas…  

La joven obedeció, viendo desde su nueva posición parte del pelo de Damien al otro lado de la 

puerta. 

-Ya- anunció. 

-Vale, voy a la de tres. Una… dos… ¡tres! 

Descargó su pierna contra la cerradura y toda la puerta tembló. 

-¡Me cago en la…!- Damien comenzó a maldecir en inglés. 

La puerta no se había abierto. 

-¿Damien, estás bien? 

Como  ya  estaba  subida a  la  taza  del váter,  se  inclinó  hasta  cogerse de  la  puerta  y  apoyando  los 

pies  en  su  maleta,  se  asomó  por  encima.  El  irlandés  estaba  apoyado  contra  una  pared,  encorvado 

sobre su rodilla. 
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-¿Qué ha pasado? 

-La puerta está hecha de plomo. 

-¿Qué? 

-Que no cede. Dios, casi me destrozo la rodilla… 

En aquel momento volvió el conserje, y Damien se incorporó como si no hubiera pasado nada, 

aunque su cara adquiría de vez en cuando una expresión de estar maldiciendo mentalmente. 

-El cerrajero tardará casi una hora. Está en la otra punta de París. 

-¿¡Qué!?- exclamó Ana Isabel. 

El  hombre,  que  había  estado  mirando  a  Damien,  alzó  la  cabeza  y  se  sorprendió  de  verla  por 

encima de la puerta. 

-El cerrajero tardará casi una hora- repitió él-. ¿De verdad tenéis que coger un avión dentro de 

poco? 

-Sí. 

El conserje suspiró. 

-Puedes pegarle una patada a la puerta, adelante. 

-¿Qué?- Damien se giró bruscamente hacia él. 

-Que le pegues una patada. Diré que me la encontré así… 

-Esto…-  el  irlandés  se  rascó  la  cabeza  con  un  largo  “mmmmm”-  la  verdad  es  que…  parece 

bastante resistente, ¿no? 

-Que va, es una puerta ridícula. 

-Sí… mmmm…  

-¿Y si salto por encima?- interrogó Ana Isabel, intentando salvar del apuro a su amigo. 

-¿Crees que podrás? 

-Supongo…- la joven se impulsó y consiguió sacar medio cuerpo fuera. 

-¿Y tu maleta?- preguntó Damien de pronto. 

-¿En qué crees que me estoy apoyando? La taza del váter no es tan grande como para llegar hasta 

la puerta. 

-Pero si saltas, ¿cómo vas a cogerla después? 

-Mierda- cayó en la cuenta Anaís-, es verdad. Espera, te la paso y luego salto yo. 

-Vale. 

La joven se bajó de la maleta y la alzó por encima de su cabeza hasta que Damien la cogió. Por 

suerte, abultaba más que pesaba. 

-Venga, ahora yo- se animó a si misma la joven. 
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Se  subió  otra  vez  a  la  taza  del  váter,  descubriendo  que  algo  más  fallaba  en  su  plan,  (cómo  no): 

ahora  estaba  demasiado  lejos  de  la  puerta.  Viendo  venir  el  golpe  que  se  iba  a  dar,  saltó  e  intentó 

agarrarse con las manos al borde superior de la puerta e hincar las rodillas contra la madera… 

Pero se estampó, dándose contra la puerta en plena cara. 

-¿Ana Isabel?- se preocupó Damien. 

-Acabo de enrollarme con una puerta… 

-¿Qué? 

-Auuu- fue todo lo que dijo ella, masajeándose la mandíbula y las costillas. 

-¿Te paso la maleta otra vez? 

-¿Y después cómo la sacamos? 

-Pues…- pensó durante unos segundos-, ¿y si sacas lo que sea de primera necesidad y dejas aquí 

la  maleta?  Cuando  consigan  abrir  la  puerta,  la  guardan  en  conserjería.  ¿Nos  haría  el  favor?-  le 

preguntó al hombre que lo acompañaba. 

-Por supuesto. 

-¿Ana Isabel? ¿Qué dices? 

La joven se había quedado callada: no le gustaba la idea de dejar sus cosas atrás. 

-¿No se te ocurre ninguna otra idea genial? 

Él lo consideró unos segundos. 

-No,  lo  siento.  Pero  tranquila,  seguro  que  Angelina  puede  dejarte  ropa.-  Volvió  a  pasarle  la 

maleta  por  encima  de  la  puerta-.  Coge  tu  cepillo  de  dientes,  algo  de  ropa  interior,  el  billete,  el 

pasaporte… todo lo que sea de primera necesidad. 

Suspirando derrotada, la joven obedeció. 

Cinco minutos después, Damien la ayudaba a salir, cogiéndola en brazos cuando pasó al otro de la 

puerta. La depositó en el suelo, sonriendo. 

-Bienvenida al “otro lado”. 

Ella sacudió la cabeza, no pudiendo evitar sonreír también. 

-Cuide bien de mi maleta, por favor, por favor, por favor- le suplicó al conserje-. Vendré a por 

ella el lunes. 

-La dejaré en la conserjería de la primera planta, bajo llave. 

-Gracias. 

-¿Nos vamos ya?- interrogó Damien, alargando la mano y cogiéndola del brazo-. Vamos a llegar 

tarde. 

-Sí. Gracias. 

Salieron y, aunque Damien cojeaba un poco, caminaron a paso rápido por el pasillo. Al final, con 

la tontería del cuarto de baño, iban a llegar ajustados al aeropuerto. 
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Estaban  ya  montados  en  el  coche  y  Damien  estaba  a  punto  de  arrancar,  cuando  el  móvil  del 

irlandés comenzó a sonar. Lo sacó de su bolsillo, miró la pantalla y se lo lanzó a Ana Isabel. 

-Cógelo, es Angelina. Dile que estamos todavía en la Sorbona, pero que vamos ya para allá. 

-¿Qué? ¿Yo? 

-Tengo las manos ocupadas- dijo a la vez que arrancaba- y no tengo el bluetooth activado para el 

manos libres, así que contesta tú. 

-¿Y qué le digo? 

-Pues eso, que ya vamos para allá… 

A regañadientes, la joven contestó, transmitiéndole a Angelina las palabras de su hermano. 

-¡Vale! ¡Nos vemos enseguida!- aceptó ella, tan risueña como siempre. 

-¿Ves como  mi hermana no muerde?- interrogó él cuando colgó. 

Ella prefirió no responder. 

-¡Oh,  venga!  ¡Anímate,  nos  vamos  de  viaje!-  al  ver  que  ella  sonreía,  aunque  sin  demasiada 

emoción después del contratiempo de haber tenido que dejar su maleta en un cuarto de baño, dijo-: 

Vamos a ambientarnos un poco… - encendió el equipo de música e hizo que sonara uno de los CD 

que llevaba-. He preparado una pequeña mezcla de música irlandesa… Uptown Girl, de Westlife, ¿te 

suena? 

La música comenzó a sonar y la joven no pudo evitar soltar una risita. 

-¿Son irlandeses? 

-Sí. Te suenan, ¿verdad? 

-Claro, esta canción la he escuchado antes. Pero esto no es música irlandesa… 

-¿Cómo que no? Si la hacen irlandeses, es irlandesa. ¿Tú qué te esperabas, algo más como esto…?- 

pasó unas canciones más hasta que sonó una canción con violines y gaitas. 

-¡Esto sí es irlandés! 

-Tenemos  mucho  más  que  eso  en  Irlanda…  The  Cranberries,  ¿los  has  oído  alguna  vez?  Seguro 

que  sí…  Zombie  es  muy  famosa…  y  la  de  Just  my  imagination  ni  te  digo…-  pasó  un  par  de 

canciones, dejando cada una sólo un poco, lo suficiente como para que le sonaran a Anaís. 

Menos mal que tenía “las manos ocupadas”. 

-U2… ¿has escuchado Bloody Sunday? Está dedicado a un acontecimiento histórico de Irlanda… 

bastante trágico, aunque casi todos los acontecimientos históricos lo son. Me encanta esta canción… 

Fue la primera que dejó completa. 

-¿Y qué decir de The Corrs? Los adoro. 

-A mi también me encantan, ¿tienes algo de ellos? 

-Sólo una canción en este CD, pero mira en la guantera, tengo varios discos suyos. 
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Pasaron  el  resto  del  viaje  escuchando  música  irlandesa,  tanto  folklórica  como  de  grupos 

modernos. Y no fue sólo durante el viaje en coche, si no también durante el de avión. Fue bastante 

corto,  más  que  de  Paris-España,  pero  a  la  joven  se  le  hizo  más  breve  todavía  mientras  escuchaba 

música a través del mp3 de Damien, él con un auricular y ella con otro. 

-¿Crees que podrás sobrevivir un día con la ropa que llevas puesta?- le preguntó Damien a Anaís 

mientras esperaban las maletas (la de él y la de Angelina). 

-Supongo, ¿por? 

-Porque tú y yo nos vamos a quedar esta noche en Dublín, visitaremos un poco mañana la ciudad 

y ya por la noche iremos a Wicklow. ¿Te apetece? 

-Desde luego. 

-¿Te dejo un pijama?- interrogó Angelina. 

-¿Pues cuántos pijamas te traes para un fin de semana?- se burló su hermano. 

-Uno sólo, pero seguro que la abuela puede dejarme alguno. ¿Lo quieres, Ana Isabel? 

Ella negó con la cabeza. 

-No hace falta, dormiré en ropa interior. 

-O le dejaré yo algo, tranquila- intervino Damien-, con tal de que no abras tu maleta…- el joven 

miró el equipaje de su hermana-, parece que va a reventar. 

-Llevo libros para la tía. 

-¿20 kilos en libros? 

-Adiós- cortó la chica, y como no tenía que esperarlos porque ellos iban hacia otro lado, echó a 

andar-. Que no te vuelva loca, Ana Isabel. 

-Descuida. 

-¡Por cierto!- se giró cuando ya estaba a más de diez metros-. ¡Damien! 

-Dime. 

-Bienvenido a casa. 

-Hogar dulce hogar- sonrió él, y mirando a Anaís, añadió:- Bienvenida a Irlanda. 

La sonrisa volvió a salirle sola. 
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-Como  me  alegro  de  que  consideraras  la  cámara  un  objeto  de  primera  necesidad-  elevó  la  voz 

Damien. 

Estaba  tumbado  en  la  cama  de  su  habitación  de  hotel  después  de  haber  dado  un  paseo  por 

Dublín. La tele estaba encendida, pero no la miraba, pues estaba prestando más atención a las fotos 

que iba pasando en la pequeña cámara fotográfica de Anaís. 

-Por  cierto-  dijo  mientras  pasaba  una  foto  en  la  que  aparecían  juntos,  con  la  catedral  Christ 

Church iluminada detrás y veía la foto que se habían echado en el bar The Temple, famoso por su 

historia y su whiskey-, ¿qué cama prefieres? 

-¿Estás ya en alguna? 

-…no… 

La española sacó la cabeza por la puerta del baño y lo vio. Él sonrió angelicalmente, como si no 

acabara de mentirle. 

-Puedes quedarte en esa- le dijo ella, y volvió a meterse en el aseo. 

-¿Puedo  ver  las  demás  fotos  que  tienes?-  interrogó  Damien,  que  ya  había  llegado  al  final  de  la 

memoria. 

-Pues… 

-Si no quieres no pasa nada. 

-Sólo estoy pensando si hay alguna foto extraña… creo que no, así que mira lo que quieras. 

-¿Con “foto extraña" te refieres a, por ejemplo, una en la que salgas desnuda? Porque si no hay de 

esas... pufff... ¿para qué perder el tiempo? 

Damien sonrió mientras oía que Anaís le replicaba algo que no llegó a comprender. Pasó algunas 

fotos, viendo caras y lugares que no conocía, aunque la joven parecía estar en su salsa en todas ellas. 

Había pasado ya unas quince cuando la española salió del cuarto de baño. Alzó los ojos y cuando 

la vio no pudo evitar sonreír. 

-Te queda bien. 

Ana  Isabel  había  pensado  en  dormir  en  ropa  interior,  pero  como  ella  y  Damien  compartían 

habitación,  no  le  había  parecido  especialmente  adecuado.  Así  que  el  irlandés  le  había  dejado  un 

pantalón de deporte que le llegaba a las rodillas y una sudadera que también le venía gigante. Pero 

iba  adorable.  Y  sexy.  A  Damien  siempre  le  había  gustado  ver  a  sus  novias  llevando  su  ropa, 

especialmente después de haberlo hecho…  

-Esto…- intentó desviar sus pensamientos-, ¿dónde son todas estas fotos? 

La  española  le  indicó  que  le  hiciera  un  sitio  en  la  cama  (maldición,  aquello  no  iba  a  ayudarle, 

precisamente, a desviar sus pensamientos del temita), y se tumbó a su lado, asomando la cabeza para 

ver también las fotos. 
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-Esto  es  en  un  pub  en  el  que  solemos  reunirnos  mis  amigos  y  yo.  Este  es  Mauro,  Rafa...-  los 

presentó a todos. 

-¿Y la chica? 

-¿Cuál? 

-Esta- Damien señaló con el dedo sobre la pantalla. 

-¡Soy yo! 

-¿Tú? Noooo. 

-Bahhhh- Anaís fue a pasar la foto, pero el irlandés apartó la cámara. 

-¿Y este escote? ¿Por qué no me llevas estos escotes ahora? 

-No llevo escote. 

-¿Cómo  que  no?  ¿Y  esto  que  tienes  en  medio  del  pecho  qué?  ¿Protuberancias?-  se  reía  a 

carcajadas. 

-Es la mano de Pablo. 

-¿Qué dices? 

-Que es la mano de Pablo. 

Damien miró con más detenimiento la foto. 

-¡Ay va! Si es la mano de Pablo de verdad... jajajaja- ahora se reía a carcajadas-, ¿y qué te estaba 

tocando, pillina? 

-¡Pasa la foto ya, salido de mierda!- se rió ella también. 

-Oye, no vale insultar. 

-“Salido de mierda” no es insultar, es describirte. 

-Ja, ja. Si de verdad fuera un salido, no estarías tan campante aquí en mi cama. 

-¿No? 

-Desde luego que no. 

-¿Me echarías? 

-Un salido no echa a las chicas de su cama, simplemente…- Damien rotó rápidamente y se puso 

encima de Anaís, hincando las rodillas y los codos en la cama para no aplastarla, aunque quedaron a 

escasos centímetros-... simplemente las pone debajo. 

La respiración de Ana Isabel se aceleró de pronto, y su pecho al subir se topó con el del irlandés, 

lo que la hizo sentirse todavía más nerviosa. 

-Damien… 

-Sonríe. 

-¿Qué? 

-Que sonrías- dijo Damien, y miró hacia un lado, sabiendo que Anaís lo imitaría. 



267 

Unos segundos después un flash los cegó a ambos. 

-¡Mi retinaaaa!- se quejó el irlandés, llevándose la mano a los ojos. Rodó hasta quitarse de encima 

de la chica. 

Ella,  sin  reírle  la  gracia,  se  levantó  rápidamente  de  la  cama  y  fue  a  tumbarse  en  la  suya, 

metiéndose entre las sábanas de espaldas a su amigo. 

Damien  tragó  saliva  con  dificultad,  mirándola.  Sabía  que  se  había  pasado,  que  la  había 

incomodado, y lo lamentaba de veras. 

-¿Vas a dormir ya?- interrogó, aunque era obvio. 

-Sí, estoy bastante cansada. 

-¿Te importa si tengo la luz encendida un poco más? 

-No. 

-Vale, pues buenas noches. 

-Hasta mañana. 

El irlandés se quedó mirando la tele, distraído, pensando más en lo que acababa de pasar que en 

lo que echaban,  hasta que se dio cuenta de que todavía tenía la cámara encendida en la mano. Le dio 

para ver la última foto que había echado y en la pantalla aparecieron Anaís y él. Ella no sonreía, pero 

le encantó la foto. 

Sintiéndose mal, apagó la cámara, la televisión y la tele. Se metió entre las sábanas y notó como 

el peso de las mantas le impedía casi respirar bien. 

Estaba a punto de quedarse dormido, o quizá lo había hecho sin darse cuenta, cuando el móvil de 

Ana Isabel comenzó a sonar a todo volumen. 

-Tu móvil…- dijo la chica con voz de dormida. 

-¿Qué? 

-Tu móvil… 

Damien  escuchó  con  más  atención,  por  si  un  caso  la  modorra  que  tenía  encima  le  hacía 

confundir sonidos… pero no, estaba seguro de que era la melodía que Anaís tenía para las llamadas. 

-Es el tuyo. 

-N… ¡mierda!- la joven dio un salto de la cama de pronto y corrió hacia su maleta-. ¿Dónde está? 

¿Dónde está?- la joven se frotó los ojos para ver mejor, pero no localizó su móvil. 

-Ana Isabel, aquí- llamó Damien, que había encendido la luz y se había levantado también. 

Se  agachó  y  cogió  el  teléfono  de  debajo  de  la  cama  de  la  española,  donde  lo  había  dejado  ella 

mientras se cargaba. La joven fue a cogerlo, pero apenas se lo puso en la oreja cuando se dio cuenta 

de que había dejado de sonar. 

Miró la pantalla. 

-Ha colgado; era Pablo. 
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-Llámalo. 

-Sí,  eso  voy  a  hacer,  porque  es  raro  que  me  llame  a  estas  horas.  Tal  vez  le  haya  pasado  algo...- 

Anaís  le  dio  a  la  rellamada,  y  a  los  pocos  segundos  el  móvil  de  Damién  comenzó  a  sonar-.  Ay, 

mierda, a ti fue al último que llamé para decirte que estaba atrapada en el baño... 

Colgó y, esta vez sí, buscó el móvil de Pablo en su agenda y lo llamó. Él tardó poco en contestar. 

-Belinda, ¿estás bien? 

-Sí, sí, me has pillado durmiendo. Son la una y media... 

-Sí, ya, y aquí son las dos y media, me he dado cuenta... 

La joven se dio cuenta entonces de que sonaba cabreado, como si algo le molestara. 

-¿Va todo bien...? 

-¿A qué horas llegaste a Irlanda? 

-Pues... a eso de las... siete, ¿por qué? 

-¿Y el vuelo bien?- preguntó él sin contestar a su pregunta. 

-Sí, perfecto, ¿pero qué pasa, Pablo? 

-¿Y qué habéis visto de Irlanda? ¿Muchas cosas? 

Ana Isabel estaba confundida. Por el tono que usaba, Pablo estaba molesto, ¿pero por qué? ¿Qué 

había pasado? 

-Sólo un par, mañana seguiremos… pero Pablo, ¿qué pasa? 

Él parecía haber terminado con el juego, pues soltó directamente, con voz dura: 

-Dijiste que ibas a llamarme cuando llegaras a Dublín. 

-Mierdaaaaa- Ana Isabel se llevó la mano a la cabeza al acordarse-. ¡Lo siento, lo siento, lo siento! 

-Ya, claro, has estado muy ocupada ¿no? Con Irlanda y su gente. 

Supo que se refería a Damien sin necesidad de más. 

-Pablo, lo siento de verdad. Se me fue el Santo al Cielo…  

-Ya, bueno, pues sabiendo que estás bien duermo mucho más tranquilo. Buenas noches. 

-¡Pablo...! 

Pero ya había colgado. 

-¡Mierda, mierda, mierda!- volvió a marcar su número. 

-¿Pasa algo?- interrogó Damien. 

Ella le hizo un gesto para que esperara mientras se pegaba el auricular a la oreja. El teléfono dio 

seis  tonos  antes  de  comunicar.  Cuando  volvió  a  intentarlo,  la  centralita  en  España  le  dijo  que  el 

número estaba “apagado o fuera de cobertura”. 

-Joder- Ana Isabel se tapó la cara con ambas manos. 
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-¿Qué pasa?- se preocupó el irlandés, acercándose a ella. 

-Me  olvidé  de  llamar  a  Pablo  cuando  aterrizamos.  ¡Mierda,  mierda,  mierda!  Ahora  está 

cabreadísimo. 

-Eh, tranquila- intentó calmarla él, apoyando una mano en su hombro-. Seguro que se le pasará. 

Mañana lo llamas y seguro que se le ha pasado. 

Ana Isabel lo miró, poco convencida. 

-Seguro- sonrió él. 

-Me  ha  dicho  “ocupada,  ¿no?  Con  Irlanda  y  su  gente”.  Contigo,  Damien,  se  refería  a  ti.  Está 

celoso. 

-¿No puedes tener amigos chicos? 

-No puedo olvidarme de llamar a mi novio por un amigo, Damien- dijo ella mirándolo fijamente 

a los ojos. 

Él tardó unos segundos en responder, tragando saliva antes de hacerlo. 

-Pero no te has olvidado de él por mi, si no por el viaje. Hemos ido a dar una vuelta en cuanto 

hemos llegado... 

-Eso él no lo ve, sólo piensa en mi... y en ti. 

Damien  se  la quedó  mirando  durante  unos  segundos  y  después  suspiró.  Le  pasó  la  mano  por la 

espalda de forma reconfortante. 

-Llámalo mañana por la mañana, ya verás como se le ha pasado. 

-Ojalá- ella seguía poco convencida. 

-Vamos, vuelve a la cama. 

-Claro, como si fuera capaz de dormir ahora…  

-Inténtalo, que ahora no podríamos salir ni aunque quisiéramos porque está lloviendo, y la noche 

es larga… 

-¿Está lloviendo? 

-Por supuesto, esto es Irlanda… 

La joven fue hasta el balcón y descorrió las cortinas para ver la lluvia. 

-¿Cómo lo sabías? 

-Quien vive aquí mucho tiempo tiene un sexto sentido para eso- sonrió él. 

-Ya claro- lo miró ella por encima del hombro. 

-En  serio-.  Él  fue  a  su  lado,  pero  en  lugar  de  quedarse  plantado  como  ella  frente  a  la  puerta 

acristalada  que  daba  al  balcón,  presionó  el  cerrojo  y  abrió  la  puerta  corredera.  El  aire  helado  y 

húmedo de la noche los alcanzó-. La lluvia aquí tiene algo. 

-¿Qué está más fría que los cubitos?- intentó cerrar ella la puerta. 
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-Aparte-  se  rió  él  a  la  vez  que  le  daba  manotazos  a  Anaís  en  la  mano  para  que  no  cerrara  el 

balcón. 

-¿Qué moja? ¡Ah, no, espera! Si eso ya lo hacen todas las lluvias… 

Sin  previo  aviso,  Damien  salió  al  balcón,  bajo  la  lluvia,  y  tiró  de  la  española  hasta  que  ella 

también acabó calándose. 

-¡Loco! ¿Qué haces? 

-¡Tiene magia, Ana Isabel! ¡La lluvia de Irlanda tiene magia! ¡Pide un deseo! 

-¿Te has dado un golpe contra algo? 

-Mi abuelo me decía siempre que si le pides algo a la lluvia de Irlanda una vez estás calado por 

ella, te lo concede. 

-¡En Irlanda llueve mucho!- gritó la joven bajo la lluvia. 

-¿Y? 

-Que debes tener todo lo que quieres. 

-Hace tiempo que no estoy aquí, no he podido pedir deseos últimamente… Pero sí, no me puedo 

quejar por lo que he conseguido. ¡Vamos! Pediré un deseo contigo, ya estamos casi del todo calados. 

La lluvia era tan fuerte… 

-¡Esto es de locos! 

-¡De magia!- la corrigió él, sonriendo hasta tal punto que debían dolerle los músculos de la cara-. 

Venga, piensa en un deseo. 

Ella  se  pasó  la  mano  por  el  pelo,  completamente  mojado,  y  pensó  durante  unos  segundos.  Los 

labios comenzaban a tiritarle cuando dijo: 

-Ya. 

-Venga,  pues…-  Damien  entrelazó  sus  dedos  con  los  de  Anaís  y  alzó  la  cara  al  firmamento, 

cerrando los ojos-, pide tu deseo. Sin pronunciarlo en voz alta. 

La joven lo miró durante unos segundos y después lo imitó en la postura, levantando el rostro 

hacia las nubes. Cerró los ojos cuando algunas gotas le cayeron directamente entre los párpados. 

-A la de una… dos…- anunció Damien-. Tres. 

Ambos pidieron sus deseos a la vez. 

-¿Qué has pedido?- interrogó el irlandés. 

-Eso no se dice. 

-¿Por que no? 

-La regla número uno de todos los deseos es que no se formulan en voz alta. 

-Pero tal vez si el que está cerca y oye tu deseo tiene en su mano el poder ayudarte... 
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-He deseado…- la verdad es que Anaís no creía en aquella tontería de la magia en la lluvia, así 

que  tampoco  perdía  mucho  poniendo  en  palabras  su  deseo-...  he  deseado  que  a  Pablo  se  le  pase  el 

mosqueo  para  que  así  yo  pueda  disfrutar  de  este  viaje.  Si  está  cabreado  sé  que  no  voy  a  poder 

hacerlo... 

Él la miró durante unos segundos. Se pasó la mano por la cara para apartar un momento el agua 

que le caía a raudales por la frente, la nariz, la mejilla y la barbilla. 

-Mi deseo es mucho más mundano: aprobar el master. 

Sonrió amplia y sinceramente, tanto, que Anaís jamás hubiera pensado que se estaba guardando 

parte  de  su  deseo  para  él.  Lo  que  había  dicho  era  sólo  la  primera  parte.  La  segunda…  bueno,  la 

segunda  lo  habría  abochornado  demasiado  y  seguramente  habría  hecho  a  Anaís  sentirse  de  nuevo 

incómoda, así que mejor mantenerlo en privado. 

-¿Vamos dentro?- sugirió él. 

-¡Si!- la joven se cubrió con los brazos, temblando-. ¡Hace mucho frío! Y además me he vuelto a 

quedar sin pijama para dormir, ¡al final voy a tener que dormir en ropa interior de verdad!- la joven 

se dirigió directamente al cuarto de baño, donde cogió las toallas secas que quedaban. 

Se quedó una para ella y le lanzó la otra a Damien automáticamente nada más salir del cuarto de 

baño. Para cuando fue a darse cuenta de que él no iba a cogerla porque se estaba sacando la camisa 

por la cabeza y no vio como se la lanzaba, la toalla ya volaba por los aires. 

-¡Damien! 

-¿Qué?- el muchacho, sobresaltado, terminó de quitarse rápidamente la camisa del pijama, pero 

para cuando vio lo que pasaba a su alrededor, la toalla ya estaba en el suelo. 

-Que… ahí tienes la toalla. 

El irlandés no tenía un cuerpo como el de Pablo, que seguramente pasaba haciendo deporte mil 

horas semanales más que él, pero no estaba mal. Eso sí, estaba blanco, muy blanco. Pero seguía sin 

estar nada, nada mal. 

La española apartó la mirada rápidamente y se llevo la toalla a la cabeza, frotándose el pelo. No 

pensaba  quitarse  la  ropa  mojada  hasta  que  Damien  se  acostara  y  apagara  las  luces.  Miró  su  móvil 

sobre la mesilla de noche, y cogiéndolo, comprobó si tenía alguna llamada perdida. Por supuesto, no 

la tenía, y tan sólo el icono de la batería cargándose se movía. 

-Mañana- dijo el irlandés, que la estaba mirando. 

-¿Mañana qué? 

-Que mañana se le habrá pasado el enfado seguro. 

Ana Isabel suspiró y siguió frotándose el pelo. Cuando Damien fue a cambiarse al cuarto de baño, 

aprovechó  ella  para  cambiarse  la  ropa  mojada  y  ponerse  en  ropa  interior  solamente.  Se  metió  bajo 

sus sábanas rápidamente envolviéndose el pelo con la toalla para no mojar la almohada. 

-¿No quieres usar el secador?- interrogó el joven cuando salió y se la encontró entre las sábanas. 

-¿Hay secador?- se sorprendió la joven. No se había dado cuenta. 
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-Claro. Ve a usarlo, yo mientras te busco más ropa. Que por cierto, ¿con qué te has acostado? 

-En ropa interior. 

-Te buscaré algo más. 

Aprovechando que él fue hacia su maleta y le dio la espalda, la joven se levantó de un salto de la 

cama  y  corrió  hasta  el  cuarto  de  baño.  La  verdad  es  que  se  estaba  comportando  como  una  tonta, 

ocultándose de su amigo como una niña avergonzada porque un compañero la viera en bragas. Eran 

adultos, por el amor de dios, tenían que dejarse de chiquilladas... 

Aunque quizá precisamente por ser adultos tenían que esconder sus cuerpos bajo ropa. Ellos no 

eran tan inocentes como los niños. 

Damien llamó a la puerta y después abrió tan sólo lo suficiente como para poder meter la mano. 

-Ten- dijo. 

-¿Esto es…? 

-Un bañador y una camiseta interior. Lo siento pero no tengo nada más con lo que puedas dormir 

cómodamente. Están limpios, así que no tienes de que preocuparte. 

Cuando  salió  vestida  de  nuevo,  la  luz  seguía  encendida  pero  Damien  ya  estaba  acostado  en  su 

cama. La joven se metió también en la suya propia, pero antes de apagar la luz miró el móvil. 

Nada. 
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Al  día  siguiente,  viernes,  Anaís  llamó  a  Pablo  a  las  ocho  menos  cuarto  de  la  mañana.  Habría 

esperado hasta más tarde, pero sabía que él comenzaba a trabajar a las ocho y media en el instituto y 

si  dejaba  que  se  incorporara  al  trabajo,  ya  no  podría  localizarlo  hasta  las  dos  y  media.  Aunque  de 

todas formas, le habría valido igual, pues Pablo seguía con el teléfono apagado y no le contestó. 

Decidió  que  no  iba  a  llamarlo  más:  había  sido  él  quien  le  había  colgado,  era  él  quien  estaba 

cabreado y, además, ella ya lo había llamado suficientes veces. Le escribió un mensaje y se lo mandó 

para que lo recibiera cuando le diera la gana de encender el móvil. 

«¿Sigues cabreado? Lo siento. Tenemos que hablar. Llámame, tendré el móvil encendido.» 

No sabía qué otra cosa podía decirle. 

Se levantó de la cama y fue al aseo, pues no aguantaba más quieta. 

-¿Ya estás despierta?- interrogó Damien cuando la joven volvía del baño. Él sonaba somnoliento 

todavía y la miró con ojos entrecerrados. 

-No. 

Él sonrió y, tras frotarse los ojos, miró el reloj. 

-La verdad es que podríamos levantarnos ya e ir a desayunar por ahí, ¿qué te parece? 

-Genial. 

La joven dejó el móvil sobre la mesilla y fue a buscar la ropa del día anterior y una muda de ropa 

interior del bolso. El irlandés, tras mirar durante unos segundos el teléfono de la chica, preguntó: 

-¿No te contesta? 

-No-  contestó  ella  sin  mirarle,  sabiendo  perfectamente  a  qué  se  refería  sin  necesidad  de  más 

información. 

Él  no  añadió  nada  más,  limitándose  a  ponerse  en  pie  e  ir  al  baño.  Prometió  que  saldría  en 

seguida,  por  lo  que  Anaís  lo  dejó  colarse.  No  obstante,  estaba  a  medio  camino  cuando  encogió  los 

pies y comenzó a dar saltitos raros. 

-¡Qué frío, qué frío! 

Ana Isabel lo miró y no pudo menos que sonreír a la vez que sacudía la cabeza. 

-¡Pareces un niño pequeño! 

-¿Las personas mayores no notan lo frío que está el suelo? 

-Las personas mayores se ponen calcetines o zapatillas antes de salir de la cama. 

-Pues mira, un hombre de pelo en pecho a punto de entrar en la Unión Europea como abogado y 

no llevo calcetines cuando salgo de la cama en invierno. Supongo que es porque…-dejó la frase en 

suspenso  durante  unos  segundos  y  después  sonrió  y  exclamó  a  la  vez  que  salía  corriendo  para  no 

seguir helándose los pies-: ¡porque en mi casa hay calefacción en el suelo! 
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Fueron  a  desayunar  al  Cafe  en  Seine,  un  lugar  que  pese  a  funcionar  como  pub  por  las  noches, 

también servía cafés por la mañana y comidas al medio día. Era un lugar cuanto menos pintoresco, 

pues su decoración era de lo más peculiar. Ana Isabel se echó fotos con las estatuas que sujetaban las 

lámparas,  aunque  urgió  a  Damien  para  que  lo  hiciera  porque  todo  el  mundo  se  la  había  quedado 

mirando. 

¡Ni  que  fuera  algo  raro  que  la  gente  se  echara  fotos  allí!  Seguro  que  si  buscaba  en  Internet, 

encontraría a más gente posando con aquellas figuras."Así que dejad de mirarme, malditos curiosos”. 

Durante  todo  el  tiempo,  Damien  y  ella  hablaron  en  inglés  por  exigencia  de  la  española,  que 

quería practicar con él. Además, el irlandés la dejó hablar con la gente a la hora de pedir la cuenta, 

que les echaran una foto a los dos juntos... y la joven estaba encantada de poder desenvolverse con 

soltura. Eso sí, a la joven casi la atropellaron dos veces, y si no llega a ser porque Damien le gritaba 

“¡que es por la izquierda!” más de uno se la habría llevado por delante. 

-¡Malditos ingleses, conduciendo por la izquierda! 

-Uno, no somos ingleses. Dos, ¿no te enseñaron de pequeña a mirar hacia los dos lados, no sólo a 

uno? 

La joven saltó a la espalda del chico, agarrándose de su cuello con los brazos y de su cintura con 

las piernas. 

-¡Llévame tú, así no me atropellarán seguro! 

-Claro, como si fuera un taxi- pero él, con las manos agarrándole las rodillas, no intentó que se 

bajara. 

-Sólo falta la capota por si llueve, pero por ahora el que seas descapotable va bien. 

Podría decirse que, casi, casi, yendo de un lado para otro llegó a olvidar sus problemas con Pablo. 

Pero  no  era  verdad,  pues  cuando  finalmente  el  móvil  de  la  joven  sonó,  lo  cogió  con  manos 

temblorosas y nervios, notando el corazón en las sienes y las puntas de sus dedos de tan fuerte que le 

palpitaba. 

Fue pasado el medio día, cuando Damien y ella iban montados en el coche de Karl, un primo de 

Damien  que  estaba  en  la  capital  haciendo  unas  compras  y  se  ofreció  a  llevarlos  hasta  casa  de  sus 

abuelos. El joven, también irlandés, se daba un viento a su primo (diría un aire, pero sólo se parecían 

en el color de pelo, la verdad, además de ese parecido que tenían todas las personas una vez sabías 

que eran familia), aunque era ligeramente más alto que Damien y hablaba con un acento mucho más 

cerrado  que  el  músico.  Pese  a  todo,  a  Anaís  sólo  le  llevó  unos  minutos  acostumbrarse  a  la  forma 

peculiar en que pronunciaba algunos sonidos. El hecho de que no dejara de hablar, sin duda, ayudó 

al proceso de adaptación. 

Estaban pasando por un boscoso tramo de la carretera (todo era boscoso, vale, pero en esta parte 

el  cielo  ni  tan  siquiera  se  veía  porque  lo  cubrían  los  árboles  como  si  fuera  un  túnel),  con  los  dos 

primos hablando animadamente sobre anécdotas familiares, cuando el teléfono de la española sonó. 

El grupo Paramore una vez más, a toda castaña. 

-¡Otra obsesa de Crepúsculo no, por Dios!- exclamó Karl de pronto al oír la música. 
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-¿Qué pasa?- interrogó Damien, que no sabía de qué iba el tema. 

-Mi  novia  no  hace  más  que  escuchar  esa  música  porque  le  encanta  Crepúsculo.  Por  Dios,  has 

traído  otra  twilighter  a  la  familia...  Eso  si,  ¡picarón…!  a  veces  tiene  su  puntillo  porque  les  gusta 

morder. 

Damién se sonrojó terriblemente, y la joven, que lo veía mientras rebuscaba en su bolso el móvil, 

prefirió no decir nada, fingiendo que no había entendido el comentario. 

-No  es…  no  es  mi  novia.  No  la  he  traído  a  la  familia.  Y...  esto...-  Damien  tartamudeaba, 

abochornado. Intentó cambiar de tema-. ¿Tienes novia? ¿Oficial? 

-¡Claro! ¿No te acuerdas de Rose? 

-Pero no era oficial la última vez que os vi. 

-Bueno… hace tiempo que no vienes- rió Karl. 

-Sí, por lo que veo sí. 

-¿Hola?-  interrogó  Anaís,  que  finalmente  había  alcanzado  el  móvil.  El  corazón  le  latía  a  toda 

velocidad porque en la pantalla del móvil había visto que era Pablo quien la llamaba. 

-Hola. 

-Hola- repitió la joven, aliviada. 

Damien la miró desde el asiento del copiloto y sonrió. La joven le devolvió el gesto brevemente y 

seguidamente  se  giró  hacia  la  ventanilla,  escondiendo  la  cara  en  un  intento  de  conseguir  algo  de 

privacidad.  El  hecho  de  que  ninguno  de  sus  acompañantes  hablara  español  la  hizo  sentirse  más 

cómoda. 

-¿Qué tal estás?- preguntó Pablo. 

-Bien- "salvo por la taquicardia que me está dando ahora mismo…”- ¿Y tú? 

-Bien, bien. Preparando ya las cosas para el viaje. ¿Qué has visto hoy? 

-Pues… lo que nos quedaba de Dublín. Ahora vamos en coche al condado de Wicklow. De ahí 

es…-  se  arrepintió  de  lo  que  iba  a  decir  en  el  momento  en  que  comenzó  la  frase,  pero  ya  había 

empezado, tendría que continuar o sería peor-, de ahí es la familia de Damien. 

Pablo se quedó callado durante unos segundos demasiado largos, o esa impresión le dio a Anaís. 

Aguardó  durante  unos  momentos  a  que  el  profesor  dijera  algo  sobre  lo  que  había  pasado  la  noche 

anterior sobre su pelea, pero en lugar de eso, él dijo: 

-Este  fin  de  semana  tendré  problemas  con  el  teléfono,  por  la  cobertura  y  eso.  Intentaré  buscar 

por la noche algún sitio desde donde pueda llamar, pero… 

-No te preocupes. Además, las llamadas aquí son bastante caras. 

-Sí, cierto. 

Ambos odiaron el silencio que siguió. 
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-Pablo,  con  respecto  a  lo  de  ayer…  lo  siento,  lo  siento  de  veras.  Me  descuidé.  Pasaron  tantas 

cosas...  Justo  después  de  colgarte  a  ti  me  quedé  encerrada  en  el  baño,  me  tuve  que  venir  aquí  sin 

maleta, después decidimos salir sin apenas haber entrado en el hotel… 

La  verdad  es  que  tampoco  parecían  tantas  cosas  como  para  haber  acabado  olvidándose  de  que 

tenía que llamar a su novio… Al menos nada de vida o muerte. 

Anaís lo pensó, pero no dijo nada: sería como echar piedras sobre su propio tejado. 

-Tranquila, yo también estaba… algo susceptible ayer. 

-¿Pasó algo? 

-No, nada de lo que… tengas que preocuparte. 

-¿Seguro?- a Anaís le había dado la impresión de que su novio había dudado. 

-Seguro. 

La joven oyó a través de la línea, que alguien pitaba al fono de Pablo, o eso creyó. Un instante 

después, él le dijo: 

-Llaman al fono, te dejo, ¿vale? 

-Que lo pases bien con tus amigos. 

-Igualmente. Un beso. 

-Te quiero. 

-Yo también. 

Anaís  colgó  y  se  quedó  un  instante  en  silencio,  mirando  por  la  ventana.  Al  girarse  para  ver  a 

Damien, se dio cuenta de que este la observaba. Enarcó las cejas, preguntándole qué tal. 

La  joven  se  encogió  de  hombros  y  sonrió.  Después,  al  darse  cuenta  de  que  lo  había  hecho  con 

poco entusiasmo, sacudió brevemente la cabeza, como despejándosela, y sonrió más ampliamente. 

No iba a contarle a Damien aquella extraña sensación que tenía de que algo iba mal. No quería 

pensar en ello ni ella misma, aunque no podía quitársela de la cabeza. Le daba la impresión de que si 

no llega a sacar el tema ella, Pablo no habría hablado de su discusión; habría fingido que nada había 

pasado... 

-¿Estás bien?- pese a su sonrisa, Damien debió captar algo de lo que pasaba. 

La joven, aun sabiendo que no debía hacerlo, se soltó el cinturón y sacó la cabeza por entre los 

dos asientos delanteros, situándose tan sólo unos centímetros por detrás de Damien y Karl. 

-¿Así que a tu novia le gusta Crepúsculo?- le preguntó al conductor. 

-Le encanta. No sé cuántas veces me he tenido que tragar ya la película. 

-¿Conoceré a tu novia? 

-Supongo, ¿vas al cumpleaños? 

-Creo. 

-Va- asintió Damien. 
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-Pues  entonces  la  conocerás  seguro.  Me  encargaré  de  presentártela.  Estará  feliz  de  conocer  a 

alguien  que,  como  ella  es  nueva.  Aunque  bueno,  ella  es  menos  nueva  que  tú.  Tal  vez  pueda  darte 

algunos consejos. 

-¿Consejos sobre…? 

-Sobre  a  quién  no  te  debes  acercar  una  vez  lleve  unas  copas  de  más  porque  sino  no  parará  de 

hablarte... 

-Tía Marla- dijo Damien. 

-De quién es un poco viejo verde. 

-Tío Karl. 

-¡Ay!,  por  qué  me  pondrían  ese  nombre...-  se  lamentó  el  conductor  dramáticamente,  y  los  dos 

primos se echaron a reír. 

-Sabes que no te lo pusieron por él sino por tu bisabuelo. 

-Tío Karl no opina lo mismo... 

-¡Oh, oh, oh!- Damien se giró repentinamente hacia Anaís, quedando a sólo unos centímetros de 

ella-.  Y  no  te  acerques  a  nuestro  primo  Sam.  Pega  bocados  sin  venir  a  cuento.  ¿Sigue  pegando 

bocados, no?- interrogó para cerciorarse. 

-Como  un  tiburón  el  muy  jodio.  Sus  padres  decían  que  era  sólo  porque  le  estaban  saliendo  los 

dientes y quería calmar el dolor mordiendo algo, como los perros, pero buenas paletas que tiene ya y 

va por cinco cachos de carne arrancados. 

Ana Isabel lo miró horrorizada. 

-No me mires así. Vale, he exagerado un poco, no ha arrancado todavía cinco cachos de carne. 

Sólo dos. 

Los tres se echaron a reír a la vez. 

Pasaron a toda velocidad por delante del cartel que avisaba del desvío hacia el pueblo de donde 

Damien había dicho que eran sus abuelos. 

-Ya estamos llegando, ¿verdad? 

-Casi, sí. 

No obstante, pasaron de largo el desvío. 

-¿No me dijiste que tus abuelos vivían en ese pueblo de ahí atrás? 

-No. Te dije que mis abuelos tenían una finca en el Condado de Wicklow, cerca de ese pueblo, 

pero no está en el pueblo. No te apures, esta tarde iremos a ver el pueblo y a que hagas tus compras. 

¿Te sigues negando a que Angelina te deje ropa? 

-Por supuesto. 

-Pues esta tarde daremos una vuelta por el pueblo a ver lo que cae. 
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-Es verdad, no traías maleta…- se metió Karl-. ¿Fue un viaje sorpresa y no te dio tiempo a hacer 

el equipaje? 

-La verdad es que… es algo más complicado que eso. 

-Y divertido- sonrió Damien-. Cuéntale, cuéntale. 

-Me da vergüenza. 

-No debería darte vergüenza haber tenido que saltar la puerta de un váter…- se partió de risa al 

rememorarlo, como si fuera todo lo contrario a sus palabras. 

Anaís le devolvió el golpe sin pensárselo mucho: 

-Y  a  ti  tampoco  debería  darte  vergüenza  el  casi  haberte  partido  la  pierna  contra  una  puerta 

mierdera de baño. 

-¡Ah!- acusó la replica Damien. 

-¡Oh, venga! Eso tenéis que contármelo. Si no tu parte- le dijo a Anaís-, que no te conozco apenas 

y  no  me  gusta  reírme  de  gente  que  no  conozco,  la  parte  de  Damien.  ¿Golpeaste  una  puerta  y  casi 

sales llorando? 

-Intentó  hacerlo  como  en  las  películas-  se  animó  a  contarlo  la  española-,  a  lo  patada  en  la 

cerradura para rescatarme. ¡Y zas! Lo único que crujió fue su rodilla. 

-¡Abueleteeee!- se rió Karl. 

-¡Serás  traidora!  Aquí  se  cuenta  todo  o  nada.  La  muy  lista  se  quedó  encerrada  en  el  aseo  de  la 

universidad y tuvo que saltar, apoyándose en la maleta, porque no había forma de que saliera. 

-Y tú, abuelete, no fuiste capaz de echar la puerta abajo para sacarla. 

-Pero…- se molestó Damien. 

-Te dije que no iba a reírme de una persona a la que no conozco. 

Anaís le dio una palmadita en el hombro. 

-Gracias. 

-Un placer, porque a este sí que lo conozco desde que tengo uso de razón. 

-Yo también lo conozco desde hace unos meses ya, ¿puedo reírme de él también? 

-Todo tuyo. 

Damien  puso  cara  de  indignación,  pero  no  tuvo  tiempo  de  meterse  en  el  papel  completamente 

antes de que llegaran a la gigantesca valla que daba acceso a la propiedad de sus abuelos. 

El joven se bajó y corrió a llamar al fono que había en uno de los muros laterales del portón. Lo 

hizo bajo el amparo de un paraguas, pues había comenzado a chispear. Le habló a la video-cámara un 

instante y después volvió al coche mientras la puerta se abría hacia ambos lados, dejándolos pasar. 

Anaís sintió de pronto el estómago revuelto. Esperaba que todos los familiares de Damien fueran 

tan  agradables  como  Karl,  porque  si  no,  se  iba  a  sentir  de  lo  más  incómoda.  Sabía  que  iba  a  ser 

extraño al principio y estaba casi segura de que más de una persona la confundiría con la novia de 



279 

Damien (¿a quién si no iba a llevar el irlandés a una comida familiar?), pero albergaba la esperanza 

de que fueran buenas personas, nada de gente elitista que la fuera a censurar por haberse infiltrado, 

sin derecho, en su familia. 

El  hecho  de  que  la  casa  no  se  viera  desde  la  entrada  de  la  verja  no  la  ayudó  a  tranquilizarse. 

Recorrer el camino bordeado de árboles les llevó casi dos minutos completos, lo que hizo que Anaís 

se sintiera mareada. 

-¿Cuánto terreno tienen tus abuelos?- le preguntó en voz baja a Damien. 

-Un poco. 

-Bastante- corrigió Karl. 

-Sí, bueno, pero antes tenían más- se excusó Damien, para que no pareciera que había mentido-. 

Vendieron gran parte de las propiedades de cultivo que tenían cuando se dieron cuenta de que ni sus 

hijos ni sus nietos se iban a dedicar a la tierra. 

-Sí, ahora sólo podrían construir unos cinco estadios de fútbol en sus propiedades. 

-¿Cinco?-  interrogó  Anaís.  Nunca  había  estado  en  un  estadio  de  fútbol,  pero  decían  que  eran 

muyyy grandes. 

-Vale, quizá me haya quedado corto. ¿Qué tal siete? 

Anaís  se  echó  para  atrás  en  el  asiento,  sintiéndose  mareada.  Cuando  había  dudado  sobre  la 

medición en campos de fútbol del terreno, no había esperado que aumentara la proporción, sino que 

disminuyera. 

Tuvo la sensación de que necesitaba vomitar, pero se limitó a tragar saliva. 

¿Qué hacía allí? No era la novia de Damien, maldita sea, ¿por qué iba a conocer a su familia? 

El acceso de inseguridad no disminuyó, ni mucho menos, cuando vio la increíble casa en la que 

vivían  los  abuelos  de  su  amigo.  Era  de  una  sola  planta,  o  eso  le  hizo  suponer  la  única  hilera  de 

ventanas, pero la fachada principal era enorme, tanto a lo largo como a lo alto. Del suelo hasta casi 

un metro más arriba, la pared era de piedra, después estaba compuesta por un material enlucido de 

color claro. El porche, que sobresalía casi tres metros de la casa y mediría lo menos diez metros de 

largo, estaba recubierto por una densa enredadera verde como la esmeralda más pura. 

Karl  aparcó  su  coche  junto  a  un  largo  todoterreno  y  se  bajó  rápidamente  antes  de  que  los 

gigantescos perros que habían acudido a recibirles se excitaran demasiado y arañaran la carrocería de 

su coche al subirse para mirarlos a través de las ventanas. 

-¿Qué pasa? ¿Qué pasa?- les dijo, jugando y acariciando a varios de ellos. 

Se  estaba  mojando,  no  sólo  por  las  gotillas  de  agua  que  le  caían  encima  sino  porque  los  perros 

iban empapados, pero no pareció importarle. 

-¿Muerden?- interrogó Anaís, aunque por lo que podía ver, no. 

-Violan. 

-¿Qué? 

-Ya verás como meten el morro en el culo para olerte… 



280 

Damien se bajó del coche y le abrió la puerta a Anaís, abriendo el paraguas para ella. No obstante, 

los perros de pronto lo rodearon, ladrando, restregándose, lamiendo, jugueteando, y casi lo hicieron 

perder el equilibrio. 

-Sí, sí, yo también os he echado de menos…- los acarició a todos, llamándolos por su nombre. 

Después,  los  perros  se  acercaron  a  Ana  Isabel,  que  acababa  de  bajarse  del  coche.  También 

intentaron darle una calurosa (y húmeda) recibida, pero Damien hizo que se dispersaran después de 

olerle un par de veces las partes íntimas. 

-Les gustas- sonrió. 

Se dirigieron al maletero y tras pasarle el paraguas a Anaís, el irlandés cogió su equipaje y ambos 

se  encaminaron  hacia  la  entrada  de  la  casa.  Karl,  que  no  había  tenido  que  coger  maletas,  se  había 

adelantado y ya se había perdido en el interior de la casa. 

-Te tiembla la mano- dijo Damien, viendo como el paraguas temblaba sobre ellos. 

-Es que tengo frío. La calefacción del coche estaba bastante alta y se nota la diferencia. 

El irlandés se echó una mochila al hombro y, con el brazo que se le había quedado libre, rodeó a 

Anaís por los hombros. 

-Mi familia es buena gente, te lo prometo- le dijo; no había conseguido engañarle-. Y yo estaré a 

tu lado todo el rato, descuida. Lo vamos a pasar muy bien, verás. 

Apartó  el  brazo  justo  cuando  alcanzaron  el  porche  y  Anaís  cerró  el  paraguas.  Al  instante 

siguiente, una mujer canosa y vestida con un delantal salió por la puerta principal. 

-¡Oh! ¡Pero si es mi niño! ¡Ven aquí, guapo! ¡Dame un abrazo! 

Tres cabezas más altas que ella, Damien subió los peldaños que los separaban, dejó el equipaje en 

el suelo y abrazó a la anciana. 

-¡Hueles a bizcocho! ¡Y tienes el pelo blanco de la harina!- le plantó un beso en la mejilla. 

-¡Ay,  ay,  ay!  ¡Sabes  que  tengo  el  pelo  canoso  desde  hace  años!-  le  dio  un  suave  manotón  en  el 

hombro-. Y el bizcocho es el que a ti más te gusta. 

-Mmm…- Damien volvió a abrazar a la que Anaís supuso debía ser su abuela. 

-¿Y esta chica tan guapa? 

Anaís, nerviosa hasta la médula, sonrió ampliamente y subió hasta el rellano del porche. 

-Te presento a mi amiga Ana Isabel, es española y jamás había estado en Irlanda. Ana Isabel, te 

presento a Sarah. 

La joven se sorprendió de que la introdujera por su nombre y no como su abuela o, en todo caso, 

su tía. No obstante, no tuvo tiempo para pensar en aquello antes de que la anciana la abrazara con 

fuerza, y eso hizo que Anaís recordara que no debía dar dos besos para presentarse. En Irlanda eso no 

se estilaba. 

-¿Te gusta la comida irlandesa?- interrogó Sarah. 

-No… no lo sé. Nunca la he probado, señora. 
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-Llámame Sarah, por favor. Señora para el ama de la casa, yo sólo cocino. 

Aquella nueva información sorprendió a Anaís, pero no hizo ningún comentario al respecto, y no 

sólo porque le hubiera parecido impertinente, sino porque no pudo. De pronto salieron dos personas 

más de la casa, y otra, otra más. 

Ana Isabel nunca llegó a recordar el nombre de todos los familiares de Damien que conoció aquel 

fin de semana, y el segundo día desistió porque sabía que era imposible. Tenía varios primos y primas 

llamadas  Amanda,  Karla,  Diana,  Jean,  Nolwor  y  vete  tú  a  saber  qué  más.  Aunque  no  todos  eran 

primos hermanos, sino primos segundos y otra gran variedad de relaciones de parentesco que, a falta 

de un nombre corto y sencillo, pasaban a ser "primos". También tenía tropecientos tíos, entre ellos 

Paul, el que había estado en España y que había preguntado si sabía jugar al tranco. El nombre de él 

y el de Sarah fue uno de los pocos que se aprendió el primer día; el de la mujer tal vez porque había 

sido la primera en presentarse, y el de él... 

Porque la besó. 

Fue rápido, imprevisto y dejó a todos, especialmente a Anaís, en estado de shock. 

Las cerca de quince personas que había en casa de los abuelos de Damien, los arrastraron entre 

saludos  y  abrazos  al  caldeado  y  acogedor  interior.  Damien  daba  abrazos,  respondía  bromas,  dejaba 

que alguna de sus tías abuelas le destrozaran las mejillas pellizcándoselas. Anaís, mientras, sonreía y 

contestaba a las formulas rutinarias de cortesía con la mejor de las expresiones. 

Y entonces el tío Paul llegó. Iba algo bebido, el vaso ancho que llevaba en la mano  con un culo 

de líquido marrón era delatador, pero habló con total claridad y buena pronunciación. 

-¡La española! ¿Dónde está la española? 

Ana Isabel quiso que la tierra se la tragara, pero sonrió, y cuando el hombre, con entradas y ojos 

azules  parecidos  a  los  de  Damien,  hizo  amago  de  acercarse  para  darle  un  beso,  la  joven  actuó  por 

instinto, poniendo la mejilla. 

Con  la  mano  que  tenía  libre,  el  hombre  le  cogió  la  cabeza  y  la  encaró  contra  él,  besándola 

directamente en la boca. La joven se echó para atrás, pero él la tenía bien asida y hasta que no quiso, 

la española no pudo desembarazarse de él. 

Cuando finalmente la liberó, la joven se quedó plantada ahí en medio, sin saber qué hacer, con 

los  ojos  agrandados  y  los  labios  húmedos  por  el  alcohol  y,  oh,  Dios,  qué  asco,  la  saliva  del  tío  de 

Damien. Todos se habían quedado en silencio y los miraban, anonadados, incluido su amigo, que no 

había sabido reaccionar. El único que sonreía bobaliconamente era Paul. 

-¡Cómo he echado de menos España! 

Y volvió a inclinarse hacia ella con la intención de volverla a besar. 

Damien se interpuso entre ambos como una exhalación. 

-¿Qué diablos haces?- interrogó, su voz terriblemente amenazadora. 

-Los españoles son muy afectuosos. 

-Seguro que no tanto- Damien sonó casi peligroso. 
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-Bueno, bueno- intentó calmarlo Paul. 

De pronto los demás comenzaron a hablar y, disimuladamente, se interpusieron entre Damien y 

su  tío.  Actuaron  como  si  no  hubiera  pasado  nada,  aunque  Anaís  notó  como  la  miraban  de  refilón, 

avergonzados. 

-¿Estás bien?- preguntó Damien en voz baja, girándose hacia ella. 

-¿Quedaría muy mal si me limpiara la boca con la manga de la mano? 

El irlandés la cogió por el brazo suavemente y, todavía con el rostro serio, la guió hacia un lado, 

adentrándose en un pequeño pasillo y abriendo finalmente una puerta que daba a un cuarto de baño. 

-Jabón,  por  si  quieres-  dijo,  señalando  el  pequeño  surtidor  de  gel  y  el  agua-.  Lo  siento  tanto. 

Cosas como esa sólo las suele hacer en navidades, cuando está muy borracho. 

Captando la vergüenza, rabia y arrepentimiento que sentía Damien, la joven prefirió no añadir 

nada al respecto del beso, aunque sí que preguntó: 

-¿Ese era tu tío del juego ese… “tranco”?- preguntó, a la vez que abría el grifo y se restregaba los 

labios con el agua fresca para quitarse el sabor del alcohol. Quiso frotarse con fuerza, pero se contuvo 

para no hacer que Damien se sintiera peor de lo que ya se sentía. 

-Sí. 

-¿Por qué creo que “tranco” no es un juego sino parte de su anatomía? 

Damien no se rió pese a que la joven lo dijo en broma, para aliviar la tensión. 

-Tranquilo, Damien- le dijo-. No pasa nada, en serio. Ha sido... raro... pero estoy bien. 

-¿Raro? ¡Te ha metido un morreo! 

-Lo sé. Créeme que lo sé. 

-Lo siento tanto… 

-Eh, eh- la joven se secó la boca y las manos contra una toalla y se acercó a Damien, colocando 

sus dos manos en el cuello del irlandés. Él la miró, lastimero-. No pasa nada. En serio. Una anécdota 

más que contar con la pérdida del equipaje y el deseo bajo la lluvia. 

Él sonrió solamente un poco y después se inclinó hacia Anaís. La joven pensó que iba a besarla y 

se  asustó,  no  obstante  Damien  desvió  en  el  último  instante  la  cara  y  le  rodeó  la  cintura  con  sus 

brazos, dándole un fuerte abrazo. 

Cuando la joven notó que aquello se alargaba demasiado, bromeó todavía muy cerca de él: 

-Además, piensa en lo positivo: por muy rara y estrafalaria que sea tu familia, tú siempre puedes 

quedar como la oveja blanca de la familia… 

Él sonrió abiertamente y se separó finalmente de la joven. 

-Vamos, te enseño tu habitación y vamos al pueblo a hacer una visita y comprar cosas. Saldremos 

un rato también esta noche por los pubs del pueblo, ¿vale? Te presentaré a mis amigos de aquí. 

-Espero que tu familia no me odie por acapararte durante este fin de semana... 
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-Tranquila. Después de lo que ha pasado con el tío Paul seguro que entienden que ejerza como 

guardaespaldas tuyo y que no me separe más de un metro. 

La joven sonrió al oír que él al fin hacía bromas sobre lo que había pasado. 

No obstante, en cuanto Damien le dio la espalda, volvió a frotarse la boca con el dorso de la mano 

porque  creía  notar  todavía  el  sabor  a  ron  en  los  labios:  el  muy  asqueroso  había  usado  la  lengua  y 

todo, aunque Anaís se había negado a franquearle el acceso a su boca. 

Pensó en como el irlandés se había interpuesto entre su tío y ella cuando hizo el segundo intento 

de acercarse a ella. 

No quería pensar en ello, pero le había gustado su reacción. 

Mucho. 
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El  pub  era  un  lugar  oscuro,  con  el  suelo  entablillado  y  un  mobiliario  que  variaba  desde  las 

incómodas sillas hasta los sofás circulares de cuatro plazas. A la derecha, había una larguísima barra 

tras la cual la pared estaba cubierta por botellas y vasos de todas las formas y colores. Un camarero y 

una camarera, atractivos los dos, iban de un lado para otro, atendiendo las mesas y coqueteando con 

los clientes como un intento de atraer a gente y así ganar más dinero; mientras, otra chica atendía la 

barra.  Una  tarima  para  espectáculos  ocupaba  el  lado  opuesto  a  la  barra,  aunque  ahora  estaba 

totalmente a oscuras y no parecía que en toda la noche fuera a haber ningún espectáculo. 

Después, la zona de juegos estaba ubicada tras unas mamparas corredizas que aislaban el sonido 

del billar y los dardos del resto del pub. Había cuatro grandes mesas de billar, iluminadas como en las 

películas por grandes lamparones colgados sobre las mesas. 

Allí era donde Damien se había juntado con sus amigos tras pedir sus bebidas en la barra y ahora 

jugaban  al  billar  de  forma  animada  que  divertía  a  la  española.  Ella  no  jugaba,  no  porque  no  se  lo 

hubieran ofrecido, sino porque después de una catastrófica primera partida donde no metió ni una 

mientras Damien se encargó de todas las bolas lisas limpiamente, prefería mirar a sentirse tan inútil 

y  patosa  una  vez  más.  Además,  con  el  vertiginoso  juego  de  aquellos  muchachos,  era  imposible 

aburrirse:  las  partidas  apenas  duraban  cinco  minutos,  entre  bromas  y  burlas  cada  vez  que  alguien 

fallaba, y jugadas que dejaban a Anaís con la boca abierta de par en par. 

-¿Hay algo que no sepas hacer?- le preguntó a Damien cuando este fue a su lado tras tirar. 

-Sí- asintió el irlandés, cogiendo su vaso de la mesa junto a la que se sentaba la española-, pero 

todavía estoy buscando ese algo. 

-Jo, jo. 

-La próxima partida es para ti- le prometió él tras darle un trago a su bebida. 

-Ni hablar. 

-¿Por qué? 

-Ya  he  sentido  suficiente  vergüenza  con  la  primera  partida,  gracias.  Mi  cupo  está  cubierto  por 

este viaje. 

-No digas bobadas. 

-Bobadas, bobadas, bobadas, bobadas. 

Damien sonrió a la vez que ponía los ojos en blanco. 

-Jugaremos tú y yo solos, ¿vale? Te enseñaré a jugar. 

-No quiero que estés conmigo. 

Él arrugó el entrecejo perceptiblemente, extrañado, y la joven se apresuró a añadir: 

-Me  refiero  a  que…  pásalo  bien  con  tus  amigos.  Yo  estoy  bien,  en  serio.  Vuestras  partidas  son 

divertidas. Rápidas y… 
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-Te toca Damien- llamó Dean, un chico moreno con perilla, colocando la mano sobre el hombro 

del irlandés y sonriéndoles socarronamente mientras los miraba de hito en hito. 

El compañero de Anaís dejó su vaso sobre la mesa alta donde estaban las bebidas y fue a girarse 

para tirar, no obstante, antes dijo: 

-La próxima nos cogemos una mesa y te enseño, ¿vale? 

-No hace falta. 

-Vuelvo enseguida- le sonrió, pero al girarse, su gesto mudó completamente-. ¡Jooder! ¡Cómo os 

pasáis! 

-A la esquina- sonrió su compañero de partida, indicándole donde tenía que meter la negra. 

-Pero si sólo me ha dado tiempo a meter tres antes… 

-¿Tiras o sigues ligando? 

-Tiro, tiro. A esa esquina, ¿no? 

-Ajá. 

Ana Isabel se hundió tras su vaso de soda, queriendo ignorar el comentario de ligar sin mucho 

éxito. Vio, por encima del borde, que se acercaba uno de los amigos de Damien, uno que se llamaba 

Greg, y trayendo consigo un taburete, se sentaba a su lado. 

-Yo estudio español- dijo con pobre acento. 

Anaís sonrió. 

-Hola,  soy  Ana  Isabel, encantada-  se  presentó,  aunque ya  lo  habían  hecho  unos  minutos  antes, 

alargando la mano hacia él. 

Greg se la estrechó. 

-Encantado. Me llamo Greg y tengo veintiún años. Vivo aquí y me gusta el fútbol. 

Ana Isabel se controló para no reírse. Saludos, años, domicilio y aficiones, las primeras cosas que 

solían  aprenderse  en  clases  de  idiomas.  Ahora  el  muchacho  seguramente  se  pondría  a  recitar  los 

colores o los números. 

-Y el billar, me parece. 

-Y el billar- asintió él, sonriendo ampliamente. 

Damien llegó a su lado entonces, después de haberse desviado unos milímetros de la trayectoria 

correcta que le habría hecho ganar la partida a él y a su compañero. 

-¿Qué hacéis?- interrogó. 

-¿Es  tu  novio?-  preguntó  en  español  Greg,  mirando  a  su  amigo  sabiendo  que  este  no  los 

entendería. 

-No- se apresuró a contestar ella-. Yo tengo novio en España. ¿Te ha dicho él que es mi novio? 

-No, no- sacudió él la cabeza-. Pero esto es raro. 

-¿Esto? 
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-Tú estás aquí con él. Yo pienso raro. 

La joven supuso que se refería a que veía rara la situación, no a que pensara de forma peculiar. 

-Somos amigos, me invitó. 

-¿Qué habláis?- preguntó Damien, algo molesto, mientras miraba a uno y a otro. 

-Español- sonrió Greg. 

-Hasta ahí he podido deducir. ¿Y desde cuándo sabes tú algo de español? 

-Aprende  a  ligar  con  las  mujeres  más  ardientes  del  mundo  en  cien  palabras-  recitó  Greg,  y 

sonriendo ampliamente, se bajó de su taburete y, cogiéndole la mano a Ana Isabel, le plantó un beso 

en la mano-. ¿Han funcionado mis frases? 

-Desde luego- respondió ella, fingiendo coquetería, tras la sorpresa. 

-¿Qué ocurre?- interrogó Greg, mirando el ceño fruncido de Damien-. ¿Te molesta? 

-No. Pero tal vez a su novio en España sí. 

-Él no nos ve, y corazón que no siente…- le guiñó un ojo a Anaís. 

La joven sabía que estaba de broma, así que le siguió el juego y, como si estuviera acalorada, bajó 

la cabeza, ocultando los ojos y jugueteando con un mechón de su pelo. 

-¿Y eso?- interrogó Damien, siguiendo con la mirada a su amigo y después posando sus ojos sobre 

Ana Isabel. Había una expresión extraña en su cara. 

-Eso es tu amigo Greg. Pero no seas tan desconsiderado: no le gustan que le digan "eso". 

-Me refería a... ¿estaba ligando contigo? 

-Ponía en práctica su español. 

-¿El de Aprende a ligar con las mujeres más ardientes del mundo en cien palabras? 

-Será. 

La joven sacó de su bolso su pequeño teléfono móvil. Le dio a un botón y la pantalla se iluminó, 

avisando de que no tenía llamadas perdidas. 

Suspiró.  Llevaba  esperando  que  Pablo  la  llamara  desde  la  ocho  de  la  tarde  o  así,  pero  no  había 

habido suerte, y ya eran las once. 

-¿Nada?- interrogó Damien. Sabía lo que la joven buscaba en cuanto cogía el teléfono. 

-Nada de nada. 

-Quizá sea por lo de las antenas- dijo de pronto Dean, que volvía de la mesa de billar después de 

ver como el otro equipo había metido la negra en su sitio-. Hemos perdido, amigo. 

Damien se giró hacia la mesa y se encogió de hombros, poniendo cara de “otra vez será”. 

-¿Qué antena?- interrogó Anaís, más interesada por la primera parte de su intervención. 

-Esperas una llamada, ¿no? Por eso sacas siempre el móvil. 

-Sí. 
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-Pues estamos sin cobertura hasta nuevo aviso. Anoche hizo mucho viento y se cayó uno de los 

repetidores de onda. 

-¿No  hay…  cobertura?-  la  joven  abrió  de  nuevo  su  móvil  y  se  fijó  en  las  pequeñas  líneas  que 

ocupaban la parte superior izquierda, o en este caso, la ausencia de ellas-. Mierda. 

-Pero esta mañana habló con su novio en España. 

-¿Dónde? 

Damien le dijo el lugar por el que iban más o menos cuando Ana Isabel había recibido la llamada 

de Pablo. 

-Es que ahí sí hay cobertura- explicó Dean-. No hay a unos treinta kilómetros a la redonda desde 

el repetidor, que está en... 

-Sé donde está- Damien le dio un trago a su bebida. 

-¿Y se sabe cuándo se arreglará?- interrogó Anaís, agarrando fuertemente el móvil. 

-Supongo  que  ya  el  lunes,  según  he  oído  hay  que  pedir  recambios  de  algo  que  se  ha  roto-.  Se 

encogió de hombros-. Los fijos sí funcionan porque van por cable. 

La española volvió a mirar la pantalla sin cobertura de su móvil y después miró a Damien. Fue a 

abrir la boca para decir algo, pero después se contuvo. 

-¿Qué?- interrogó él. 

-Nada. 

-Dispara, vamos. 

-No es nada, en serio, después te lo digo. 

-¡Sí, claro! Me vas a dejar con la intriga. 

-Damien, ¿juegas otra?- interrogaron sus amigos. 

-No, paso. Luego. 

-No lo hagas por mí- le reconvino Anaís. 

-Eres mi invitada, lo entenderán. Además, te prometí que la siguiente era para ti, para enseñarte. 

-Y yo te dije que no hacía falta. 

-Bueno, pues si no hace falta al menos dime qué es lo que ibas a decirme antes. 

-Que pesado eres. 

-¿Y eso te molesta? 

-La verdad es que si. Eres de un cansino... 

-Dime lo que antes me ibas a decir, dime lo que antes me ibas a decir, dime lo que antes me ibas a 

decir, dime lo que antes me ibas a decir, dime lo que antes me ibas a decir...- repitió una y otra vez el 

irlandés. 

-¡Oh, calla! 
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-Dime lo que antes me ibas a decir, dime lo que antes me ibas a decir, dime lo que antes me ibas a 

decir, dime lo que… 

Ana Isabel le tapó la boca con la mano. 

-Me desquicias. 

Aguardó unos segundos y después retiró lentamente la mano de la boca de Damien, que se había 

quedado quieto. En cuanto le destapó los labios, estos volvieron al ataque: 

-Dime lo que antes me ibas a decir, dime lo que antes me ibas a decir, dime lo que… 

Volvió a amordazarlo con su mano. 

-Te lo diré si te quedas callado. 

Las  cejas  de  Damien  se  enarcaron  sobre  sus  ojos  azules,  que  la  miraban  a  unos  palmos  de 

distancia. 

-¿Puedo soltarte o volverás al ataque? 

Él se encogió de hombros, inocente. 

La joven retiró la mano precavidamente y cuando vio que Damien abría de nuevo la boca, hizo 

amago de volver a tapársela, pero todo lo que este hizo fue lamerse los labios para humedecerlos. 

El irlandés aguardó, expectante. 

-Me preguntaba si…- dijo Ana Isabel-, cuando terminemos aquí, y no antes, podrías acercarme a 

un sitio donde haya cobertura. Te lo iba a decir cuando saliéramos, para no influir en la hora. 

Damien pareció pensar en aquello. 

-De acuerdo, pero siempre y cuando juguemos una partida más. 

-Por supuesto, juega todas las partidas que quieras. 

-No-  negó  el  irlandés.  Fue  hasta  donde  estaban  los  demás  tacos  y,  cogiendo  uno  se  lo  tendió  a 

Anaís-. Me refiero a que juguemos tú y yo. 

La joven cogió el taco. 

-Mientras no te rías en mi catastrófica hazaña de no meter ni una… 

Pero  no  fue  tan  malo.  En  aquella  ocasión  jugaron  solos  y  Damien  se  dedicó  a  enseñarle  cómo 

debía  golpear  las  bolas,  con  qué  fuerza  y  en  qué  dirección  para  que,  si  al  menos  no  entraban,  se 

quedaran  cerca  de  su  objetivo.  Además,  pese  a  negarlo  una  y  otra  vez,  fallaba  muchos  de  sus  tiros 

para así alargar más la partida. 

Los  amigos  de  Damien  jugaron  siete  partidas  antes  de  que  ellos  terminaran  la  suya,  y  podría 

haber pasado media hora o tres cuartos, pero la verdad es que Anaís no se dio cuenta. Cada vez que 

metía  una  bola  en  su  esquinero,  se  sentía  animada,  como  si  hubiera  conseguido  algo  increíble.  La 

verdad es que, por proporciones, meter una bola en el billar era más complicado que meter un gol en 

una portería: las bocas de las esquineras eran sólo un poco más anchas que las bolas, mientras que la 

portería era mucho más grande que un balón. 
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No obstante, sí se sintió extrañamente incómoda y observada en más de una ocasión durante la 

partida. Para explicarle o ayudarla en algunos movimientos, Damien se aproximaba demasiado a ella, 

incluso  llegó  a  estar  entre  sus  brazos,  y  cuando  Anaís  alzaba  los  ojos  para  mirar  a  los  amigos  del 

irlandés,  siempre  había  alguno  mirándolos.  Tras  darse  cuenta  de  ello,  siempre  miraba 

disimuladamente a Damien, pero este parecía absorto en lo que estaba explicando, sin percatarse de 

lo próximos que estaban, así que Anaís no decía nada y se limitaba a hacer como él le decía. Damien 

se alejaba inmediatamente, con una sonrisa satisfecha porque su pupila avanzaba bien. 

La  joven  bajó  la  cabeza,  avergonzada,  en  más  de  una  ocasión.  ¿Por  qué  se  incomodaba  por  la 

cercanía de su amigo? No había motivos; al menos no los había para él. Sí él no parecía molestarse ni 

incomodarse, ¿por qué ella sí? ¿Dónde volaba su cabeza con la cercanía de Damien? 

Y pese a que debía estar agradecida porque su amigo fuera indiferente a su cercanía y no diera 

muestras de sentirse atraído por ella, se sorprendió a si misma preguntándose si el joven sería gay. 

Que le gustaran los hombres sería una explicación para que no le perturbara en lo más mínimo su 

proximidad. 

Después,  como  le  había  prometido,  cogieron  el  coche  y  tomaron  la  carretera  en  dirección 

contraria  a  la  casa  de  los  abuelos  de  Damien  para  salir  del  radio  de  30  kilómetros  donde  no  había 

cobertura. 

-No teníamos porqué habernos ido tan pronto- dijo Ana Isabel, mirando que su reloj de muñeca 

marcaba las doce y diez y sintiéndose culpable-, podríamos habernos quedado un poco más. 

-¿Tan pronto? El pub estaba a punto de cerrar. 

-¿En serio? Sólo son las doce. 

-¿Sólo? Si me extraña que no esté ya cerrado, Bob, el dueño, debe estar de bueno humor hoy. 

-En España cierran como muy temprano a la una y media o dos. 

Damien  silbó  admirado  mientras  metía  una  marcha  más  en  el  coche  que  su  abuelo  le  había 

prestado  para  cuando  estuviera  de  visita.  Con  una  mano  en  el  volante  y  quitando  la  vista  de  la 

carretera a intervalos muy breves, enchufó la radio y sintonizó un canal de música folclórica. 

-¿Te gusta esto o prefieres música moderna? 

-Esto, esto, que así me ambiento- Ana Isabel sonrió, recostándose en el asiento del copiloto-. Es 

de raro ver conducir por la derecha... 

Él sonrió pero no dijo nada, hasta que al cabo de unos minutos, rompió su mutismo para decir: 

-Mira a ver cuándo tienes cobertura. 

-Cierto. 

Ana Isabel sacó del bolsillo el teléfono móvil y lo abrió, pero no tenía ni una raya. 

-El pozo está seco. 

-¿De petróleo o de agua?- sonrió Damien. 

Condujo durante diez minutos más hasta que finalmente Anaís exclamó: 

-¡Agua! ¡Para, para! 
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-¡Petróleo!- se mofó él-. Espera que encuentre un sitio donde aorillarme. 

Siguió durante unos cincuenta metros hasta encontrar un sitio donde podía quedarse a un lado 

sin molestar al escaso tráfico. Apagó el contacto del motor y miró a Anaís expectante, que observaba 

a su vez el teléfono. 

-¿Y ahora qué?- interrogó al ver que ella no hacía nada. 

-Esperaré unos minutos para ver si me llega algún mensaje o alguna llamada perdida. ¿Te importa 

esperar?- lo miró con mirada suplicante sin proponérselo. 

-Por supuesto que no. 

Aguardaron  durante  unos  minutos,  y  después,  decepcionada,  Anaís  comenzó  a  escribirle  un 

mensaje a Pablo. 

-Tu amigo a dicho que los fijos sí funcionan, ¿verdad? ¿Podría darle a Pablo el fijo de casa de tus 

abuelos por si necesita contactar conmigo? 

-Por supuesto- sacó su propio móvil y buscó en la agenda-. Toma. 

Ana Isabel cogió el teléfono que él le tendía y copió el número que aparecía en él añadiéndole el 

“+” para llamadas internacionales y el prefijo de Irlanda. Así Pablo no podría equivocarse. Cuando le 

devolvió el aparato a Damien, vio por el rabillo del ojo que este abría la portezuela del coche. 

-¿Dónde vas?- se sorprendió ella. 

-Voy a tomar un poco el aire y a estirar las piernas. Cuando estés lista me avisas- sonrió, amable, 

y se bajó del coche, cerrando tras de si. 

La joven volvió a concentrarse en el mensaje que estaba escribiendo, pero de pronto su teléfono 

comenzó a sonar y apareció en la pantalla el aviso de que tenía un nuevo mensaje. Lo abrió y... 

-Mierda. 

Tenía dieciséis llamadas perdidas de Pablo. 

Con  el  corazón  acelerado,  marcó  el  número  de  su  novio  y  aguardó.  El  servidor,  con  una  voz 

femenina mecánica, no tardó en avisarla de que el terminal al que llamaba estaba “apagado o fuera 

de cobertura”. Ana Isabel frunció el ceño y volvió a marcar, como si por un milagro el teléfono de 

Pablo fuera a cobrar vida al segundo siguiente. 

No fue así, y el mensaje grabado de la compañía volvió a saltarle. 

Dieciséis  llamadas,  ni  más  ni  menos,  y  habían  hablado  por  última  vez  a  medio  día.  ¿Habría 

pasado algo? Se mordió el labio inferior, indecisa sobre lo que hacer. Tenía el presentimiento de que 

algo  iba  mal,  aunque  más  que  un  presentimiento  era  una  certeza,  porque  que  Pablo  hubiera 

intentado localizarla dieciséis veces era un indicio de que algo raro pasaba. 

Aunque...  bueno,  tal  vez  sólo  hubiera  intentado  ponerse  en  contacto  con  ella  con  algo  de 

excesiva insistencia. Dieciséis veces tampoco eran tantas... ¿no? 

¿A quién quería engañar? 
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Si intentabas localizar a alguien, lo llamabas una vez. Lo intentabas otra vez seguidamente, por si 

un  caso  te  habías  equivocado  al  marcar.  Después  esperabas  unos  minutos,  intentándolo  más  tarde. 

¿Pero dieciséis intentos? Ni de coña. 

Tras  dudarlo  durante  un  instante,  llamó  al  teléfono  fijo  de  su  casa.  Este  si  estaba  disponible,  y 

mientras oía los pitidos, alzó la mirada y vio a través de la luna delantera a Damien, que iba de un 

lado para otro en la zona iluminada por los focos del coche, con las manos en los bolsillos y dándole 

patadas a las piedras con la puntera de los zapatos. 

-¿Sí dígame?- interrogó una voz femenina. 

-¿Paula? Hola, soy Anaís. 

-¡Anaísssss!- exclamó la chica-, ¿qué tal estás? ¿Dónde estás? 

-Estoy bien, en Irlanda con Damien. 

-¿Y qué tal? 

-Muy bien todo, todo esto es superverde, y muy bonito. ¿Y vosotros qué tal? 

-Pues nada, aquí estoy con Antonio. 

-¿An…tonio?  Antonio-  recordó  la  joven  de  pronto  el  nombre  del  nuevo  novio  de  su 

hermanastra-. ¿Y qué tal? 

-Bien. He quemado la cena- se rió-, pero él dice que estaba buena. Es un cielo. 

-¿Y están papá y Violeta? 

-Han salido a cenar fuera. Suerte que la cena para los huéspedes la dejaron preparada, porque si 

llego a darles a los clientes pollo quemado seguro que no habrían sido tan amables como Antonio. 

-Es lo que tiene que no se les resarza después el quemado de la comida con carne humana… 

Paula se rió estruendosamente al otro lado de la línea. 

-Oye y, ¿has sabido algo de Pablo? 

-¿Pablo? Estaba de viaje, ¿no? Bueno, tú lo sabrás mejor que yo. 

-¿No os ha llamado esta tarde ni nada? 

-Qué va. Y esta tarde he estado todo el rato aquí, eh, me habría enterado. ¿Por qué? ¿Ha pasado 

algo? 

-No, no. Bueno… no sé. 

-¿Cómo que no lo sabes? 

-He estado desde el medio día sin cobertura y ahora me han llegado dieciséis llamadas perdidas 

suyas. 

Desde el otro lado de la línea no dijeron nada. 

-¿Paula? 

-Sí, sí, sigo aquí, pero no sé qué decirte… 
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Ana Isabel suspiró. 

-Bueno,  voy  a  seguir  teniendo  problemas  de  cobertura  durante  todo  el  fin  de  semana,  pero 

intentaré venir al menos una vez al día a un sitio con cobertura- volvió a mirar a Damien y supuso 

que  a  este  no  le  importaría  acercarla  a  la  noche  siguiente  al  mismo  sitio-.  Mandadme  mensajes  si 

necesitáis algo y los recibiré por la noche. Y a Pablo... bueno, a Pablo ya le voy a mandar un mensaje 

aparte, pero si pregunta explícale lo que te he contado, ¿vale? 

-¿Y finjo no saber nada de lo que pasa? 

-¿Cómo vas a fingir no saber nada? ¡Dile lo que te acabo de contar! 

-¡No! Me refiero a que si finjo no saber nada de vuestro problemilla. 

-Yo… esto… la verdad es que no es un problema exactamente. No sé lo que es, la verdad. Pero 

será una tontería, seguro- dijo poco convencida-, si no os ha llamado a vosotros, es que tampoco será 

tan urgente. 

-Entonces me hago la desentendida. 

Ana Isabel puso los ojos en blanco y suspiró. 

-Como te venga en gana. 

-¡Vale! ¡Uy! ¡Ah!- exclamó de pronto-. Adiós. 

-¿Qué ha pasado? 

-Creo  que  ha  llegado  la  hora  de  pagar  con  carne  humana  el  pollo  quemado…-  se  rió 

escandalosamente una vez más y después la línea se cortó. 

Sacudiendo  la  cabeza,  Anaís  apartó  el  móvil  de  su  oreja  y  fue  al  menú  de  mensajes.  Continuó 

escribiendo el mensaje que había empezado para Pablo, aunque lo modificó de principio a fin salvo 

por los dígitos del teléfono de los abuelos de Damien. 

“Espero  que  estés  bien.  Me  han  asustado  tus  16  llamadas.  ¿Algo  va  mal?  Yo  aquí  estoy  sin 

cobertura porque hay un fallo en una antena, te dejo un número fijo de la casa en la que estaré por si 

quieres contactar conmigo. Seguramente sepan hablar francés. Pregunta por mí. Te quiero” 

Se lo mandó y volvió a abrir un mensaje nuevo en blanco. 

“Feliz,  feliz  cumpleaños!!  Espero  que  los  maduros  buenorros  lo  estéis  pasando  bien  en  vuestro 

viajecito y diles que te compren una tarta y te pongan una vela por año. ¿Llenarás ya la tarta? jajaja. 

Un beso y llámame. Te quiero. Feliz, feliz cumpleaños". 

Mientras le daba a mandar, sintió que las lágrimas acudían a sus ojos. Escaparon dos o tres antes 

de  que  pudiera  serenarse  un  poco.  Quería  estar  junto  a  Pablo  el  día  de  su  cumpleaños.  Quería… 

abrazarle, y besarle, y tirarle inclementemente de las orejas por sus recién cumplidos años. Quería… 

oh, Dios, quería hablar con él, saber que no seguía molesto con ella, que nada malo le había pasado. 

Volvió a marcar su número, pero una vez más le saltó la voz mecánica de la centralita. 

Metiendo el móvil en su bolso, se secó las lágrimas y miró a Damien. Este se había sentado sobre 

el capó del coche, dándole la espalda, y Anaís agradeció que no pudiera verle las lágrimas. Sacó un 
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pañuelo, se sonó y limpió con él, y después, tras frotarse la cara en un intento más de serenarse, bajó 

del coche. 

Un frío que la hizo arrebujarse en su abrigo la recibió. 

-¿Ya?- interrogó el irlandés, girándose hacia ella al oír el portazo del coche. 

-Sí. 

-¿Has hablado con él? 

-No, su móvil está apagado o fuera de cobertura, pero le he mandado un mensaje. 

-Podemos quedarnos aquí un rato más si quieres, por si enciende el teléfono. 

-No, da igual- pero se sentó en el capó, junto a Damien-. ¿Qué miras? 

-¿Me harías un favor?- repuso él. 

-Claro, lo que quieras. 

Se miraron a los ojos unos segundos. 

-Entra en el coche y apaga las luces. 

-Mmm… 

¿Acababa  de  llevarse  un  chasco?  ¿Acababa  de  llevarse  un  chasco?  La  joven  se  sintió  confusa. 

¿Qué había pensado que le iba a pedir? 

-Claro, voy- se bajó del capó y entró en el coche de nuevo, apagando los focos delanteros y, ya de 

paso,  cogiendo  su  bolso  y  sacándolo  fuera.  Se  sentó  junto  a  Damien  de  nuevo-.  Y  ahora…  ¿me 

contestas a la pregunta de qué miras? 

-Las estrellas. 

La joven alzó la cabeza, miró el firmamento durante unos segundos y después soltó una carcajada 

con la que casi se atraganta por lo forzado de la postura de su cabeza. – 

-Pero si está nublado, no se ve una mierda. 

-Bueno…- Damién se frotó la cabeza-, con las luces del coche tampoco veía mucho, la verdad, y 

pensé que sí se verían las estrellas...- se rió entre dientes-. Pues si no vemos nada, ¿nos vamos o qué? 

-Espera,  quedémonos  un  momento  aquí.  Me  encanta  el  olor  a  húmedo  del  bosque-.  Anaís  se 

recostó sobre el capó del coche e inhaló profundamente-. Es delicioso. 

Damien giró la cabeza hacia donde ella estaba y le dedicó una sonrisa sesgada, aunque Anaís no 

lo vio porque estaba demasiado oscuro. 

-Si te gusta este olor, debe encantarte Irlanda. 

La española notó como se tumbaba a su lado y creyó ver la forma de su cabeza a unos centímetros 

de la suya. 

-Por lo que he visto, es muy bonita-asintió. 

-Lo es. Muy, muy hermosa. Se te mete en el corazón- Anaís sintió el cálido aliento de Damien 

sobre la cara, por lo que supo que la estaba mirando en la oscuridad. 
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Sufrió  un  escalofrío  y  se  le  erizaron  los  pelos  de  la  nuca.  Pensó  en  que,  si  de  una  película  se 

tratase, ahora Damien se acercaría todavía más a ella hasta que sus labios se encontraran en un suave 

roce, momento en el cual el teléfono sonaría por una llamada de Pablo; salvada por la campana. 

Incluso era posible que, si aquello fuera una película, sus labios llegaran a unirse en un tórrido 

beso  y  ella  descubriera  entonces  lo  perdida  y  locamente  enamorada  que  estaba  de  Damien.  Pero 

claro, tendría que meterle un empujón para alejarlo de si, porque Pablo seguía ocupando su corazón. 

Se  sentiría  confusa,  lloraría,  acariciaría  el  calor  que  todavía  guardarían  sus  labios  tras  el  beso  de 

Damien, odiaría su confusión. 

-¿Nos vamos? 

Si fuera una película, se verían las estrellas, y ella no tendría frío. 

-Ana Isabel, ¿me has oído? 

La joven se incorporó en el capó del coche. 

-Sí. Vámonos. 

Sin  mediar  palabra,  se  montaron  en  el  coche  y,  haciéndolo  girar  en  mitad  de  la  calzada,  se 

dirigieron de vuelta a la casa de los abuelos de Damien. No hablaron en el trayecto, pero no fue un 

silencio  incómodo.  Los  dos  estaban  cansados  y  se  limitaron  a  mirar  por  la  luna  delantera,  viendo 

como el asfalto desaparecía bajo el coche. 

Cuando llegaron a casa de los abuelos del irlandés, la encontraron a oscuras y silenciosa. 

-¿Estás seguro de que no te has equivocado de casa?- interrogó Anaís mientras pasaba al interior 

de la vivienda por la puerta que Damien mantenía abierta. 

-¿Cómo? 

-Esto está tan… callado. ¿Dónde han ido todos? 

-Pues la mayoría a sus casas, y los que quedan están durmiendo. Son ya más de las dos... Vamos, 

te acompañaré a tu habitación. 

La joven se lo agradeció mentalmente. La verdad es que en teoría ya sabía donde dormía, pues su 

amigo la había guiado hasta una de las alcobas de invitados para que dejara el equipaje. El problema, 

era que ahora no estaba segura de qué puerta era la que debía tomar. 

Siguieron un largo pasillo franqueado por puertas de madera. Las lámparas colgantes estaban tan 

altas  que  ni  extendiendo  el  brazo  podía  rozarlas.  Y  eso  que  pendían  casi  un  metro  del  techo  de 

madera. Se detuvieron frente a una puerta igual que todas las demás salvo porque a su derecha había 

una foto de un lago enmarcada. 

-Bueno, tú te quedas aquí- sonrió Damien-. Buenas noches. 

Ana  Isabel  se  inclinó  hacia  él  para  plantarle  un  beso  en  la  mejilla,  y no  fue  hasta  notar  que su 

amigo se quedaba rígido, que se dio cuenta de lo inapropiado de su gesto. 

-¿No os besáis tampoco para las buenas noches?- interrogó acalorada. 

-No. Sólo lo hago de vez en cuando con mi hermana y… bueno, supongo que con alguna novia. 

-En España… sí. 
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La joven acababa de darse cuenta de que mentía. ¿Hacía cuánto que no besaba ni tan siquiera a su 

padre cuando iba a acostarse? ¿Pero entonces…? ¿De dónde había surgido aquel gesto espontáneo? 

Se  sintió  terriblemente  confusa  y,  abochornada,  se  giró  hacia  la  puerta  y  la  abrió.  Tanteó  con 

mano temblorosa la pared para dar con el interruptor, pero no lo halló. 

Damien, que se había quedado enhiesto en su sitio, se dio cuenta de cual era su problema. 

-Aquí, más arriba- metió la mano, empujando a Anaís un poco hacia dentro de la habitación, y le 

dio al interruptor, haciéndose la luz. 

-¿Pero…? 

El irlandés miró a la muchacha sin saber qué pasaba, pero al seguir su mirada, se dio cuenta de 

que  la  cama  estaba  totalmente  deshecha  (de  hecho  parecía  que  había  explotado,  con  los  cojines  y 

mantas por todos lados de la habitación) y un cuerpo no del todo visible desde su posición dormía a 

pierna suelta en la cama. 

Con precaución, dio un par de pasos hacia el lecho para ver de quién se trataba. 

-Es tío Paul- se sorprendió-, debe haberse quedado a dormir. 

-Con  todos  mis  respetos,  ni  de  coña  duermo  aquí  con  él-  dijo  la  joven,  que  todavía  recordaba 

como la había besado aquel tipo. 

-No, claro que no. Vamos, te buscaré otra habitación. 

Recogiendo las bolsas con las compras que había hecho esa tarde y que había dejado junto a la 

puerta al abrir, salieron de la habitación, apagando la luz y cerrando tras de si. Probaron suerte en la 

siguiente  habitación  que  encontraron,  que  según  creía  Damien,  debía  estar  desocupada.  Sin 

embargo, cuando accionó el interruptor, descubrió la cama abierta y una pareja durmiendo dentro. 

Se asomó con sigilo para comprobar quienes eran. 

-Me parece increíble, pero creo que todos mis tíos se han quedado a dormir-, se rascó la cabeza, 

de nuevo en el pasillo-. ¿Qué te parece si duermes en mi habitación? Yo dormiré en el sofá cama del 

salón. 

-No, no, ni hablar. Yo dormiré en el salón. 

-Ya, claro, y después mi abuela me suelta la regañina por ser descortés con una visita haciéndola 

dormir en el sofá. Ni hablar, duermes en mi cama. 

-¿Y no habrá alguna otra cama libre? Tenéis muchas habitaciones aquí. 

-Si  tía  Marla  y  tío  Art  se  han  quedado,  también  lo  habrán  hecho  tío  Kean  y  tía  Aine.  Y  mis 

primos. Ellos seguro que han decidido hacer una acampada en alguna de las habitaciones de la casa... 

-Que familia más grande y loca tienes, por el amor de Dios- se sintió algo aturdida Anaís. 

Damien sonrió. 

-Vamos, por aquí. 

No  queriendo  protestar  más  porque  sabía  que  Damien  se  negaría  en  redondo  a  que  ocupara  su 

puesto en el sofá y porque además estaba cansada, se dejó llevar hasta el dormitorio del irlandés, que 

le abrió la puerta y le encendió la luz, dirigiéndose al armario. 
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-Cojo mis cosas y me voy- anunció. 

-No hay prisa- aseguró Anaís, mirando alrededor con curiosidad. 

Era  una  habitación  grande,  con  una  cama  de  matrimonio  casi  a  ras  de  suelo,  como  la  de  los 

japoneses. Junto a la cama había un armario, y al otro lado un estante con libros y otras cosas que 

servía  de  separador  de  ambientes  para  una  especie  de  “despacho”  consistente  en  una  mesa  con 

ordenador y unos sillones de aspecto informal. Todos los muebles eran negros, en contraste con el 

blanco de las paredes. 

-¿Y la cama?- interrogó la joven. 

-Ahí. 

-Ya. Me refiero a que… ¿cómo es que la tienes como si fuera un futón? 

-No  sé-  Damien  se  giró  hacia  ella,  sonriendo  avergonzado,  y  se  encogió  de  hombros-.  Supongo 

que vería una película japonesa antes de elegir el mobiliario y me llamó la atención. Por cierto, hay 

un  interruptor  justo  encima  de  la  cabeza  de  la  cama,  para  poder  apagar  y  encender  sin  levantarse. 

Aquí está lo mío- sacó unas prendas del armario. Me voy ya que te veo cansada. 

Se acercó a ella y, sorpresivamente, le dio un beso en la mejilla. 

-Buenas noches a la española- sonrió él. 

-Buenas noches. 

Sin decir nada más, Damien salió cerrando la puerta tras de sí. 

Anaís suspiró al quedarse sola y, tras mirar en rededor unos segundos más, sacó de sus bolsas el 

pijama que había comprado aquella misma tarde y se lo puso, dejando sus ropas bien dobladas sobre 

el escritorio de Damien. 

Fue  entonces  hasta  el  futón  y,  tras  arrodillarse  a  su  lado,  lo  abrió.  Se  metió  dentro  sintiéndose 

muy  extraña  y  notando  la  extrema  suavidad  de  la  tela,  que  pese  a  ser  fría  al  tacto,  comenzó  a 

calentarse rápidamente. 

Apagó la luz y se quedó en la oscuridad unos segundos, pensando en Damien. No le había dado 

tiempo a empezar a mortificarse con sus problemas con Pablo cuando unos golpes sobre la puerta la 

hicieron enderezarse. 

Encendió la luz y caminó hasta el acceso a la habitación. 

-¿Sí?- interrogó en voz alta antes de abrir. 

-Soy Damien. 

Extrañada, abrió la puerta. 

-¿Qué pasa?- preguntó preocupada. 

Él parecía algo avergonzado, como si fuera a pedirle o contarle algo que sabía no debía. 

-Ya sé donde han hecho la acampada mis primas- dijo-. En el salón. 

-Oh. 
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-Y  no  quiero  dormir  con  tío  Paul.  Si  a  ti  te  besó,  imagínate  lo  que  hará  conmigo,  que  sí  hay 

confianza… 

La joven no lo dudó ni un segundo. Se hizo a un lado. 

-Pasa. Siéntete como en tu propia habitación. 

Entrando, Damien le rió la broma. 

La puerta se cerró tras él. 
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Ana Isabel se despertó en mitad de la noche sin saber muy bien el porqué. Tardó unos segundos 

en recordar que estaba en Irlanda, en casa de los abuelos de Damien, en la habitación del muchacho. 

Le  llevó  todavía  unos  segundos  más  adivinar  qué  la  había  despertado,  o  al  menos  darse  cuenta  de 

algo que no debía estar donde estaba. 

Damien estaba muy, muy cerca, rodeándole la cintura con un brazo. 

La muchacha se puso rígida al darse cuenta de aquello y la mente se le quedó en blanco por unas 

milésimas de segundo. 

¿Qué…? 

Notaba el aliento de Damien en la nuca, suave y cálido. Su espalda no parecía estar en contacto 

con el pecho de él, pero la proximidad era innegable: podía sentir el calor que irradiaba el cuerpo del 

irlandés. Y la mano… aquella mano apoyada en su cadera. ¿Qué diablos hacía allí? 

Tras oír durante unos segundos la respiración acompasada de su amigo, llevó su mano hasta la de 

él y, con el corazón a mil, agarró la mano para retirarla de su cuerpo. 

-¿Estás despierta? 

La voz de Damien la dejó paralizada con los dedos agarrados a su mano. 

-S…sí- tartamudeó. 

-¿Estás  bien?-  interrogó  él  en  un  susurro,  y  antes  de  que  Ana  pudiera  responderle  nada, 

continuó-:  Tuviste  una  pesadilla.  Iba  a  despertarte,  pero  cuando  te  toqué  te  calmaste,  así  que  me 

quedé así. 

La joven volvió a quedarse sin saber qué decir. 

-Ya… ya estoy bien, sí- asintió, y apartó con suavidad la mano de Damien de su cintura. 

Él  no  opuso  resistencia,  dejando  que  rompiera  su  contacto,  sin  embargo,  no  se  movió  ni  un 

centímetro más, siguiendo pegado a la joven, que respiraba aceleradamente. 

-¿Con qué soñabas?- se interesó. 

-No lo recuerdo. Aunque supongo que es mejor si era una pesadilla, ¿no? 

-Sí, supongo. Me diste una patada en la espinilla- el futón vibró con el cuerpo de Damien cuando 

este se rió. 

Se  quedaron  en  silencio.  La  joven  no  sabía  qué  hacer.  Estaba  pegada  al  borde  de  la  cama  y  su 

espalda estaba custodiada por Damien, por lo que no podía girarse, mucho menos alejarse de él. Las 

únicas  otras  opciones  habrían  sido  bajarse  de  la  cama,  un  gesto  que  obviamente  despertaría 

preguntas  en  el  irlandés,  y  pedirle  a  Damien  que  se  apartara,  lo  que  la  hizo  sentir  más  incómoda 

todavía que su cercanía actual. 

Mejor se quedaba callada e intentaba dormirse… 
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Pero  no  podía.  Notando  la  respiración  lenta  y  acompasada  de  Damien  sobre  su  nuca  le  era 

imposible  conciliar  el  sueño.  Además,  su  mente  estaba  extrañamente  excitada,  trabajando  a  toda 

marcha sin que por ello sus pensamientos fueran especialmente coherentes: pareciera que se hubiera 

tomado  una  taza  de  café  muy  cargado  cuando  su  mente  estaba  al  borde  del  colapso  y  de  ahí  que 

estuviera despierta aunque su cerebro no funcionara bien. 

-¿Sigues  despierto?-  interrogó  en  un  susurro  muy  bajo,  con  la  esperanza  de  que  si  Damien  se 

había quedado dormido, no despertaría. 

-Sí- contestó él, suavemente pero sin tardanza. 

-¿Qué plan tenemos para mañana? Digo…  hoy. 

-Por  la  mañana  podríamos  ir  a  ver  la  ruta  de  Excalibur  y  la  de  Brave  Heart,  ¿te  parece?  Es  un 

recorrido muy bonito, especialmente si te gusta la naturaleza. 

-¿Y después? 

-Comeremos  con  mi  familia  para  celebrar  el  cumpleaños  de  mis  abuelos,  que,  por  cierto,  si 

alguien te pregunta, participas en el regalo que yo les haré. Y después por la tarde-noche podríamos 

ir de nuevo al pueblo. Mis amigos me convencieron ayer para que tocara algo. 

-¿En serio? No me enteré. 

-Sí, bueno, no tardaron mucho- se rió entre dientes él-. Si quieres tocar conmigo, puedes. 

-No tengo el violín aquí- puso la excusa más obvia ella. 

-Tengo una amiga que podría dejarte uno. Estará esta noche en el pub, así que si quieres… 

Anaís hizo un ruidito que no era ni sí ni no pero con el que Damien se dio por contento. 

-Y… bueno, ¿has viajado mucho? 

Pareció que Damien quería darle conversación, algo que se le antojó ridículo teniendo en cuenta 

que eran altas horas de la madrugada y que deberían estar durmiendo. 

-¿Y esa pregunta? 

-Curiosidad. Y… bueno… cuando me contestes te digo el otro motivo. 

-Pues… he estado en Irlanda. 

Oyó como Damien se reía a su espalda y sufrió un escalofrío cuando de pronto notó los dedos del 

muchacho en su cuello, apartándole el pelo que le caía sobre su garganta. 

-¿En serio? ¿Irlanda? Pero si es una mierda de isla… ¿cómo se te ocurrió ir allí? 

La  joven  tragó  saliva  dificultosamente,  sintiendo  que  los  dedos  de  él  seguían  peinándole  el 

mechón que le había apartado. 

-¿Puedes  parar?-  pidió  sin  poder  contenerse.  Se  sentía  de  lo  más  incómoda,  con  el  corazón 

desbocado. 

-Lo siento- se disculpó él rápidamente, y añadió en un tono entristecido-, me molestaba un poco 

en la boca el pelo. 
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Anaís no se atrevió a decirle que si se apartaba un poco de ella, seguro que el pelo no le rozaría la 

cara. 

Hubo un instante de silencio que la joven hizo un esfuerzo por romper. 

-También estuve en Italia con Pablo cuando aún no éramos novios. 

-¿Cómo ahora tú y yo? 

La pregunta la molestó. 

-No- respondió con rotundidad, y después, suavizando el tono, añadió-: él era mi profesor y yo 

gané un concurso en el instituto. Fuimos a Italia tres profesores y cuatro alumnas, yo y Pablo entre 

ellos. Él todavía no estaba enamorado de mí, pero yo ya lo estaba perdidamente de él- añadió, como 

si necesitara dejar claro aquello. 

-¿Y algún sitio más? 

-Antes de ir de Erasmus a Francia viajé con Pablo por toda España en coche. Bueno, y también 

visitamos París. 

-¿España en coche?- interrogó Damien. 

-Sí. Estuvo genial. Todo el verano juntos. 

Él se quedó unos segundos en silencio. 

-Entonces… ¿te atrae la idea de viajar en coche? 

-¿Por qué? 

-Pues…  porque  justo  el  que  yo  te  preguntara  lo  del  viaje es  que  estoy  buscando  compañera  de 

viaje.  No  para  ahora,  pues  sería  para  dentro  de  unos  meses...  incluso  tal  vez  años,  ya  se  vería.  Me 

gustaría  viajar  en  coche,  o  a  lo  mochilero,  pero  no  tengo  a  nadie  a  quien  le  guste  la  idea  y  que  se 

quisiera venir conmigo. 

-¿A lo mochilero? 

-Sí, bueno… sin mendigar ni volverme irreconocibles bajo la roña, pero siendo libre de ir donde 

quieres porque llevo todo lo que necesito a la espalda. Estoy decidido a hacer un Interrail, ¿sabes lo 

que es? 

Anaís aguantó la respiración inconscientemente. 

-¿No?- sobreentendió Damien de su silencio-. Pues es un... 

-Sí sé lo que es. 

-¿Y te gusta la idea? 

La joven pensó en todos los planes que había hecho con sus amigos el año anterior, seducidos por 

el Interrail. Se trataba de una especie de bono para el tren pero a nivel europeo, y pagando un precio 

relativamente  bajo,  podías  viajar  en  tren  por  toda  Europa  durante  un  mes,  veintidós  días,  diez... 

Francia, Alemania, Austria, Rumanía, Polonia, Croacia, Italia, Suiza, Grecia... incluso Turquía (que, 

como en Eurovisión, se encontraba a caballo entre lo europeo y lo no europeo), todo el continente 
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Europeo  abría  sus  puertas  al  Interrail.  Sólo  se  tenía  que  estar  ansioso  por  descubrir  mundo  y  estar 

dispuesto para tragar horas de tren. Todo lo demás podía ser una aventura. 

Al final, como suele pasar, los planes que había hecho con sus amigos quedaron en nada cuando 

apenas habían empezado a decidir qué países visitarían, pero si volvían a animarse alguna vez, ella 

sería de las más entusiastas. 

-Sí, suena interesante- dijo con voz comedida. 

-Yo estoy deseando hacerlo. Quizá no todo un mes de primeras, pues es mucho, ¿pero diez días 

para probar…? ¡Me muero de ganas y no me moriré sin hacerlo, ya me lo he prometido! 

-¿Y tu hermana o tus amigos no te acompañarían? 

-Son más de coger un avión, plantarse en el sitio al que quieren ir, y no volver a salir de él hasta 

que  se  termine  el  viaje.  Patean  para  hacer  turismo,  pero  eso  de  moverse  durante  el  viaje  a  otra 

ciudad... Además, a mi me interesa especialmente Europa del Este, y ellos son más de ir a Alemania, 

Suiza…  Que  tampoco  es  que  me  desagrade-  añadió  rápidamente-,  pero  nadie  me  quitará  ver 

Cracovia,  por  ejemplo.  O  Grecia...  he  leído  que  allí  el  Interrail  está  un  poco  mal,  pero  quiero  ir  a 

Grecia. 

La joven sintió una extraña presión en el pecho. 

A sus amigos tampoco les había atraído demasiado la Europa del Este, y habían preferido ir a los 

lugares  típicos:  Francia,  Alemania,  Italia...  Ella,  por  su  parte,  había  metido  en  la  lista  de  países 

candidatos de visita la República Checa y Polonia entre otros. 

¿Damien le leía el pensamiento o es que se parecían más de lo esperado? 

Al ver que ella se quedaba callada, el irlandés continuó: 

-Y también está la ruta transiberiana. ¿Sabes lo que es? 

-Supongo que la que pasa por la Siberia. 

-Un tren que va desde Moscú a Pekín- se entusiasmó Damien-. Y la Panamericana. ¿Sabes lo que 

es? 

-No, eso no sé lo que es. Aunque supongo que va por América, ¿no? 

-La  ruta  panamericana,  que  une  Alaska  con  Argentina.  Es  un  conjunto  de  carreteras  de  más  o 

menos  48.000  kilómetros  de  longitud.  No  se  puede  recorrer  entero,  además  de  porque  en  algunos 

tramos  es  peligroso,  porque  la  carretera  no  está  del  todo  terminada,  pero  hacer  una  parte  sería... 

genial. Un coche, la carretera, y tú. 

-¿Yo? 

-Me refiero a… a “tú” en el sentido de… “tú” conductor…- el joven se atropelló en las palabras-. 

A ver. Que es el que conduce, el coche y la carretera. No “tú” de tú Ana Isabel. Porque  además… 

bueno… parece que no te gustaría que fuera “tú” de tú. 

La joven se quedó callada sin saber qué contestar, y de pronto notó como Damien rodaba por la 

cama, alejándose de ella hasta darle la espalda. Sorprendentemente, y aunque había deseado que se 

separara desde que despertara, Ana Isabel sintió que se le retorcía el corazón y se giró hacia él. 
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-No te enfades, por favor- le dijo a lo que intuía era Damien. 

-No me enfado. Lo comprendo- su voz estaba desprovista de todo sentimiento. 

-No, no lo entiendes- negó, pero en lugar de explicarse, dijo tras unos segundos de silencio-: Hoy 

es el cumpleaños de Pablo. 

-Feliz, feliz cumpleaños-. Su voz seguía desprovista de emoción. 

-Lo siento- se disculpó la joven, que odiaba el tono del irlandés. Se arrastró por la cama hasta que 

dio con el brazo de él y lo sujetó con fuerza-. Lo siento, pero todos esos viajes me gustaría hacerlos 

con Pablo. 

-¿Y él querrá hacerlos? Cuesta mucho encontrar a alguien que esté dispuesto a hacer viajes así, 

¿sabes?- lo dijo casi de forma retadora. 

-Sí, lo sé. 

El tono que ella usó pareció tranquilizar a Damien, que suspiró y relajó la tensión de su cuerpo, o 

al menos el brazo que Anaís agarraba se relajó. 

-Sólo quería una compañera de viaje, nada más. 

¿Le estaba diciendo que no había querido insinuar que quería algo más con ella? 

-Lo sé- afirmó, aunque no estaba segura de saberlo. 

-Y siento que lo estés pasando tan mal- añadió él. 

-¿Qué? 

-En este viaje, digo. Siento que lo estés pasando tan mal. 

-No lo estoy pasando mal aquí, Damien. 

-Te vi llorando en el coche mientras intentabas hablar con Pablo. 

La joven tragó saliva. 

-Hoy es su cumpleaños, eso es todo. Es normal que lo eche de menos, ¿no? 

-Sí, supongo. Yo también te echaré de menos. 

Las palabras de él desconcertaron a la española. 

-¿Me echarás de menos? ¿Cuándo? Aún queda para que vuelva a España. 

-No, dentro de poco me iré a Bruselas. El master que estoy haciendo tiene unas prácticas en la 

Unión Europea. 

-¿Pero volverás pronto? 

-No. 

Aquella única palabra cayó como un peso muerto sobre la española. 

-¿No?- repitió falta de aliento. 

-No. 

-¿Cuánto…? 
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-Es hasta verano. Volveré a Francia cuando tu Erasmus ya haya acabado. 

La  joven  no  podía  respirar  bien,  y  estaba  apretando  tanto  el  brazo  de  Damien  que  debía  estar 

cortándole el riego sanguíneo, aunque él no dijo nada. 

-¿Y cuándo te vas? 

-En un mes y medio aproximadamente. 

-¿Un mes y medio? ¡¿Por qué no me lo habías dicho antes?! ¡Joder, Damien! 

-¿Qué? No quería entristecerte sin necesidad. 

-Pues ya que estabas podrías habérmelo dicho el día antes de irte. Me habrías ahorrado la tristeza 

hasta el último minuto- espetó con furia, aunque seguía apretando el brazo del muchacho, como si 

no quisiera que se alejara de ella. 

-Me haces daño- se quejó él. 

La joven se dio cuenta entonces de la zarpa en que se habían convertido sus manos y suavizó su 

agarre. Damien se frotó el brazo allí donde ella lo había agarrado pero no dijo nada. 

Ella tampoco. 
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El  día  siguiente  podría  haber  sido  uno  muy  malo.  La  conversación  que  habían  tenido  a  media 

noche  podría  haberles  aguado  el  fin  de  semana,  y  de  hecho,  si  por  Anaís  hubiera  sido,  habrían 

pasado  enfuruñados  todo  lo  que  quedaba  de  viaje.  Seguía  molesta  con  Damien  porque  no  le  había 

dicho nada sobre sus prácticas en Bruselas hasta que sólo quedaba un mes y medio para irse. Pero él 

no parecía dispuesto a que nada afectara al viaje. De hecho, amaneció risueño, agradable y feliz, casi 

como si no hubiera pasado nada. En principio, aquello molestó todavía más a Anaís, que sintió ganas 

de abofetearle cuando le dijo “buenos días” con una encantadora sonrisa. Pero Damien tenía un algo 

que  la  arrastraba  hacia  donde  él  quería.  No  podía  estar  cabreada  con  él  demasiado  tiempo,  le  era 

imposible, especialmente cuando él no quería que hubiera tensión entre ellos. 

Pasaron el día visitando la zona, tal y como había dicho Damien, y después  estuvieron con la 

familia de este para celebrar los cumpleaños. Sí, los cumpleaños, porque fueron varios. Su amigo le 

había dicho que celebraban el cumpleaños de su abuelo, pero no, también celebraban el suyo, que 

había sido unas semanas antes. 

-¡Tendrías que habérmelo dicho!- le echó en cara Anaís a Damien cuando, sentados en el porche 

de  la  casa,  disfrutaban  de  los  rayos  del  sol  después  de  haber  estado  toda  la  mañana  bajo  el  cielo 

encapotado-. Tu familia va a pensar que soy una tacaña por no haberte comprado nada. 

-¿Qué más te da lo que piensen? 

-Damien… 

-Hombre…-  pareció  pensar  el  irlandés,  recostándose  sobre  el  banco  de  madera-,  si  quieres 

arreglarlo,  te  puede  salir  barato,  ellos  saben  lo  que  valen  los  regalos  inmateriales.  Les  agradaría 

mucho si tú... 

-¿Si yo qué? 

-Si…- la miró angelicalmente- tocaras conmigo esta noche en el pub. La misma que la otra vez, 

que ya nos la sabemos. 

Ana Isabel resopló. 

-¡Qué obsesión de tocar conmigo! 

-Me gusta- dijo él simplemente. 

La joven prefirió no decir nada sobre aquel último comentario y argumentó: 

-Además, ya toqué contigo como regalo de cumpleaños. Si preguntan tus padres, tus tíos, primos 

o cualquier otro parentesco posible que tengas con los de esta casa, diles que ya te regalé eso. 

-Me callaré como un mudo. 

-¿Qué? 

-Que si preguntan, diré que eres una tacaña asquerosa  y que, incluso después de haberte invitado 

a mi casa un fin de semana, no me regalas ni una maldita púa para mi guitarra. 
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-Ñaaaaa- le sacó burla ella-. Sé que no eres tan malo. 

-Sí cuando quiero conseguir algo. 

Pero era mentira, Damien dijo a todo aquel que preguntó, que no fueron muchos, que Anaís le 

había regalado ya algo en Francia. Y la presentó amablemente a sus padres como "la amiga española 

de la que os hablé” cuando estos llegaron juntos en un coche justo antes de comer. Su madre, una 

mujer  que  se  parecía  a  Angelina  (o debía  decirse  que  Angelina  se  parecía  a  ella)  hasta  el  punto  de 

parecer una versión de más edad de la joven, sonrió amablemente y dijo, "la que está de Erasmus en 

Francia, ¿no?, que toca el violín". 

Ana Isabel se preguntó cuánto les habría hablado Damien de ella, pero no iba a preguntar aquello 

en voz alta. 

Por la tarde, y aun con las protestas de todos porque tenían el estómago lleno y correr no les iba a 

sentar bien, jugaron al juego del tranco. Guardando una distancia prudencial con Paul, Anaís atendió 

a sus explicaciones del juego, pues pese a que el hombre aseguraba que era español, Ana Isabel jamás 

lo había visto ni había oído hablar de él. 

-A  ver,  ¿veis  esto?-  sostuvo  un  pequeño  palo  afilado  por  ambos  lados-.  Es  el  tranco.  Y  esto- 

enseñó un palo más largo-, es un palo. 

-¡Ohhhhh!- exclamaron varias personas, como si les hubiera descubierto el mundo. 

-¡Callad! A ver, tenéis dos posibilidades para tirar el tranco al aire y golpearlo con el palo, si no 

conseguís darle, la tercera tendréis que dejarlo en el suelo, golpear una de las puntas afiladas con el 

palo y, cuando salga volando hacia arriba, intentar darle con el palo. El equipo contrario tiene que 

estar atento para coger el tranco cuando le de con el palo, sino, el tranco puede llegar lejos y eso son 

puntos para el equipo contrario. 

Y el juego no acababa ahí. Había más reglas según si el equipo contrario cogía el tranco o no, si lo 

hacían  lejos  o  cerca,  si  movía  el  tranco  con  el  palo  el  jugador  que  tenía  que  golpearlo,  etcétera, 

etcétera,  etcétera,  pero  por  suerte,  una  vez  empezaron  a  jugar,  todo  pareció  aclararse.  Además, 

sorpresivamente, Anaís descubrió que al fin Damien no era bueno en algo. 

-¡Pero tío…! 

El pobre no conseguía darle ni una sola vez al tranco. Lo lanzaba al aire, iba a golpearlo con el 

palo y… ¡zas!, le daba al aire. Así una y otra vez; lo eliminaron a la primera todas las veces que le 

tocó jugar como golpeador. 

Y  lo  mejor  fue  que  Damien  se  reía.  En  lugar  de  enfadarse  cada  vez  que  erraba  en  su  golpe,  el 

joven estallaba en carcajadas. A su equipo no le hacía tanta gracia, pero el muchacho no hacía más 

que reír, incluso cuando maldecía y golpeaba el suelo con el palo, tenía una sonrisa en su cara. 

-En  un  mes  sabrá  hacerlo-  le  dijo  una  voz  a  Anaís,  que  estaba  algo  apartada  porque  había 

decidido no jugar en aquella partida. 

Era Angelina. 

-¿Qué? 

-Que dentro de un mes sabrá darle al tranco, o a una pelota de béisbol, o lo que sea que le lancen. 
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-¿Qué quieres decir? 

La joven irlandesa sonrió, mirando a su hermano con admiración y cariño. 

-Mi hermano es muy tenaz, y cuando te digo muy es muy. ¿Todo lo que sabe hacer?, a base de 

tenacidad y de hacerlo una y otra vez. En un mes sabrá jugar al béisbol seguro, porque cada vez que 

descubre que no sabe hacer algo, lo intenta, intenta, e intenta hasta que lo consigue. Detesta no saber 

hacer algo. 

-Pues ahora se ríe. 

-Se lo toma con humor, pero no es capaz de sobrevivir sabiendo que no sabe hacer algo. Todo lo 

que quiere lo acaba consiguiendo. Tenacidad y paciencia, esa es su clave. 

Un griterío atrajo la atención de las dos jóvenes, que se giraron para ver como Damien alzaba los 

brazos, sacudiéndolos por encima de su cabeza y los demás aplaudían y reían. 

-¡Le he dado, le he dado! Yujuuuuuu. 

Como un jugador de fútbol, el muchacho echó a correr e intentó subirse la camiseta por encima 

de la cabeza, hasta que recordó que llevaba un anorak. Llegó hasta ellas corriendo y se inclinó como 

si  fuera  a  hacerles  un  placaje...  pero  todo  lo  que  hizo  fue  coger  a  la  española,  colocando  sobre  su 

hombro la cintura de ella y agarrándola por los pies. Dio vueltas como un loco. 

-¡Damien!- atinó a gritar ella, todo su pelo hondeando hacia un lado de su cabeza, en dirección 

contraria a la que giraba el muchacho. 

Riendo, el joven la dejó en el suelo, pero sin soltarla de los brazos. Se tambaleó un poco, al igual 

que Anaís, porque las vueltas les habían provocado mareo. Ante su cara de alegría total, la española 

exclamó: 

-¡Hemos ganado la liga americana de béisbol! 

Él la estrechó fuertemente entre sus brazos, riéndose a carcajadas. 

Damien  era  un  hombre  entusiasta,  que  encontraba  felicidad  hasta  en  las  pequeñas  cosas.  Era 

cariñoso,  inteligente,  gracioso,  extrovertido,  y  además,  sobre  todas  aquellas  cosas,  le  encantaba  lo 

que acababa de descubrir de él: era capaz de reírse de si mismo. 

Comenzó  a  llover  poco  después  de  aquello,  y  pese  a  que  aguantaron  unos  minutos  mientras 

chispeaba porque como buenos irlandeses el agua no les daba miedo, cuando arreció desistieron de 

jugar. 

-¿Esta noche, cuando acabemos, podríamos ir de nuevo al sitio con cobertura?- le preguntó Anaís 

al irlandés mientras iban hacia el pub de la noche anterior. 

-Claro,  aunque…-  Damien  se  rascó  la  frente,  sujetando  el  volante  sólo  con  una  mano  durante 

unos segundos-, ¿tienes carné del coche? 

-Esto… sí. ¿Por qué? 

-Porque me gustaría beber esta noche. No creo que tome mucho, pero tal vez no vaya bien para 

conducir. 
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-Hombre...  por  mí  sí-  asintió  la  joven,  revisando  que  llevaba  el  carné  del  coche  en  el  bolso-, 

aunque la verdad es que el carné me lo saqué en septiembre justo antes de venir a Francia y no es 

que haya cogido mucho el coche. 

-Bueno, tú vas despacio y ya está. 

-Ibas a hacerme conducir de todas formas, ¿no? 

-¿Qué? 

-Si tenías planeado el beber, debías saber que no podrías coger el coche esta noche, así que ibas a 

hacerme conducir a mí de todas formas. 

-La  verdad  es  que  pensaba  liar  a  Angelina  o  a alguno  de  mis  amigos, pero  no  voy  a  hacerles ir 

hasta donde hay cobertura para estar ahí al frío una hora. 

-No será una hora- replicó la joven, avergonzada porque ella sí le pedía a Damien que fuera con 

ella a donde había cobertura. 

-Me da igual el tiempo que sea. A mi no me importa acompañarte, lo sabes, pero no voy a liar a 

nadie más. 

Cuando  llegaron  al  pub  ya  era  completamente  de  noche  y  había  bastante  gente  ocupando  las 

mesas  y  la  barra.  No  obstante,  y  pese  a  que  Damien  saludó  a  varias  personas  de  forma  distendida, 

ninguno  de  los  ya  presentes  era  alguno  de  sus  amigos,  así  que  se  sentaron  en  una  mesa  solos.  Se 

pidieron un par de Coca-Colas, quedándose en silencio mientras esperaban. 

Anaís,  que  estaba  de  cara  a  la  barra,  vio  como  el  camarero  se  acercaba  con  su  pedido,  pero 

entonces  una  chica  rubia  lo  interceptó  y  tras  intercambiar  con  él  unas  palabras  acompañadas  con 

gestos  dirigidos  hacia  la  mesa  a  la  que  se  sentaban  ella  y  Damien,  la  joven  cogió  las  bebidas  y  se 

acercó a ellos. 

Colocó  las  Coca-Colas  pasando  cada  una  por  un  lado  de  Damien,  de  tal  forma  que  el  irlandés 

quedó entre sus brazos, y le plantó un beso en la mejilla. Cuando el músico se revolvió, sorprendido, 

la chica le dio otro beso en la boca en cuanto los labios masculinos se pusieron a su alcance. 

Anaís,  pasmada,  esperó  que  Damien  se  apartara,  o  que  incluso  le  pegara  un  empujón,  pero 

aquello no pasó. Él sonrió ampliamente y, poniéndose en pie, abrazó a la joven estrechamente. 

-¡Keira! 

Fue la joven entonces la que se apartó de él. 

-¡No me avisaste de que venías! 

-Sabes que siempre vengo para el cumpleaños de mi abuelo. 

-¡Siento no tener el cumpleaños de tu abuelo en mi agenda personal! Tuve que enterarme por mi 

hermano de que estabas aquí. Ayer llega y me dice “¡he estado con Damien!” ¿Tú te crees? 

-Ohhh, perdóname- le pellizcó una mejilla. 

-¡Odio que hagas eso!- le apartó la mano, pero sonreía. Se acercó a él y ante la mirada atónita de 

Anaís, le agarró el trasero, estrujándoselo. 

-¡Y yo que hagas eso!- saltó, literalmente, Damien. 
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-Lo sé. Y me encanta. 

Se miraron durante unos segundos, cómplices, y después el irlandés pareció recordar la existencia 

de Ana Isabel. Se giró hacia ella. 

-Keira, te presento a Ana Isabel, una amiga española. 

La joven alargó una mano hacia ella. 

-Encantada.  Eres…  ¡ah!,  sí,  ya  sé  de  qué  me  suena  tu  cara.  ¡Tocaste  con  Damien!  ¡Eres  la  del 

violín! Yo también toco el violín. ¿Me dijo Damien que tal vez necesitarías mi violín esta noche? 

La española fue a contestar, pero el irlandés le quitó la palabra de la boca. 

-No, no va a hacer falta. No quiere tocar conmigo esta noche, ya tuve que insistirle bastante la 

última vez. Es muy testaruda-. Le cogió las manos a Keira-. Pero tú si tocarás conmigo, ¿vale? 

-No hemos practicado nada. 

-No importa, una de las viejas. 

La española no veía a Damien de frente, pero debió de poner una cara de cordero degollado, pues 

Keira dijo, volviéndose hacia ella: 

-¡Ay! ¿Cómo puedo resistirme a esa carita? ¿Cómo pudiste tú? Es tan adorable. 

Anaís sintió que quería comérselos vivos a los dos, y no precisamente para devorarlos con pasión, 

sino  para  acabar  con  ellos.  No  supo  exactamente  el  porqué  de  aquel  instinto  asesino,  supuso  que 

porque hablaban de ella como si no estuviera allí. 

Keira se sentó junto a ellos y Damien y ella hablaron y hablaron, poniéndose al día de sus vidas y 

dejando a la española totalmente de lado. La joven se tomó su refresco y después, aprovechando que 

se  habían  quedado  callados  (seguramente  para  tomar  aire),  preguntó  si  querían  algo,  que  iba  a  la 

barra. 

Los dos le dijeron distraídamente lo que querían para seguir hablando animadamente. 

Ana Isabel, molesta, fue hasta la barra y, además de lo que le habían pedido, ordenó para ella una 

cerveza. 

Al final de la noche llevaba seis, y eso que se suponía que iba a conducir. 

Detestaba que Damien la dejara tan de lado, era como si no estuviera allí. Los amigos del irlandés, 

los que  había  conocido la  noche  anterior,  le  prestaron  más  atención  que  el  propio  Damien,  y  todo 

por aquella chica. Keira. 

“Tíos”, pensó despectivamente Anaís una y mil veces aquella noche. 

Los  dos  irlandeses,  después  de  horas  de  cháchara,  se  decidieron  a  tocar  sobre  el  escenario  que 

había en el pub y que la noche anterior había estado totalmente a oscuras. Tocaron una canción que 

debía  ser  típica  irlandesa,  pues  gran  parte  del  local  se  puso  en  pie,  entusiasta,  e  incluso  algunos 

bailaron. Alguien sacó a bailar a Anaís, pero ella no tenía ni idea de la danza y además el nivel de 

alcohol en su sangre tampoco ayudaba demasiado. Pronto quedó de nuevo apartada, y Damien, que 

siempre hacía esfuerzos para integrarla, pasó de ella como si no existiera apenas. 
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Además, sus amigos le habían comprado una pequeña tarta, sobre la que pusieron su edad, y le 

cantaron el cumpleaños feliz (ellos y todos los del bar, pues precisamente en voz baja no cantaron). 

Después, le dieron los regalos. 

De nuevo la joven estuvo sola. 

Durante la comida familiar se había sentado junto a Damien y Angelina. En el pub estaba junto a 

miss desconocida número uno y mister desconocido número dos, pues el irlandés ni se molestó en 

presentarle  a  la  gente  nueva  que  se  acercó  a  su  mesa  para  el  cumpleaños.  Podría  haberse  auto 

presentado, pero la verdad es que ellos tampoco parecían muy interesados en conocerla. 

Fue una de las peores noches de su vida, aburrida a más no poder y furiosa con Damien porque la 

hubiera dejado de lado de esa manera. 

El irlandés se lo pasó mejor imposible. 

Cuando finalmente la fiesta de cumpleaños (de la que tampoco había sido avisada, Anaís no iba a 

olvidarlo) se terminó, y cada cual se fue para su casa, Anaís estaba decidida a no hablar con Damien. 

No obstante, él la llamó: 

-Ten- le lanzó algo que la joven no logró coger a tiempo porque las cervezas habían afectado a 

sus reflejos. 

-¿Las llaves?- se sorprendió la joven cuando recogió lo que le había tirado del suelo-. ¿Para qué? 

-Conduces tú, ¿recuerdas? 

-Ni de coña. 

La verdad es que se le había olvidado, cerveza tras cerveza, de que habían quedado en que ella 

conduciría. 

-¿Por qué? 

-Creo que llevo más alcohol en sangre que tú. 

Damien  se  apoyó  en  el  lado  del  copiloto  y  la  miró  con  los  ojos  algo  entrecerrados,  no  porque 

estuviera enfadado sino por los efectos del alcohol. 

-Seguro que vas mejor que yo. 

-No lo suficiente. Además, no conozco la carretera, así que ni de coña conduzco. 

El  irlandés  suspiró  y  se  alejó  del  coche  unos  pasos.  Alzó  una  pierna,  intentando  mantener  el 

equilibrio, y probó a tocarse la punta de la nariz con el dedo. 

-¿Qué haces? 

-Ver si voy para conducir. 

Casi se inserta el dedo en el ojo. 

-No, definitivamente no-, se frotó la frente y después, alzando la cabeza, dijo-: caminaremos. 

La joven lo odió por aquello, por ser lo suficientemente maduro y responsable para saber cuándo 

no debía conducir. 
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Echaron a andar, la joven siguiendo a Damien sin fijarse demasiado hacia donde iban, pues estaba 

intentando contenerse para no decirle nada. Y le resultaba muy difícil, porque pese a su intención de 

no hablar con él, estaba furiosa y quería sacar toda la rabia que sentía fuera. 

-Espero que lo hayas pasado bien- dijo finalmente con tono que intentó ser frío. 

Damien,  que  estaba  poniendo  todos  sus  esfuerzos  en  seguir  la  línea  lateral  de  la  calzada  sin 

desviarse, alzó la cabeza y la miró. 

-Sí, mucho. Gracias. 

A  la  joven  le  rechinaron  los  dientes.  El  irlandés  parecía  sinceramente  feliz,  y  aquello  la 

fastidiaba.  Hubiera  preferido  que  estuviera  molesto  como  ella,  que  el  vacío  que  le  había  hecho 

aquella noche fuera por algo en especial, no simplemente porque se había olvidado de su presencia. 

-Y no me esperaba que fueras uno de esos- dijo ella con rabia mal contenida. 

-¿Qué esos? 

-De los que tienen una novia en cada puerto. 

Él se rascó la frente. 

-No recuerdo ser marinero. 

Anaís resopló, cruzándose de brazos, pero él pareció no darse cuenta. 

-Además, ¿a qué viene eso de una novia en cada puerto? 

-Keira. 

-¿Keira?- él la miró, como si no comprendiera, y después una sonrisa  torcida asomó a su cara-. 

¿Qué pasa con ella? 

-Nada. 

-¿Cómo que no? Has dicho que tengo una novia en cada puerto. 

-¿Y es mentira? Mira a Keira. 

-Ya, bueno- sonrió-. La tengo a ella. ¿En qué otro puerto tengo a alguien más? 

La joven caminó con más energía, furiosa. Así que reconocía que tenía algo con ella. 

Sin que se lo esperara, el irlandés la retuvo, cogiéndola por la muñeca, y de un tirón le hizo darse 

la  vuelta  y  la  atrajo  hacia  si,  posando  sus  labios  sobre  los  de  Anaís.  Fue  un  beso  breve,  apenas  un 

roce, pues la joven se apartó rápidamente, tropezando y cayendo sobre el suelo empapado de culo. 

-¿Qué haces?- espetó. 

-Si tú no eres la chica que tengo en otro puerto, ¿qué más te da con quién esté o con quién deje 

de estar?- le echó en cara él, de pie y sin intención de acercarse para ayudarla a levantarse. 

Mirándolo tan enfurecida que podrían haber salido chispas de sus ojos, la joven se puso en pie y 

echó  a  andar.  Fue  entonces  cuando  se  dio cuenta  de  que  no  tenía  ni la  más  remota  idea  de  donde 

estaban. A su alrededor sólo había árboles y cada vez eran más escasas las farolas. 

-¿A dónde coño vamos?- ladró-. Este camino no lleva a tu casa. 
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-Vamos a buscar cobertura. 

-¿Ahora? ¿Andando? 

-Vas borracha y no puedes conducir, ¿no te acuerdas? ¿Cómo vamos a ir si no? 

-Ayer hicimos casi tres cuartos de hora en coche. 

-¿Y? Quieres hablar con Pablo, ¿no? 

Oírle pronunciar el nombre del francés la sacó de quicio más todavía. 

-¿Después de haberme besado me preguntas por Pablo? 

Él se encogió de hombros. 

-Que venga y me parta la cara por darte un pico. De todas formas, te estaba demostrando lo que 

somos:  amigos  y  nada  más.  ¿O  no?  Te  dejaba  claro  que  no  eres  la  chica  que  me  espera  en  ningún 

puerto. 

Ana Isabel resopló una vez más y echó a andar. Sin embargo, lo hizo en sentido contrario al que 

llevaba hacía un momento, pasando con paso decidido al lado del muchacho. 

-¿Dónde vas?- quiso saber él. 

-A casa de tus abuelos. 

-Pero ahí no hay cobertura. 

La española gesticuló hacia la carretera. 

-Y en ese sentido, a pié, tampoco habrá cobertura hasta que amanezca. 

Suspirando, el irlandés la siguió a una distancia prudencial, aunque no apartaba de ella la mirada. 

Volvieron sobre sus pasos hasta el aparcamiento del pub en el que habían dejado el coche. 

-¿Y las llaves?- le preguntó Anaís con mal tono. 

-¿No ibas demasiado bebida? 

-Me he despejado bastante después del paseo- le tendió la mano, apremiante. 

Él  sacó  las  llaves  de  su  bolsillo,  donde  las  había  guardado  después  de  que  ella  se  negara  a 

conducir,  y  se  acercó  para  dárselas,  pero  en  lugar  de  entregárselas,  la  agarró  por  la  muñeca,  más 

fuerte que antes, y se pegó a ella hasta hacerla chocar contra el coche. 

Sus caras y sus cuerpos quedaron muy cerca. 

-¿Por qué te molesta Keira? 

-No me molesta ella sino que tú me hayas ignorado toda la noche- dijo ella entre dientes, rabiosa. 

Él se inclinó hacia ella, observando sus labios y sus ojos, hambriento. 

-No te atrevas a besarme. 

-Detenme- la retó, pero se quedó suspendido, sin acercarse más ni retroceder ni un centímetro-. 

¿Por qué te molesta que no haya estado contigo esta noche? 

-Me has ignorado completamente. Creí que ibas a estar conmigo, que no me ibas a ignorar. 
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-Podrías haber estado conmigo, simplemente tendrías que haber hecho el esfuerzo de entrar en 

la conversación. Siempre soy yo el que tiene que hacerte sentir integrada, el que tiene que acudir en 

tu ayuda o en tu búsqueda cuando te aíslas en tu propio mundo. Siempre tengo que dar yo el primer 

paso. Invitarte a mi casa a comer, invitarte a Irlanda, invitarte a tocar, invitarte a contarme cosas. Y 

estoy cansado, porque además intento dar el paso, el paso verdaderamente importante, pero siempre 

me  echas  para  atrás.  Hay  veces  en  que  creo  que  tenemos  algo  más,  que  sientes  algo  por  mí,  pero 

siempre  me  llevo  un  chasco  tras  otro,  siempre.  Pablo,  Pablo,  Pablo.  Siempre  que  intento  algo,  por 

pequeño que sea, recurres a Pablo. ¿Pero entonces por qué te ha molestado Keira? ¿Por qué si tienes 

a Pablo? 

-Aléjate de mí. 

-No.  ¿Te  da  miedo  que discutamos lo  que  hay y  no  hay  entre  nosotros?  He  intentado  ser  sutil, 

pero tú no pareces muy dispuesta a afrontar las cosas, así que aquí va todo, claro como el agua. Me 

gustas,  Ana  Isabel,  cada  vez  que  te  veo  se  me  acelera  el  corazón  y  siento  calor.  Estoy  feliz  de  que 

hayas  venido  conmigo  a  Irlanda,  de  que  hayas  conocido  a  mi  familia,  y  lo  de  que  ayer  tenías  una 

pesadilla y por eso te abracé en la cama, es mentira. Quería sentirte entre mis brazos, y lo hice. Y 

ahora quiero besarte, y voy a hacerlo. Detenme si quieres. 

Se inclinó hacia ella más todavía, con los labios entreabiertos, ansiosos por posarse sobre los de 

ella,  pero  cuando  sus  bocas  se  rozaron,  la  joven  interpuso  sus  manos  entre  ella  y  Damien, 

empujándolo por el torso. No fue capaz de hacerlo con mucha fuerza. 

-No- susurró, con los ojos cerrados. 

-Tendrás que detenerme de otra forma- le cogió las manos y las llevó a su cara-. Abofetéame o 

pégame un puñetazo, porque no me detendré si no me alejas de ti a patadas… 

Y dicho aquello se sumergió en su boca. Sus labios eran cálidos, su aliento también. Su lengua era 

ardiente,  húmeda  e  insistente.  Se  abrió  paso  a  través  de  sus  labios,  exigiéndole  una  respuesta, 

mientras con ambas manos le sujetaba la cabeza. 

Ana Isabel comenzó a llorar de impotencia mientras notaba sus caricias. Segundos más tarde le 

pegó un empujón más fuerte que el anterior con el que consiguió desembarazarse de él, y entonces le 

soltó una bofetada que sonó como las de las películas. Eso sí, el escozor que se apoderó de la palma de 

Anaís no se veía en el cine. 

-Estoy  con  Pablo.  No  puedo  hacerle  esto-.  Seguía  llorando  mientras  decía  aquello,  sus  labios 

enrojecidos, su respiración entrecortada. 

Damien se enderezó con la mano en la mejilla, mirándola fijamente con ojos brillantes. 

-Dime que no sientes nada por mí- la retó. 

La joven no respondió, incapaz de sostenerle la mirada. 

-¿Y sentir algo por mí no está mal teniendo a Pablo?- interrogó él. 

De nuevo no hubo respuesta. 

-Ya veo. Entonces deberías alejarte de mí, no volverme a ver. 

Silencio. 
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Él  se  frotó  la  dolorida  mejilla,  que  le  ardía.  Pasaron  unos  larguísimos  segundos  que  casi 

alcanzaron a convertirse en minutos. 

-Qué lastima no estar lo suficientemente borracho como para olvidar todo esto- dijo finalmente 

el muchacho, y cogiendo las llaves del coche, fue hasta la puerta del piloto y se montó dentro-. Sube, 

anda. 

Tras unos segundos de duda, la joven obedeció. Se limpió antes de entrar las lágrimas y una vez 

dentro, evitó a toda costa mirar a Damien. No podía ni mirarle. 

-¿Quieres que conduzca yo?- interrogó con voz tomada-. He bebido menos que tú. 

Él no contestó, limitándose a encender el motor. 

La  calzada  húmeda,  aquella  curva  peligrosa  y  una  maldita  liebre  que  cruzó  la  vía  frente  a  ellos 

hicieron el resto. 
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No recordaba como fue el accidente, sólo que Damien dio un volantazo para esquivar al conejo, 

volvió  a  girar  para  intentar  recuperar  la  trayectoria  y  entonces  perdió  el  control.  Después  de  eso, 

cerró los ojos y ya despertó cuando todo se había acabado. 

No,  no  era  verdad.  No  todo  había  acabado.  Había  despertado  en  la  oscuridad,  suspendida  boca 

abajo en el coche porque el cinturón de seguridad la mantenía contra el asiento. Le dolía atrozmente 

la cabeza. Cuando se soltó del cinturón y cayó contra el techo del coche, se dio cuenta de que tenía 

herida la muñeca. Gritó por el lacerante dolor. 

Damien  estaba  también  colgado  del  techo,  inconsciente;  lo  llamó  pero  no  reaccionó.  Quiso 

tocarlo, pero tenía miedo de empeorar su estado. De una patada intentó romper el cristal, pero no 

pudo.  Después,  ofuscada,  cayó  en la  cuenta  de que  podría  bajar  (en  este  caso  subir) la  ventanilla  y 

salir por ella. Así lo hizo, para descubrir que estaban en medio de ninguna parte. 

Nadie había parado para socorrerlos porque no había nadie cerca. Absolutamente nadie. 

Después  de  asegurarse  de  que  Damien  seguía  vivo  y  tras  dudar  sobre  lo  que  hacer  durante 

minutos enteros que le parecieron segundos, echó a correr por la carretera. 

Había  llegado  a  casa  de  los  abuelos  de  Damien  cubierta  de  sangre  y  lágrimas.  Cuando  logró 

despertar  a  los  que  dormían  en  la  casa,  la  miraron  horrorizados,  como  si  estuvieran  viendo  a  una 

muerta. O quizá temían que pronto verían a un muerto. 

Damien. 

Ana  Isabel  despertó  sobresaltada  de  la  pesadilla.  De  nuevo  volvía  a  soñar  lo  mismo.  Soñaba 

aquello desde el día del accidente, aunque no siempre se despertaba ahí. Otras veces recordaba hasta 

el momento en que la habían metido en la ambulancia y había perdido la consciencia, oyendo como 

por la emisora de la radio hablaban de Damien, de la seriedad de sus heridas. 

La  española  encendió  la  luz  que  había  junto  a  su  mesilla  y  se  limpió  el  sudor  de  la  cara  con  la 

mano  que  no  tenía  herida,  la  izquierda.  La  derecha  estaba  escayolada  casi  hasta  el  codo  porque  se 

había  roto  la  muñeca  durante  el  accidente.  Hizo  una  mueca  cuando  sin  querer  se  tocó  uno  de  los 

puntos de sutura que llevaba en la ceja y el chichón que hacía sobresalir su sien. 

Al mirar hacia el lado derecho vio a Angelina tumbada en la cama de al lado. Un acceso de pena 

y remordimiento la invadió. Si no hubiera bebido y hubiera llevado ella el coche... 

Se echó a llorar, algo muy común desde el accidente. Era casi como una mujer embarazada con 

las hormonas trastornadas. 

Volvió a apagar la luz y se tumbó en la cama, a oscuras. 

-Por  favor,  Dios,  que  despierte-  pidió.  No  sabía  si  creía  en  un  ser  todopoderoso  que  estuviera 

escuchándola, pero necesitaba suplicarle a alguien aquel deseo imposible de alcanzar. 

Nadie podía hacer que Damien despertara del coma en el que estaba desde el accidente. Sólo el 

tiempo y tal vez la influencia de un ser divino. 
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Los médicos habían sido optimistas dentro de lo comedido, decían que Damien podría despertar 

en cualquier momento, que el suyo no era un coma profundo. Pero habían pasado ya cinco días y el 

muchacho seguía hospitalizado, "durmiendo" placidamente. 

No obstante, habían tenido suerte. De no haber llevado el cinturón la probabilidad de que ahora 

estuvieran muertos hubiera sido mil veces mayor. Vale, tal vez no mil veces más, pero habían estado 

a punto de morir, aunque esa probabilidad sólo se multiplicara por dos ya era mucho. Y aún habían 

tenido un ángel velando por ellos.  Ella tenía una muñeca rota, veinte puntos de sutura en la ceja y 

ya  está.  Damien,  aun  en  coma  por  un  golpe  en  la  cabeza,  sólo  tenía  un  esguince  en  la  pierna 

izquierda. 

¿Sería mucho pedirle al ángel que volviera a bajar y despertara al irlandés? Ya los había salvado 

de la muerte, podía dar el último golpe de gracia. 

-Por favor, por favor, por favor- suplicó la joven, sus mejillas anegadas. 

Se  quedó  dormida  poco  después,  despertando  horas  más  tarde  cuando  el  móvil  de  Angelina 

comenzó  a  sonar  en  la  silenciosa  habitación.  La  joven,  adormecida,  intentó  cogerlo  antes  de  que 

despertara a Anaís, pero era demasiado tarde. 

-Es mi padre- se sorprendió la joven, y descolgó-. ¿Sí? 

Se enderezó bruscamente, provocando que el corazón de la española se acelerara. 

-¿Qué?  ¿Cuándo?  ¿De  verdad?  ¡Oh,  Dios  mío!  ¡Vamos  para  allá!-  Angelina  saltó  de  la  cama-. 

Salimos ya. ¡Sí, sí! ¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! 

-¿Qué  pasa?-  interrogó  Anaís  en  cuanto  colgó.  Su  corazón  iba  a  toda  velocidad,  y  estaba  casi 

atragantada por la esperanza-. ¿Es Damien? 

-¡Ha  despertado!  ¡Damien  ha  despertado!-  se  abrazó  a  ella  brevemente,  con  energía,  y  corrió  a 

ponerse la ropa-. ¡Vístete! ¡Vamos al hospital! 

La  española  obedeció,  poniéndose  la  camiseta  del  revés  sin  darse  cuenta.  Angelina  tampoco  se 

fijó:  no  estaban  para  esas  chiquilladas.  En el coche  de  camino  al  hospital que  la  irlandesa  condujo, 

Anaís no pudo por menos que dar las gracias una y otra vez mentalmente a aquel que había hecho 

despertar a Damien, ya fuera ángel, dios o médico. 

Los cinco días de sufrimiento habían acabado. Por fin podría ver, sentir y hablar con Damien de 

nuevo. Haberle tenido en cuerpo era mejor que nada, pero al fin podría volver a tener a Damien, a su 

espíritu, su consciencia, su alma, sus conexiones neuronales o lo que fuera que le hacía ser él mismo. 

Se descubrió a si misma llorando mientras subían por el ascensor hacia la segunda planta, en la 

que estaba Damien. 

-¿Qué te pasa?- preguntó Angelina, apoyando su mano en el hombro de ella. 

-Pensé que tal vez nunca despertaría- lloró la española. 

-¿De nuevo un ataque de hormonas de embarazada?- sonrió la irlandesa-. Tranquila, ya todo está 

bien. Damien ha despertado. Todo está bien. Todo. 

La abrazó, sus ojos también húmedos por las lágrimas. Si para Anaís habían sido duros aquellos 

últimos días, para la hermana de Damien tenían que haber sido todavía peores. 
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-Está despierto. Todo está bien- repitió la joven contra su oído. 

Los  familiares  entraron  primero  a  verle  de  dos  en  dos  para  no  agobiarle.  Anaís,  mientras,  se 

comió las uñas más de lo que ya se las había comido, esperando en la sala de espera (nunca tuvo una 

sala un nombre más apropiado). Los que fueron a verle primero, sus padres, le contaron que Damien 

estaba bien, todavía tenía la mente algo espesa y no recordaba nada del accidente, pero no parecía 

haber perdido ningún recuerdo ni conocimiento importante. 

-Vamos, Ana Isabel- la llamó Angelina-. Entrarás conmigo. Si preguntan, eres su hermana. 

La joven, nerviosa, asintió y se apresuró a llegar hasta Angelina. Juntas, se adentraron por el largo 

corredor que llevaba hasta la habitación de Damien. La española había hecho aquel recorrido todos 

los  días  desde  el  accidente,  siempre  con  la  vana  esperanza  de  que  al  llegar  a  la  puerta  él  estaría 

despierto. Ahora sabía que sí iba a encontrar a su amigo despierto, y su corazón latía desbocado. Las 

palmas las tenía húmedas y los labios secos, vaya un contraste. 

Cuando  finalmente  alcanzó  la  puerta  abierta  de  la  habitación  de  Damien,  tuvo  ganas  de  reír  y 

llorar al mismo tiempo. 

Él, aunque parecía cansado y tenía mal color de cara, les sonrió. 

-¡Oh, Damien!- Angelina se acercó hasta su hermano y le llenó la cara a besos. 

-Yo también te quiero- dijo él. 

-Nos has dado un susto de muerte. 

-¿Por qué? Si sólo estaba soñando con corderitos... 

Angelina volvió a besarle la frente y las mejillas a la vez que aferraba fuertemente su mano. 

-¿Estás bien? 

-Sí, la verdad es que no me acuerdo de nada. Me han dicho que llevo aquí cinco días, ¿es verdad? 

Ella asintió. 

-¿Crees  que  habiendo  dormido  tanto  ahora  podré  pasarme  un  par  de  días  de  fiesta 

ininterrumpida? 

-¿Cómo puedes gastar bromas?- lloró de felicidad Angelina, abrazándolo fuertemente. 

Damien se giró hacia Anaís, que se había quedado parada en la puerta, mirándolos ensimismada. 

-Me han dicho que ibas conmigo en el accidente. 

Ella alzó la mano derecha para enseñarle la escayola y asintió. 

-¿Y estás bien? 

La  joven  asintió  de  nuevo,  notando  como  las  lágrimas  acudían  a  su  cara.  Agachó  la  cabeza,  no 

queriendo llorar más ni que Damien la viera haciéndolo. 

-¿Qué te pasa?- interrogó él, preocupado. 

Como la española no fue capaz de contestar, Angelina dijo: 
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-Ha estado muy alterada desde el accidente, no controla sus emociones apenas. El psicólogo le ha 

dicho que es normal, que se le pasará. Tal vez que tú ahora estés bien ayude. 

Damien, que no había apartado la mirada de Ana Isabel, alzó la mano en la que tenía un catéter y 

pidió: 

-Ven. 

La  joven  se  acercó  a  él,  cabizbaja,  y  le  estrechó  la  mano.  La  calidez  de  la  piel  del  irlandés 

envolvió su mano y sus dedos, apretándolos. Anaís alzó la mirada poco a poco, notando las lágrimas 

que  escapaban  de  sus  ojos,  y  finalmente  posó  sus  ojos  en  los  del  irlandés.  Su  mirada  azul  era  tan 

cálida como su mano. 

-Hola- dijo él. 

-Hola. 

Una enfermera entró en aquel momento. 

-Lo sentimos, sabemos que acaba de despertar, pero es recomendable que el señor descanse. 

-He dormido durante… cinco días. 

-Su  cuerpo  y  su  mente  ha  estado  luchando  para  volver-  le  corrigió  la  enfermera-.  Un  familiar 

puede quedarse con él, los demás podrán volver mañana a primera hora. 

Angelina suspiró y girándose hacia Damien le dio un beso. 

-Avisaré a papá y a mamá. ¿Quieres que se quede alguien en especial? 

El irlandés lo dudó durante unos segundos y después asintió. 

-Ana Isabel. 

La joven, sorprendida, lo miró. 

-¿Yo? 

- Creo que te sentará bien pasar la noche aquí conmigo, saber que ya estoy bien. 

Angelina sonrió, afirmando con la cabeza. 

-Estoy  totalmente  de  acuerdo.  Voy  a  contárselo  a  papá  y  mamá.  Mañana  por  la  mañana 

volveremos. Ana Isabel, te traeré  algo de ropa  mañana, ¿de acuerdo? Descansa- se inclinó otra vez 

para besarle en la frente-, y no te quedes dormido otra semana, anda. 

La  irlandesa  salió,  cerrando  la  puerta  tras  ella,  y  Anaís  se  quedó  allí  parada  junto  a  la  cama, 

cogida de la mano de Damien sin saber exactamente qué hacer. 

-Siéntate si quieres- la invitó él, señalando un sofá que había contra la pared. 

Sintió que estaba demasiado lejos. 

-Estoy… estoy bien aquí. 

-¿Qué te pasa, sweetheart? 

La joven tardó unos segundos en contestar, y cuando lo hizo volvía a estar al borde del llanto. Se 

cubrió la cara con la mano que tenía libre, la escayolada, a la vez que decía: 
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-Pensé que estabas muerto. No sólo que no despertarías del coma, sino que cuando me alejé de ti 

para buscar ayuda, estaba convencida de que cuando volviera estarías muerto. 

-Ven aquí, anda, abrázame- Damien se hizo a un lado en la cama, dejándole espacio para que se 

tumbara junto a él. 

-Si me pilla una enfermera, me caerá un purazo. 

-Déjate  de  bobadas.  Además,  no  es  que  tenga  una  herida  abierta  ni  nada.  Vamos,  ven  aquí  y 

abrázame. Convéncete de que estoy vivo. 

Sin que se lo pidiera por segunda vez, la joven se echó a su lado, pegándose a él y pasándole la 

mano  escayolada  por  encima  del  pecho.  Inhaló  profundamente  en  un  intento  de  despejar  su 

congestionada nariz, pero Damien debió entenderlo de otra forma, porque dijo: 

-Sé que huelo mal después de cinco días sin lavarme, pero no hace falta que me lo restriegues, 

¿sabes? 

-Yo… lo siento. Yo no… Además, si te han lavado, ¿no? Las enfermeras. 

-Uggg,  no  me  digas  eso.  ¿Me  han  manoseado  las  enfermeras  mientras  estaba  inconsciente?  Ay, 

ahora sí que me siento sucio. 

Ana Isabel sonrió, ocultando su cara contra el pecho de Damien. 

-¿Cómo puedes gastar bromas? 

-No me acuerdo de nada, es como si acabara de despertarme después de una noche mala, sólo que 

en lugar de hacerlo en mi casa, lo he hecho en el hospital. Sin heridas graves, por cierto, lo cual es 

todo un alivio. ¿Qué pasó? 

-¿Estás seguro de que quieres saberlo? 

-Creo que sí. 

-Pues…  la  verdad  es  que  yo  tampoco  me  acuerdo  de  mucho.  Íbamos  en  el  coche,  apareció  ese 

conejo cuando estábamos dando la curva y... adiós. 

-Hola. 

Ella sonrió contra su pecho. 

-¿Y dices que te alejaste de mi?- interrogó él al darse cuenta de que ella no iba a continuar. 

-Nadie  vio  nuestro  accidente,  y  cuando  yo  me  desperté,  estábamos  solos.  Salí  del  coche  y… 

caminé hasta casa de tus abuelos. 

-¿Con  la  mano  rota  y  un  trinque  en  la  cabeza?-  preguntó,  pasando  un  dedo  suavemente  por 

encima de los puntos de sutura. 

-Y pensando que cuando volviera estarías muerto. 

-Lo siento tanto. 

Pasaron  un  minuto  en  silencio,  hasta  que  la  joven  de  pronto  despegó  la  cara  de  su  pecho  y  lo 

miró. 



319 

-Te he comprado una cosa. 

-¿A mí? 

-Sí- Anaís llevó las manos a su nuca, soltando con dificultad debido a la escayola una fina cadena 

de plata que llevaba colgada. Tiró del cordón, mostrando una púa de guitarra plateada-. Es para ti. 

-¿Y esto?- Damien la cogió y la examinó. Salvo por el dibujo de una flor, la púa estaba libre de 

cualquier tipo de decoración. 

-La vi en una de las tiendas que hay en el centro comercial del hospital y recordé que me dijiste 

que soy tan tacaña que ni siquiera te he regalado una púa por tu cumpleaños. Ya no lo soy. 

Damien sonrió y apretó en su mano el regalo. 

-Gracias. 

-No  quiero  que  te  duermas-  soltó  de  pronto  la  muchacha-.  Me  da  miedo  verte  dormido,  tengo 

miedo de que no despiertes. 

-Háblame  entonces-  dijo  él,  sonriéndole-.  ¿Cómo  es  que  estás  aquí?  Nuestro  avión  debió  salir 

hace tiempo. 

-No podía irme dejándote a ti así. 

-¿Pero y Pablo? ¿Y tu familia? ¿Cómo les has explicado el quedarte? 

-Mis padres no lo saben, y a Pablo le he contado sólo la mitad. Si llega a saber que yo también iba 

en el coche durante el accidente, habría venido, y no quería que me viera como estaba. No he hecho 

más que llorar durante estos cinco días, sin explicación aparente. Veía una mosca y lloraba, en serio. 

-Quizá  por  eso  precisamente  tendría  que  haber  estado  aquí  Pablo,  para  ayudarte  en  ese  caos 

hormonal y psicológico que tenías dentro. Yo no podía ayudarte, ya sabes, estaba durmiendo. 

La  joven  lo  miró  durante  unos  segundos  en  silencio,  surgiendo  una  pregunta  en  su  mente  que 

hasta ahora no se había ni planteado, demasiado preocupada porque Damien no despertaba. 

-¿Hasta cuándo recuerdas? 

¿Retendría en su memoria el beso, el rechazo, las críticas, las confesiones? Deseaba con todas sus 

fuerzas  que  no.  Se  había  comportado  como  una  cría,  mostrándose  tan  estúpidamente  celosa  y 

propiciando  todos  los  acontecimientos que  se  sucedieron.  Cada  vez  que  recordaba  su  conversación 

sentía la necesidad de darse cabezazos contra la pared por estúpida. 

-El  bar,  creo.  Aunque  no  estoy  seguro  de  que  sean  del  viernes  o  del  sábado  los  recuerdos  que 

tengo… ¿cuándo toqué con Keira? 

Una molesta presión en el pecho sustituyó al alivio que supusieron sus palabras iniciales. 

-Sábado. 

-Entonces recuerdo aún algo de la noche del sábado. 

Tras dudarlo durante unos segundos, la joven interrogó: 

-¿Keira es novia tuya?- su voz sonó calmada, al menos ya no sonaba como una adolescente verde 

de celos, sino simplemente curiosa. 
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-No. Es algo difícil de explicar- afirmó él, y añadió-: Somos sólo amigos pero con cierto derecho a 

roce.  Nos  permitimos mutuamente  meternos mano  inocentemente,  pero  nunca  hemos  llegado  más 

lejos ni estamos interesados en ello. A no ser que el sábado por la noche pasara algo más de lo que yo 

recuerdo o durante estos días haya venido aquí y me haya violado mientras yo estaba en coma. 

-Que yo sepa, nada de tocamientos extraños salvo por parte de las enfermeras. 

-¡Uggg! Al menos dime que son guapas. 

-Bueeenoooo. 

Ana  Isabel  notó  el  pecho  de  Damien  vibrando  bajo  su  cara  cuando  este  se  rió.  Se  abrazó  más 

fuertemente a él. 

-Te he echado de menos. 

Él le acarició el pelo. 

La joven cayó en la cuenta entonces de otra cosa y por un momento se quedó rígida. Que Damien 

no se acordara de su conversación, de que le había confesado que le gustaba, no quería decir que no 

sintiera  eso  por  ella.  Su  parte  racional  le  dijo  que  debía  alejarse  de  él,  no  aprovecharse  de  unos 

sentimientos que no correspondía, pero otra parte de ella, muy poderosa en aquel momento, le dijo 

que no quería moverse de ahí. 

-¿Me cantarías, Damien?- pidió ella. 

-¿Qué? 

Se acurrucó más junto a él. 

-Cántame, por favor. Así me dormiré antes que tú y no me asustaré cuando te vea con los ojos 

cerrados. 

-De acuerdo. 

El  joven  se  removió  un  poco  hasta  que  su  boca  quedó  cerca  de  la  oreja  de  Anaís,  y  entonces 

comenzó a susurrarle al oído canciones. 
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El médico le recomendó a Anaís no coger el avión, pues pese a no haber quedado en coma, era 

posible  que  hubiera  recibido  un  golpe  en  la  cabeza  también  durante  el  accidente  y,  para  tener  un 

viaje más seguro, debía evitar los cambios de presión. Así, tuvo que coger un ferry hasta Inglaterra, 

después el Eurostar, el tren de alta velocidad que unía las Islas con Francia a través del Eurotúnel, 

hasta  el  país  galo  y  una  vez  allí,  un  autobús  para  llegar  a  París  capital.  Y  todo  aquello  sola,  pues 

Damien  debía  quedarse  hospitalizado  unos  días  más  y  después  había  decidido  que  pasaría  una 

semana descansando con su familia, aunque después tendría que dejarse los codos poniéndose al día 

con el master si quería ir a Bruselas dentro de un mes. 

Dentro de un mes. 

Un mes. 

Tendría que habérselo dicho antes, para haberse hecho a la idea. ¿Qué iba a hacer ella en Francia 

cuando él se fuera? Iba a tener mucho tiempo libre, y seguramente ni tan siquiera tocar el violín la 

consolara, pues sabía que faltaba el pianista, guitarrista y cantante. 

La  joven,  encarando  el  mar  mientras  iba  en  el  ferry  apoyada  en  la  barandilla,  sonrió  pensando 

que en mucho de los libros de vampiros o seres inmortales que había leído, el personaje que llevaba 

errando sobre la tierra centurias era habilidoso en muchas tareas porque había tenido una eternidad 

para  practicar.  Tal  vez  Damien  estuviera  ocultándole  su  faceta  de  chupasangre,  porque  se  le  daba 

bien todo. 

Todo salvo las despedidas, al parecer. Un mes. 

Estaba ya montada en el autobús que la llevaría a París cuando su móvil sonó. Lo sacó de su bolso 

con la mano buena y tras ver que era Pablo, descolgó: 

-Hola- sonrió. 

-Hola. ¿Por dónde vas ya? ¿Atacaron el ferry los piratas ingleses? 

Ana Isabel rió. 

-No, ni cuando iba en el ferry ni cuando en el EuroStar, debe ser que los piratas no han diseñado 

todavía un barco submarino con el que atacar a los trenes que pasan bajo el mar. 

-¿Cuándo llegas? 

-Pues la llegada a la estación está prevista para…- miró su reloj- dentro de media hora. Que ya 

era hora, Dios, en avión hubiera sido tres veces más rápido. O cuatro, soy de letras, no sé. ¿Pero por 

qué lo preguntas? Estás en España, ¿verdad? 

-No. Voy a darte una sorpresa y voy a ir a recogerte a la estación. 

-No me mientas, que no quiero hacerme ilusiones tontas. 

-Como quieras- y colgó. 

Mirando atónita el móvil, volvió a llamar a Pablo, que no contestó. 
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-¿Pero…? 

La joven alzó la cabeza, como si desde allí pudiera ver la estación y a Pablo esperándola en ella. 

¿Estaría allí? ¿Habría ido a Francia para verla? Él le había dicho que sí, que era una sorpresa. Aunque 

claro, las sorpresas no se decían, se daban. ¿Tal vez estaba jugando con ella? No era probable, sería 

demasiado  cruel.  De  seguir  cabreado  con  ella  podría  hacérselo  saber  de  formas  mucho  menos 

dañinas para su corazón. 

Pero no, él no le estaba gastando una broma pesada. Estaba allí, en Francia, esperándola. Fue la 

primera persona a la que vio, de hecho la única, pues estaba en la primera fila, mirando el autobús 

que se acercaba a él. 

Anaís saltó del autobús y sonrió ampliamente al verle, su corazón latiendo fuertemente. Él alzó la 

mano a forma de saludo y sonrió también, como si estuvieran viéndose a través de un cristal que no 

pudieran franquear o algo, como si no pudieran acercarse. 

Pero entonces Ana Isabel cayó en la cuenta de que sí podían aproximarse, sólo sería cuestión de 

dar  unos  pasos  hacia  delante…  Los  dio.  Extendió  los  brazos  cuando  faltaban  todavía  unos  metros 

para alcanzarle, creyendo que se desvanecería. Los sedientos alucinan con oasis en el desierto, ella tal 

vez soñara con Pablo tras una sequía tan larga de su presencia. Pero no, él estaba allí. Su tacto, duro, 

caliente y real contra sus manos lo confirmó. 

-Bienvenida a… Francia- sonrió él. 

Ella respondió a su gesto y poniéndose de puntillas, le besó, rodeándole la cintura con el brazo 

que  no  tenía  en  cabestrillo.  Él  posó  su  mano  sobre  la  nuca  de  ella,  atrayéndola  y  devolviéndole  el 

beso  de  un  modo  fiero,  casi  desesperado.  No  obstante,  de  pronto  se  paró,  separándose  de  ella  lo 

suficiente  para  mirarla  a  los  ojos  con  una  expresión  extraña,  casi  de  sufrimiento,  que  la  joven  no 

comprendió. 

-¿Qué te ha pasado?- interrogó Pablo, acariciándole la escayola y bajando la mirada de tal forma 

que la joven no pudo ver de nuevo aquella expresión. 

-Yo… la verdad es que tengo algo que confesarte. 

Pablo le acarició los dedos que sobresalían de la escayola. 

-¿Tiene  que  ver  con  el  hecho  de  que  no  hayas  venido  en  avión?  ¿Y  con…?-  le  acarició  la 

hinchada sien. 

-Sí. 

-Ibas en ese coche, ¿verdad? 

Ana Isabel lo miró, pero él le ocultaba los ojos. Llevó la mano que tenía sana hasta el mentón de 

él e hizo que la mirara. La expresión de él le resultó indescifrable, por lo que temió hacer lo que iba a 

hacer, pero sin querer pensar en la reacción que él podría tener, se puso de nuevo de puntillas y le 

dio un suave beso en los labios. 

Él suspiró, acariciándole el lado derecho de la cara desde la raíz del pelo hasta el mentón. 

-Vamos, cogeré tus maletas. 
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Durante todo el trayecto de ida hacia la residencia de la joven, Pablo le preguntó cosas banales 

sobre  Irlanda:  si  le  había  gustado,  si  era  muy  verde,  si  había  oído  a  alguien  tocar  la  gaita,  si  había 

tomado cerveza irlandesa... Y mientras contestaba una tras otra sus preguntas, la española no pudo 

por menos que preguntarse si Pablo sabía lo que había pasado allí y por eso se mostraba tan raro. No 

parecía exactamente cabreado, simplemente... raro. 

No  obstante,  Anaís  no  quiso  preguntar  abiertamente  qué  le  pasaba,  pues  tenía  miedo  de  la 

respuesta,  de  romper  aquella  calma  relativa  en  la  que  estaban.  Incluso  Pablo  se  mostró  tranquilo 

cuando  le  contó  que  ella  había  estado  involucrada  en  el  accidente,  no  molestándose  (al  menos  no 

visiblemente)  porque  le  hubiera  mentido  durante  todo  aquel  tiempo  sobre  su  implicación  en  el 

suceso. Y así, sintiéndose entre los tranquilos brazos de Pablo, no quería saber que él estaba furioso 

por algo, al menos no hoy. Mañana sería otro día donde tal vez se encontrara con fuerzas suficientes 

para  afrontar  la  pelea  que  sabía  se  avecinaba.  Era  capaz  de  sentirlo  en  el  aire,  como  hacían  los  de 

campo con las tormentas. 

Por consiguiente, se limitaron a hablar de cosas superficiales, y cuando se acostaron en la cama y 

él la rechazó cuando intentó ponerse cariñosa, sólo se sintió un poco decepcionada. 

-Estoy cansado del viaje- justificó él, como si tuviera que explicar porque no quería hacer el amor 

con ella-, y seguro que tú también. Además, con esa manita tendremos que tomárnoslo con calma. 

La  joven  se  miró  la  escayola  sin  estar  demasiado  de  acuerdo  con  el  segundo  alegato,  pero  no 

protestó. 

Cuando finalmente estaban casi dormidos, la joven se atrevió a tantear el terreno: 

-¿Estás bien? 

-La cama no es la más cómoda del mundo, pero… 

Genial, la había malinterpretado. La española lo interrumpió: 

-No me refiero a eso. 

Esta  vez  sí,  y  sin  necesidad  de  más,  Pablo  comprendió,  y  su  respuesta  confirmó  todas  sus 

sospechas. 

-Mañana, ¿de acuerdo? 

Sin  embargo,  se  inclinó  por  encima  de  su  hombro  y  le  dio  un  beso  en  la  mejilla,  con  la  mano 

puesta sobre su cintura. Aquello, mezclado con su respuesta, terminó de confundir a Anaís. ¿Estaba 

molesto  con  ella  o  no?  ¿Tal  vez  le  preocupaba  algo  que  no  tenía  que  ver  con  ella?  ¿Se  estaría 

volviendo paranoica, viendo cosas donde no las había? ¿Lo estaría sacando todo de quicio? 

Se quedo dormida sin llegar a saber las respuestas, pues temía formular las preguntas adecuadas. 

Al día siguiente la despertaron unos golpes en la puerta. Entreabrió los ojos, no sabiendo si había 

escuchado  bien,  y  los  golpes  volvieron  a  repetirse,  más  impacientes,  al  cabo  de  unos  segundos.  Se 

puso en pie con dificultad, desembarazándose del brazo que Pablo le había echado encima durante el 

sueño. Él murmuró, pero no se despertó del todo. 

-¿Sí?- la joven entreabrió la puerta, encontrándose a una chica que jamás había visto antes, o al 

menos con la que nunca había hablado según su memoria. 
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-Hola,  vengo  de  abajo.  Me  ha  pedido  Margaret,  la  portera,  que  venga  a  decirte  que  hay  un 

mensajero que te busca. 

-¿A mí?- se sorprendió la joven, no recordaba haber pedido nada que tuvieran que mandarle por 

correo, y su padre no le había dicho nada de que iba a mandarle un paquete, así que ¿qué podría ser? 

La  francesa  miró  el  número  que  había  junto  a  la  puerta  para  confirmar  que  estaba  en  la 

habitación indicada, e interrogó: 

-¿Eres Ana? 

-Sí, Ana Isabel. 

-Entonces  eres  tú.  Y  no  tardes  en  bajar-  le  dedicó  una  sonrisa  cómplice-,  que  está  mal  dejar  a 

chicos guapos esperando, sobre todo cuando traen regalos, y el mensajero está… ñam, ñam. 

-Bajo ya, gracias. 

Cerrando  la  puerta,  Ana  Isabel  se  quitó  el  pijama  y  rápidamente  se  puso  lo  primero  que  pilló, 

recogiéndose el pelo en una descuidada coleta. 

-¿Dónde vas?- interrogó Pablo desde la cama, mirándola adormecido. 

-A la portería un momento. Me han traído un paquete, pero vuelvo enseguida. 

Y  dicho  aquello  salió  y  bajó  a  paso  rápido  hasta  la  recepción.  No  obstante,  apenas  llegó  a 

vislumbrar al "mensajero" cuando se quedó helada, anclada a unos diez metros del mostrador. 

-¿Bruno? 

Él, que le daba la espalda porque estaba apoyado sobre la recepción, se giró y al verla sonrió. 

-Buenos días. 

-¿Qué haces aquí?- preguntó sin salir de su asombro. 

-Veo que no te alegras de verme. Bueno, tampoco esperaba una bienvenida con cohetes y demás- 

bajó su mirada hasta el brazo de ella, y al ver la escayola, preguntó-: ¿Qué te ha pasado? ¿Te pasaste 

pegándole a Pablo? 

Ella  sacudió  la  cabeza,  no  sabiendo  a  qué  venía  aquello,  ni  tan  siquiera  a  qué  se  debía  aquella 

visita. 

-¿Qué quieres, Bruno? 

-Nada  en  especial,  sólo  os  traía  un  par  de  cafés  a  ti  y  a  Pablo-.  Cogió  del  mostrador  dos  vasos 

largos tapados. 

-¿Cafés?- interrogó la joven, desconcertada-. ¿Y cómo sabes dónde vivo? ¿Y que Pablo está aquí? 

¿Cómo sabías eso? 

-Sobre donde vives… tengo mis fuentes. Y respecto a mi querido hermano, ¿cómo va a estar en la 

misma ciudad que yo durante una semana y yo sin enterarme? Tengo un radar para localizar a mi 

familia. 

-¿Una semana? ¿Qué va a llevar Pablo aquí una semana? 
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No  le  había  dicho  exactamente  cuándo  había  llegado,  pero  como  había  comentado  que  estaba 

cansado del viaje, había supuesto que había aterrizado aquel mismo día, algo más temprano que ella. 

De cualquier modo, seguro que no había llegado una semana antes. 

-Hombre,  he  exagerado  con  una  semana-  admitió  el  francés-.  Aunque  bueno,  una  semana  no 

llevará  en  París,  pero  en  Francia  sí.  Desde  el  viernes  pasado  que  vino  a  casa  de  nuestros  padres... 

viernes, sábado, domingo...- fue contando con los dedos. 

-Espera, ¿Pablo estuvo en casa de vuestros padres?- y recalcó- ¿Este fin de semana? 

-Sí, ¿por qué, no te lo dijo? Ya me extrañó a mi que no vinieras con él...- el tono de sarcasmo con 

el que dijo aquello hizo patente que no le había sorprendido, o que al menos no le había importado 

en lo más mínimo. 

Anaís, totalmente fuera de juego, no supo qué decir. 

-Bueno,  yo  me  voy  ya-,  dijo  él,  acercándose  a  ella  y  extendiendo  los  brazos  para  darle  los  dos 

cafés-, el tuyo es capuchino. 

La joven los cogió, el de la derecha con mucha más dificultad por la escayola, sin saber qué otra 

cosa podía hacer. 

-¿Te vas? 

Tenía la sospecha de que Bruno sólo había ido a verla para asegurarse de que ella se enteraba de 

lo de Pablo, y aunque por el desconcierto todavía no estaba furiosa, pronto aquel hecho la cabrearía. 

-¿Me quieres para algo más?- enarcó él una ceja. 

-¿Por qué has venido?- interrogó ella. 

El francés sonrió. 

-Las preguntas al valiente hombretón de tu cama. 

La española lo mira seriamente mientras se aleja sin saber qué decir. Después, sintiéndose tonta 

por no haberle insultado mientras se alejaba (seguro que ahora se sentiría mejor), se dio la vuelta y 

comenzó  a  subir  por  donde  había  venido,  preguntándose  si  lo  que  le  había  dicho  sobre  Pablo  era 

verdad. 

En  cualquier  modo,  pronto  lo  sabría.  Como  bien  había  dicho  Bruno,  tenía  al  “valiente 

hombretón” en su cama. 

Cuando volvió a entrar en su habitación, él estaba despierto aunque seguía en la cama. 

-¿Cafés?- se sorprendió al verla con los dos vasos en las manos. 

-Sí, gentileza de tu hermano. 

Pablo se puso bruscamente alerta, enderezándose en la cama, lo que hizo que Anaís temiera que 

todo lo que le había dicho Bruno fuera verdad. 

-¿Bruno ha venido? ¿Aquí? ¿A traernos café? 
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La  joven  asintió,  apartando  la  silla  del  escritorio  y  sentándose  en  ella.  Pablo  la  miró,  asustado 

porque  se  sentara  alejado  de  él.  ¿Qué  le  habría  contado  Bruno?  Sin  duda,  se  merecía  la  distancia, 

pero... 

-Me dijo que llevas en Francia prácticamente una semana, ¿es verdad? 

Él  la  miró  durante  unos  segundos  y  después  se  puso  en  pie,  cambiándose  el  pijama  por  los 

calzoncillos y los pantalones. También se puso la camisa. La joven pensó que se iba a ir, y le preguntó 

qué hacía, pero él se limitó a vestirse y entonces se sentó en el borde de la cama, frente a ella. 

-Sí, es verdad- asintió como si no hubiera habido ninguna pausa. 

-¿Por qué no te fuiste con tus amigos a la escapada en moto? 

-Yo…-  Pablo  estaba  visiblemente  nervioso,  se  pasó  el  puño  por  la  boca,  cerró  los  ojos  unos 

segundos y después, suspirando, abrió los ojos y la miró con una intensidad y seriedad que la asustó-. 

No  pensaba  ocultártelo,  sabes  que  no.  Es  sólo  que…  sé  que  no  vas  a  poder  perdonarme  y  tengo 

miedo de contártelo. Me echarás a patadas de aquí en cuanto te lo cuente, y me lo merezco, pero no 

por ello voy a aceptarlo con gusto. Sé que no vas a perdonarme. Sé que no vas a perdonarme. 

-Pablo- dijo la joven en un susurro de voz-, ¿qué ha pasado? 

-¿Recuerdas que no recordaba lo que hice tras el último claustro del profesorado? 

-¿Lo has recordado ya?- interrogó la joven, asustada. Claro que se acordaba de aquello, había sido 

objeto  de  broma  entre ellos durante  varias  semanas,  porque  Pablo  debía  haber  cogido  una cogorza 

tremenda para no recordar nada. Ahora ya no le hacía la menor gracia. 

-La  verdad  es  que  no.  No  he  recordado  nada,  pero  me  fastidiaba  tener  una  noche  en  blanco  e 

investigué un poco. Volví sobre mis pasos frustrado por no recordar nada. 

-¿Y…? 

-Le  pregunté  al  camarero  si  me  recordaba-  él  la  miraba,  atento  a  cualquier  cambio  en  la 

expresión de ella-. Tampoco tenía mucha esperanza: pasa mucha gente por un bar en una noche, y 

como no seas asiduo o hayas montado el espectáculo... Pero tuve suerte. Me recordó. Y cuando me 

contó lo que me contó, cogí lo imprescindible, me monté en la moto y vine hacía aquí para verte, sin 

recordar que estabas en Irlanda. Te llamé un montón de veces ese día, pero después me di cuenta de 

que no era algo para hablar por teléfono, así que decidí esperarte, primero en casa de mis padres y 

después aquí. 

-¿Qué te contó el camarero?- interrogó Anaís. Sentía el corazón latir desbocado en su pecho; no 

sabía a dónde iba a llevar aquello, pero ya se esperaba lo peor. 

-Me contó que le di la lata toda la noche, hablando con él sobre lo solo que me sentía porque mi 

novia estaba en Francia con una beca- intentó sonreír, pero sólo le salió una fea mueca-. Debe ser 

que mis compañeros de trabajo ya habían pasado de escuchar mi patética verborrea y me refugié en 

el único que no podía huir del local: el camarero. 

-¿Qué pasó, Pablo?- con la incertidumbre no soportaba que se fuera por las ramas-. El final, por 

favor, no aguanto más. 
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Él  suspiró  apesadumbrado  y  bajó  la  cabeza.  Pese  a  que  hasta  entonces  había  estado  mirándola 

para ver como reaccionaba, ahora bajaba la cabeza porque no soportaba la idea de mirarla a los ojos. 

El terror se apoderó de Ana Isabel. 

-Me dijo que pasada la media noche se me acercó una mujer a la que yo conocía y empezamos a 

hablar. Le calenté a ella la oreja a partir de entonces, aunque al parecer me puse con ella mucho más 

cariñoso que con el camarero. Estábamos bastante cerca. 

Un fuerte dolor en el pecho acompañó a los desbocados latidos del corazón de Anaís. 

-Y me fui con ella. No recuerdo nada de esto, en serio; ni a ella, ni de lo que hablamos, ni de lo 

que hicimos... nada. 

-¿Quién era, Pablo? ¿Quién era? 

-El camarero me la describió grosso modo. La reconocí. 

-Lola- la palabra salió de la boca de ella automática, sin haberla pensado apenas. 

Pero acertó. 

-Sí. 

Ana  Isabel  sintió  que  los  ojos  se  le  anegaban  a  la  vez  que  el  dolor  del  pecho  aumentaba. 

Temblaba visiblemente, sin poder controlarse. 

-¿Te la tiraste? 

-No lo recuerdo. 

-¡¿TE LA FOLLASTE O NO?! 

-Ella dice que sí. 

La española sintió que el mundo se le venía encima. 

-¿Has hablado con esa puta? 

Siempre que se enfurecía de verdad le salía la malhablada que tenía dentro. Desde que tenía uso 

de razón y había aprendido “follar” había odiado aquella palabra y cualquiera de sus derivados, pero 

en aquel momento no chirrió en sus oídos, tal vez porque estaba tan colérica que ni se escuchaba a si 

misma. 

-Tenía que saber lo que pasó cuando salí del bar- explicó él. 

-¡Tenías que saber si te la habías tirado o no! 

-¿Qué querías, que viniera aquí a contarte sólo lo que me había dicho el camarero, que salí con 

ella del bar? 

-Cierto-  la  joven  no  cabía  en  si  de  rabia-,  es  mejor  tener  la  certeza  de  que  follasteis  a  sólo  la 

sospecha. ¿Lo hace mejor que yo o qué? 

-¡No recuerdo nada, Anaís! No era yo. ¡Iba borracho como una cuba porque te echaba de menos! 
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-¡Sí, eso! ¡Tú échame la culpa ahora! ¡Me importa una mierda que no lo recuerdes! Y claro que 

eras tú. Damien me besó y ahora tras el accidente no lo recuerda, pero eso no cambia que lo hizo- las 

palabras salieron solas de su boca. 

-¿Damien te besó? 

Los celos que denotaron su voz enfurecieron más a la española. 

-¡Tranquilo,  él  y  yo  al  menos  no  lo  hicimos  en  la  postura  del  perrito  en  la  parte  de  atrás  del 

coche!- se agachó, cogiendo una de las zapatillas de Pablo y se la tiró a la cabeza, fallando porque lo 

hizo con la izquierda-. ¡Largo! Quiero que te vayas. ¡Largo! ¡No quiero volver a verte nunca! 

-No digas eso. Sé que estás enojada y lo comprendo... 

-¿Enojada? Enojada estoy cuando me tocas los ovarios, ahora estoy…- le lanzó el otro zapato, esta 

vez con algo más de puntería, pero Pablo lo interceptó antes de que llegara a darle-. Largo. 

-Debe haber una solución, Belinda. 

-No vuelvas a llamarme así, nunca- la joven fue hasta la puerta y la abrió de par en par-. Largo. 

Largo o me pongo a gritar hasta que suban los de seguridad y te saquen de aquí a patadas. 

-Hablemos como adultos, por favor, Belinda. 

-¿Adultos?  Tengo  algo  mejor.  De  cornuda  a  cabronazo:  ¡LAAARGO!  ¡Fuera,  fuera,  fuera!  ¡Ya! 

¡Desaparece! No quiero volver a verte en mi puta vida. 

Mirándola frustrado y sabiendo que no podía hablar con ella en ese momento y que lo mejor era 

poner tierra de por medio durante un tiempo, Pablo salió de la habitación con lágrimas en los ojos. 

Dio una patada a la pared de enfrente, haciéndose daño y dejando una marca contra el algo endeble 

material. 

Había perdido a Anaís, lo sabía. La había perdido. 

Gritó  furioso,  más  consigo  mismo  que  con  cualquier  otra  persona.  Belinda,  al  fin  y  al  cabo,  no 

había hecho nada, y tenía todo el derecho del mundo a no querer volver a verle. Todos los años que 

habían estado juntos, la base de su relación, el amor que profesaban el uno por el otro... nada podía 

aguantar unos cuernos. 

“Cuernos”, aquella palabra sonó horrible en la cabeza de Pablo. Él no recordaba haber estado con 

Lola, Santo Dios. No recordaba ser culpable del delito que le acusaban, y sin embargo le iba a caer la 

sentencia más dura: perder a Belinda. Pensó en lo que ella había dicho, que Damien la había besado. 

Algo estalló en su interior al imaginarse a la española entre los brazos del irlandés, compartiendo 

besos, caricias, amor. Si él se sentía así, ¿qué sería de Belinda, que sabía que él había estado con Lola 

compartiendo no sólo besos y caricias? 

Anaís, en el interior de su habitación, tirando todo lo que tenía a mano, incluidos apuntes que se 

esparcieron sin orden en el suelo, cafés y ropa suya que por suerte nadie había planchado, no sólo 

odiaba a Pablo y Lola. Vale que ellos se llevaban la mayor parte, pero también odiaba a Bruno. 

“Maldito hijo de puta” pensaba, fuera de si, “él lo sabía y ha venido aquí para restregármelo por la 

cara. Gran hijo de puta…” 
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Celine,  la  madre  de  Pablo  y  Bruno,  podía  ser  una  santa,  pero  sus  dos  hijos  eran  unos  malditos 

desgraciados. 



330 


38. 

. Q

uitapen

e a

n s 7-8-09 



No sabía qué hacía allí, debía estar loca. Bueno, más bien furiosa. De eso sí estaba segura: estaba 

rabiosa, colérica, furiosa. La mano le temblaba terriblemente, el dedo estirado errando el diminuto 

botón que intentaba apretar. 

-Maldita sea. 

Finalmente  consiguió  presionar  el  botón  del  telefonillo  y  lo  dejó  allí  un  rato,  satisfecha  por  el 

horrible pitido ininterrumpido que se oía. 

-¡Vale,  vale!-  saltó  una  voz  exasperada  por  el  interfono-.  Como  seas  el  maldito  gamberro  de 

siempre que sepas que te voy a arrancar la cabeza, renacuajo de mierda. Vas a ir a pitarle a tu puta 

ma... 

-Y yo voy a patear tu culo de mierda- atajó Anaís-. Abre. 

-¿Quién eres?- se sorprendió la voz de Bruno. 

-La que de verdad te va a arrancar la cabeza. 

-Ana. 

Él la reconoció y ella soltó un gruñido. Se oyó un zumbido y la puerta cedió bajo el empuje de 

Anaís. Subió, segura de a donde debía ir pese a que no había estado allí nunca, habiendo leído en el 

telefonillo el piso al que debía ir. No recordaba exactamente cuándo le había dicho él dónde vivía, 

pero aquel día lo había recordado sin problemas, quizá porque la rabia activaba su cerebro. 

Bruno la esperaba con la puerta abierta en el rellano. Sonrió al verla, recibiendo un bofetón en 

plena cara que le quitó el gesto de la cara. 

-Eres un hijo de puta. 

-¿Y esto?- interrogó Bruno, frotándose la mejilla. 

-Por venir a verme esta mañana, mamonazo. 

-Chica, no mates al mensajero. 

-¡Tú!-  lo  señaló  con  un  dedo,  encolerizada-.  ¡Sabías  que  había  estado  con  ella!  ¡Lo  sabías  y  has 

venido a reírte de mí! Hijo de puta. 

-¿Así que era eso, que ha estado con otra?- interrogó él-. Qué tópico, por Dios. 

-¡No te hagas el ingenuo! ¡Dios!- volvió a acercarse a él para pegarle con la mano sana, pero él se 

apartó. 

-Te prometo que yo no sabía qué era lo que Pablo había hecho, sólo que había hecho algo. Esa 

visita a mis padres cuando hace siglos que no va a verlos, ese aire culpable y taciturno, la forma de 

mirar el móvil. Sabía que pasaba algo, pero no que…- hizo un movimiento obsceno con las caderas y 

las manos. 

Anaís le lanzó una patada. 
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-¡Eh! Vale, vale, quizá me haya pasado un poco con el “esquí erótico”- dijo, haciendo referencia 

al gesto de sus caderas-, pero es la verdad, ¿no? Se ha tirado a otra, que por cierto, ¿sabes quién es? 

-¡A ti te lo voy a decir! 

-Entonces, ¿si no has venido a desahogarte, a qué has venido? 

-A destrozarte la cara. Dios, como te odio. 

-¿A mí, por qué? 

La verdad es que él tenía razón, ¿por qué le atacaba a él? Debía haberse desahogado con Pablo, el 

verdadero culpable, pero también estaba furiosa con él, y en aquellos momentos se veía más capaz de 

lidiar con él que con Pablo, al que no podía verle la cara. 

-Esta  mañana  tú…  Dios.  Has  debido  disfrutar-.  Lanzó  un  marco  fotográfico  lejos  de  sí  con  un 

manotazo que le dolió-. Has ido a reírte en mi cara. 

-Sólo quería asegurarme de que no te engañaba… más de lo que ya lo había hecho, claro. Quiero 

decir que… vale, ya te había engañado, pero quería cerciorarme de que no te lo ocultaba. 

Estaba disfrutando con aquello, estaba segura. Le parecía divertida la situación. Y lo odió. Lo odió 

tanto…  Cogió  otro  objeto  de  un  estante,  un  libro  creía,  y  se  lo  lanzó.  Él  lo  esquivó  por  unos 

centímetros y  después, moviéndose  rápido,  se  acercó  a ella, empotrándola  contra  la  pared.  La besó 

con furia, desesperado, odiándola también. 

Ella lo empujó para alejarlo de sí. 

-¡No he venido para esto! 

-¿Entonces qué haces aquí? ¿Acaso no quieres vengarte de él? 

De pronto volvió a encontrarse contra su boca, esta vez porque ella se le arrojó encima. Sí, quería 

vengarse  de  Pablo;  quería  hacerle  sufrir  como  ella  estaba  sufriendo  ahora;  hacerle  pagar;  verle 

hundido mientras se los imaginaba ahí, haciéndolo con furia, igual que ella se imaginaba a Lola y a 

él, aunque tal vez ellos hubieran sido menos violentos. 

Se  arrancaron  la  ropa,  sin  oír  los  doloridos  crujidos  del  tejido;  se  besaron  y  mordieron, 

causándose futuros moratones; se trataron sin compasión, sin bondad, sin cariño. 

Sexo, pura atracción sexual, cruda desesperación, odio, necesidad, deseo. 

Lágrimas  escapaban  furtivas  de  los ojos  de  Anaís  mientras  notaba  a  Bruno  entrar  en  ella  una y 

otra  vez;  le  arañaba  la  espalda,  notando  la  ondulación  de  sus  fuertes  músculos  cada  vez  que  se 

arqueaba y hacía avanzar su cadera; sus respiraciones entrecortadas, asfixiadas casi. 

Y  consiguió  olvidar,  al  menos  durante  unos  segundos,  sumergida  en  aquel  embrollo  de  carne, 

sudor  y  jadeos,  todas  sus  penas.  Consiguió  no  recordar  a  Pablo  cuando  el  orgasmo  llegó  a  ella, 

haciéndola gritar por lo inesperado de la placentera y electrificante sensación que la llevó al olvido, 

dulce y... efímero. 

Salió a la calle destrozada de nuevo, recordándolo todo y más. Ahora no sólo pesaba sobre ella la 

traición de Pablo, sino también la suya propia. 

¿Qué acababa de hacer? 



332 

Acababa  de  practicar  sexo  furioso  y  desenfrenado  en  un  sofá  con  su  ex.  Con  Bruno,  el  que  la 

odiaba  y  al  que  odiaba.  Y  todo  porque  necesitaba  un  modo  de  resarcirse  por  el  engaño  de  Pablo, 

aunque  resultaba  que  su  nada  suave  intercambio  de  fluidos  no  había  ayudado  en  nada.  El  agujero 

negro en su pecho por la confesión de Pablo seguía ahí, y además ahora se sentía culpable. Y sucia. 

Cuando habían terminado, Bruno y ella no habían intercambiado apenas dos palabras. Se habían 

vestido  sin  mirarse  y  después  ella  se  había  ido  por  donde  había  venido,  sin  despedirse,  sin  decirle 

nada. 

Y Afrique. Oh, Dios. Bruno tenía novia. 

La culpa la atenazó todavía más. Acababa de hacer con Bruno lo mismo que Pablo había hecho 

con Lola, lo que hacía que Afrique ocupara su puesto en el nuevo engaño. Afrique ahora también era 

una cornuda, como ella. 

Se echó a llorar irrefrenablemente en medio de la calle. 

¿Pero qué acababa de hacer? 

Sacó el móvil del bolsillo de su pantalón y buscó el número de Pablo. Lo llamó. Necesitaba oír su 

voz. 

-¿Belinda?- la voz de él sonó desesperada. 

Ella no respondió, no se atrevía. 

-Belinda,  sé  que  eres  tú,  y  sé  que  estás  ahí.  Por  favor,  Belinda,  debe  haber  algún  modo  de 

arreglarlo. 

Claro, él todavía no sabía ni podía imaginarse lo que acababa de pasar. Si lo supiera, no hablaría 

de arreglar las cosas. 

La joven no pudo contener su llanto, y Pablo la oyó. 

-No, por favor, Belinda, no llores. Lo siento tanto… 

Y ella también lo sentía, sin duda. Tal vez más que él. 

Colgó, y después, al ver que Pablo la llamaba, apagó el móvil. 

Aquel  día  lo  pasó  fuera  de  su  residencia,  vagando  por  Paris  hasta  que  le  dolieron  los  pies.  No 

comió  nada,  ni  bebió.  No  tenía  hambre,  ni  sed.  Sólo  sentía  frío  y  dolor.  Por  la  noche,  ya  de 

madrugada, tan agotada que apenas podía pensar (aunque aquello no la libraba de los sentimientos), 

volvió  a  la  residencia.  Despertó  a  la  portera,  que  malhumorada  le  riñó  por  llegar  tan  tarde  y  le 

recordó  que  las  puertas  se  cerraban  a  las  nueve  de  la  noche  los  días  de  semana.  Por  un  momento, 

Anaís temió que no la fuera a dejar pasar, pero finalmente, después de haberse quedado a gusto con 

su regañina, se hizo a un lado y la dejó pasar. 

La  española  no  protestó,  llegando  hasta  su  habitación,  desvistiéndose  y  arrastrándose  hasta  la 

cama.  Después,  cuando  ya  estaba  entre  las  sábanas,  se  dio  cuenta  de  que  olía  a  Bruno  y  a  sexo.  Se 

levantó  y  fue  hasta  las  duchas,  frotándose  con  insistencia  el  pelo,  la  piel,  todo.  El  silencio  en  la 

residencia era absoluto cuando volvió a la cama con el pelo mojado y se echó sobre la cama. 
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Deseó poder dormirse después de todo lo que había andado. En verdad estaba agotada. Pero no, 

no iba a poder sumirse en un sueño reparador. Después se dio cuenta de que seguramente era mejor 

así. ¿Y si hubiera soñado con Pablo y Lola? ¿O con Bruno y ella? 

Sabiendo  que  estaba  haciendo  una  estupidez,  cogió  el  móvil  y  buscó  en  su  agenda  un  número 

familiar, un número extranjero. 

-¿Hola?- preguntó una voz adormecida. 

-Hola. 

-¿Ana Isabel? ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? 

La joven apoyó la cabeza contra la almohada, inclinándose sobre el teléfono para oír mejor la voz 

de Damien. 

-Sí, estoy bien. Sólo quería... preguntarte qué tal estás. 

-¿A las cinco de la mañana? 

-Sí, bueno…- se produjeron unos segundos de silencio y entonces Anaís dijo, sincera-, lo siento. 

Mañana te llamo, ¿vale? 

-No, espera. Ya me has despertado, ¿qué querías? 

La joven suspiró, acomodándose en la cama. Sentía los ojos pesados por todo lo que había llorado 

durante  ese  día,  pero  al  fin  estaba  en  calma.  La  rabia  había  remitido,  al  menos  temporalmente,  y 

aunque  el  dolor  del  pecho  no  había  desaparecido,  mientras  no  pensara  en  Pablo  no  sé  sentía 

desgarrada por dentro. Hablar con Damien conseguía aquello: no sentir su desgarrado corazón. 

-Saber como estabas. ¿Te sigue doliendo la cabeza? 

-No,  aunque  es  porque  me  tienen  medio  drogado-  se  rió  por  lo  bajo-,  cuando  me  quiten  la 

medicación, será otro cantar. ¿Y qué tal tu mano? 

La joven se miró la escayola, seca porque la había metido en una bolsa durante la ducha. La pobre 

era todoterreno: había aguantado a una pelea con Pablo y a otra con Bruno. 

-Intacta dentro del daño. 

Él se quedó en silencio durante unos segundos y después, con voz preocupada, preguntó: 

-¿Seguro que estás bien? Te oigo rara. 

-Es sólo que tengo la voz algo tomada. He pasado todo el día fuera y creo que me he resfriado. 

-Te compraré un pañuelo cuando vuelva, de regalo. 

Se lo imaginó sonriendo al otro lado de la línea, aunque de pronto se acordó de algo. Se puso en 

pie y fue hasta su maleta de viaje, que todavía seguía hecha allí en una esquina. La abrió y rebuscó 

dentro hasta dar con un paquete envuelto. 

Le había comprado a Pablo una bufanda como recuerdo de Irlanda, se le había olvidado dársela el 

día anterior, y ya seguramente no se la daría nunca. Sintió de nuevo aquel desgarrador dolor en el 

pecho, aquella sensación de asfixia, las lágrimas acudieron a sus ojos. 
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Se  apartó  el  móvil  de  la  cara  para  que  Damien  no  la  oyera  llorar,  pero  le  llevó  unos  minutos 

serenarse. Se sorprendió cuando el teléfono comenzó a sonar en su mano. ¿No había estado hablando 

ella? 

Se lo puso delante de los ojos y vio que era el irlandés, que la llamaba. Sin comprender qué había 

pasado, descolgó: 

-¿Sí? 

-Creo que se fue la conexión, dejé de oírte. Porque tú no me has colgado, ¿verdad?- se rió, como 

si  le  hiciera  gracia  la  idea-.  Bueno,  íbamos  porque  te  iba  a  comprar  un  pañuelo,  para  que  no  te 

constipes. Aunque bueno para eso mejor te compro una bufanda. 

-Un  pañuelo  está  bien- la  verdad  es que no quería  oír  hablar  de  bufandas-,  así  podré  usarlo en 

primavera. 

-Y podrás acordarte de mí cuando yo no esté. 

La joven, que había vuelto a la cama, sintió que se profundizaba de nuevo el agujero de su pecho, 

el  pozo negro.  Ale,  otra  cosa  que  también  la  horrorizaba.  Se  solía  decir  que  a  perro  flaco  todo  son 

pulgas, y el refrán tenía más razón que un santo. 

Ahora que estaba cubierta hasta el cuello de mierda, un poco más para terminar de cubrirla. ¿Por 

qué no? 

-Sí,  genial.  Gracias  por  recordarme  que  dentro  de  un  mes  me  quedaré  sola.  Y  con  este  bonito 

recordatorio, adiós. 

-Ana Isabel- la llamó él. 

-¿Qué? 

-Buenas noches. 

-Sí, buenas noches. 

No había nada más lejano en el universo para  ella en ese momento que el ideal de una “buena 

noche”. 

Colgó el teléfono y se quedó allí, quieta sobre la cama, y aunque pensaba que no podía volver a 

llorar después de todo lo que había llorado ese día, de nuevo brotaron las lágrimas de sus ojos. 

Pablo, Bruno, Damien, los había perdido a todos. 

Al  día  siguiente  se  despertó  sin  ganas  de  absolutamente  nada.  De  haber  estado  en  España  se 

habría  quedado  con  las  persianas  bajadas,  pero  los  malditos  franceses  no  tenían  persianas  y  la 

habitación estaba totalmente inundada en luz, así que se metió bajo el edredón y se quedó allí sin ser 

consciente del paso de las horas, sin tener interés en hacer nada más, sin querer ver a absolutamente 

nadie ni que nadie la viera a ella. 

Quería desaparecer, y con ella lo hiciera el dolor que sentía en el pecho, los remordimientos, la 

angustia. 

En algún momento del día, se levantó y volvió a coger la bufanda que había comprado para Pablo 

y que había sacado la noche anterior. Con unas tijeras la fue cortando a tiras, con dificultad porque la 
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lana  se  enredaba  con  la  hoja,  pero  sin  detenerse  ni  un  momento.  Sin  embargo,  cuando  la  bufanda 

quedó reducida a un montón de lana echa pedazos en el suelo de su habitación, no se sintió mejor. 

Tal vez porque no había podido imaginarse a Pablo bajo el filo de las tijeras, sino que simplemente lo 

había recordado mientras destrozaba el regalo que había comprado para él. 

Dio  unos  golpecitos  con  sus  pies  desnudos  a  la  lana,  viéndola  volcarse,  cayendo  del  montículo 

que  había  hecho,  y  de  pronto,  siguiendo  un  impulso,  se  cogió  un  mechón  de  pelo  y  le  metió  un 

tijeretazo. 

El pelo negro cayó al suelo también, mezclándose con la lana verde. 

Se lo quedó mirando unos segundos. El pelo también le recordaba a Pablo, él lo había acariciado 

la noche anterior. Y a Bruno. Él también lo había tocado. 

Cogió  otro  mechón  de  pelo  y,  cerrando  los  ojos  de  los  que  salían  lágrimas,  cerró  la  tijera  a  su 

alrededor, cortando a Pablo, a ella y a Bruno con aquel movimiento. 

Siguió, alocada, cortando un mechón tras otro, y cuando finalmente paró y fue a mirarse en un 

pequeño  espejo  que  tenía,  se  dio  cuenta  de  que  se  lo  había  dejado  totalmente  desparejado.  Las 

lágrimas  que  recorrían  su  cara  la  hacían  fea,  aunque  a  aquello  también  colaboraban  las  ojeras,  los 

ojos rojos y el gesto en general destrozado que tenía. 

Era horrible, tanto por dentro como por fuera. Horrible, horrible. 

Se metió en la cama, sin preocuparse por los pelos que cayeron entre las sábanas y que de seguro 

no  la  dejarían  dormir  por  el  picor,  aunque  en  aquel  momento  los  pelos  entre  las  sábanas  eran  el 

menor de sus problemas. 

Recordó vagamente que tenía que ir a la universidad, que ya se había saltado demasiadas clases y 

que tal vez dieran parte a su tutor allí (¿quién sabe? En Francia son así de especiales ellos), pero ¿qué 

le  importaba  a  ella?  La  universidad,  bah,  allí  había  gente.  Y  además,  la  obligaría  a  salir  de  aquella 

habitación. No quería. 

Ya era por la tarde, vete tú a saber qué hora, cuando alguien llamó tímidamente a la puerta. Su 

corazón  se  aceleró  asustado,  pensando  que  podría  ser  Pablo  o  Bruno,  y  se  acurrucó  más  bajo  las 

sabanas, no queriendo hablar con ellos. 

Volvieron a oírse los golpes, esta vez más fuertes. 

Ni hablar, no iba a abrir. 

Se oyeron murmullos al otro lado de la puerta, como si dos personas hablaran, y de pronto: 

-¿Anaís? 

La joven sacó la cabeza de debajo del edredón y escuchó atentamente. 

-¿Anaís, estás ahí?- interrogó una voz masculina en español 

-Sabemos  que  estás  ahí-  añadió  otra  voz, femenina-.  Este  chapurrea  francés  y se  lo  ha  dicho  la 

portera. Por favor, abre. Estamos cansados. 

La joven se puso en pie, titubeante, y fue hasta la puerta. 

-¿Paula?- preguntó. 
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-La misma, y en Francia, ¿te lo puedes creer? ¡París! 

La voz de su hermanastra sonaba risueña, feliz, y cuando la española abrió la puerta de un tirón, 

exhibía una gran sonrisa en la cara que se extinguió rápidamente en cuanto la vio a ella. 

-Anaís…- jadeó. 

Vale, a ella también le parecía horrible su aspecto, no era algo imaginario. Genial, ¡hola! 

-¿Qué hacéis aquí?- interrogó Ana Isabel. 

Paula no venía sola, Mauro también estaba allí. 

-Teníamos que estar contigo- la argentina alargó las manos hacia ella, y al ver que Anaís la dejaba 

acercarse, la abrazó. 

-¿Cómo sabíais…?- interrogó la española confundida, dejándolos entrar. 

Los dos se miraron pero no dijeron nada, prefiriendo cambiar rápidamente de tema. 

-¿Qué le ha pasado a tu pelo? ¿Perdiste una apuesta?- preguntó Mauro. 

-No…  no  realmente…-  pasándose  las  manos  por  el  pelo  recién  destrozado,  la  joven  fue 

recogiendo algo avergonzada todo lo que había desordenado en la habitación, que era bastante-. La 

verdad es que... me lo he cortado yo misma hace un momento. Supongo que no soy buena peluquera. 

-Tal vez pueda arreglártelo yo, a veces se lo cortaba a mamá- dijo Paula, dejando la única mochila 

que llevaba cerca de la puerta. 

-¿Qué  hacéis  aquí?-  interrogó  Anaís  una  vez  más,  metiendo  toda  la  ropa,  tanto  limpia  como 

sucia,  en  el  armario  para  ocultarla  al  menos  de  la  vista-.  ¿Por  qué  no  me  habéis  avisado  de  que 

veníais? 

-Bueno… ha sido algo repentino. 

-Sí, bastante. Esta misma mañana no sabíamos que veníamos…- admitió Paula. 

-¿Y qué os ha hecho decidiros así tan repentinamente, a los dos? 

Mauro  y  Paula  se  miraron  durante  unos  segundos  y  finalmente  ella  se  encogió  de  hombros, 

haciéndole un gesto al muchacho para que lo dijera. 

-Pablo  nos  ha  comprado  los  billetes  de  avión  para  hoy  a  medio  día,  nos  ha  dicho  que  nos 

necesitabas. 

-Y vaya si tenía razón... 

La joven notó que volvía a faltarle la respiración al oír el nombre de Pablo, el dolor en el pecho 

aumentó hasta hacerla encogerse. 

-¿Qué ha pasado, Anaís? 

-¿Él no os lo ha contado? 

-Dice que habéis roto, pero no nos ha dicho porqué. 
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-Él…- nunca lo había dicho en voz alta estando calmada, se lo había gritado a Bruno, enfurecida, 

pero jamás había  pronunciado en voz alta y serena lo que Pablo había  hecho. Tampoco en aquella 

ocasión lo logró: se echó a llorar-. Él... estuvo con Lola. Lo hicieron. 

-¡¿Qué?! 

-Iba borracho y no se acuerda, pero ella dice que estuvieron juntos- Anaís se cubrió el rostro con 

las manos. 

-¿Pablo no se acuerda? ¿Y con "ella" te refieres a Lola? ¿Y creéis su palabra? 

-El camarero los vio salir juntos. Bien cerca. Y él… él cree que sí lo hicieron. 

Los brazos de Paula la rodearon y ella se echó a llorar contra su hombro. 

-Y yo Paula he hecho algo horrible… algo terrible…- le dijo al oído, con dientes apretados por 

las lágrimas-. He estado con Bruno. Yo también lo he hecho con él. Estaba tan furiosa…- estalló en 

llanto. 

-Venga, venga…- le frotó la argentina la espalda, aunque debió prever que aquello iba para largo, 

pues la llevó hasta la cama e hizo que ambas se sentaran. 

Mauro se sentó al otro lado, apoyando una mano en el hombro de Anaís pero sin intervenir. 

Esa misma noche, Paula llevó a Anaís hasta el baño y le hizo mojarse el pelo. Después, de vuelta 

a  la  habitación,  se  lo  secó  hasta  dejárselo  sólo  húmedo  y  se  lo  peinó  como  una  buena  peluquera, 

metiendo después las tijeras en un intento de emparejárselo más o menos exitoso. 

Cuando ya estaban casi acabando, Mauro sacó de su bolsa una botella de vino y unos chupitos. 

-¿Y eso?- interrogó Paula. 

-Hombre, me habré traído sólo una muda, pero el Quitapenas para la situación que no falte. 

-¿Quitapenas?-  interrogó  Paula,  abandonando un  momento  a  Anaís y cogiendo la  botella  entre 

sus manos-. Quitapenas de Málaga-, leyó-. ¿Y esto? 

-Pues eso, un vino que quita las penas. Nos hace falta, ¿no? 

Haciendo una mueca, la joven volvió hasta su hermanastra y terminó con su pelo. 

-¡Hale!  Algo  más  presentable,  aunque  yo  te  recomendaría  ir  a  una  peluquería  para  que 

terminaran de dejártelo bien. 

Ana Isabel le dio las gracias mientras la argentina le quitaba algunos pelos del cuello y la cara. 

-La  verdad  es  que  te  queda  bien-  asintió  Mauro-.  ¡Cambio  radical!  Siempre  te  recuerdo  con  el 

pelo por lo menos por los hombros. 

La joven se llevó la mano hasta las orejas, donde ahora podía empezar a cogerse pelo. La verdad 

es que no debería haber apurado tanto, podría haberse cortado los mechones algo más cortos o algo 

más parejos y así Paula no habría tenido que subir tanto para dejárselo más o menos presentable. 

Suspiró. 

-¿Jugamos al “yo nunca”?- interrogó, acercándose a la mesa. 
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-¿Estás segura? 

-Sí, claro. ¿Por qué no? 

-Vale. ¿Paula? 

-Sí, sí, por mí vale. 

-Sabéis cómo es ¿no?- dijo Mauro, y aunque ellas asintieron, añadió-. Bueno, de todas formas lo 

repito porque yo por lo menos siempre me hago la picha un lío. Se dice… yo qué sé... yo nunca me 

he sacado un moco y me lo he comido, y quien si lo haya hecho tiene que beberse un chupito. Hay 

que ser sinceros. 

-Vale, aunque lo que digamos que no salga de aquí, eh- Paula se sentó en la mesa, y señalando a 

Mauro dijo-: nada de contárselo a tus amigotes. 

Él alzó un chupito vacío hacia ella, como si brindara. 

-Nada de chismorrear sobre mí a mis espaldas con tus amigas. 

Ella  se  encogió  de  hombros  y  cogió  también  un  vaso  de  chupito.  Le  dio  otro  a  Anaís  mientras 

Mauro abría la botella. 

-Venga, ¿quién empieza?- interrogó él cuando ya todos se habían servido. 

-Yo  misma-  dijo  Paula,  y  fingió  pensar  unos  segundos  para  después  decir-:  Yo  nunca  me  he 

sacado un moco y me lo he comido después. 

Y se bebió de un trago el contenido de su vaso. 

-¡Hala! ¡Qué guarra!- exclamó Mauro. 

-¡Venga,  confiesa!  Seguro  que  tú  también  lo  has  hecho.  Tal  vez  cuando  eras  pequeño  y  lo  has 

querido borrar de tu memoria, pero seguro que lo has hecho. Vamos, confiesa. 

-Que no, coño, que yo no hago esas guarradas. 

Anaís hizo una mueca, pensando, y finalmente vació en su estómago el contenido del vaso. 

-¿Tú también, cacho gorrina? 

-¿Recuerdas a Carlos, el raro de primero de primaria? No hacía más que comerse los mocos y de 

tanto  verle  me  pregunté  si  serían  una  belleza  culinaria  prohibida...  pero  no,  definitivamente no  lo 

era. 

-Ugggg. 

-Vamos, te toca- ánimo Paula a Mauro-, pero la próxima vez intenta ser más sincero. 

-Yo  nunca…  yo  nunca…-  pensó  y  finalmente  las  miró  a  ambas  y  sonrió-.  Yo  nunca  he  tenido 

entre las piernas algo que no me colgara. 

-¡Eh! ¡Preguntas para hacer beber sólo a las mujeres no valen! 

-¿Quién ha dicho que no? 

Paula  y  Anaís  pusieron  mala  cara  y  después  apuraron  el  contenido  de  sus  vasos,  que  Mauro  se 

apresuró a rellenar. 
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-Yo nunca…- la española miró directamente a su amigo-, yo nunca he besado a una chica. 

-¡Joder, a por mí no que además sois dos!- protestó Mauro. 

La argentina le dio de pronto un codazo a Anaís, que se giró justo a tiempo para verla apurar su 

vaso. Después, le dedicó una significativa mirada que hizo que Ana Isabel recordara aquel lejano día 

en  que  su  hermanastra  le  había  pedido  que  le  diera  un  beso  porque  no  quería  quedar  en  ridículo 

delante de su primer novio. 

-¡Eso no cuenta! 

-¿Cómo que no? ¡Bebe! 

-Pero… 

-Aquello fue un beso, aunque huyeras. ¡Bebe! 

Refunfuñando, Anaís vació su vaso, echando hacia atrás la cabeza. Cuando volvió a observar la 

mesa, se dio cuenta de que Mauro las miraba curioso. 

-¿Me lo contaréis alguna vez? 

-Ni hablar- negó Paula-. Venga, me toca… yo nunca he estado en Francia. 

-Tú lo que quieres es emborracharte. 

-No, hombre, que me conozcáis mejor. 

-Claro,  como  si  lo  de  que  has  estado  en  Francia  fuera  un  gran  secreto…-  Mauro  señaló  a  su 

alrededor. 

Cuando  volvió  a  tocarle  a  Anaís,  dijo,  mirando  a  su  hermanastra  y  deseando  que  Mauro  no 

supiera el apodo que les habían puesto: 

-Yo nunca he deseado a ninguno de los mosqueteros. 

-¡Puta! 

-¡Eh! 

Paula bebió todo su chupito, y después miró a Anaís. 

-Vamos, seguro que tú también tienes que beber. Segurísimo. 

-No- sacudió ella la cabeza-. Son guapos, pero jamás me he sentido atraída por ninguno. 

-¡Ja! Par de mentirosos- espetó la argentina, pero disparó su propia pregunta. 

Cuando  ya  llevaban  más  de  media  botella  entre  los  tres,  la  cosa  comenzó  a  ponerse  caliente, 

especialmente porque ya llevaban bastante alcohol en sangre y, además del acaloramiento, la lengua 

se les soltaba. Finalmente, cuando ya sólo quedaban unos cuatro dedos, Anaís comenzó a atacarse a si 

misma. 

-Yo  nunca  he  engañado  a  mi  novio  con  su  hermano-  bebió  todo  su  chupito  y  se  lo  extendió  a 

Mauro para que le echara más-. Vamos, échame que tengo que beber otra más porque ya lo he hecho 

dos  veces.  Y  mira  que  curioso,  no  me  he  salido  de  la  misma  familia.  Primero  engañé  a  Bruno  con 

Pablo y ahora a Pablo con Bruno. Al menos jodo a una sola familia, no a varias. 
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Paula y Mauro se miraron, lúcidos lo suficiente durante un momento como para pensar que tal 

vez debía de cortar el juego allí, pero la española se negó. 

-Yo  nunca  he  viajado  a  un  país  extranjero  para  joder  la  relación  que  tengo,  o  tenía,  con  un 

hombre al que quiero muchísimo- volvió a beber cuando le tocó de nuevo. 

-Anaís, vamos, no ha sido culpa tuya. 

-Sí lo ha sido, no debí haber venido aquí. Puta Francia de mierda. ¿Qué hago aquí? Inglaterra es 

mucho mejor, aunque llueva. Aunque Pablo bien podría haberse gastado el dinero de vuestros vuelos 

en  venir  a  verme  el  fin  de  semana  que  se  tiró  a  la  puta  de  Lola.  Que  no  me  toméis  a  mal,  estoy 

contenta de que estéis aquí, pero si en lugar de haber estado tirándose a esa cabrona hubiera estado 

conmigo, pues todo estaría bien ahora. Aunque claro, estaría Damien... ¡Oh! ¡Tengo otra!- la joven 

rellenó su vaso, vertiendo algo del Quitapenas sobre la mesa porque el pulso y la vista ya le fallaban-. 

Yo nunca he dejado que nadie se acercara a mí, que se hiciera mi amigo, sabiendo que podía estar 

enamorado de mi y que yo tenía novio. 

La joven cayó sobre la mesa, golpeando sin querer la botella de Quitapenas y tirándola al suelo, 

donde vertió lo que quedaba. 

-Oh,  vaya,  lo  siento  Mauro.  Mira  lo  que  he  hecho.  Tranquilo,  te  compraré  otra  botella,  era 

Quitapenas de Ma… ¿de Macedonia? 

-De Málaga- dijo él, inclinándose con torpeza hacia la botella y cogiéndola-. Y tranquila, tengo 

un amigo allí que puede mandármelas. 

-Hummm…- la española murmuró algo ininteligible-. Vale. 

Y  se  quedó  allí  dormida  sobre  la  mesa,  desde  la  cual  sus  amigos  tuvieron  que  llevarla  hasta  la 

cama. Era ella la que más había  bebido, tal vez porque había hecho más cosas vergonzosas, tal vez 

porque  se  había  atacado  en  más  de  una  ocasión,  haciéndose  beber  para  intentar  olvidar,  para 

desahogarse ahogándose. 

Sí, qué bonito juego de palabras, pensó, desahogarse ahogándose. 

En Quitapenas, claro. Quitapenas de Ma… ¿Macedonia? No, eso no era. 
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El sonido del móvil perturbó el sueño de los tres. 

-Cogedlo…- protestó Mauro, echándose el brazo por encima de la cabeza. 

-Es  el  tuyo,  cacho  pavo-  le  espetó  Paula,  lanzándole  su  cabecera  con  tanto  atino  que  le  dio  de 

lleno. 

-Mierda. 

El  joven  se  puso  en  pie  torpemente,  adormilado,  y  siguió  la  música  de  una  vieja  canción  de 

Extremoduro hasta dar con su móvil. Miró la pantalla, frotándose los ojos, y después dijo: 

-Mis padres, voy fuera para hablar. 

Paula, que estaba echada en la cama junto a Anaís, se puso en pie también, pero simplemente fue 

hasta  el  jergón  que  habían  improvisado  para  Mauro  en  el  suelo,  cogió  su  almohada  y  volvió  a  la 

cama. Suspirando, pareció volver a quedarse dormida. 

Anaís, no obstante, presa de un presentimiento, se puso en pie y fue hasta la puerta que acababa 

de  cerrar  Mauro.  Él  nunca  se  había  alejado  para  hablar  con  sus  padres  y  era  un  hecho  que  no  le 

importaba despertar a la gente, él era así. ¿Se habría vuelto de pronto tan generoso como para salirse 

al frío pasillo a hablar? 

La joven pegó la oreja a la madera. 

-¿Qué haces?- interrogó Paula, que al parecer no estaba tan dormida. 

-Schhh. 

-...  la  gana-  iba  diciendo  el  muchacho  en  el  pasillo,  aunque  en  tono  tan  bajo  que  costaba 

entenderle, era como si susurrara-. Ni de coña, ya me he enterado de lo que has hecho, y no voy a 

jugar  a  los  espías,  ¿capichi?  Sí,  ya...-  se  cayó,  o  habló  tan  bajo  que  Anaís  no  pudo  escucharlo,  y 

entonces dijo-. Está... aceptable, ¿vale? 

Ana  Isabel  abrió  de  un  tirón  la  puerta,  descubriendo  a  Mauro  a  un  metro  de  distancia.  Él  se 

quedó callado al momento, mirándola como quien es pillado con las manos en la caja fuerte de otro. 

-¿Es Pablo?- interrogó ella. 

-No. 

No se creyó su mentira y dijo: 

-Dámelo- extendió la mano hacia él. 

-Sólo quiere saber cómo estás…- justificó Mauro. 

-Que me lo des. 

Con gesto de no saber si era lo correcto, el altísimo muchacho alargó el móvil hacia ella. Cuando 

la joven lo tuvo en la mano, se lo llevó a la oreja, aunque no dijo nada. No era capaz. 

-Belinda, ¿eres tú?- interrogó al cabo de unos segundos la voz de Pablo. 
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Aquel  sonido  volvió  a  provocarle  una  sensación  de  asfixia,  como  si  no  pudiera  respirar.  El 

corazón, muerto hacía más de 24 horas antes, no latía, simplemente rezumaba dolor. 

-Belinda, por favor, háblame- su voz sonó ansiosa, desesperada-. ¿Cómo estás? 

Hubo  unos  segundos  más  de  silencio  y  después  la  joven,  con  dificultad,  porque  las  palabras  no 

eran capaces de salirle, dijo: 

-Paula me dijo ayer una cosa... 

-¿Qué?- interrogó él cuando se dio cuenta de que no iba a seguir. 

De nuevo aquellos segundos de silencio. 

-Hemos creído lo que... esa... ha dicho. Pero tú no te acuerdas. 

Él  comprendió  sin  necesidad  de  más  información  de  qué  “esa”  estaban  hablando.  Esperó  unos 

segundos, aguantando la respiración, y finalmente ella continuó:  

-Es  tu  palabra  contra  la  suya.  Bueno,  no  exactamente.  Tus  "no-recuerdos"  contra  sus  "sí-

recuerdos". ¿Y si mintiera? 

-Podría estar haciéndolo- la voz de él sonó esperanzada. 

-Pero tú creíste que no- sonó casi como una acusación-, ¿por qué? 

-¿Qué? 

-La creíste, ¿por qué? 

En  esta  ocasión  fue  él  quien  se  quedó  callado.  La  joven,  que  apenas  podía  respirar,  aguantó, 

apretando  tanto  el  teléfono  contra  su  oreja  que  le  dolieron  los  dedos  y  la  cara.  Seguro  que  iba  a 

quedarle marca; de hecho, sentía como si estuvieran marcándola a fuego, como a las vacas: el móvil 

era  un  atizador  al  rojo  vio  contra  su  cara,  le  quemaba.    Quería  escuchar  la  respuesta  de  él,  la 

necesitaba. 

-Yo… ¿podría ir a verte, Belinda, por favor? 

-No, contéstame a la pregunta. 

-Por favor, te la contestaré allí. Por favor, quiero verte, lo necesito. 

-No, yo no quiero verte. No… puedo- tomó aire con dificultad-. Contesta. 

Él suspiró con pesadez y al cabo de unos largos segundos, explicó lentamente, como si tal vez al 

decirlas poco a poco las palabras hirieran menos: 

-No te lo conté, pero ese día me desperté con ropa interior de mujer en la cama. Pensé que era 

tuya, que la había cogido de la que dejaste en tu cajón para consolarme, para sentirte cerca, pero no. 

"Eran de ella", pensó la joven, y le hubiera gustado decirlo en voz alta, pero era demasiado hasta 

para  ella.  Tomó  aire  a  bocanadas,  porque  de  verdad  se  estaba  asfixiando.  Después,  tan  rápida  y 

atropelladamente que tal vez él no pudo entenderlo, dijo: 

-No me llames, ¿vale? Y no vengas a verme, no puedo... No podría. Adiós. 

-Belinda, por…  
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Pero el "favor" se perdió en la línea telefónica, pues de pronto ella colgó, dejándolo con la palabra 

en la boca. 

-No vuelvas a aceptar ninguna llamada suya, ¿vale?- le pidió a Mauro, devolviéndole el teléfono-. 

Al menos no mientras estés aquí. 

Volvió un momento a la habitación y salió segundos después con una toalla, pasando de largo de 

su amigo. 

-Anaís…- él alargó el brazo, cogiéndola por el codo-. Por favor, espera. 

-No, voy a ducharme; después. 

Y  se  dirigió  a  las  duchas,  echando  el  cerrojo  que  había  en  ellas.  Lo  hizo  justo  a  tiempo,  pues 

apenas había cerrado cuando el llanto la atacó, haciéndola doblarse por la mitad. 

De verdad había estado con ella. Ropa interior que había confundido con la de Anaís en la misma 

cama  donde  ellos  dos  habían  hecho  el  amor,  donde  habían  tenido  que  soportar  a  los  asquerosos 

vecinos a los que les gustaba discutir y pelearse, donde se habían confesado en susurro el amor que 

sentían por el otro, donde se habían prometido cosas, donde habían soñado, donde habían sido uno. 

-Anaís, por favor, abre- era la voz de Mauro al otro lado de la puerta. 

-Necesito  estar  sola,  por  favor-  suplicó,  pasándose  la  mano  bajo  la  nariz,  congestionada  y 

moqueante. 

-Anaís…  

-Estoy  bien,  en  serio-  y  acercándose  a  una  de  las  duchas,  la  abrió  para  que  el  sonido  del  agua 

cubriera el de su llanto. 

No, sin lugar a dudas no estaba bien. Quería morirse, ahogarse en aquella agua si era necesario, 

cualquier cosa con tal de no recordar. Pero no podía evitarlo. Recordó cuando habían hecho el amor 

bajo la ducha, cuando se habían bañado en pozas de agua cristalinas, en la piscina natural de aquel 

hotel  carísimo  en  el  que  comieron  cuando  se  fueron  de  viaje  por  España.  Y  cada  recuerdo  traía 

consigo  muchos  más.  Cuando  habían  visto  las  estrellas  juntos,  infinidad  de  veces,  infinidad  de 

estrellas. Las salidas nocturnas, las miradas de él cuando se vestía elegante o provocativa. La figura de 

él esperándola sobre la moto después de clase, tan guapo, tan sexy, tan Pablo. Las miradas envidiosas 

de sus compañeras, que aunque a veces le causaban celos, al final le provocaron risa. 

-¡Anaís!- volvía a ser Mauro, que seguía oyéndola. 

-¡Estoy bien!- y para que no la escuchara más y no se preocupara, se metió bajo el chorro de agua 

que había abierto con la esperanza de que el líquido elemento ahogaría en parte su llanto. 

Bueno, no su llanto, sino el sonido de este, pues ahora que había abierto el baúl de los recuerdos, 

nada podría retenerlos, ni a ellos ni a sus lágrimas. 

Mientras  el  agua  mojaba  su  pelo,  su  cara,  sus  hombros,  la  parte  de  arriba  de  su  pijama  y  a 

continuación la parte de abajo, ella recordó. 

La primera vez que él la había besado de verdad, en la boda de sus padres. Las sesiones de cine en 

donde no se habían enterado de qué iba la película, como si ambos fueran adolescentes; el día en que 

descubrieron que en España no había ley que impidiera salir con menores de edad. Con esa sí que se 
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habían reído. Él preocupado porque pudieran meterlo en chirona y en verdad la edad mínima para 

mantener  relaciones  sexuales  con  un  menor  eran  13  años.  Y  ella  entonces  ya  tenía  16.  Malditas 

películas americanas que nos hacen pensar que todo el mundo es como ellas las retratan. 

La  primera  vez  que  le  regaló  un  tulipán,  cuando  le  explicó  lo  que  significaba.  A  partir  de 

entonces le habían gustado más que las rosas. 

Anaís se sentó en el suelo, bajo el chorro del agua que caía sobre ella sin conseguir limpiar de su 

cuerpo el dolor, el sufrimiento, el remordimiento, porque no era algo que se pudiera frotar. Era algo 

que estaba dentro, muy dentro, y de lo que jamás podría librarse. 

Cuando habían hecho el amor por primera vez y él le había preguntado si Bruno y ella lo habían 

hecho.  El  alivio  que  él  sintió.  La  respuesta  a  esa  pregunta  sería  muy  distinta  ahora,  totalmente 

distinta. Sí, lo había hecho con Bruno, y sólo para vengarse de la traición de Pablo. 

Pablo, Pablo. Con Lola, esa puta de Lola. Recordó el viaje a Italia, donde Pablo y esa se habían 

convertido  en  novios.  Aquel  recuerdo  la  destrozó  todavía  más  que  los  anteriores.  Recordó 

nítidamente cómo los había visto, a través del reflejo en una de las ventanillas del avión, a punto de 

besarse. Como los había detenido, horrorizada. Como había llorado después en brazos de sus amigos 

porque él estaba con otra. 

La misma otra que ahora. 

Puta. Pablo podría no acordarse, pero ella seguro que sí. Ella seguro que no habría ido borracha, 

recordaría  todo  lo  que  había  sucedido,  habría  sido  consciente  en  todo  momento  de  lo  que  Pablo 

estaba haciéndole a Anaís. Puta. Esa cabrona era la peor de sus pesadillas. 

Su ropa interior en la cama de Pablo. Para hacerla desaparecer tendría que hacer mucho más que 

cortarla a trozos como había hecho con la bufanda de Pablo o con su pelo. Tendría que quemar el 

dormitorio entero. 

Prenderle fuego, reducirlo a cenizas. 

En  su  propia  cama.  En su  propia  cama,  donde Pablo  y  ella  se  habían  jurado  amor  eterno  mil y 

una veces. 

Recordó entonces lo que ella misma había hecho con Bruno. Su polvo. Podría habérselo dicho a 

Pablo durante aquella llamada telefónica, para destrozarlo y hundirlo, para dejar de sentirse culpable 

haciéndolo  a  él  estar  al  corriente,  sentirse  menos  mezquina  al  ser  honesta.  Pero  no,  no  podía.  Le 

daba miedo. 

Bruno. Joder. Joder. Joder. 

Y la muy puta de Lola… con Pablo en su propia cama. La quemaría. Tenía que quemar aquella 

cama, aunque ella nunca más durmiera en ella. 

Se  había  hecho  un  ovillo  en  el  pie  de  la  ducha,  la  cabeza  hundida  entre  las  piernas,  el  pelo 

mojado y corto pegándosele a la cara y a las rodillas, las lágrimas entremezclándose con las gruesas 

gotas  de  agua  que  la  habían  calado  por  completo.  Los  temblores  que  la  sacudían  por  los  sollozos 

pudiéndose  confundir  con  temblores  por  frío.  Y  en  verdad  que  ahora  sentía  frío.  Mucho  frío.  Un 

pozo de frío en el pecho. 
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Recordó cuando se había caído al río en una excursión que había hecho con Pablo antes de que 

fueran pareja. Él la había abrazo para hacerla entrar en calor, y después habían compartido saco para 

que ella dejara de temblar. 

¿Dónde estaba ahora ese calor? 

Ah, ya. Con la puta de Lola. 

Esa  iba  a  sentir  calor  de  verdad:  la  quemaría  junto  a  la  cama  de  Pablo  y  su  asquerosa  ropa 

interior. 

No  oyó  el  golpe,  sumergida  en  su  llanto  y  en  el  sonido  de  la  ducha,  pero  de  pronto  notó  unas 

manos que la agarraban por los brazos. Alzó la cara, arrasada por el agua, y vio que era Pablo. Intentó 

retirarse. 

-Anaís, tranquila. 

No,  no  era  Pablo,  era  Mauro,  que  acababa  de  tirar  la  puerta  del  cuarto  de  las  duchas  abajo  (o 

mejor dicho había reventando el cerrojo) para llegar hasta ella. Al reconocerlo, dejó de resistirse y 

dejó que él la atrajera hacia si. 

-Anaís…- dijo apesadumbrado. Con una mano cerró el grifo del agua, que dejó de caer sobre ella, 

y con la otra la atrajo hasta su pecho sin importarle que estuviera mojada, y la abrazó. 

Paula apareció poco después con una toalla en la mano que Mauro cogió y utilizó para secarla. 

No obstante, cuando se dio cuenta de que su amiga necesitaba más, dejó la toalla a un lado y se limitó 

a abrazarla con fuerza. 

Él  también  recordó  cuando  hacía  ya  varios  años,  la  "pitufina"  había  vuelto  de  su  viaje  a  Italia 

llorando porque Pablo se había echado como novia a Lola. Ahora todo era distinto, mucho peor. En 

aquel entonces él simplemente había sido un encaprichamiento, un enamoramiento de adolescente. 

Ahora... 

Ahora no había comparación. 

Abrazó más fuerte todavía a su amiga, sentándose sobre el suelo mojado de la ducha, y pensó que 

en cuanto volviera a España le devolvería a Pablo el maldito dinero que se había gastado en su vuelo. 

No lo quería. Se lo podía meter por el culo. 

Horas  más  tarde,  Anaís  volvía  a  estar  en  la  cama,  acostada.  Paula  estaba  en  la  mesa,  con  el 

ordenador, y Mauro había salido para ir a comprar algo al supermercado más cercano. “Provisiones 

de  chocolate”,  había  dicho.  Le  encantaba  tomar  entre  comidas  cosas  dulces,  la  pregunta  era  cómo 

podía estar tan en forma metiéndose en vena tanta caloría y tan a deshora. 

En  aquella  tranquilidad  en  la  que  se  encontraban,  donde  sólo  el  sonido  de  las  teclas  del 

ordenador  rompía  el  silencio,  el  móvil  de  Anaís  comenzó  a  sonar.  Se  quedó  un  momento  parada, 

asustada. 

¿Sería Pablo? Le había pedido que no fuera a verla, que no podría soportarlo. Tendría que haber 

añadido también que no la llamara. Tampoco sería capaz de mantenerle una conversación, de oír su 

voz. 

-¿Quieres que lo coja yo?- interrogó Paula-, ¿o que le quite el sonido? 
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La española lo dudó durante unos segundos. 

-Sí, por favor. 

Su hermanastra se levantó y cogió el teléfono de la chica, estaba a punto de quitarle el sonido a la 

llamada cuando dijo: 

-No es Pablo. Pone “Damien”. ¿No es el músico, ese con el que tocaste? 

Anaís extendió la mano, ávida. Aquella voz si quería oírla. 

-Sí, por favor, Dámelo. 

Sin comentar nada, la argentina le pasó el móvil, que seguía sonando, y Anaís descolgó. 

Durante  toda  la  semana  que  Damien  pasó  fuera,  hablaron  por  teléfono  todos  los  días  de  cosas 

triviales,  insustanciales.  Nunca  consiguió  hacerla  reír,  pero  al  menos  tampoco  la  hizo  llorar.  No  le 

contó  lo  que  había  pasado  con  Pablo;  menos  todavía  lo  que  ella  había  hecho  con  Bruno.  No  sabía 

cómo reaccionaría Damien, cómo le sentaría, y lo último que quería era que él dejara de hablarle. 

Sus llamadas, junto a los dulces de Mauro que la hicieron engordar más de lo que habría tolerado 

de ser ella misma, se convirtieron en momentos de paz relativa donde los recuerdos no la atacaban 

tan fuerte. 

Pero sí soñó con tulipanes todos los días. Y con ropa interior que no era suya. Y con una cama en 

la que quemaba a Lola, y a con frecuencia también a Pablo. Y a si misma, y a Bruno. 

Todo debía arder. 

Todo. 

O tal vez todo tenía que ahogarse bajo el agua de la ducha. Lo único era que la ducha no daba 

para todos. 

Tendría  que  buscar  un  lago,  o  un  océano  si  junto  con  ella  quería  ahogar  todas  sus  penas, 

remordimientos, odios, sufrimientos y dolor. 

¿Había algo más grande que un océano? Porque si lo había, tal vez le vendría bien también. Tenía 

miedo de que todo el pozo negro de su pecho no cupiera una vez lo sacara de ahí. 
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La semana siguiente todo volvió a la normalidad. Más o menos. Tal vez menos que más, pero al 

menos  Anaís  volvió  a  la  universidad  y  a  todas  sus  demás  tareas  que  había  olvidado  durante  un 

tiempo. 

Paula y Mauro se habían ido tras pasar tres días con ella. Les había prometido que volvería a la 

universidad al día siguiente, pero había mentido. Seguía sin tener fuerzas ni ganas para enfrentarse al 

mundo,  entre  otras  razones  de  más  peso  porque  se  preguntaba  si  los  cuernos  serían  como  la 

virginidad. Esta última, cuando se perdía, te hacía más mujer y todo el mundo se daba cuenta de ello. 

Bueno, vale, era sólo una impresión, como si creyeras que todo el mundo era capaz de ver aquella 

aura  nueva,  más  madura,  más  de  mujer,  que  se  conseguía  cuando  se  estaba  por  primera  vez  con 

alguien.  Pero  era  una  sensación  importante,  que  no  se  podía  ignorar.  ¿Pasaría  lo  mismo  con  los 

cuernos? Estos no se perdían, se encontraban, pero la joven estaba segura de que todos podrían ver 

su nueva cornamenta, saber que la habían traicionado. 

Lo sabrían. 

Y aquella certeza la hacía querer esconderse bajo tierra. No era sólo tener que soportar su propio 

dolor, sino también la vergüenza. Porque sentía vergüenza, vergüenza de saberse cornuda. 

Y por otro lado estaba Afrique, ¿qué pasaría si se encontraban? ¿Sabría ella que había estado con 

su  novio?  ¿Se  lo  habría  contado  él?  ¿Sería  capaz  de  oler  a  Bruno  en  ella?  A  veces,  de  noche  en  la 

cama, le daba la impresión de que seguía oliendo a él, así que Afrique seguramente también podría 

notarlo.  Se  pelearían,  y  seguramente  se  llevaría  unos  buenos  derechazos  que,  aunque  sabía  se 

merecía, no estaba ansiosa por recibir. 

Loca.  Muchos  habrían  dicho  que  en  eso  se  había  convertido:  en  una  loca.  Paranoica,  solitaria, 

asustada del resto del mundo, dolorida. 

Pero al fin llegó el lunes, y ella volvió a salir al mundo, con su sufrimiento y su vergüenza, sus 

miedos y su arrepentimiento. ¿Y por qué? 

Por  Damien.  El  joven  volvió  de  Irlanda  ese  día  y  ella  no  quería  que  sospechara  nada.  Habían 

hablado todos los días por teléfono, pero no le había confesado nada. No se veía capaz de hacerlo, de 

explicarle los motivos y las consecuencias. Así que ese lunes se despertó con la intención de fingir 

que su vida seguía siendo normal, que no estaba rota, que no había pasado una semana en blanco (o 

tal vez sería más apropiado decir que la pasó en negro). 

Habían  quedado  para  comer  después  de  la  universidad,  como  en  los  viejos  tiempos,  antes  del 

viaje  a  Irlanda,  antes  del  accidente,  antes  del  descubrimiento,  antes  de  la  ruptura,  antes  de  la 

venganza. 

Antes de que todo se fuera al traste. 

¿Pero iba a ser capaz de hacerlo?, se preguntó Anaís sentada en una de las mesas de su clase. En 

aquel momento el profesor hablaba y ella apenas era capaz de seguir su explicación. 

Sí, la ética de la traducción, los tratados al respecto. Bla, bla, bla. 
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Sólo  era  consciente  de  su  dolor,  del  esfuerzo  que  estaba  haciendo  por  no  desmenuzarse  allí 

delante de tanta gente. 

Respiró  profundamente,  con  dificultad,  Como  si  una cuerda  atara  su  pecho,  impidiendo  que su 

tórax  se  expandiera  lo  suficiente.  Hacía  una  semana  que  no  era  capaz  de  respirar  con  toda  la 

capacidad de sus pulmones. 

Damien. 

No  iba  a  ser  capaz  de  fingir  entereza  delante  de  él,  estaba  segura.  Tal  vez  debía  decirle  que  se 

encontraba  mal,  que  se  vieran  otro  día.  Así  podría  volver  a  enterrarse  en  su  habitación,  consolada 

por  la  soledad.  Aunque  claro,  otro  día  tendría  que  enfrentarse  a  lo  mismo,  y  ya  que  ese  día  había 

hecho por salir a la calle... 

Un poco más. Un empujón. Y si no era capaz de aguantar, simplemente le pediría a Damien que 

respetara su silencio, tal vez que la acunara, consolándola, sin hacerle preguntas. 

Eso, sin preguntas, por favor. 

Llevaba  sin  saber  de  Pablo  desde  aquella  llamada  interceptada  a  Mauro,  y  aunque  se  sentía 

aliviada y reconfortada porque hubiera hecho caso de su petición para que no fuera a verla, en cierto 

modo también se sentía defraudada. 

Ojalá Pablo hubiera intentado luchar por ella. Él era pasional, luchador, entregado… pero ahora 

acataba la petición de Ana. Que vale, que sí, si él hubiera estado agobiándola habría sido peor, pero 

también necesitaba saber que... que seguía importándole. 

Tal vez todo se había acabado, quizá él se había rendido sabiendo que el perdón era imposible. 

Porque lo era, ¿verdad? ¿Podría perdonarlo? 

No, ni a él ni a si misma. 

¿Entonces por qué quería que él siguiera luchando por ella? ¿Por qué? 

Estaba  loca,  loca  de  remate.  Y  perdida.  Pablo  había  sido  su  vida  durante  los  últimos  años,  de 

hecho  se  arriesgaría  a  decir  que  desde  que  lo  besara  por  primera  vez,  cuando  él  se  había  apartado 

porque una niña lo besó. Y ahora estaba sin él, ¿qué debía hacer? 

¿Hacia donde caminar cuando se ha perdido el rumbo? 

Algo vibró en el estuche que tenía sobre la mesa, y sacándolo, vio que era su móvil. Acababa de 

llegarle un mensaje. Lo abrió con pulso acelerado, temerosa y esperanzada a la vez. 

¿Sería Pablo? ¿Habría conjurado con sus pensamientos al antiguo faro de su vida? 

No, era Damien. 

«Ey,  pequeña  superviviente,  Angelina  irá  a  recogerte.  ¿De  acuerdo?  Donde  quedamos  y  a  la 

misma hora, sólo que será ella.»  

Ana Isabel tecleó rápidamente. 

«Si  te  viene  mal,  podemos  quedar  otro  día»,  casi  estaba  esperanzada  ante  la  idea  de  poder 

esconderse en su residencia un día más. 

La respuesta tardó sólo un minuto. 
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«No, no, me viene genial. Es sólo que tengo un esguince en el pie, ¿recuerdas? A ver quién es el 

guapo que conduce…» 

Y aunque era ridículo gastarse el dinero en más mensajes, contestó: 

«Podría ir en autobús. No quiero molestar.»  

Pensó que después podría alegar que no sabía la combinación adecuada de autobús, que se había 

perdido,  y  podría  volver  a  su  habitación,  a  su  propio  infierno.  En  aquel  momento  deseaba  más  la 

soledad que la sonrisa resplandeciente del irlandés. 

Miró el vendaje de su mano, aquel que le habían puesto las enfermeras francesas cuando después 

de su desahogo bajo la ducha, había tenido que ir al hospital para que hicieran algo con su escayola 

mojada. 

-¿No te han dicho que tienes que ducharte con una bolsa y el brazo fuera de la ducha?- la había 

recriminado una de las enfermeras. 

“¡Oh,  vaya,  siento  no  haberme  acordado  de  una  maldita  escayola  en  el  peor  momento  de  mi 

vida!” habría querido decirle, aunque seguramente le bastó con la mirada. 

«No seas tonta, no molestas. Nos vemos dentro de nada.» Un nuevo mensaje de Damien. 

No había escapatoria, tendría que ver a su amigo ese día. 

Guardando en su bolso el teléfono móvil, la joven sacó un pequeño espejito que llevaba también 

ahí  dentro,  mirándose  disimuladamente  en  él.  No  solía  maquillarse,  pero  ese  día  había  hecho  una 

excepción, no porque quisiera sentirse guapa y exhibirse, sino porque no quería que cualquiera que 

la  mirara  pudiera  darse  cuenta  de  lo  destrozada  que  estaba.  Las  ojeras,  su  falta  de  color...  con  su 

expresión  no  podía  hacer  nada,  no  había  maquillaje  para  quitar  la  tristeza  de  sus  rasgos,  pero  al 

menos  un  color  saludable  ayudaba  a  causar  una  primera  impresión  de  normalidad.  Damien  no  se 

dejaría engañar por aquella fachada de polvos y cremas, lo sabía, pero era tarde para echarse atrás, 

por lo que solamente podía suplicar mentalmente: nada de preguntas, por favor. 

Pero  era  una  petición  inútil.  Su  maquillaje  no  sólo  no  engañó  a  Damien,  sino  tampoco  a 

Angelina, que fue a recogerla en el BMW de su hermano, bailoteando dentro del coche al ritmo de 

Shakira mientras la esperaba. 

-¿Española, verdad?- interrogó, señalando el aparato de música incrustado en el salpicadero. 

-Colombiana, de hecho. Pero sí, canta en español, al menos esta canción. 

-Me  encanta.  Y  tu  pelo  también,  por  cierto-  y  dicho  aquello,  giró  el  volante  y  pisó  fuerte  el 

acelerador, incorporándose de manera algo temeraria a la circulación-. Te veo algo... desmejorada- 

dijo sin rodeos-, ¿sigues teniendo pesadillas? 

La española se quedó de piedra. ¿Cómo sabía que había estado teniendo pesadillas? 

-Tal  vez…-  continuó  la  irlandesa  cuando  su  acompañante  no  dijo  nada-,  y  sé  que  es  personal, 

pero es mi opinión, deberías ir a que te viera un psicólogo. Para hablar del tema. 

La joven sintió que no podía respirar bien, que no era capaz de tomar ni tan siquiera un poco de 

aire: su pecho estaba totalmente comprimido. 
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Lo sabía. Ella lo sabía. 

La hermana de Damien continuó al intuir que la joven no iba a responder: 

-Verás, es algo muy traumático el tener un accidente de tráfico. Sé que estuviste con el psicólogo 

del hospital, pero tal vez te vendría bien seguir viendo a uno un poco más. Por tu salud tanto mental 

como física. 

Anaís exhaló sonoramente, casi sonriendo al final. Casi. Así que Angelina creía que su aspecto se 

debía a que seguía traumatizada por el accidente. La verdad es que, aunque a veces rememoraba en 

sueños  el  choque,  los  últimos  sucesos  con  Pablo  y  Bruno  habían  servido  como  "vacuna"  contra 

cualquier tipo de trauma. Al menos con lo que respectaba a lo sucedido a Irlanda. La depresión ahora 

podía venir por otro lado. ¿Podía venir? La verdad es que creía que ya se hallaba inmersa en ella. 

Pensó en decirle que no, que el accidente nada tenía que ver con su aspecto y su ánimo, pero un 

segundo antes de abrir la boca pensó en que podía ser una buena excusa. Sí, podía fingir que estaba 

así por lo del accidente, al menos así no tendría que dar explicaciones sobre la verdadera razón. 

-No creo que me haga falta un psicólogo- dijo, con precaución-, voy poco a poco, pero voy. 

-Como veas- aceptó la otra-, pero no te olvides de que no estás sola. 

“¿No lo estoy?” se preguntó la joven. "Dentro de un mes si lo estaré. Damien se irá y yo aquí no 

tengo a nadie. Ahora ni siquiera puedo esperar la visita de Pablo" 

No dijo nada, no obstante. Confesarlo en voz alta sería malo, especialmente para ella misma, pues 

sería  como  confesarse  algo  terrible,  algo  que  prefería  mantener  sólo  en  pensamientos  en  lugar  de 

convertirlo en un hecho ineludible al ponerlo en palabras. 

Cuando llegaron a casa de Damien, el joven no estaba. 

-Que raro- comentó su hermana-, ¿dónde habrá ido el cojo este? ¿Damien?- probó a gritar una 

vez más, pero nada. 

Entraron  en  la  cocina,  donde  ya  estaba  la  mesa  puesta  a  falta  de  la  comida,  que  Angelina 

descubrió también estaba hecha, sólo que reposaba en la olla. 

-Que raro…- se preocupó la joven-, voy a probar a llamarlo al móvil. Es muy raro que se haya 

ido así... 

No  obstante,  apenas  le  había  dado  tiempo  a  coger  su  móvil  cuando  oyeron  que  la  puerta  de  la 

entrada  se  abría.  Por  ella  entró  un  Damien  con  muletas  y  una  bolsa  de  pan.  Tenía  el  rostro 

preocupado, concentrado, aunque cuando las vio sonrió ampliamente. 

-¡Ya estáis aquí! Que bien. He bajado un momento a por pan, que me acabo de dar cuenta de que 

no  había,  y  la  salsa  hay  que  mojarla.  ¿Qué  tal?-  se  acercó  a  Anaís  y  le  dio  un  beso  en  la  mejilla, 

mirándola durante unos segundos cuando se separaron. 

La joven sintió que le flaqueaban las piernas. Lo sabía, él lo sabía. Al final iba a ser verdad que los 

cuernos se veían… Le aguantó la mirada durante unos segundos, sintiendo que al instante siguiente 

iba a echarse a llorar, a caerse en pedazos ahí mismo, pero entonces él sonrió. 

-Vamos, que la comida se enfría. ¿Y qué le ha pasado a tu pelo? ¿Te dio un ataque de locura? Lo 

digo en broma- añadió al verle la cara-, te sienta bien. 
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Temblando,  con  el  corazón  dolorido,  la  joven  lo  siguió  agachando  la  cabeza,  pues  ocultaba  su 

mirada para que nadie pudiera ver sus ojos húmedos. Después, las cosas fueron algo más fáciles, pues 

hablaron sobre lo deliciosa que estaba la comida (otra cosa que Damien sabía hacer bien, madre…), 

sobre  su  viaje  de  vuelta  a  Francia,  largo  pero  que  a  la  vez  tuvo  algo  de  encanto.  Damien  no  le 

preguntó  nada  sobre  como  habían  sido  sus  días  al  volver,  absolutamente  nada,  algo  que  podría 

haberle  resultado  sospechoso  si  no  hubiera  sido  porque  Anaís  no  se  paró  a  pensarlo  más  de  dos 

segundos, aliviada porque no quisieran cavar en la tierra que intentaba echar sobre aquellos fatídicos 

descubrimientos y acontecimientos. 

Pero era sospechoso aunque ella no se diera cuenta. Damien sabía algo, y no porque le viera los 

cuernos, ni porque lo intuyera en su cara, lo sabía. O al menos sabía parte de lo que había pasado. 

¿Por qué? ¿Cómo? ¿De boca de quién? Pronto lo descubriría. 

Después  de  comer,  Anaís  y  Damien  subieron  al  altillo  que  tenía  el  comedor,  el  que  estaba 

presidido por el enorme piano de cola. 

-¿Qué  te  apetece  hacer?-  interrogó  el  irlandés,  llegando  arriba  con  la  respiración  algo  agitada 

porque había subido a la pata coja todos los escalones. 

-Descansar  un  poco  mientras  hacemos  la  digestión-  contestó  la  joven,  tumbándose  en  su  sofá-. 

¿Te importa? 

-Claro que no. Yo voy a estar un poco con la guitarra, ¿vale? 

-Ok. 

La joven se acomodó uno de los cojines tras la nuca, viendo como Damien se dirigía a una de las 

esquinas de la estancia, junto al piano, y cogía su guitarra. 

-Suerte que no estaba en tu habitación, ¿eh? Si no, habrías tenido que volver a bajar y después 

subir de nuevo…  

-Angelina me la puso aquí pensando que así se libraría de oírme tocar durante unos días, pero no 

soy tan gandul como para no subir, mujeres de Dios. ¿Qué creéis? 

-¿Y Angelina te escondió la guitarra aquí para no oírte tocar? ¿Por qué? Pensé que le gustaba tu 

música... 

-Y  le  gusta,  creo.  Lo  hizo  sólo  por  fastidiarme  un  rato.  Después  de  todo,  la  obligué  a 

acompañarme en el viaje de vuelta en lugar de usar los billetes de avión que ya había comprado, así 

que quiso vengarse de alguna forma. ¿Es cómodo el sofá? Si no, puedes usar mi cama. 

-Está bien. Muy bien, de hecho. Parece que abraza- sonrió la joven con los ojos cerrados. 

Hacía  una  semana  que  no  dormía  bien,  y  allí,  consolada  por  la  presencia  de  Damien, 

tranquilizada  con  los  acordes  que  salían  de  su  guitarra  y  acunada  por  el  cómodo  sofá,  se  quedó 

dormida sin esperárselo apenas. Y gracias a Dios, cuando finalmente se despertó, no recordó haber 

soñado. Un sueño tranquilo, reparador… que duró demasiado. 

Cuando abrió los pesados ojos, notó enseguida el cambio que había habido en la luz. Si antes la 

luz era brillante por ser medio día, ahora era blancuzca, casi grisácea. Desperezándose, miró su reloj. 
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-¡Oh, mierda!- se enderezó rápidamente. Eran casi las siete y media, tardísimo para un país en el 

que  se  comía    a  las  doce  y  se  cenaba  a  las  seis.  Buscó,  con  la  mirada  todavía  algo  borrosa,  a  su 

alrededor, pero estaba sola. 

Poniéndose en pie, se frotó los ojos para quitar cualquier rastro de sueño y se dirigió a la planta 

baja. Se encontró allí con Damien y Angelina, que charlaban después de la cena. 

-Hola- saludó, algo avergonzada por haber dormido tanto. 

-¡Ey! Al fin despertaste. Te hemos guardado algo de cena. 

-¿Por qué no me habéis despertado? 

-¿Con  lo  plácidamente  que  dormías?-  interrogó  Damien-.  Ni  hablar.  Sabes  que  a  mí  no  me  da 

rabia que me despierten en lo mejor del sueño… 

-Pero es supertarde- protestó la joven. 

-Bueno, míralo por el lado positivo- dijo Angelina- te has ahorrado al menos el tiempo que ibas a 

dedicarle a hacer la cena. ¿Tienes hambre, te sirvo ya? 

La española se pasó la mano por la barriga y, sorprendida, se dio cuenta de que tenía hambre. 

-¿Cómo puede ser que quiera comer cuando lo último que recuerdo es haber comido? 

Damien sonrió. 

-Has estado seis horas combatiendo con dragones y vampiros en tus sueños, así que entra dentro 

de lo previsible que tengas hambre. 

-¿Qué? ¿Hablé en sueños? 

-No,  pero...  no  sé,  perfectamente  podrías  haber  soñado  con  dragones  y  vampiros  ¿no?-  sonrió 

sincero-. Vamos, te sirvo la cena, siéntate. 

La joven obedeció y enseguida se encontró frente a un plato de menestra. 

-Espero que te guste, la hizo Angelina, así que era de suponer que fuera todo verdura. 

-Como debe ser, hombre. 

Anaís tomó una cucharada. 

-Está muy buena. 

-Pelota- la miró mal Damien, aunque una sonrisa le salía por la comisura de los labios-. Es a mí a 

quien tienes que adular, ¿sabes? Yo tengo el coche. 

-¡Ah! ¡Pero yo tengo los pies que pueden conducir!- exclamó Angelina. 

-Maldita cojera de mierda… 

Anaís rió suavemente, pero rió, algo que no había hecho desde hacía una semana completa, con 

todos sus días, horas y segundos. 

Terminó  de  cenar  mientras  los  dos  hermanos  charlaban  y  se  lanzaban  pullas  cariñosas, 

haciéndole compañía aunque ellos ya habían cenado. Cuando le quedaban sólo un par de cucharadas 
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por  tomar,  se  dio  cuenta  de  que  no  quería  irse:  había  tenido  miedo  de  venir,  pero  ahora  le  daba 

miedo la soledad de su habitación, el silencio de su residencia. 

Pero  no  había  nada  que  hacer,  tendría  que  volver.  Además,  ¿no  era  eso  lo  que  había  querido 

durante  toda  la  mañana?  Sí,  volver  a  quedarse  sola,  donde  nadie  pudiera  verla  ni  juzgarla,  donde 

nadie  pudiera  tenerle  lástima,  ni  hacer  preguntas  dolorosas.  Pero  el  caso  es  que...  vale,  Damien  la 

veía, pero no la juzgaba, ni le tenía lástima, ni le hacía preguntas dolorosas. Él simplemente... estaba 

con ella. 

-Bueno- dijo Angelina al ver que ella terminaba ya su plato-, ¿voy a por las llaves del coche ya o 

te quedarás a ver la tele un rato? 

-Pues…-  la  española  pareció  dudarlo  un  momento,  y  después,  con  el  corazón  de  nuevo 

palpitándole con dolor ante la idea de estar a solas con los remordimientos y los recuerdos, añadió-: 

creo que será mejor que nos vayamos ya, no quiero llegar muy tarde a la residencia que la portera ya 

me riñó bastante hace unos días por un retraso. 

-Vale. Vuelvo enseguida, voy al baño primero y nos vamos. 

-De acuerdo. 

Angelina se puso en pie y salió de la cocina, quedándose Anaís y Damien solos y en silencio. La 

joven también se levantó, metiendo el plato en el lavavajillas, y cuando se giró para mirar a Damien, 

se sorprendió al ver que la estaba mirando fijamente, muy serio. 

-¿Qué pasa?- interrogó ella casi asustada, inconscientemente se llevó la mano a la cara, para ver si 

de pronto había quedado terriblemente desfigurada o algo. 

Él tamborileó con sus dedos sobre la mesa, apartando la mirada, y después de unos segundos en 

los que pareció meditar algo, suspiró prolongadamente. 

-¿Damien…? 

-He estado pensando toda la tarde y… me he dado cuenta de que… no le debo nada a él. 

Ana Isabel parpadeó, confusa. ¿De qué hablaba? 

-¿Qué quieres decir? ¿Quién es él? 

-Pablo. 

La española tuvo que agarrarse al borde de la encimera porque le flojearon las rodillas. ¿Pablo? 

De  nuevo  sintió  aquel  agujero  negro  en  el  pecho,  abierto  por  completo,  aquel  que  le  impedía 

respirar, que amenazaba con arrancarle lágrimas de los ojos. 

-Lo  he  visto  hoy-  continuó  el  irlandés  al  darse  cuenta  de  la  situación  en  que  se  encontraba  la 

joven-. Bajé a comprar pan y estaba pagando cuando os vi pasar a ti a Angelina con el coche. Salí, 

dispuesto a daros alcance en el portal si las muletas y mi pata coja me lo permitían... pero entonces 

fue  él  quien  me  salió  al  paso  a  mí.  Lo  saludé  cordialmente,  pues  no  pensaba  que  nada  hubiera 

cambiado desde la última vez que nos vimos, pero resulta que venía a pedirme un favor. 

A  ella le  hubiera gustado  preguntar  de  qué  favor  se  trataba,  pero  no  era  capaz.  No le  salían  las 

palabras; de hecho, sólo podía ver a Damien allí sentado delante de ella y escuchar sus palabras, que 
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resonaban  en  su  cabeza  sólo  un  poco  más  alto  que  los  latidos  de  su  corazón.  También  había  otra 

pregunta que quería formular: ¿Pablo estaba allí, en Francia? 

-¿Sabes lo que quería? Vino a decirme que tú y él habíais tenido una pelea bastante gorda, que os 

habíais dado un tiempo y que tú necesitabas a un amigo. Me dijo que yo era el único que tenías cerca 

y  que  por  favor  te  ayudara,  que  él  no  podía  acercarse  porque  estaba  seguro  de  que  lo  empeoraría 

todo. 

Anaís tardó casi medio minuto en poder volver a hablar, y cuando lo hizo, tuvo que carraspear 

varias veces para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta, algo que no logró del todo, por 

lo que tuvo que hablar con voz tomada. 

-¿Te… te pidió que cuidaras de mí? 

-Sí... y no. La verdad es que lo que vino a pedirme en verdad era que no intentara aprovecharme 

de  ti  ahora  que  estás  de  bajón  y  sola.  Me  recalcó  mucho  eso  de  que  necesitabas  un  amigo,  no  un 

nuevo  pretendiente.  También  me  pidió  que  no  te  dijera  que  nos  habíamos  visto,  que  él  estaba  en 

París, pero me he dado cuenta de que soy tu amigo, no el suyo, así que no le debo nada a él, y no voy 

a mentirte ni a ocultarte nada por él. 

Se  quedaron  entonces  en  silencio,  Anaís  no  sabría  calcular  cuánto,  hasta  que  oyeron  como 

Angelina tiraba de la cisterna, se lavaba las manos y salía al pasillo, caminando de vuelta a la cocina. 

-¿Qué? ¿Nos vamos?- interrogó, risueña como siempre, ajena a la tensión que se podía palpar en 

el ambiente. 

-Yo...-  la  joven  sintió  que  se  le  iban  a  saltar  las  lágrimas  y  miró  hacia  otro  lado,  apretando 

fuertemente  los  ojos  como  si  los  parpados  fueran  diques  que  pudieran  contener  el  agua-.  ¿Podría 

quedarme aquí a dormir? 

Como  no  los  miraba,  no  supo  lo  que  pasó  en  los  segundos  que  los  hermanos  tardaron  en 

contestar. 

-Claro- aceptó Damien, y después, con más energía-: por supuesto que sí. Dormirás en mi cama, 

yo lo haré en la de mis padres. 

-Gracias. 

La joven siguió sin mirarlos, pues no quería enfrentar la mirada de su amigo. Así que Pablo había 

ido a hablar con él para decirle que no intentara nada con ella ahora que estaban separados después 

de  una  "buena  bronca".  Se  preguntó  si  aquello  serían  palabras  literales  de  él  o  una  adaptación  de 

Damien, aunque en verdad qué más daba. El caso es que él no daba por terminada aquella batalla, y 

aunque en cierto modo debía sentirse aliviada (al menos por lo que había estado pensando aquella 

misma  mañana,  de  que  se  sentía  defraudada  porque  él  no  hubiera  intentado  ningún  tipo  de 

acercamiento),  estaba  aterrada  ante  la  idea  de  poder  encontrárselo  al  volver  a  su  residencia. 

Seguramente  no  era  casualidad  que  Damien  y  él  se  hubieran  encontrado  justo  cuando  ella  estaba 

llegando a la casa del irlandés. Tal vez la estaría siguiendo. Entonces podría “salirle al paso”, como 

había dicho Damien, en cualquier momento, y aquella posibilidad la aterraba, pues todavía no estaba 

preparada para hablar con él cara a cara. 
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¿Qué  iba  a  decirle?  No  había  tomado  ninguna  decisión,  toda  ella  era  solamente  un  tumulto  de 

sentimientos que no se ponían de acuerdo entre ellos. ¿Cómo ponerlos entonces en palabras? ¿Cómo 

hacer que Pablo entendiera algo que ni ella misma sabía? 

Entre  las  sábanas  de  Damien  aquella  noche  no  pudo  por  menos  que  llorar,  intentando  hacerlo 

bajito para no despertar a los hermanos, mientras pensaba en Pablo y en ella, en Bruno, en la historia 

que  tenía  con  uno,  en  la  historieta  que  tenía  con  el  otro.  Recuerdos  buenos,  recuerdos  malos. 

Emociones  indescriptibles,  que  aunque  bonitas  en  su  recuerdo,  ahora  la  llenaban  de  amargura,  de 

sufrimiento. Flores, besos, caricias, situaciones. Todo le causaba ahora dolor, y lo que más la aterraba 

era pensar que todavía no había tocado fondo; aún se sentía en el borde del precipicio, a punto de 

perder el equilibrio y ser engullida por una oscuridad todavía más negra y dolorosa de la que ahora la 

rodeaba. 

Flores, besos, caricias, gestos, palabras. 

Palabras, gestos, caricias, besos, flores. 

Ahora  eran  puñales,  dardos,  espadas,  látigos.  La  atravesaban  y  flagelaban.  Lo  que  un  día  fue 

bonito, ahora la mataba. 

Sintió unos pasos en el pasillo y se tapó la boca para acallar el llanto, tapándose con el edredón 

como  si  tuviera  el  poder  de  la  insonorización.  Pero  temblaba  terriblemente,  sacudida  por  los 

espasmos de los sollozos. 

Apenas notó cómo la colcha se apartaba de ella, dejándola al descubierto, pero sí notó el brazo 

que la rodeaba y el cuerpo que se echaba a su lado, abrazándola fuertemente. 

-Siento haberte despertado…- lloró. 

-Schhh-  la  tranquilizó  Damien-.  Sigue.  Angelina  se  ha  puesto  los  cascos  con  música,  ya  no 

escucha nada. Sigue. Yo estoy aquí, junto a ti. 

-Yo… lo siento. 

-No te preocupes por mí. Sigue. Estoy aquí, estaré junto a ti toda la noche. 

Ella se agarró fuertemente al brazo que le rodeaba la cintura y después se echó a llorar de nuevo, 

sin  máscaras,  sin  temor  a  que  la  vieran  así,  sin  vergüenza,  purgando  con  lágrimas  su  maltrecho 

corazón. 

Él estuvo allí durante toda la noche, sosteniéndola para que no se cayera en pedazos. Y no porque 

Pablo  le  hubiera  pedido  que  fuera  su  amigo  y  que  la  ayudara  en  aquellos  difíciles  momentos,  sino 

porque era su amigo de verdad y no podría estar en ningún otro lugar sabiendo que Anaís estaba así. 

Y  tal  vez  también  porque  no  deseaba  estar  en  ningún  otro  lugar  en  el  que  no  estuviera  Ana 

Isabel. 
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Había  vuelto  a  Francia  desesperado.  Sabía  que  allí  no  podía  hacer  nada,  pero  estar  lejos  era 

todavía peor. Aunque no pudiera verla, necesitaba sentirla cerca y estar disponible para acudir a ella 

cuando la situación y el ambiente fueran propicios. Si ella lo llamaba, dispuesta para hablar, ¿cómo 

decirle  que  tenía  que  esperar  un  día  hasta  que  pudiera  llegar  hasta  París?  Algo  así  podría  echarlo 

todo a perder, así que había decidido esperar aquella llamada en París, llamada que no llegaba. 

Cuando Paula y Mauro habían vuelto a España, mucho menos comunicativos con él que cuando 

se  fueron,  le  dijeron  que  ella  estaba  más  o  menos  bien,  que  les  había  prometido  que  volvería  a  la 

universidad  al  día  siguiente.  Habían  recalcado  que  no  era  gracias  a  él,  por  supuesto,  y  le  habían 

devuelto el dinero de los billetes de avión de una forma que al profesor no le cupo duda de que, si lo 

hubieran  pillado  desprevenido,  no  hubieran  tenido  problemas  en  metérselos  directamente  por  el 

culo. 

Lo  odiaban  por  lo  que  le  había  hecho  a  su  hermana  y  amiga  respectivamente,  y  no  podía 

culparlos por ello. Él también se odiaba. 

Tras la llamada que realizó a Mauro y que Belinda había interceptado, había vuelto a hablar con 

Lola una sola vez. Las preguntas de ella, de por qué estaba tan seguro de que la mujer no mentía, lo 

habían  obligado  a  volver  para  interrogarla  una  vez  más  sobre  lo  que  pasó.  Su  versión  se  mantuvo 

igual:  se  habían  encontrado  en  el  bar,  tal  y  como  dijo  el  camarero,  y  él  se  puso  a  hablarle  y  a 

hablarle, medio borracho. Después él la había invitado a su casa, para seguir allí tomando alcohol, y 

ella  había  aceptado.  Lo  habían  hecho  sobre  la  cama,  sin  llegar  a  probar  nada  más  de  alcohol,  y 

después  él  se  había  quedado  dormido  casi  inmediatamente.  Ella  se  había  largado  poco  después  del 

amanecer. 

Cuando le preguntó por qué no lo había impedido, por qué ella, que estaba más serena y menos 

borracha,  no  había  parado  todo  aquello  a  sabiendas  de  que  estaba  destrozando  una  pareja,  ella 

contestó:  

-¿Y a mí que coño más me da esa?- había dicho, refiriéndose a Anaís-. Sé que estuviste con ella 

antes de romper conmigo... 

-¿Has hecho esto por venganza?- interrogó Pablo, derrotado. 

-¿Venganza? No. Tú ya no me importas, ¿pero por qué desperdiciar un polvo sujetándome a una 

moral que ella no tuvo conmigo? Si ella no se preocupó porque tú y yo estuviéramos juntos, ¿por qué 

hacerlo yo? Aunque he de decir que el sexo no fue ni aceptable, has perdido mucho. 

-¡Estaba borracho como una cuba!- exclamó Pablo, golpeando la mesa que había entre ellos con 

un puño-. ¿Cómo pudiste? 

-Oh, no me digas que piensas que te violé. Fue con tu consentimiento, créeme. Y tranquilo, por 

si te preocupa, usamos condón, así que no tienes que preocuparte por ser papá. 

Aquello  pudo  con  Pablo,  que  no  fue  capaz  de  decir  ni  una  palabra  más.  Ser  padre  con  esa,  no 

había  nada  más  horrible.  No  sabía  cómo  había  podido  estar  con  ella,  y  no  sólo  cuando  estuvo 
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borracho, sino antes, cuando estuvieron saliendo como pareja. ¿Cómo no había sido capaz de no ver 

en verdad lo mala persona que era? 

Con ese panorama había viajado a París, alegando en el trabajo que estaba enfermo y pidiéndole a 

un amigo médico que le debía un favor, que le hiciera un justificante para confirmar ese constipado 

bien agarrado a los pulmones. 

Los primeros días en la ciudad del amor (¡ja!) se había preocupado sobremanera. Había acudido a 

su  residencia  a  la  hora  en  que  sabía  salía  para  la  universidad  con  la  intención  de  observarla  desde 

lejos y asegurarse de que estaba bien. No la había visto. Ni a la salida, ni a la vuelta. Nada. Ella no 

salió de su residencia. Ni tampoco al día siguiente. Ni al siguiente. 

Había  muerto  de  angustia  entonces,  horrorizado  ante  la  idea  de  que  le  hubiera  pasado  algo, 

también  ante  la  posibilidad  de  que  ella  se  hubiera  ido  Dios  sabe  donde,  a  un  lugar  donde  jamás 

volvería a verla. 

¿Y si ella se había ido? ¿Y si nunca, nunca, volvían a encontrarse? 

Aquella idea lo torturó todas y cada una de las noches que pasó hasta que se decidió a entrar en la 

residencia y preguntar en la portería por ella. La mujer le dijo que sí, que la española estaba allí, pero 

que no salía. Seguramente estaba sumida en un periodo de estudio intensivo, le dijo la mujer. 

Él  sabía  la  verdad,  pues  era  él  quien  la  había  encerrado  en  aquella  habitación  al  destrozarle  el 

corazón. Loco, necesitando arreglar las cosas, decirle que todavía la amaba y que sentía todo lo que 

había  hecho,  corrió  hasta  la  habitación  de  ella,  dispuesto  a  tirar  la  puerta  abajo  si  ella  no  quería 

abrirle. 

Necesitaba  verla  tanto  como  respirar,  asegurarse  de  que  no  había  cometido  ninguna  locura, 

pensamiento que  también  lo  atormentaba  por  las  noches.  No  pensaba  que  Belinda  fuera  una  chica 

débil, pero tampoco era de las que se ocultaban, y por mal de amores la gente se volvía estúpida. ¿Y 

si ella hacía una tontería? 

Pero  no  pudo  atravesar  aquella  puerta.  Se  quedó  plantado  frente  a  la  madera,  con  las  manos 

apoyadas en el marco, clavando las uñas en él. No podía irrumpir ahí dentro, no cuando ella le había 

pedido  que  guardaran  distancias.  Pegó  la  oreja  contra  la  puerta,  intentando  escuchar  algo,  y  su 

corazón dio un vuelco al oírla. Fue apenas un ruido, pero supo que era de ella, y aquello lo alivió. Al 

menos seguía allí. 

Acarició la puerta, imaginando que la acariciaba a ella, y tras un cuarto de hora en el que no fue 

capaz de moverse de allí, volvió a salir de la residencia, con la cabeza hundida entre sus hombros y se 

dirigió a su hostal, donde también se encerró, comido por los recuerdos y la culpabilidad. 

Sin  embargo,  al  día  siguiente  volvía  a  estar  apostado  frente  a  la  residencia  de  ella  desde  bien 

temprano, por si acaso  se decidía a salir más temprano. Era lunes, y tal vez el inicio de una nueva 

semana marcara un cambio en el comportamiento de ella, aunque no sabía por qué debía hacerlo. 

Pero acertó. 

Su  corazón  se  aceleró  hasta  casi  salírsele  por  la  boca,  al  verla  aparecer  por  la  puerta  de  la 

residencia con su bandolera y un pelo cortísimo que no impidió que él la reconociera al momento. Se 

agarró  a  un  árbol  que  tenía  cerca  para  no  echar  a  correr  hacia  ella.  Tenía  ganas  de  abrazarla,  de 
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ponerse de rodillas y llorarle, de suplicarle que lo perdonara, de decirle cuánto la necesitaba, cuánto 

la amaba. 

Mas  no.  No  podía  asaltarla  ahí  a  mitad  de  la  calle.  Se  sujetó  al  árbol  con  todas  sus  fuerzas  y  la 

contempló  mientras  se  alejaba,  con  la  mirada  perdida  y  paso  lento,  hacia  la  universidad.  Después, 

cuando  creyó que  la  distancia  era  la  suficiente, echó  a  andar  tras  ella,  atraído  hacia  ella  como una 

polilla  a  la  luz,  como  un  imán  al  polo  negativo  de  otro.  La  aguardó  entonces  en  la  puerta  de  la 

universidad, oculto en un portal, deseando volver a ver aquel rostro, sintiendo como lo destrozaban 

los recuerdos. Parecía adicto a aquel sufrimiento. Sabía que lo estaba matando, pero no podía parar 

de revolcarse en él, zambulléndose en el ahora gris pasado y en el doloroso presente. 

Y entonces la vio salir. Su corazón volvió a dar un vuelco, aligerado por un segundo y rezumando 

dolor todos los demás. Era tan guapa, tan hermosa, la amaba tanto… y ella estaba tan lejos, era tan 

inalcanzable en aquellos momentos… 

Se  irguió  bruscamente,  quedándose  sin  aliento,  al  ver  que  ella  se  montaba  en  un  coche. 

¿Quién…? Lo reconoció al instante siguiente. Damien. Era el coche de Damien. 

Una oleada de fuego se apoderó de su cuerpo, eclipsando durante unos segundos el sufrimiento. 

Se iba con él… Recordó que Belinda le había dicho que se habían besado en Irlanda, o que al menos 

Damien la había besado. Se los imaginó allí en Irlanda, y también ahora, dándose un beso de "hola". 

Quiso destrozar el coche a patadas, impedirle que se fuera con él... Pero aquel impulso se enfrió al 

darse cuenta de que el piloto no era un hombre, sino una mujer. 

No  lo  comprendió.  Estaba  seguro  de  que  era  el  coche  de  Damien,  era  bueno  recordando  las 

matriculas,  ¿pero  entonces  quién  era?  ¿Quizá  una  pariente  del  irlandés,  otra  amiga  a  la  que  había 

dejado el coche? 

Se decidió a seguirlas, para lo cual tuvo que lanzarse delante de un taxi que casi lo atropella. 

-Siga a ese coche- le indicó al conductor, agarrándose a los asientos-. El BMW. 

-No creo que…  

-Le daré tres veces lo que cueste el viaje. 

El  taxista  piso  a  fondo  el  acelerador,  todas  sus  objeciones  muertas  como  si  jamás  hubieran 

existido, asesinadas por el dinero. Así que al puro estilo hollywoodiense se deslizaron por las calles 

parisinas detrás de aquel coche en el que escapaba el amor de su vida. 

-Se van a parar- anunció de pronto el taxista-, han puesto el intermitente y me parece que van a 

entrar en esa cochera. ¿Qué hago? 

Sí, eso, ¿qué hacía? Pablo miró alrededor, inseguro ahora de qué iba a hacer, y entonces lo vio. 

Damien. 

Iba caminando por la acera, una sonrisa que odió en su cara, seguramente porque ya había visto a 

Belinda y a su acompañante. Sin pensárselo dos veces, Pablo se bajó del coche. 

-¡Eh, me debe la carrera por tres! 

Ignorando al taxista, el francés abordó a Damien en mitad de la calle. 
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-¡Pablo!- se sorprendió él-. ¡Hola! 

Lo cogió por los antebrazos, dándose cuenta tarde de que iba con muletas y sin saber lo que iba a 

hacer a continuación. Tal vez partirle la cara, como le pedían tres cuartas partes de su cerebro, tal 

vez hacerle caso a esa pequeña parte que clamaba por cordura todavía dentro de si. 

-¿Sucede algo, Pablo?- interrogó el irlandés, preocupado, mirando las manos hundidas en su piel 

sin saber exactamente a cuanto de qué venían-. ¿Le ha pasado algo a Ana Isabel? 

El nombre de ella pronunciado por aquella boca le quemó en los oídos, pero se contuvo. 

-Ella  y  yo…  hemos…  tenido  una  pelea-  dijo  sin  mirar  directamente  a  aquellos  ojos  azules-, 

estamos… dándonos un poco de espacio y tiempo. 

Damien no pronunció palabra. 

Pablo tragó saliva con dificultad, no sabiendo exactamente qué iba a decir pero sabiendo que no 

podía decir lo que en verdad quería: "aléjate de ella, ¿me oyes? ¡Aléjate!" 

-Querría…-  tomó  aire  como  pudo-,  quiero  que  cuides  de  ella.  Necesita  un  amigo.  Sé  que  lo 

nuestro se solucionará- ni hablar, no estaba ni remotamente seguro de eso, de hecho, pensaba que no 

podrían  superar  aquello,  mas  no  iba  a  decírselo-,  pero  me  ha  pedido  que  me  mantenga  alejado  un 

tiempo y estoy preocupado por ella. Quiero que tenga amigos cerca, que es lo que necesita, amigos, 

para no sentirse sola. Necesita amigos. 

¿Por qué no podía dejar de repetir aquella palabra? Amigos, amigos, amigos. 

El irlandés se mantuvo en silencio. 

-¿Me has oído?- interrogó Pablo y alzó los ojos para ver la cara del otro. 

Damien le devolvió una mirada azul severa. 

-Sí, perfectamente. ¿Ahora puedes soltarme los brazos? Nos están mirando. 

Mirando  a  uno  y  otro  lado,  el  francés  se  dio  cuenta  de  que  tenía  razón,  por  lo  que  se  obligó  a 

aflojar la presión de sus manos y después, en cierto modo avergonzado, se inclinó y cogió una de las 

muletas de Damien, que había caído al suelo, y se la dio. 

-Yo… cuida de ella hasta que deje que me acerque, ¿vale? Necesita amigos como tú. Sé que eres 

una buena persona, un amigo estupendo. Sé que tú la…- no, no podía decir aquello, no podía-. Por 

favor. 

Damien  lo  miró  durante  unos  largos  segundos,  la  pena  y  un  sentimiento  que  Pablo  no  pudo 

identificar mezclándose en sus ojos. 

-De acuerdo. 

El profesor respiró con alivio. 

-Gracias. Y por favor, no le digas que nos hemos visto. Por favor. 

-Vale. 

Pablo lo miró durante unos segundos y después, sintiendo que se hundía sobre si mismo, se alejó 

de él sin mediar palabra, se montó en el taxi y se fue. 
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Volvió poco después, incapaz de mantenerse alejado de allí, y pasó el resto del día apostado en la 

calle como un acosador cualquiera, de esos que la policía podía arrestar, de los que salían por la tele. 

Se  preguntó  qué  hacía  allí.  ¿Iba  a  hablar  con  ella  en  cuanto  saliera  de  la  casa  de  Damien?  No. 

¿Entonces qué? ¿Quería ver a qué hora salía? ¿Con qué cara? Sí, eso. No lo primero, sino lo segundo. 

Quería  ver  cómo  salía  de  allí  para  asegurarse  de  que  estaba  bien.  Pero  ya  la  había  visto  aquella 

mañana. ¿No era eso lo que había querido? Verla y ya está. Asegurarse de que estaba bien y entonces 

alejarse y esperar su llamada. 

¿Entonces? ¿Qué hacía como un maldito perro callejero esperándola oculto entre las sombras? Se 

estaba volviendo patético. Aunque en algún modo, hacerlo por Belinda hacía que no fuera del todo 

malo. 

Y no se fue. Quería volverla a ver, lo necesitaba. 

Pero no la vio, al menos no aquel día, y conforme fueron pasando las horas se sintió más y más 

hundido,  más  y  más  destrozado,  más  y  más  furioso,  más  y  más  impaciente,  más  y  más  derrotado. 

Anaís iba a dormir allí, con Damien. Recordó cuántas veces habían dormido ellos dos juntos en su 

casa sin que su padre lo supiera, cuando ella debía estar en el piso de estudiantes que había alquilado 

en  España.  Al  cabo  de  unas  semanas  prácticamente  se  había  mudado  allí.  Fue  algo  natural,  el 

siguiente  paso,  y  le  encantó  tenerla  allí  cada  mañana,  verla  despertar.  Recordó  cuando  a  veces  lo 

despertaba  a  media  noche  con  besos  y  caricias,  sedienta  de  nuevo  por  algo  que  no  era  agua.  Él 

también lo había hecho un par de veces, despertándola a ella con besos. 

Se  preguntó  si  ella  estaría  ahora  despertando  a  Damien.  O  si  tal  vez  ni  siquiera  se  habían 

dormido… 

Sentado  en  la  acera  como  un  mendigo,  se  los  imaginó.  Él  le  estaría  quitando  todas  las  penas, 

desde  luego  que  si.  ¿Qué  más  daba  que  uno  estuviera  cojo  y  la  otra  medio  manca?  Las  vendas  no 

significaban  nada.  Ella  era  una  chica  destrozada,  él  un  chico  guapo  y  sensible.  Era  inevitable.  Y 

después seguramente podrían durar. Al menos su relación tenía más fundamento que la de ellos dos. 

Se  llevaban  pocos  años,  se  movían  en  círculos  parecidos,  tenían  aficiones  semejantes...  encajaban. 

Más  que  Anaís  y  él,  sin  duda,  separados  por  once  años  de  vida  y  experiencias,  por  ser  profesor  y 

alumna, por estar en distintas etapas de su vida, por todo. 

Hundió la cabeza entre las rodillas y comenzó a llorar. 

Lo  suyo  con  Belinda  había  sido  bonito,  jamás  sería  capaz  de  olvidarlo,  pero  debía  comenzar  a 

asumir que se había acabado. Lo habría estado aún sin haber estado Damien de por medio. Ella jamás 

sería  capaz  de  perdonarlo,  y  lo  sabía,  pues  él,  si  se  hubiera  dado  la  situación  contraria,  tampoco 

habría  sido  capaz.  Estar  con  otra  persona  era  una  de  esas  cosas  imperdonables,  y  el  hecho  de  no 

recordarlo o haber estado borracho no le quitaba importancia alguna. 

-Pablo. 

Él  se  cubrió  la  cabeza  con  las  manos,  horrorizado.  Se  estaba  volviendo  loco,  ahora  incluso  le 

parecía oírla gritando su nombre. 

-¡Pablo! ¿Estás ahí? 

No, no era su imaginación. 
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Alzó la cabeza, mirando hacia uno y otro lado desconcertado. No vio nada. 

-¿Pablo? 

Se  puso  en  pie  con  dificultad  para  tener  una  mejor  perspectiva  de  la  calle  y  de  pronto  la  vio 

parada delante de un portal, a unos metros de él en la otra acera. Miraba a uno y otro lado, como si 

no  supiera  donde  buscarlo  y  llevaba  un  pantalón  y  una  camiseta  de  deporte  tan  grande  que 

obviamente no era suya: Damien le había dejado ropa. 

No obstante, él apenas si se dio cuenta de eso, demasiado sorprendido porque ella preguntara por 

él,  porque  estuviera  llamándolo.  Con  el  corazón  latiéndole  desbocado,  mezcla  de  dolor,  miedo  y 

esperanza, se acercó paso a paso a ella. 

Anaís no lo había visto todavía, pues le daba la espalda buscándolo en la otra parte de la calle. Al 

volverse, tal vez rendida ya y sintiéndose ridícula por gritarle al viento, se lo encontró caminando 

hacia ella. 

-Belinda- dijo él, su voz quebrándose, cuando estuvo a unos cinco metros de ella. Dio otro paso, 

acercándose más. 

No  obstante,  como  un  sueño,  Anaís  se  alejó,  dando  un  paso  atrás.  Tal  vez  se  había  quedado 

dormido y soñaba con ella. 

-Por favor, no te acerques más- su voz no fue la de una fantasía suya, ni tan siquiera la de una 

pesadilla. Estaba despierto. 

-De acuerdo- aceptó él, mirándola anhelante. 

Cuánto deseaba poder abrazarla… 

-Belinda, quiero decirte que… yo… lo siento…  

-Pablo- lo interrumpió ella sin mirarle-, ¿le dijiste a Damien que no intentara nada conmigo? 

Él tragó saliva. Lo habían hecho, oh Dios, lo habían hecho. 

-No. Le dije que necesitabas un amigo, que... que te ayudara hasta que… tú y yo…- las palabras 

murieron en su garganta. 

-No aceptarías que yo estuviera con él, ¿verdad? 

Pablo dejó de respirar, sintiendo que le faltaba sólo un instante para morir. 

-Tú… él… ¿lo estáis? 

-No. Pero… quiero que sepas algo- la joven se limpió las lágrimas que habían comenzado a caer 

de sus ojos-. Tengo que contártelo. Esperas que te perdone, pero no estoy segura de que… si supieras 

lo que he hecho, tal vez no querrás mi perdón. 

-Belinda… yo te quiero. Cualquier cosa que… 

-He estado con alguien. 

El francés cerró los ojos, sintiendo como su corazón terminaba de romperse. Se cubrió la cara con 

las manos, respirando con dificultad: que hubiera dicho que no le importaba lo que hubiera hecho 

no quería decir que no le doliera. Después alzó la cabeza hacia el edificio del que había salido Anaís. 
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-No ha sido con él- dijo la joven adivinando sus pensamientos. 

-¿Entonces? 

-¿De verdad quieres saberlo? 

Él lo dudó durante un instante. Tal vez era mejor no saber más. Descubrir el nombre del culpable 

seguramente no lo haría sentir mejor: tener una imagen de él lo empeoraría todo, pues alimentaría 

nítidamente sus pesadillas. 

-¿Bruno?- preguntó, el nombre saliendo solo de su boca. 

-…  

-Ha sido con él, ¿verdad? 

-Sí- admitió la joven. 

Pablo sintió que no podía soportarlo. Volvió a cubrirse la cara con las manos y al cerrar los ojos 

se  los  imaginó.  Que  hubiera  estado  con  Bruno  era  peor  que  con  Damien.  No  sabía  por  qué,  pero 

imaginársela con su hermano era todavía peor, mucho peor. Tal vez el hecho de que lo de Damien 

sólo hubiera sido una sospecha y lo de Bruno fuera una certeza era lo que lo hacía mucho peor. O 

quizá no. 

-¿Antes o después de…? 

Aquello, sorpresivamente, arrancó una carcajada de Anaís. 

-¿Antes o después de que tú te tiraras a Lola? ¿Es eso lo que quieres saber? 

El francés no contestó, y Ana Isabel tomó aire profundamente. 

-¿Por qué es tan importante? ¿Acaso si fue antes no podrías perdonarlo? 

Le  estaba  retando,  preguntándole  si,  de  haber  sido  las  cosas  al  revés,  él  la  perdonaría.  Debía 

contestar  con  precaución  a  aquella  pregunta,  pero  no  se  le  ocurrió  nada  inteligente  que  decir, 

quedándose callado durante unos largos segundos que desesperaron a Anaís, que acabó por decir: 

-Fue después, y lo hice por despecho. Y tranquilo, no vayas a pegarle  a Bruno ni nada, no hay 

nada más entre nosotros, él también lo hizo por resentimiento. Te equivocabas, no está enamorado 

de mi, simplemente nos odia por lo que le hicimos. ¿Y tú con Lola cómo vas? 

Él tuvo que tomar aire antes de responder. 

-Entre ella y yo no hay nada, fue sólo un error. 

-¿Mentía?- la voz de ella sonó confusa. 

Pablo tragó saliva. Ojalá. 

-No. Con lo de error me refería a que… no debería haber pasado. 

-Ah. Bueno, eso ya lo sabíamos, ¿no? 

-Sí. 

Se quedaron callados durante unos largos segundos, y al mirarla con más atención bajo la luz de 

la farola, Pablo se dio cuenta de que Anaís tenía los ojos enrojecidos por llorar. 
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-Belinda… yo te quiero. 

-Por favor, Pablo. 

-¿Qué? ¿Por favor qué? ¿Que me calle cuando te estoy perdiendo? ¡No! No puedo…  

-¡Haberlo pensado antes de meter a esa puta en tu cama! 

-¡Estaba borracho! 

-¿Y te violó? Déjame que lo dude. 

Ironías  de  la  vida,  Lola  y  Ana  Isabel  preguntaban  lo  mismo.  Distanciadas  en  el  tiempo  y  el 

espacio,  ambas  preguntaban  si  de  verdad  pensaba  que  él  no  había  tenido  nada  que  ver  con  lo  que 

había pasado, si había sido una víctima. 

-Yo… no recuerdo nada, Belinda. ¿Nunca te has emborrachado y olvidado de lo que hiciste? 

-Imagina  que  hubieras  matado  a  alguien,  ¿crees  que  tendrías  menos  culpa  por  haber  estado 

borracho?  Hemos  visto  suficientes  películas  como  para  saber  que  no.  La  amnesia  no  afecta  al 

veredicto,  Pablo.  Y  no  me  hagas  creer  que  estabas  cerca  del  coma  etílico,  con  los  tíos  eso  no 

funciona, ¿sabes?, porque necesitáis estar despiertos para que se os levante el pajarito. Tú...- cerró los 

ojos, como si le costara decir aquello-… tú estabas consciente cuando lo hiciste, borracho, vale, pero 

consciente. Eras tú, aunque después hayas olvidado lo que pasó. 

-Yo te quiero, Belinda. 

-Y  yo  te  quiero  a  ti,  pero  no  puedo…  no  puedo  perdonarte,  Pablo.  No  puedo  sacarme  de  la 

cabeza  la  imagen  de  tú  y  esa  puta  en  nuestra  cama,  haciéndolo.  Es…-  la  joven  se  secó  las  mejillas 

húmedas con el dorso de la mano-. Lo siento pero no puedo. No puedo. 

La joven se giró, incapaz de seguir hablando, y volvió a entrar en un portal a través de la puerta 

que había dejado abierta. Siguiendo un impulso, Pablo fue tras ella, pero se encontró con la puerta 

cerrada. 

-Belinda, por favor. 

-Vete a España, Pablo, por favor. Vete- le dijo a través del cristal, las lágrimas anegando su cara. 

Él colocó la mano con la palma abierta sobre el cristal, pero ella se alejó al otro lado, hundiéndose 

en la oscuridad. 

-¡Belinda!- gritó, sabiendo que la había perdido-. ¡Belinda! 
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-Ey, te va eso de desaparecer de la cama, ¿eh? 

Anaís alzó la cabeza, dejando la cuchara a medio camino entre su boca y el cuenco de cereales, y 

vio como Damien entraba en la cocina. 

-Buenos días- sonrió él. 

-Buenos días. 

-¿Has descansado? 

-Sí- mintió la joven. 

Desde que hablara con Pablo pasada la madrugada no había pegado ojo, aunque había fingido que 

si para tranquilizar a Damien, que se había preocupado al despertarse  a las tres de la mañana y no 

encontrar a nadie en el lado de la cama en la que debería haber estado ella. 

-¿Angelina se ha despertado ya? 

-Sí- asintió Anaís-, fue ella la que me dijo donde estaban los cereales, la leche y todo lo demás. 

Creo que ahora está en la ducha. 

Damien fue a coger otro cuenco del armario que había encima del fregador. 

-Sabes que no deberías apoyar el pie. ¿Dónde están tus muletas? 

-Las  olvidé  en  la  habitación,  mamá.  Por  cierto,  ¿quieres  ver  mi  cerebro?-  parecía  emocionado 

ante la idea. 

-¿Qué? 

-Mira, espera. 

El muchacho salió de la cocina cojeando y volvió segundos después con un enorme sobre marrón 

en la mano. Se sentó a la mesa, junto al cuenco que acababa de sacar, y extrajo del sobre una hoja de 

radiografía con lo que Anaís descubrió eran casi doce fotografías del cerebro de Damien. 

-¿Y esto? 

-El TAC que me hicieron para asegurarse de que todo estaba bien aquí dentro- dijo el irlandés, 

dándose unos golpecitos en la cabeza. 

-¿Y por qué me lo enseñas? 

-Mira que cabezón tengo- se guaseó el irlandés, señalando la primera imagen, donde aparecía su 

calavera de perfil. 

-Que guapo estás sin nariz ni pelos ni ojos. 

-¿A que si? Seguro que ligaré un montón en el cementerio. 

La española hizo una mueca, disgustada por lo tétrico del comentario. 

-¿Tú has visto alguna vez tu cabeza en radiografías o algo así? 
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-Sí. Primero por la ortodoncia que me pusieron y después porque tenía un problema de dolores 

intensos de cabeza y me examinaron a fondo el cerebro en busca de cualquier cosa. 

-No te he visto con ningún dolor de cabeza, ¿te lo solucionaron? 

-Sí. Resultó que era una muela, que me presionaba un nervio. 

Él se la quedó mirando, a la espera de que añadiera algo más. 

-¿Qué? 

-¿Una muela te presionaba un nervio y por eso tenías dolores de cabeza? 

-Sí, ¿qué pasa? 

-¿Y cómo lo solucionaron? 

-Me quitaron la muela y listo. 

Damien se quedó callado de nuevo. 

-¿Qué estás maquinando?- interrogó Ana Isabel. 

-Me recuerdas a Homer Simpson- al ver que ella ponía cara de no entender, añadió-. ¿Has visto 

ese capítulo en el que se mete lápices por la nariz y por eso se queda tonto? Es algo parecido. Seguro 

que a él el lápiz que se le quedó también le presionaba un nervio. 

Anaís le tendió la cuchara con la que estaba comiendo cereales. 

-A falta de lápices, buenas son cucharas. Solidarízate conmigo. 

Lo dijo totalmente seria, lo que arrancó una carcajada por parte de Damien. 

-Parece que estás mejor que ayer- dijo él, sirviéndose cereales. 

-No me siento mucho mejor- comentó ella, su cabeza hundida sobre el cuenco de cereales. 

-¿Quieres contarme lo que ha pasado? 

Ella se quedó callada, así que Damien probó:  

-¿Anoche… dónde fuiste? Cuando me desperté y no estabas… ¿dónde fuiste? 

-Bajé  a  ver  a  Pablo-  Contestó  ella  al  cabo  de  unos  segundos-.  No  estaba  segura  de  que  fuera  a 

seguir ahí en la calle, pero probé llamándolo... y estaba. Hablamos. 

-¿Lo habéis arreglado? 

Unos largos segundos. 

-No. 

De nuevo silencio. Y ella habló. 

-Yo… le pedí que se fuera a España. 

-¿Qué ha pasado entre vosotros, Ana Isabel? 

Un segundo. Dos segundos. Seis segundos. Y después: 

-Ha estado con otra. 
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Damien se quedó parado y completamente en silencio, como si le hubiera sorprendido aquello. 

Anaís sintió que, para ser justos, debía decirle que ella también había estado con Bruno, pero no fue 

capaz de confesárselo. No a él. 

-Lo  siento-  él  alargó  la  mano  por  encima  de  la  mesa  y  cogió  la  de  Anaís-.  De  verdad.  Ahora 

entiendo  que  me  dijera  lo  de  que  yo  sólo  debía  ser  tu  amigo,  seguramente  temía  que  intentaras 

vengarte pagándole con la misma moneda. 

La joven se deshizo de los dedos del irlandés. Sí, se había vengado con la misma moneda, pero 

además exactamente con la misma: ex por ex. Anaís pensó en Bruno y en si Pablo iría a buscarle para 

desahogarse con él al estilo de la familia: con los puños. 

-¿Hoy quieres venir también a comer?- interrogó Damien, interrumpiendo los pensamientos de 

la joven. 

-Yo… 

-Por favor. Necesito a alguien que me lleve a la universidad porque Angelina hoy tiene cosas que 

hacer y yo sigo sin poder conducir. ¿Me harás de taxista? A cambio hay comida. 

-Y un hombro sobre el que llorar, ¿no?- dijo la joven con humor negro. 

-Si lo necesitas…  

Durante los días siguientes, hacer de taxista para Damien se convirtió en un hábito. Había tenido 

miedo de encontrarse con él por temor a que descubriera lo que había pasado, pero al ver como él lo 

aceptaba,  se  dio  cuenta  de  que  estaba  siendo  una  estúpida:  preocuparse  más  por  lo  que  los  demás 

pudieran pensar que por lo que de verdad sentía... Ridículo. Así que durante aquellos días, pasó con 

Damien  muchas  horas,  ausente  en  su  dolor  y  sus  recuerdos  gran  parte  de  ellas,  pero  también 

sintiéndose a refugio junto a él. Ver la tele y leer libros era superior a sus fuerzas en esos momentos, 

pues siempre había alguna escena que le recordara a Pablo, pero charlar con Damien y tocar con él 

no le traía demasiados recuerdos dolorosos. 

-¿En qué piensas?- interrogó una tarde el irlandés. 

La joven, obviando la parte de su cerebro que se regodeaba en el dolor que sentía por lo sucedido 

con Pablo, explicó lo que pensaba otra parte de su cerebro. 

-Echo de menos mi pelo- dijo, cogiéndose uno de los cortos mechones. 

-Así también vas guapa, te queda bien- sonrió él, mirándola, y después pregunto-: ¿Has patinado 

alguna vez sobre hielo? 

-Sí, una vez, creo. Con el colegio. Casi me dejo los dientes contra el hielo y los moratones en el 

culo me duraron un mes... 

-Pero sabes patinar, ¿no? 

-Sí. ¿Por qué? 

-He estado pensando que podríamos ir a patinar a una pista que hay en el centro. 

-Hace muy poco que te quitaron las vendas del pie, no deberías forzarlo- dijo la joven, mirando 

la pierna que ahora lucía unos vaqueros y unas deportivas en lugar de las vendas blancas. 
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-Y  no  lo  forzaré,  serán sólo  un  par  de  vueltas.  Además,  no  quiero  que  te  dejes  ni  tus  preciosos 

dientes ni tu precioso culo sobre el hielo. 

Anaís no se mostró demasiado convencida. 

-Vengaaaaa, sólo unas vueltas, en serio. Es que me dio ese capricho mientras estaba con la pierna 

mala.  No  podía  dejar  de  recordar  cuando  de  niño  patinaba  todos  los  domingos,  era  como  si  me 

hubieran dicho que no pensara en un elefante rosa... 

-Pensé que cuando estabas con las vendas tu capricho era meterte los palos de la comida china 

para rascarte… 

-Disculpa- se hizo el ofendido-, eso era una necesidad. Bueno, ¿y qué? ¿Te apetece? 

-No mucho, la verdad. 

-Oh, vamos, Ana Isabel, ha llegado la hora de dar el siguiente paso. 

-¿Qué? 

-Ya  has  salido  a  la  calle  para  ir  a  la  universidad-  dijo  él,  sacando  un  dedo  de  su  mano-,  ya  has 

estado  con  amigos  manteniendo  una  conversación  normal-  se  señaló  con  un  dedo-,  ahora  el 

siguiente paso es salir a un lugar público con un amigo sólo por diversión. 

-¿Los tres pasos mágicos para superar una ruptura? 

-Ajá, y son míos, así que ni se te ocurra copiármelos, tienen copyright. 

Ana Isabel pareció pensarlo durante unos segundos hasta que finalmente esbozó una leve sonrisa. 

-De acuerdo, un par de vueltas. 

Gracias a Dios, Damien no era un buen patinador. Vale, sí sabía mantenerse, avanzar y todo lo 

que solían poder hacer el común de los mortales calzando unos patines con cuchillas, pero en verdad 

Ana Isabel había supuesto que sería como un patinador olímpico, haciendo saltos y girando sobre su 

eje como si hubiera nacido sobre el hielo. Lo sabía hacer todo tan bien que era algo normal esperar 

eso, así que fue una grata sorpresa darse cuenta de que no era mucho mejor que ella. 

Dieron  más  que  un  par  de  vueltas,  seducidos  por  lo  blanquísimo  de  la  superficie,  por  el  frío 

contra sus mejillas, por lo suave que era deslizarse, hasta que acabaron sudando y con la respiración 

entrecortada pero satisfechos y contentos. 

Después, por iniciativa del irlandés, fueron a tomar un chocolate caliente, para lo cual tuvieron 

que  caminar  bastante  rato  ya  que  se  había  empeñado  en  tomarlo  en  un  lugar  donde  hacían  "un 

chocolate líquido para chuparte los dedos, el mejor". Y resultó que así era. 

-Que rico. 

-Nada comparado con el de la cantina de la pista, ¿eh? 

-Hombre… ese no lo he probado. 

-Te digo yo que no está así de bueno. 
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Para cuando terminaron de tomarse lo que se habían pedido, la noche había caído sobre Paris, así 

que  Damien  se  ofreció  a  llevar  a  Anaís  a  su  residencia  después  de  que  ella  declinara  la  oferta  de 

quedarse a dormir con él y Angelina. 

-Mañana paso a por ti, ¿no?, para comer- preguntó él cuando detuvo su coche frente a donde ella 

se alojaba. 

-Sí, claro. 

-Nos vemos mañana, entonces- se inclinó y le dio un beso en la mejilla. 

Ana Isabel lo miró y se sintió súbitamente entristecida ante la idea de que él se iba a ir dentro de 

nada.  Apenas  unos  días.  Últimamente,  junto  al  dolor  por  haber  perdido  a  Pablo,  se  entristecía  al 

pensar  que  él  no  iba  a  estar  a  su  lado  por  mucho  más  tiempo.  La  perspectiva  de  quedarse  sola  en 

aquella ciudad enorme se le antojó horrible. París era fría como el hielo sobre el que habían patinado 

hoy. 

-Hasta mañana- la idea de responderle al beso pero de otra forma mucho menos inocente se le 

cruzó  por  la  cabeza.  Así  estaba  segura  de  que  podría  retenerle  a  su  lado.  Él  le  había  dicho  que  la 

quería, si le decía que ella también lo amaba, quizá lo convencería de quedarse junto a ella. 

Pero sería injusto para él, pues además de engañarle sería intentar retenerlo con malas artes. ¿Tan 

desesperada estaba como para estafar con amor a un amigo como él? No, no era tan mala persona. 

Se  bajó  del  coche  y  entró  en  su  residencia,  agradeciendo  el calor  que  la  recibió  al  atravesar  las 

puertas. Subió las escaleras, ensimismada, como era normal en ella durante las últimas semanas, pero 

estaba a unos metros de la puerta de su habitación cuando se quedó anclada en el suelo. 

Había alguien esperándola. 

-¿Qué haces aquí?- sintió el miedo recorriéndola. 

-Te esperaba- dijo él simplemente. 

-¿Por qué? 

-Quería  saber cómo estabas. No nos vemos desde… 

-Schh- lo acalló la joven. 

Bruno  miró  a  uno  y  otro  lado  del  corredor,  donde  no  se  veía  ni  un  alma,  pero  ya  se  sabe:  las 

paredes tienen oídos y ojos. 

-¿Qué quieres?- interrogó ella. 

-Hablar. 

-Pues habla. 

-¿Puedo entrar?- preguntó él señalando la puerta del dormitorio de ella. 

-No. Habla. 

-¿En código “schh”? Va a ser difícil que nos entendamos. 
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Ana  Isabel  lo  miró  durante  unos  largos  segundos  y  después  suspiró,  sabiendo  que  se  iba  a 

arrepentir  de  su  decisión.  Cogió  las llaves  y  pasando  junto  a  Bruno,  abrió  la  puerta.  No lo invitó a 

entrar con palabras, pero él entró de todas formas. Cerró la puerta tras de si. 

El silencio los rodeó durante unos segundos, y la joven, con un nudo en el estómago, interrogó: 

-¿Has visto a Pablo? 

Esa era la razón más obvia que se le ocurría porque Bruno estuviera allí. 

-Sí, vino a preguntarme si al menos te había gustado… 

Ana Isabel se giró bruscamente hacia él. 

-No estoy para bromas, Bruno. 

-No, no ha venido a verme- respondió él entonces, seriamente-. ¿Debería? 

Ella se quedó callada. 

-Se lo has contado, ¿no es así? Te comía el remordimiento y se lo has confesado. 

El silencio otorga, así que Anaís se lo confirmó sin tan siquiera abrir la boca. 

-Entonces sí que es raro que no haya venido a verme. 

-¿Tú se lo has contado a Afrique?- interrogó la joven. 

-¿Qué? No. Se volvería loca. Yo, a diferencia de ti, sí pienso en mi integridad física, y también en 

la tuya. 

-Ya, claro. 

-No, en serio. ¿Quieres que se lo diga? Te destrozará. Es una fiera cuando se cabrea. 

La  joven  se  quedó  callada.  La  verdad  es  que  últimamente  había  estado  pensando  en  que  si 

Afrique lo descubría todo e iba a por ella, los golpes insultos que recibiría servirían para calmar su 

conciencia: al menos habría pagado de algún modo por lo que había hecho. 

-¿Qué quieres, Bruno?- interrogó Ana Isabel. 

-Saber como estás. Si le contaste a Pablo lo nuestro, supongo que será porque habéis hablado. ¿Lo 

habéis solucionado? 

-Sí, claro, y ahora comemos perdices, ¿no te digo? 

-¿Entonces estás con el rubiales ese que te ha traído? 

La joven movió la cabeza bruscamente para fijar sus ojos en él. 

-¿Qué has dicho? 

-Hay  una  ventana  que  da  a  la  calle  al  final  del  pasillo.  Os  he  visto  llegar  y  he  reconocido  su 

coche. ¿Es él quien te consuela ahora? 

-¡Que  te  den!-  Anaís  se  acercó  a  él  rápidamente  y  lo  empujó  hacia  la  puerta  con  poco  éxito-. 

Quiero que te vayas. Largo. 

-Pero… 



370 

-Si sólo has venido aquí a reírte de mí y de Pablo… 

-¿Y a qué debería haber venido si no? 

Un instante después y sin previo aviso, se lanzó contra Anaís, aplastando sus labios contra los de 

ella.  La  joven,  cuyos  brazos  habían  quedado  atrapados  en  medio  de  sus  cuerpos,  hizo  fuerza  para 

apartarlo de si. 

-¡Para!- jadeó, apartando la cara como pudo, esquivando su boca. Lo siguió empujando, aunque él 

la tenía bien afianzada contra él-. ¡Para, Bruno! 

-¿No quieres vengarte de él otra vez? 

-Me he sentido mal desde el momento en que lo hicimos. 

-Pero  estuvo  muy  bien,  me  gustó-  entre  palabra  y  palabra,  le  besó  el  cuello,  dejando  un  rastro 

húmedo y cálido en su piel-. Fue... salvaje. Fue... intenso. 

Volvió a acallarla con su boca a la vez que con una mano le cogía el trasero y se lo apretaba. 

-Quieto…- suplicó. 

Él bajó la mano por la pierna de ella hasta alcanzar la parte trasera de su rodilla. De ahí tiró hacia 

él,  haciendo  que  se  flexionara  la  rodilla,  y  llevó  la  pierna  de  la  chica  hasta  su  cintura.  Con  la  otra 

pierna hizo lo mismo y un segundo después chocaron contra la pared. 

Ana  Isabel  había  dejado  de  protestar  y  Bruno  le  besó  el  cuello  y  el  pecho  por  encima  de  la 

camisa. Cuando volvió a su cara para besarla, vio algo que lo dejó helado. 

-Estás llorando. 

Ella  no  fue  capaz  de  contestar,  ocultándole  la  mirada,  pero  él  pudo  ver  por  un  segundo  más  la 

tristeza que destilaban sus ojos. Con lentitud, volvió a dejarla en el suelo. Cuando lo habían hecho 

por primera y última vez, la joven también había llorado, pero no de esa forma, no con esa mirada. 

-Creo que debería irme…- murmuró, abochornado. Anaís siguió sin mirarlo, con la cabeza vuelta 

hacia la derecha-. No pretendía… no pretendía hacerte daño. Pensé que… que podría ser como la 

otra  vez,  que  tú  querrías…  Yo…  me  voy-  caminó  hasta  la  puerta,  lo  cual  no  le  llevó  mucho,  y 

mientras hacía girar el pomo, dijo con la mirada fija en la madera-. Adiós, Ana. 

Y aquello sonó como una despedida definitiva. No supo por qué, pero con aquellas dos palabras 

enmarcadas  en  aquel  tono,  creyó  que  prometía  dejarla  sola  para  siempre,  no  volver  a  verla,  no 

buscarla más. 

-Bruno- llamó de pronto Ana Isabel, las palabras saliendo solas de su boca. No obstante, cuando 

se dio cuenta de lo que planeaba decir, se giró para mirarlo. Aquello lo sentía de verdad, no lo iba a 

decir  por  decir-.  Yo…  siento  mucho  lo  que  te hice.  De  verdad, créeme.  Yo…  nunca quise  hacerte 

daño, pero sé que lo hice, y lo siento. Lo siento mucho. Créeme. 

Él la miró por encima del hombro, deteniéndose un momento. Después, asintió. 

-Te creo- dijo simplemente. Y se fue. 

La joven se quedó parada un momento, viendo la puerta cerrada tras él, y después, para no faltar 

a la costumbre, se echó a llorar. No sólo por lo que acababa de pasar, sino por todo, por Pablo, por 
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Damien,  por  Bruno,  por  su  dolor,  por  su  soledad;  por  todo.  Y  también,  en  cierto  modo,  porque  se 

sentía aliviada. Sentía que había arreglado algo al disculparse con Bruno, al haber hablado con él y 

haber hecho que la creyera sobre su arrepentimiento. Así, por primera vez en mucho tiempo, lloró 

también un poco por la satisfacción de haber hecho algo bien y al final se encontró riendo. Riendo y 

llorando a carcajadas, a lágrima tendida. 

Por todo, por nada. Por ella, por los demás. 

Y al día siguiente se sintió mejor. Extrañamente, se levantó ligera, feliz como hacía tiempo que 

no lo hacía. No exultante, pero sí algo más contenta, como si le pesara menos el cuerpo, tal vez el 

alma y su conciencia. Arreglar las cosas con Bruno, o al menos haber zanjado sus problemas la hacía 

sentir mejor. Más positiva. 

Sí, definitivamente ese día iba a ser mejor que los anteriores. 

Se equivocaba totalmente. 

Cuando  salió  de  la  universidad,  bajó  las  escaleras  tranquilamente,  oyendo  partes  de 

conversaciones ajenas y pensando en nada en especial. Al alcanzar la puerta, vio el coche de Damien 

aparcado a la izquierda, a casi veinte metros. Se dirigió hacia él, colocándose bien la bolsa bandolera, 

pero de pronto algo la retuvo. 

-¡Ahhh!- alguien la había agarrado del escaso pelo que le quedaba y tiraba de ella hacia atrás. 

Un torrente de palabras malsonantes en francés gritadas a los cuatro vientos llegó a sus oídos. La 

española  sujetó  las  manos  que  le  apresaban  el  pelo,  apretándolas  fuertemente  para  intentar  que  la 

soltaran.  Lo  consiguió  a  duras  penas,  y  girándose,  la  española  se  encontró  con  una  cara  furiosa  y 

conocida. 

-¡Afrique! 

Intentó apartarse, pero una palma se estampó contra su cara, clavándole las uñas a su paso. 

-¿Cómo  te  has  atrevido?  ¿Cómo…  cómo…?-  aprovechando  que  Anaís  estaba  todavía 

desprevenida  ante  lo  inesperado  del  ataque,  volvió  a  cogerla  por  el  pelo,  tirando  hacia  un  lado-. 

¡Puta! 

-Ahhh- la española agarró sin pensar el cuero cabelludo de Afrique y tiró de él. Como la joven lo 

tenía mucho más largo que ella, lo tuvo más fácil para tirar, haciendo que la francesa se doblara de 

dolor, soltándola. 

La empujó para alejarla de si. 

-Eres  una  zorra-  le  dijo  Afrique  con  odio-.  Con  tu  cuñado,  vaya  mosquita  muerta.  No  quiero 

verle, no nos llevamos bien… y en cuanto me descuido… ¡te lo tiras! Puta de mierda… ¿Cómo pude 

creer que de verdad no teníais buena relación? ¿Cómo pude pensar que tal vez podría acercarme a 

Bruno a través de ti? ¡Eras tú la que se estaba acercando a él para hacerlo como conejos sobre el sofá! 

Con las manos en la mejilla arañada, la española se preguntó cómo y cuándo se habría enterado la 

francesa de lo que había pasado. La otra noche no sabía nada, al menos Bruno no se lo había contado. 

¿Qué habría pasado? 
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Pero antes de que pudiera terminar de formular aquel pensamiento, Afrique se lanzó contra ella 

y  de  pronto,  sin  saber  exactamente  cómo,  acabó  formando  una  bola  humana  con  ella.  Recibió 

bocados,  arañazos,  tirones  de  pelo,  insultos,  patadas,  golpes  en  la  espalda...  Hasta  que  de  pronto 

alguien cogió a Anaís, apartándola, y se interpuso entre ambas. 

-¡Quietas! 

Damien, que se había bajado del coche y había acudido a separarlas, empujó a Afrique en sentido 

contrario a ella para mantenerlas alejadas. 

-Quietas las dos. ¡Ya! ¿Qué pasa aquí? 

-¿Y tú quién eres?- interrogó Afrique, mirándolo también con furia-, ¿otro pobre desgraciado al 

que la mosquita muerta ha embaucado? Podemos formar un grupo ya.- Volvió a mirar a la española-. 

¡Zorra! ¡Puta! ¡Con lo buena que fui contigo! 

-¡Me  estabas  acosando!  Bruno  y  yo  no  nos  hubiéramos  visto  si  no  llega  a  ser  por  tí.  Él  y  yo 

estábamos peleados, tú nos obligaste a vernos aún sabiendo que habíamos sido novios antes. 

-¿Novios? Teníais nueve años, ¡por el amor de Dios! Fue casi un amor de guardería. 

-¿Nueve  años?-  interrogó  Anaís,  incrédula,  y  entonces  comprendió  que  Bruno  había  estado 

mintiéndole a Afrique, que nunca le había contado la verdad sobre ellos dos. Afrique le había dicho 

que  sabía  que  habían  estado  saliendo,  pero  sólo  sabía  la  mentira  que  Bruno  le  contó.  Las  había 

engañado  a  ambas.-  Yo  tenía  dieciséis  años  y  fue  mi  primer  novio  de  verdad.  Rompimos,  y  no 

precisamente en buenos términos, y por tu culpa nos vimos obligados a juntarnos de nuevo. 

- ¿Me estás diciendo que tengo la culpa de que te hayas tirado a mi novio? ¡¿Me estás diciendo 

eso?! ¡Ven aquí!- pese a la invitación, fue ella la que se lanzó contra la española. 

Damien  intentó  detenerla,  pero  se  llevó  un  arañazo  en  plena  cara  y  Anaís  una  patada  en  la 

espinilla que la hizo doblarse hacia delante. Al instante siguiente, una lluvia de puñetazos le cayeron 

sobre la espalda. No fueron derechazos, sino más bien los golpes que alguien daría sobre una mesa 

con los puños cerrados, salvo que en esta ocasión la mesa era ella. 

El irlandés agarró a Afrique por la cintura, alzándola del suelo y alejándola de Anaís. 

-¡Déjame, gilipollas! ¡Déjame que la voy a matar! 

-Ana Isabel, móntate en el coche- ordenó Damien por encima de los gritos de la francesa. 

La chica se quedó un momento, dudando en si dejarlos solos. 

-¡Que te montes, ostia!- se impacientó él, mirándola con ojos que no aceptaron réplica. 

Anaís obedeció, y una vez montada en el coche, miró como Damien soltaba a Afrique e intentaba 

hablar razonablemente con ella. Al principio la chica no parecía por la labor de dialogar, temblando 

visiblemente  y  lanzando  esporádicas  patadas  al  aire,  pero  al  cabo  de  un  par  de  minutos,  pareció 

tranquilizarse.  Todavía  miraba  a  la  joven  montada  en  el  coche  con  odio,  prometiéndole  revancha, 

pero  las  palabras  de  Damien  parecieron  domar  a  la  bestia,  pues  finalmente  se  dio  la  vuelta  y 

desapareció entre la gente que se había reunido al ver la pelea. 
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Damien  se  quedó  de  espaldas  a  Ana  Isabel  durante  unos  segundos.  La  joven  pensó  que  tal  vez 

estuviera vigilando que Afrique no volviera, pero en verdad lo que el irlandés estaba haciendo era 

intentar controlarse, serenarse antes de montarse en el coche con ella. 

Cuando  creyó  que  ya  estaba  lo  suficientemente  tranquilo,  se  giró  y  caminó  hacia  el  coche, 

arreglándose la ropa y pasándose la mano por el lugar donde la francesa lo había arañado. Por suerte, 

no tenía sangre. 

Se montó en el asiento del piloto bajo la mirada ansiosa de Anaís, que sin duda aguardaba a que 

dijera algo, pero el francés no pronunció palabra. Arrancó el coche y se adentró en el tráfico parisino 

sin  mirarla  siquiera.  La  joven  no  se  atrevió  a  decir  nada,  mirándolo  de  reojo,  hasta  que  cuando  se 

pararon en un semáforo, se giró para mirarlo. 

-Tienes… tres arañazos aquí- alzó la mano para tocarle la cara. 

Al ver que sus dedos se acercaban, el gesto de él fue automático: se apartó. 

El corazón se le heló a Anaís en el pecho. 
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No  volvieron  a  hablar  en  todo  el  trayecto,  Damien  sumido  en  sabe  Dios  qué  pensamientos  y 

Anaís atemorizada incluso de moverse por si le molestaba. Recordaba con dolorosa nitidez como se 

había  apartado  de  ella  cuando  había  intentando  tocarle  la  cara,  así  que  no  quería  descubrir  cómo 

reaccionaría si hablaba. No obstante, aunque no supiera aquello, sí sabía con certeza qué era lo que 

había puesto así a Damien: descubrir que había estado con Bruno. 

Sabía que había hecho mal estando con él, que se había equivocado. Sabía también que tendría 

que  pagar  las  consecuencias  de  sus  actos...  y  aunque  desde  que  sucediera  había  pensado  que 

enfrentarse a Afrique la haría purgar la pena de algún modo, su encuentro no la había hecho sentirse 

mejor  en  absoluto.  La  había  hundido  por  completo  interiormente  además  de  dejarla  magullada  y 

dolorida.  ¡Qué  bruta  era  la  chica  aquella!  Ahora  entendía  que  Bruno  hubiera  temido  por  su 

seguridad... Que Bruno... ¿se lo habría dicho él o cómo se habría enterado sino ella? 

Miles  de  preguntas,  miles  de  culpas,  pero  entre  todo  el  revoltijo  que  era  su  mente,  un 

pensamiento ineludible: ¿qué hacer para no perder a Damien también? 

No había encontrado la respuesta cuando el coche se detuvo, habiendo llegado a su destino. Al 

mirar alrededor, la joven sintió que le faltaba el aire. Se negó a salir. 

-Pensé que comíamos en tu casa…- miró la puerta de su propia residencia. 

-Sí, bueno, iba a decírtelo antes del... de la pelea. Hoy no puedo comer contigo, me ha surgido 

una cosa y no puedo faltar. 

La joven se obligó a controlar el pánico que estaba comenzando a invadirla. 

-¿Estarás libre esta tarde? Podríamos tocar algo… 

-Lo dudo. 

¿Iba a huir de ella a partir de ahora? ¿No volvería a verle nunca más? Se dice que es imposible 

huir de alguien para siempre, pero teniendo en cuenta que en el plazo de una semana Damien se iba 

a Bruselas, era posible que jamás volvieran a verse. 

Tragó saliva con dificultad. 

-¿Y mañana? 

-No sé. 

-Damien… 

-Tengo  que  preparar  el  viaje,  ¿comprendes?  He  estado  retrasándolo  todo,  dejándolo  para  el 

último  día...  y  ahora  me  estoy  agobiando.  Tengo  tantas  cosas  que  hacer…  ¡ni  siquiera  tengo 

asegurado el sitio en el que voy a vivir…! 

La  joven  asintió  levemente,  dándola  la  razón.  Todo  aquello  era  muy  importante,  sin  duda,  no 

podía irse a la aventura cuando quería entrar en una de las instituciones de más peso europeo si no 

mundial. Pero sabía que lo estaba usando como excusa para huir de ella y su mente le gritaba que lo 

retuviera, que no se dejara embaucar por aquellas patrañas. 
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“No  lo  dejes  ir  o  jamás  volverás  a  verle"  le  gritaba,  estúpidamente  alarmada  su  mente,  aunque 

otra parte le decía que se tranquilizara, que estaba exagerando. Él no cortaría todo contacto con ella 

por el simple hecho de que hubiera estado con Bruno... 

-Te llamaré, ¿vale?- dijo Damien, atisbando lo que la mantenía atada a aquel coche. 

"¿Lo prometes?” quiso decirle, pero le pareció demasiado posesivo, desesperado y ridículo. Ni que 

Damien tuviera que prometerle nada… 

-Te lo prometo- continuó el irlandés. 

La joven se quedó de piedra, pensando en si él le habría leído la mente, aunque como el resto de 

sus  pensamientos  hasta  ahora,  era  ridículo.  Se  obligó  a  asentir  con  la  cabeza  y  después,  con  más 

severidad  todavía,  hizo que  su  mano  fuera  hasta  el  tirador  y  abriera  la  puerta  del  coche.  Se  bajó  y 

caminó hasta la puerta de su residencia, girándose cuando llegó para ver que el coche de Damien ya 

se había ido. Una fuerte sensación de desamparo y desasosiego se apoderó de ella. La impresión de 

estar completamente sola, sin un solo apoyo en el mundo, la hizo temblar de pies a cabeza. Pese a 

que él no había roto hasta ahora ninguna promesa, estuvo casi segura de que no iba a llamarla. 

El sonido del móvil en su bolsa hizo que se le acelerara el corazón. 

¡Estaba equivocada! ¡Sí iba a llamarla! 

Sacó el móvil y… 

-Mierda. 

Dudó en si cogerlo o no, pero finalmente descolgó. A fin de cuentas, también quería respuestas 

de ese número. 

-He visto hoy a tu novia- dijo nada más descolgar. 

-Hola a ti también y… sí, lo sé, lo siento- la voz de Bruno sonaba sinceramente arrepentida. 

-¿Se lo has contado tú o se ha enterado Dios sabe cómo? 

-Se lo conté. Me hiciste sentir culpable después de lo de anoche. 

-Pues podrías haberme avisado. 

-¿Habrías llevado casco de fútbol americano a la universidad? 

Aunque no estaba para bromas, a Ana Isabel se le escapó una sonrisa al imaginarse a si misma y a 

Afrique con la indumentaria de los jugadores americanos. Después, al recordar como le dolía todo el 

cuerpo, incluido el corazón, la sonrisa murió en su boca casi tan rápido que no llegó a existir. 

-Posiblemente, para qué negarlo. Así, además de los chichones, seguiría teniendo todo mi pelo en 

su sitio. 

-Agradece a Dios si crees en él que te lo cortaras hace poco. Imagina lo que hubiera pasado si lo 

llegas a tener largo. 

-Estaría medio calva, pero eso ya lo estoy- la joven alzó la mano que no sostenía el teléfono para 

acariciarse  la  cabeza,  dándose  cuenta  entonces  de  que  las  vendas  que  había  entorno  a  su  muñeca 

estaban mal colocadas. 
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Genial, tendría que ir al médico para que le pusieran de nuevo el vendaje. 

-Por cierto, Bruno, ¿qué quieres? 

-Avisarte de lo de Afrique si no te había atacado ya, pero veo que es tarde… 

-Sí- dijo apesadumbrada la joven-, pero gracias de todas formas. Y ahora, si no hay nada más que 

quieras decirme, me voy a ir al hospital. 

-¿Qué? ¿Tan grave ha sido? 

-¿Qué?-  preguntó  ella  a  su  vez,  y  cuando  intuyó  lo  que  él  estaba  pensando,  se  contestó  a  si 

misma-. No, no. Es sólo que la venda se me ha soltado y me la van a apretar otra vez. 

-¿Quieres que te acompañe? 

-Bruno- llamó ella tras unos segundos de silencio. 

-¿Qué? 

-¿Qué haces? 

-Pues… estoy a punto de comer. 

-No,  me  refiero  a  que…  ¿qué  estás  haciendo?  Pensé  que  ayer  me  habías  dicho  adiós 

definitivamente. 

Él se quedó callado durante unos largos segundos, oyéndose al otro lado de la línea solamente su 

respiración. 

-Tienes razón, ¡vaya que si la tienes!- se echó a reír, tal vez por algo que se le había cruzado por 

la cabeza, tal vez de si mismo-. Adiós, Ana. 

-Adiós, Bruno. 

Él colgó primero, riéndose todavía. Seguramente acababa de superar algo, de superarla a ella, y lo 

hacía riendo. Qué envidia, Anaís tenía ganas de llorar. 

En silencio y cabizbaja, fue andando hasta el hospital que tenía más cerca. Debería haber cogido 

un autobús, pero se había quedado sin hambre y tenía ganas de andar, así que hizo todo el camino en 

el  coche  de  San  Fernando:  un  ratito  a  pie  y  otro  andando.  Llevó  el  teléfono  todo  el  día cerca para 

estar seguro de que lo oiría, pero no volvió a sonar en todo el día. 

Ni tampoco a lo largo del día siguiente. Al final, después de cenar, y abrumada por la sensación 

de que estaba en una cuenta atrás, se decidió a llamarlo. Los dos primeros intentos fueron estériles, y 

sabía que debería haber parado, que se estaba pasando, pero no pudo evitarlo: volvió a llamarle más y 

más veces. A la quinta, finalmente, Damien descolgó. 

-Dime. 

¿Dime? ¿Dime? Anaís tuvo ganas de pegarle un puñetazo, disuelto casi por completo el alivio que 

sintió al oír su voz. Dime, pues digo, ¿no te fastidia? 

-¿Qué tal? 

-Bien. Ocupado. 
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-¿Hay algo en que pueda ayudarte? 

-No. Todo lo que podía hacer por Internet ya lo he hecho, ahora sólo tengo que prepararme cosas 

y más cosas. 

Se  quedaron  en  silencio.  Anaís  apretó  fuertemente  el  teléfono  contra  su  oreja,  notando  que  le 

dolían  los  nudillos  de  tan  fuerte  que  agarraba  el  aparato.  Quería  decir  muchas  cosas,  pero  tenía 

miedo de hacerlo por si, ahora que no podía apartarse de ella, directamente le colgaba. Cerró los ojos 

fuertemente y tras tomar aire y tragar saliva, se lanzó al vacío: 

-Sé que no quieres verme y creo saber el porqué… Tenemos que hablar, Damien. Por favor. 

Él no debía esperarse que fuera tan al grano, pues tardó más de lo normal en contestar. 

-El caso es que… no tienes nada que explicarme, Ana Isabel. No me debes ninguna explicación. 

-Pero… 

-Pero nada. Adiós. 

-Espe…- le colgó a mitad de palabra. 

Insultó al teléfono en rudo español, como si él tuviera la culpa, y volvió a marcar el número del 

irlandés. No hubo más respuesta que el tono de la línea. 

-¡Mierda, mierda, mierda!- la joven lanzó el teléfono bruscamente contra la cama, donde rebotó 

sobre la colcha. Le dio una patada a una de las paredes, arrepintiéndose al instante cuando un fuerte 

dolor le subió por la pierna. 

¿Qué  había  hecho  para  acabar  sola?  ¿Cómo  había  alejado  a  todas  las  personas  que  quería,  y 

también  a  las  que  no  quería,  en  tan  poco  tiempo?  Ni  una  bomba  atómica  hubiera  arrasado  más  la 

vida a su alrededor. 

Destrucción  total,  ese  podía  ser  su  apodo.  Todo  lo  que  tocaba,  especialmente  corazones,  era 

aniquilado  al  instante  siguiente.  Era  una  jodida  viuda  negra,  sin  llegar  a  casarse  pero  a  cambio 

destruyéndose a si misma en el proceso de matar a sus “maridos”. 

Volvió a coger el teléfono móvil y con dedos temblorosos le escribió un mensaje a Damien. Le 

pedía quedar para hablar, que aunque él dijera que no le debía una explicación, quería dársela, que 

no quería que se fuera sin arreglar las cosas. 

Él no le dio ni tan siquiera un toque para decirle que le había llegado el mensaje, pero la joven se 

obligó a esperar todo un día, a fuerza de voluntad, a que le llegara una respuesta. Finalmente, cuando 

a la tarde siguiente seguía sin noticias de él, no aguantó más y se presentó en su casa. Le llevó coger 

tres autobuses y caminar casi media hora bajo un tiempo que amenazaba lluvia, pero no le importó 

en lo más mínimo. 

Buscó el apellido de Damien en el fono y pitó. 

-Dígame. 

-Angelina, soy Ana Isabel. ¿Está Damien? 

El silencio que siguió no auguró nada bueno. ¿Qué le habría dicho el irlandés a su hermana? 

-No está ahora mismo. ¿Quieres que le diga algo? 
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-Emmm… no. Dile solamente que… sí, dile simplemente que he estado aquí, ¿vale? Que necesito 

hablar con él. 

-Vale. 

La joven se apartó, para que no la viera por la cámara del fono, pero no se fue. No iba a decírselo 

a Angelina para que no avisara a Damien, pero no iba a moverse de allí hasta verle. Pensó durante un 

escalofriante  momento  cómo  debía  haberse  sentido  Pablo  al  verla  adentrarse  en  las  profundidades 

del  portal,  alejándose  de  él.  Recordó  sus  palabras:  “¿Que  me  calle  cuando  te  estoy  perdiendo? ¡No! 

No puedo…” 

Sentándose en el suelo, se echó la capucha de la sudadera por la cabeza e intentó pensar en otra 

cosa. Ahora estaba allí para arreglar lo de Damien, no para recordar más pesadillas. 

Tuvo que esperar una hora y media para que apareciera, y cuando lo vio, sintió que el corazón se 

le  aceleraba.  ¿Por  dónde  iba  a  empezar?  Creía  haberse  hecho  un  esquema,  ¿no?  Un  planning  para 

afrontar la conversación. ¿Dónde estaba? Mierda. 

Se puso en pie, y él al  verla se quedó parado,  aunque no le preguntó qué hacía ahí, sin lugar a 

dudas porque ya lo sabía. 

-¿Llevas mucho tiempo esperando?- interrogó simplemente. 

-No, no mucho. 

Damien miró su reloj. 

-Deberías haberle dicho a Angelina que te dejara subir. Hace frío. 

-¿Puedo subir ahora?- pidió ella, anhelante. 

-Sí, claro- por su tono, no parecía demasiado entusiasta ante la idea. 

Le abrió la puerta, diciéndole a Anaís que no necesitaba ayuda para subir las bolsas que llevaba. 

Subieron  por  el  ascensor  en  silencio,  la  española  sin  atreverse  a  mirarlo  pese  a  que  había  estado 

deseando  estar  a  su  lado  durante  días  ya.  Entraron  en  la  casa,  donde  saludaron  a  Angelina  (que  se 

quedó algo perpleja al ver a Anaís con su hermano) y después Damien la invitó a su habitación para 

que tuvieran algo más de intimidad. 

Cuando entró, la joven vio sobre la cama la maleta, que pese a estar abierta, ya estaba lista. 

-Que previsor que eres, ¿no?- dijo, intentando sacar algo de conversación intrascendente-. Aún 

faltan unos pocos días para que te vayas y tienes la maleta hecha… 

-Me voy mañana. 

La joven se giró bruscamente hacia él. 

-¿Qué? 

-Sí. Hay un par de cosas que necesito hacer allí antes de empezar con las prácticas. 

-Pero…- las palabras se apelotonaron en su garganta. Finalmente, una pregunta consiguió abrirse 

paso-. ¿Cuándo ibas a decírmelo? 
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Él  se  encogió  de  hombros,  lo  que  para  una  traductora  resultó  fácilmente  traducible:  no  se  lo 

habría dicho. 

-Yo… Damien, no quería que te enteraras así de lo de Bruno. 

-Me  da  igual  lo  que  hayas  hecho  con  él-  atajó  el  irlandés,  y  dándole la  espalda,  fue  a  coger  un 

disco que había a su espalda. 

La joven se le acercó rápidamente, obligándolo a mirarla. 

-¿Y por qué no me hablas, eh? 

-Te estoy hablando- su rostro era sereno. 

-Ya, claro. Pensé que éramos amigos, Damien, ¿y te vas así, sin más? 

Él se quedó en silencio, mirándola seriamente, y de pronto dijo algo que Anaís creyó no venía a 

cuento: 

-¿Sabes? Dijiste que lo que nos hizo estrellarnos en Irlanda fue una liebre. No es verdad. 

-¿Qué? 

-Que no fue una liebre. Fue el maldito gato de la señora Quinn. Ese gato siempre me ha tenido 

ojeriza. 

-¿De qué estás hablando? 

-De que recuerdo lo que pasó en Irlanda. Todo. 

Los ojos de Anaís se abrieron como platos. Soltó a Damien, alejándose de él un paso. 

-Era de esperar, ¿sabes?- jugueteó con el CD que tenía en la mano-. Los recuerdos suelen volver 

al poco, no son como en las películas, que se van para nunca volver. ¿No lo sabías? 

-¿Y qué tiene esto que ver?- atacó Ana Isabel de forma automática, sabiendo lo que se le venía 

encima. 

-Que también recuerdo, perfectamente, que te dije que me gustabas. Te confesé lo que sentía por 

ti y tú me diste una bofetada. 

-¡Estaba con Pablo! 

-¿Y  ahora  estás  con  Bruno?-  la  fachada  serena  había  caído,  y  pronunció  aquello  con  rabia  mal 

contenida. 

-¡No! Lo de Bruno fue un error. 

-No lo dudo. 

-Damien…- intentó acercarse a él, pero el irlandés interpuso entre ambos sus manos. 

-¿Qué quieres de mí, Ana Isabel? Yo, al menos, ya conseguí parte de lo que quería. ¿Recuerdas 

bajo la lluvia de Dublín los deseos que pedimos? Te mentí al decirte que deseé aprobar el master. O 

al menos, al decirte que sólo desee eso. Le pedí a la lluvia conseguir el valor para besarte ahí mismo, 

para decirte lo que sentía. No me concedió el deseo en ese momento, pero sí días después, y no me 

arrepiento, porque era lo que quería. Siempre he sabido lo que quería. ¿Qué quieres tú? 
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-Yo... no lo sé- confesó. 

-¿Entonces qué haces aquí? 

-No querías hablar conmigo y yo… necesitaba verte. 

-¿Para decirme qué, que lo de Bruno fue un error? Para eso haberte ahorrado el viaje. 

-Yo…- la joven cerró los ojos y después, con dificultad, dijo-, yo creo que... siento algo por ti. 

-¿Algo? 

-Sí. 

-¿Algo qué? ¿Asco, desprecio, aborrecimiento? 

-¡No!  Sabes  que  no.  Pensar  en  que  te  vas  a  ir  a  Bruselas  me  deja  sin  respiración,  se  me  clava 

directamente aquí- posó su mano sobre su corazón-. Y no puedo… pensar en que… no vas a estar. 

Para sorpresa de la joven, el irlandés comenzó a negar con la cabeza. 

-Estás confundida, Ana Isabel. Todo lo que ha pasado te ha dejado desorientada y no sabes lo que 

quieres. 

-Sé que te quiero a ti. 

-Que me necesitas- corrigió él-. Sientes que soy la última cosa segura que te queda después de lo 

que ha pasado con Pablo y Bruno. Temes perderme por si todavía te falta por seguir bajando hasta 

chocar contra el suelo. Te sientes ante un abismo, ¿no es así? Al borde de un precipicio. 

Ella no fue capaz de contestar. 

Él suspiró. 

-Lo siento, Ana Isabel, pero yo no estoy dispuesto a ser tu cuerda, tu puerto seguro. Necesito ser 

para ti más que eso, y tú no puedes darme más. Lo siento, pero no estoy dispuesto a arriesgarlo todo 

por lo poco que tú puedas darme a cambio. 

-Damien… 

-Piénsalo,  Ana  Isabel,  has  estado  con  dos  hombres  en  menos  de  un  mes,  con  dos  hombres  que 

significaron mucho para ti. Ahora no tienes a ninguno y te aferras al último que te queda. Crees que 

puede ser amor, pero no es así. Simplemente estás perdida, con miedo a quedarte sola. Y lo siento, 

Ana Isabel, pero estar sola es el siguiente paso. Debes estar sola un tiempo para superar lo de Pablo, 

para pensar con detenimiento en lo que ha pasado. 

-¿Sola?- preguntó con voz rota la joven- ¿Sin tan siquiera amigos? 

-Con amigos por supuesto que si, Ana Isabel, pero yo no quiero ser tu amigo. 

-¿Y si lo que siento por ti pudiera convertirse en algo más? ¿No has pensado en eso? 

-Por supuesto que sí lo he pensado, y por mucho que me duela, sé que no puede ser ahora. Estás 

demasiado  destrozada,  Ana  Isabel,  no  podemos  empezar  ahora  una  relación.  Primero  tienes  que 

superar  las  anteriores,  no  puedes  hacer  borrón  y  cuenta  nueva.  Debes  marcar  un  punto  y  aparte, 

empezar otro párrafo. Y espero que me perdones por dejarte sola ahora... pero de verdad creo que es 

lo mejor. 
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-¿Entonces… en todo esto no tiene nada que ver Bruno? ¿Pensabas dejarme sola de todas formas? 

-Ana Isabel- dijo él con el tono de un profesor que se arma de paciencia para enfrentarse a sus 

alumnos-,  claro  que  tiene  que  ver  Bruno  con  esto,  él  es  parte  de  lo  que  debes  dejar  atrás  cuando 

hagas el punto y aparte. Aunque... sí, me iba a ir a Bruselas de todas formas. No puedo renunciar a 

algo por lo que he estado trabajando los últimos años sin descanso para ser... tu amigo. Eso era lo que 

pensaba antes. Ahora estoy totalmente convencido de que lo que más necesitas es que yo me vaya. 

Anaís soltó un resoplido, no mostrándose de acuerdo. 

-De  verdad.  Tal  vez  no  lo  veas  ahora,  pero  será  lo  mejor.  Un  punto  y  aparte,  Ana  Isabel,  sin 

hombres. Tú, tus amigos y tu familia. Tómate un tiempo en el que pensar, en el que descubrir quién 

eres tú sin pareja. Tal vez después de eso quieras volver con Pablo, tal vez quedarte sola un tiempo 

más, quizá incluso buscarte a otro... ¿Quién sabe? 

La joven lo miró y después se cubrió la cara con las manos. 

-No quiero que te vayas. 

Anaís sintió como los brazos de él la rodeaban. 

-Yo también te voy a echar de menos, sweetheart. 

La joven se abrazó fuertemente al irlandés, como si así pudiera retenerlo. 

Al  día  siguiente,  a  las  once  de  la  mañana,  el  avión  de  Damien  salió  hacia  Bruselas  con  él 

puntualmente sentado en su asiento. 

Tres semanas después, Ana Isabel volvió a España, incapaz de soportar la soledad que vivía en la 

ciudad del amor. 
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5  Dicen que el tiempo pasa, aunque en verdad a veces corre y otras se detiene casi 

por  completo,  avanzando  grano  a  grano  en  un  reloj  de  arena.  Pero  sigue, 

inexcusable,  sin  poder  hacerle  chantaje  para  que  se  detenga  por  completo.  A  veces  es  un  fastidio, 

pues siempre se quiere que los tiempos felices duren para siempre. En otras ocasiones, es un alivio el 

que sigan corriendo los segundos. Como se decía: por muy mal que estén las cosas, siempre sale el sol 

cuando llega el amanecer. 

Para  Anaís,  que  aquellos  cinco  meses quedaran  atrás  fue  todo  un  alivio.  De  un  negro  oscuro al 

principio,  habían  pasado  a  convertirse  en  grises,  después  azules,  y  ahora,  como  hacía  el  sol  en  el 

firmamento al amanecer, habían aparecido los demás colores. Se acordaba mucho de Damien, pues 

como había predicho en aquella habitación parisina justo antes de irse de viaje, lo que necesitaba era 

estar un tiempo sola. 

Un punto y aparte, había dicho, sin hacer borrón y cuenta nueva, pues si algo hay importante en 

la vida, es que no se deben borrar cosas, no se deben olvidar. Aprender a vivir con ellas, superarlas 

tras aceptarlas. 

Como  él  le  había  sugerido,  había  estado  todo  aquel  tiempo  sin  pareja  ni  interés  en  una.  Al 

principio no sabía exactamente cómo comportarse sin alguien a su lado, pues se había acostumbrado 

a estar siempre con Pablo y después con Damien. Dependiente de los hombres. Hombredependiente. 

El  tratamiento  para  salir  de  aquello  había  sido  duro,  casi  como  dejarse  el  tabaco    u  otra  droga. 

Aprender a estar sola… era como ir en bici, que nunca se olvidaba, pero en su caso había quedado 

tan  enterrado  tras  su  relación  con  Pablo  que  tuvo  que  cavar  y  cavar  en  si  misma  para  lograr 

reencontrarse. 

Pero lo había logrado, y ya había puesto tierra de por medio entre lo que había pasado en Francia 

y  su  ella  actual.  Ahora  lo  veía  todo  con  perspectiva,  lamentando  muchas  de  las  cosas  que  pasaron 

pero  sintiendo  que  no  podía  haber  sido  de  otra  forma.  Había  pasado  lo  que  había  pasado  y  ahora, 

recuperada ya de todo aquello, estaba casi contenta de que todo hubiera pasado. Hay cosas malas en 

la vida que has de pasarlas o nunca llegas a ser la persona predestinada a ser. Ahora se sentía mayor, 

con más cabeza. Había crecido. 

Pablo le había mandado un mensaje cuando se enteró de que ella había regresado a España para 

quedarse  antes  de  lo  previsto,  renunciando  a  parte  de  su  beca  Erasmus.  No  le  había  contestado. 

Tampoco supo nada de Damien hasta tres meses después de volver de París, y cuando finalmente él 

le mandó un correo electrónico, fue para decirle que el video de Sweetheart que habían grabado era 

el que más visitas tenía en su cuenta de Youtube. A partir de entonces, volvieron a hablar de poco en 

poco, mandándose correos electrónicos para mantenerse al día de sus respectivas vidas como amigos. 

Él también parecía haber superado sus sentimientos hacia ella. 

De Bruno no supo más en todo aquel tiempo. 

Su  corazón  no  volvió  a  latir  rápidamente  al  ver  a  ningún  chico  en  todo  aquel  tiempo,  aunque 

tenía la esperanza de que no hubiera muerto por el tratamiento anti hombredependiente. Acostada 
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en  la  cama,  solía  recordar  momentos  que  había  pasado  con  Pablo,  aunque  ahora  la  hacían  sonreír 

con  nostalgia,  sin  dolor,  y  se  preguntaba  si  alguna  vez  podría  volver  a  sentir  todo  lo  que  había 

llegado a sentir. 

Descubrió que era así, que su corazón podía seguir desbocándose, cuando un hombre alto y con 

perilla entró en el bar en el que trabajaba como camarera en su periodo de vacaciones. 

Aquello la sorprendió, dejándola sin aliento. Se puso terriblemente nerviosa. 

Ella lo miró. Él se quitó las gafas de sol, deteniéndose en medio del casi vacío bar y posó también 

sus  ojos  en  ella.  Los  corazones  de  ambos  comenzaron  a  latir  repentinamente  a  mil  por  hora  y  un 

calor se apoderó de sus cuerpos. 

Lentamente, mirándola como si estimara sus probabilidades, él se acercó a la barra y se sentó en 

un taburete, a unos metros de donde ella estaba parada. Anaís se le aproximó, notando que andaba 

en un terreno mezcla de arenas movedizas y nubes. 

-¿Me pones un café con leche y tostadas con aceite y sal?- pidió él. 

Un escalofrío le subió por la boca del estómago al oír su voz. Se sintió torpe mientras asentía y se 

daba media vuelta, volviendo con lo que le había pedido en cuanto todo estuvo listo. 

Recordó cuando una vez le había llevado el desayuno a Pablo a la cama, la sonrisa adormecida 

que él le dedicó. Se estremeció. 

-Gracias- sonrió él, y tras coger la bolsa del azúcar, fijó su mirada en ella y preguntó-. ¿Trabajas 

aquí? 

La  respuesta  era  obvia,  pero  ella  contestó  de  cualquier  forma,  humedeciéndose  una  boca 

repentinamente seca. 

-Sí, tengo que conseguir dinero. 

-¿Y eso? 

-Me voy mes y medio al Yemen ahora en verano. 

-¿El Yemen? ¿Qué se te ha perdido en el Yemen aparte de árabes?- su voz le encantaba, sus ojos 

también. 

-Nada. Todo. ¿Quién sabe? Este año he desperdiciado parte de una beca en el extranjero y quiero 

calmar mi conciencia. Voy a hacer un curso de idiomas allí. 

-¿Es bonito el Yemen? 

-Espero, aunque todavía no he estado. 

-Siempre he pensado en visitar algún país árabe, aunque nunca he llegado a hacerlo. 

-Nunca es tarde. 

-Cierto-  le  dio  la  razón  él,  mirándola  con  una  sonrisa  que  dio  a  entender  que  había  entendido 

algo  más  que  las  simples  palabras  pronunciadas.  Dios  como  le  gustaba  aquella  sonrisa-.  Aunque... 

bueno, yo tenía algo más cercano en mente, tal vez Marruecos. 
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-Podría  hacerte  de  traductora  allí-  bromeó  sonriendo,  pese  a  lo  cual  sintió  un  vacío  en  el 

estómago, temiendo su respuesta-, así que si alguna vez piensas realizar un viaje así... 

-Tu novio seguro me mata si intento raptarte y llevarte a un país árabe. 

-No tengo novio. 

-¿No?- se extrañó él, bebiendo de su café y sonriendo levemente cuando se apartó la taza de la 

boca. Parecía contento con la respuesta-. ¿Y eso? 

-He estado tomándome un tiempo para pensar. 

-Pensar, ¿eh? ¿En qué si se puede saber? 

-Muchas cosas. Hasta hace poco estaba… perdida. 

Sonrió tristemente, dejando la última palabra suspendida en el aire. Él se la quedó mirando sin 

decir nada, y Anaís, nerviosa, sintió que necesitaba huir de allí. Su cerebro acababa de quedarse en 

blanco,  sin  saber  qué  más  decir,  cómo  actuar.  Cogió  una  bayeta  y  fue  a  limpiar  una  mesa  que  un 

cliente acababa de dejar vacía. Recogió también el dinero que había dejado sobre la mesa, justo sin 

necesitar  la  cuenta  porque  era  cliente  habitual  y  siempre  tomaba  lo  mismo.  Se  esmeró  en  limpiar 

bien  la  mesa,  pensando  a  toda  velocidad  lo  siguiente  que  iba  a  decir,  cómo  se  iba  a  comportar,  lo 

que... 

De  pronto  oyó  un  taburete  moverse  y  unos  pies  sobre  el  suelo.  Se  giró  y  vio  que  cliente  de  la 

barra se iba. Sintió un vacío profundo y negro en la boca del estómago. 

-¿Ya  te  vas?-  interrogó,  intentando  que  su  voz  no    dejara  translucir  el  miedo  que  sentía  de 

pronto. 

-Sí. Tengo un examen dentro de diez minutos y no puedo llegar tarde. Nos vemos. 

-Adiós…- se despidió ella. 

Él  sonrió  y  asintió  con  la  cabeza,  saliendo  por  el  mismo  lugar  por  el  que  había  venido  pero 

dejando un lugar totalmente cambiado a su espalda, o al menos eso se le antojó a Anaís. 

Ella tenía la certeza de que no lo volvería a ver. Media tostada en el plato le indicaba que él se 

había ido antes de lo que pensaba. Tal vez también hubiera salido huyendo. 

Pero se equivocaba. Él volvió varios días más para tomarse siempre un café con leche y algo más: 

tostadas, ensaimadas, cruasanes... todo dependía del día. Hablaban durante el cuarto de hora o veinte 

minutos que duraba el desayuno de él y después se despedían. La joven estuvo tentada en más de una 

ocasión en preguntarle qué le parecería quedar una tarde a tomar un café. 

Nunca lo hizo, muerta de miedo cuando llegaba el momento. 

Él tampoco. 

Y así, llegó el día en que ella se fue al Yemen. Ya no volvería a trabajar más en aquella cafetería y 

sintió  un  pequeño  acceso  de  pánico.  ¿Y  si  no  volvía  a  verle?  Pese  a  no  haberse  atrevido  a  pedirle 

salir, la idea de no encontrarse con él nunca más la aterraba. Aunque era ridículo. Él tenía una vida 

fuera de aquella cafetería, podrían coincidir en la calle, tal vez en el autobús. Aunque ciertamente él 
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no  parecía  de  los  que  usan  el  transporte  urbano,  y  las  conversaciones  en  la  calle  tampoco  pasaban 

normalmente de saludos cordiales. 

Debía  haberle  dicho  algo  más  que  las  triviales  palabras  que  se  dirigieron…  Mientras  estaban 

ambos  en  el  bar  estaban  en  territorio  neutral.  Ahora,  sí  quería  volver  a  verle  tendría  que  ir  en  su 

búsqueda… 

Y siempre después de volver del Yemen. Después de un mes y medio. 

Partió a tierras desconocidas. 

La  experiencia  allí  fue  increíble,  el  descubrimiento  de  un  mundo  totalmente  nuevo.  Viajar  a 

Francia, Italia o Irlanda era descubrir paisajes nuevos, no una cultura nueva. Los países árabes eran 

totalmente  distintos  a  los  occidentales.  La  gente  iba  por  la  vida  calmada,  sin  prisa;  todo  tenía  un 

color  arenoso;  los  rostros  de  los  hombres  maduros  estaban  surcados  por  arrugas  de  viejo,  que  se 

acrecentaban cuando sonreían; los niños jugaban por las calles, dueños y señores de ellas como en los 

viejos tiempos de Europa. 

A Anaís le gustaba ir a la mezquita cuando no era hora de oración, y con el pelo cubierto y los 

pies descalzos, disfrutar en relativo silencio de sus recuerdos. 

Conoció  a  mucha  gente,  sorprendiéndose  por  todos  los  estudiantes  de  árabe  que  había  y  de  la 

disparidad de sus nacionalidades, y practicó árabe culto en las clases, mientras que el dialecto yemení 

llenaba su cerebro al ir al zoco o al hablar con las demás alumnas yemeníes. 

No  obstante,  sólo  llevaba  allí  tres  semanas  cuando  alguien  fue  a  visitarla.  Había  estado  en  su 

residencia mientras ella estaba con algunas compañeras en la plaza, así que dejó una nota para ella a 

una señora mayor que hacía de portera. 

“Me  gustaría  verte”  decía  simplemente  la  nota,  poniendo  debajo  la  dirección  de  un  hotel. 

Reconoció  la  letra  y  su  corazón  se  disparó  tanto  que  incluso  se  mareó  y  tuvo  que  agarrarse  a  la 

encimera del mostrador. 

-¿Cómo  era  el  que  trajo  esto?-  le  preguntó  a  la  mujer  que  le  había  dado  la  nota,  sólo  para 

cerciorarse. 

-No era árabe- le dijo la mujer con aspereza. 

-¿Pero cómo era? 

-Cristiano. Todos son iguales para mí. 

Haciendo una pequeña mueca, la joven se dispuso a salir para ir al encuentro del remitente de la 

nota, pero la voz de la anciana la detuvo. 

-No se aceptan visitas en la residencia. Tu amigo no podrá pasar de aquí- le advirtió. 

Ana Isabel no pudo más que sonreír. 

-No se preocupe. 

Y salió disparada. Paró un taxi, al que exigió que encendiera el taxímetro antes de darle la nota, y 

después  se  removió  inquieta  en  la  parte  trasera  del  vehículo  mientras  veía  deslizarse  edificios  y 

edificios a su alrededor. Su corazón iba más rápido todavía que el coche, y ya era decir. 
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Cuando  finalmente  llegaron  a  su  destino,  la  joven  pagó  lo  que  debía  y  se  bajó,  entrando  en  el 

hotel.  Mientras  cruzaba  las  puertas,  tuvo  un  acceso  de  duda  y  miedo,  pero  cerró  los  ojos  e  inhaló 

profundamente. Dio los pasos necesarios para llegar hasta el mostrador, donde un yemení le habló 

en inglés con acento. Le dio el nombre de la persona que creía le había mandado la nota y el hombre 

lo buscó en su base de datos. 

Cuando confirmó que era él, la joven sintió que le temblaban las piernas. 

Era  el  hombre  que  había  estado  haciéndole  visitas  en  el  bar,  el  que  hacía  que  su  corazón  y  su 

cuerpo se encendieran, aquel al que no había tenido el valor de invitar a salir, que había ido a por 

ella a aquel recóndito lugar del mundo. 

Sintió que iba a explotar de felicidad y ya no hubo más lugar para las  dudas sobre lo que iba  a 

hacer, aunque sí para el miedo y la incertidumbre sobre como saldrían las cosas. 

-¿Podría decirle que estoy aquí, por favor?- pidió al recepcionista-. Pregúntele si puede bajar. 

-Por supuesto. 

Cinco minutos después las puertas del ascensor se abrían dejando pasar a un hombre que había 

recorrido medio mundo para llegar junto a ella, la única mujer a la que amaba, y poder compartir la 

felicidad  que  sentía  por  haber  sido  aceptado  en  la  policía  nacional.  En  septiembre  empezaría  su 

entrenamiento  militar  para  entrar  en  el  cuerpo,  pasadas  con  méritos  todas  las  pruebas  iniciales,  y 

quería  que  ella  estuviera  con  él  en  aquella  nueva  etapa  de  su  vida.  Al  fin  y  al  cabo,  los  éxitos  no 

sirven para nada si no hay con quien compartirlos, y desde hacía años, ella era el único y verdadero 

motor de su vida, la única persona con la que quería compartir sus méritos. 

-Belinda- sonrió él, viéndola. 

Había  dudado  de  que  aquella  segunda  oportunidad  se  le  concediera,  de  que  ella  se  presentara, 

pero verla allí, sonriendo también, le hizo sentir en lo profundo del alma que todo iba a salir bien. 

Eran el uno para el otro. Siempre lo habían sido. 
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